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SEGUNDA CLASE.

ó

historia natural de las aves.

De las cuatro clases que componen la división de ani-

males vertebrados , la de las aves es la mas natural y fá-

cil de caracterizar. Su pico, sus alas, sus patas y gene-

ración ovípara suministran rasgos distintivos que impe-

dirán siempre que se las confunda con los demás verte-

brados; y por otra parte la naturaleza de las plumas que

cubren su cuerpo basta por sí sola para darlas á cono-

cer entre todos los seres organizados.

Estos órganos se componen de tres partes: el canon

ó tubo, que está hueco
,
implantado en la piel y con una

abertura en su base, por la cual penetran los vasos y
los nervios necesarios para el desarrollo del órgano; el

tallo, que es la contiuuacion del tubo, pero que en lu-

gar de estar vacío, está lleno de una materia esponjosa, y
las barbas, que son pequeñas láminas elásticas, coloca-

das en dos filas, una á cada lado del tallo, y casi siempre

guarnecidas de ganchitos ó barbas mucho mas pequeñas

(barbillas)
,
que sirven para unir unas con otras, de

manera que formen un tegido resistente é impermeable

al aire.

Las plumas cubren todas las partes del cuerpo del

animal, esceplo el pico, los dedos y algunas veces los

Tomo ii. 1
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tarsos ó patas

, y toman nombres diferentes según el

destino especial que la naturaleza les ha asignado. Unas

que sirven particularmente para volar , llevan el nombre

de pennas (penncej ; estas son las grandes plumas que se

hallan en las alas y cola
;
pero como á pesar de concur*

rir todas al mismo objeto , las pennas no obran de la

misma manera , y las del ala hacen el oficio de remos,

de que el ave se sirve para sostenerse en la atmósfera,

al paso que las de la cola no son apropiadas mas que

para dirigirla, se ha llamado á las primeras remeras (re-

midesJ, y las segundas timoneras (rectrices
La diferencia de destinación de * las pennas induce

otra en la manera con que estos órganos están implan-

tados en la piel. Las remeras están fijadas de una ma-

nera inmóvil, á fin de que tengan la fuerza necesaria para

sostener el peso del ave ; mientras que las timoneras tie-

nen una grande movilidad que les facilita los cambios

de dirección que el animal tiene necesidad de impri-

mirlas.

Todas las pennas , tanto remeras como timoneras , es-

tán cubiertas en su base de plumas mas pequeñas, lla-

madas cubridoras 6 coberteras (tectrices) en atención al

uso para que las ha destinado la naturaleza (1).

Las demás plumas (pluma?) , á las que se reserva particu-

larmente este nombre , parecen haber sido dadas al me,

especialmente para preservar al cuerpo de la acción del

aire y de la humedad. Con este doble objeto la natura-

leza ha colocado debajo de ellas un plumón fino y suave,

eminentemente acomodado para concentrar el calor, y

ha dotado al ave de dos glándulas particulares que es-

tán situadas á cada lado de la cola, y que producen un

(i) Las coberteras inferiores de la cola insertas sobre las

márgenes del ano, forman el criso de Linneo.

;
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humor graso y untuoso , del que se sirve para barnizar

con su pico la superficie esterior de sus plumas, y ha-

cerlas de este modo impermeables al agua. Ademas de

esto, las plumas forman alrededor de las aves una capa

gruesa
,,
que sin aumentar sensiblemente el peso de su

cuerpo, le hace mucho mas abultado, y por consiguien-

te mas ligero.

Por favorable que sea para el vuelo la ligereza de los

tegumentos de que están provistas las aves y no hubiera

bastado para darles esta facultad si el resta de su orga-

nización no hubiese sido destinado para este mismo ob-

geto. Sus huesos son de un legido mas compacto que los

de los mamíferos , y tienen sus cavidades interiores mas

grandes y completamente vacías; de manera que su es-

queleto es mucho mas ligero que el de los demás verte-

brados, sin ser menos sólido que el suyo, us pulmones

ocupan no solo toda la capacidad del pecho , sino tam-

bién una parte de la del abdomen
; y ademas comuni-

can por medio de conductitos con diversas cavidades del

cuerpo, y en particular con la de los huesos, de mane-

ra que el aire se encuentra continuamente en contac-

to con la mayor parte de sus órganos, mientras que en

los otros vertebrados este fluido no penetra sino en los

órganos respiratorios. Esta disposición hace la respira-

ción de las aves doble é incomparablemente mas activa

que la de los mamíferos
,
reptiles y peces. De esta ener-

gía en la respiración resulta en ellas una temperatura

mas elevada, una actividad mayor, una sensibilidad mas
esquisita, un vigor y una potencia de movimientos su-

periores á los de los demás animales. En fin, siendo sus

alas muy estensas en longitud y latitud, se convierten,

cuando están desplegadas, en un vasto paracaidas, ca-

paz de sostener un peso mucho mas considerable que el

de su cuerpo.



Este destino de las alas exigía que estos órganos es-

tuviesen movidos por músculos vigorosos y muy sólida-

mente fijados. Asi en la mayor parte de las aves los mús-

culos pectorales que las ponen en acción , pesan ellos

solos mas que todos los otros músculos del cuerpo re-

unidos; y para suministrarles una superficie bastante es-

tensa y bastante sólida , el esternón es mas ancbo y mas

largo que en ningún otro animal, y presenta en su me-

dio una cresta saliente ó caballete, sobre la cual se im-

plantan las fibras de este músculo. Ademas de esto, sus

costillas están todas soldadas con el esternón y la colum-

na vertebral, y unidas entre sí por buesos particulares,

que se dirigen oblicuamente de una á otra; de manera

que el pecbo entero no está, por decirlo asi, formado

mas que de un solo bueso, y presta á las alas un punto

de inserción estremamente sólido. En fin, la articula-

ción del hombro es tan sólida como es posible por la

existencia de dos clavículas. La primera se une con la

del lado opuesto para formar la horquilla , cuya aber-

tura anuncia la mayor ó menor aptitud que tiene el

animal para el vuelo; en cuanto á la segunda, es mu-

cho mas fuerte , y puede considerarse como el hueso mas

resistente de todo el esqueleto; asi á pesar de los esfuer-

zos enormes que exige el vuelo , jamas acaece que la

articulación de las alas se disloque.

Si el vuelo exigía en los miembros de las aves un

modo de articulación mas sólido que el de los demás

animales, no era menos indispensable una conformación

diferente de las partes huesosas. El brazo y el antebrazo

son las únicas partes que tienen los mismos huesos que

estas mismas partes en los mamíferos; su carpo, meta-

carpo y dedos se reducen á tres ó cuatro huesos, en los

cuales se ha creído encontrar los rudimentos de los fa-

langes, pero que no tienen bastante movilidad para ello;



esta porción se ha llamado ala bastarda. Todo el miem-

bro está cubierto por las remeras, que según que se

implantan en el brazo, en el antebrazo ó estremidad

del ala ,
toman el nombre de escapulares , de secunda-

rias ó de primarias.

Siendo la conformación de las alas enteramente in-

apta para llevar los alimentos á la boca y sostener el

cuerpo sobre un plano sólido, era preciso al ave otros ór-

ganos para la prehensión y para andar. Estos órganos los

tiene en el pico y en las patas.

Por diferente que parezca el primero de estos órga-

nos (rostrum) comparado con la boca de un cuadrúpe-

do, de un lagarto &c. , no se distingue esencialmente

de ella mas que por la longitud de las mandíbulas y la

falta de dientes, que son reemplazados por la materia

córnea de que se hallan revestidas
; y para que este ór-

gano tenga toda la movilidad necesaria para la prehen-

sión , se encuentra colocado á la estremidad de un cue-

llo largo y flexible, que se mueve con facilidad en todas

direcciones. Por lo demás, la forma del pico varía mu-
cho, según el género de alimento del animal; y las di-

ferencias que presenta bajo esta consideración
, suminis-

tran á los naturalistas el medio de dividir la ornitología

en órdenes, familias, géneros &c.

En cuanto á las patas, están formadas de las mis-

mas partes esenciales que los miembros posteriores de

los animales andadores. Solamente el muslo permanece

siempre oculto debajo de la piel, y los siete huesos que
componen ordinariamente el tarso, están reunidos en

uno solo
,
que es de forma larga , y en cuya estremidad

se encuentran articulados los dedos. Estos no son nunca

mas que en número de cuatro, tres adelante y uno atrás,

escepto en algunas especies, en las cuales hay dos en

cada dirección. En todos los casos estos órganos están



provistos de tendones que 9 por una disposición parti-

cular, los doblan por solo el peso del cuerpo, sin la in-

fluencia de la voluntad del animal; esta es la razón

por que' las aves pueden dormir apoyadas sobre uno ó
ambos pies sin esperimentar fatiga alguna.

Tales son las modificaciones mas notables que el vue~

lo ha necesitado en la organización de las aves; exami-

nemos ahora los demás órganos para conocer las parti-

cularidades principales que presen tan en su estructura.

Su digestión se efectúa de la misma manera que en los

mamíferos, salvo algunas escepcíones. Apenas tienen sa-

liva; y su lengua, generalmente cartilaginosa, en vez

de ser muscular, casi no sirve para el egercicio del gus-

to; y esta es la causa porque estos anímales no mascan

sus alimentos, sino que los tragan de una vez. Para su-

plir á esta falta de masticación tienen antes del estóma-

go, que en ellos lleva el nombre de molleja , dos cavi-

dades particulares, el buche y el ventrículo , en las cua-

les el alimento se empapa en diversos jugos que le re-

blandecen y le hacen mas fácil de ser digerido. Los ali-

mentos no pasan á la molleja hasta después que han sido

convenientemente preparados en estos dos órganos.

La estructura de esta cavidad varía considerablemen-

te según el régimen del ave. En las que se alimentan

de semillas , la molleja está provista de dos músculos vi-

gorosos y tapizada en su interior de un cartílago só-

lido, tanto mas á propósito para desmenuzar los alimen-

tos, cuanto que eí anima! tiene cuidado de tragar al

mismo tiempo que aquellos piedras pequeñitas para fa-

cilitar la trituración. En las especies que viven de carne

y de pescado, los músculos son estremadamente débi-

les , y la molleja no parece formar mas que un solo sa-

co con el ventrículo.

El resto de la digestión se verifica en ellas casi como
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en los mamíferos. Tienen un hígado muy desarrollado;

pero sus intestinos presentan de notable la particulari-

dad de que en vez de terminar directamente «n el ano,

se terminan en una cavidad llamada cloaca, á donde tam-

bién vienen á parar los huevos y la orina. Por consi-

guiente, esta última se mezcla con los residuos de la di-

gestión , lo que hace que las aves no orinen
, y que sus

escrementos sean generalmente líquidos.

De todos los sentidos del ave, el de la vista es el mas

perspicaz, porque está dispuesto para distinguir igual-

mente bien los objetos de lejos que de cerca; pero se

ignora enteramente la causa de este hecho. Tal vez una

membrana vascular y plegada que se dirige desde el

fondo del ojo al cristalino contribuya á ello , haciendo

variar de situación este último. Relativamente á los de-

mas sentidos, se puede decir que el tacto es casi nulo,

puesto que todo el cuerpo de estos animales está cubier-

to de plumas , á escepcion del pico , dedos y piernas;

partes privadas de toda sensibilidad por la materia cór-

nea que las envuelve enteramente. Ya hemos visto que
su gusto es muy poco delicado

,
puesto que su lengua

es dura y cartilaginosa. Su olfato es también muy débil^

á escepcion quizá de en algunas especies , como el bui-

tre , el cuervo, las gaviotas No es lo mismo respecto

de su oido; aunque carecen de concha de la oreja, está

dotado de una grande finura , como lo prueban la va-

riedad de canto de un graij número de ellas , la facili-

dad con que retienen Jos aires que se les enseñan, y
la prontitud con que todas se despiertan cuando se apro-

ximan á ellas
, aun cuando sea con las mayores precau-

ciones.

Las costumbres de las aves son en estremo curiosas:

sobre todo existen en su vida varios fenómenos impor-
tantes que la hacen muy interesante, á saber : las emi-
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graciones 6 viages, su muda 6 renovación de las plumas

y la nídifieación ó construcción del nido.

Ciertas aves egecutan periódicamente , tan pronto

solas como en tropas , viages anuales de un pais á otro;

viages determinados, ya por el rigor del invierno, ya

por la falta de alimento. De este modo vemos venir á

nuestro pais en diferentes e'pocas , y mosidos por diversas

necesidades, los gansos, las golondrinas , las becadas &c.

Los primeros llegan al principio del invierno, y nos de-

jan con la mala estación. En cuanto á las golondrinas es

á la inversa, la primavera nos las trae, y los primeros

frios las ahuyentan. Las becadas hacen menores viages

que las precedentes; sus emigraciones se limitan á pasar

de los países montañosos á las llanuras, y vice versa.

La diferencia de re'gimen esplica la de la llegada de las

aves viageras. Los gansos
,
que viven de moluscos y de

peces, dejan el norte cuando helando las aguas los frios

del invierno , les impiden procurarse su subsistencia.

Las golondrinas parten cuando la mala estación hace pe-

recer los insectos de que se alimentan. Como los gusa-

nos forman la base del alimento de las becadas, les es

preciso siempre á estas aves una tierra húmeda, donde

puedan fácilmente buscar su presa
; y esta es la razón

porque las tenemos en otoño en la e'poca de las lluvias.

En el invierno permanecen en las cercanías de las aguas

corrientes que no se hielan , y en el estío en las altas

montanas, y siempre no lejos de los manantiales.

El plumage de las aves presenta diferencias bastan-

te marcadas, no solamente según la diferencia de edad

y sexo, sino que también las de las estaciones. En ge-

neral la hembra se diferencia del macho por colores me-

nos vivos, y entonces las crias de los dos sexos se pa-

recen á la madre. Cuando los dos sexos tienen el mismo

plumage, las crias llevan una librea que les es propia;
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en fin, hay ciertas aves que tienen un plumage de

invierno y otro de estío*

Se concibe bien que para que se efectúen estos cam-

bios , es preciso que las plumas se caigan y sean reem-

plazadas por otras; esta caída periódica es lo que se lla-

ma muda. Fenómeno que se verifica ordinariamente una

vez al ano, durante el curso de la buena estación y po-

co tiempo después de aovar
;
pero las especies que vi-

ven en domestiquez ó en esclavitud no estau sometidas

á el con la misma regularidad , y pasan algunas veces

varios anos sin esperimentar la muda ; otras por el con-

trario, la sufren dos veces, una al principio de la prima-

vera
, y la otra antes del invierno. En todos los casos

una indisposición mas ó menos grande acompaña á esta

mutación
; el ave está triste, silenciosa y apática; come po-

co y permanece oculta , como si no quisiese ser vista; casi

siempre inmóvil en el mismo lugar, se diría que teme la

fatiga; al paso que cuando está sana , la quietud pare-

ce serla incómoda. Este estado de enfermedad dura

hasta que habíe'ndose desarrollado las nuevas plumas, el

ave ha recobrado ya con su librea , la actividad que for-

ma el fondo de su natural. Este tiempo es bastante lar-

go en atención á que las plumas caen unas después de

otras, á fin de que jamas se encuentre el animal dema-

siado espuesto á las injurias del aire.

La generación de las aves ofrece algunas particula-

ridades dignas de notarse. Las hembras ponen huevos

que son infecundos si no han conocido macho, y fecun-

dos en el casó contrario. La cópula se verifica en la ma-
yor parte de los géneros por una justa posición de los

anos, porque casi todos los machos carecen de pene, que-

dando tan solo reducido á una pápila vasculosa y muy pe-

queña , situada en la parte inferior de la cloaca
; únicamen-

te los avestruces y los machos de algunas aves palmípedas

Tomo ii. 2
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tienen uno ímperforado, marcado en su superficie con

un surco por donde es conducido el se'men. Los testí-

culos estan situados en 3o interior del cuerpo encima

de los ríñones y cerca del pulmón. En el mismo sitio

tienen las hembras el ovario, donde desemboca uno de los

oviductos que solo está desarrollado, pues el otro se halla

reducido á una pequeña bolsa.

Desprendido el huevo del ovario, donde no se ve mas

que layema, se detiene al llegar á la parte alta del oviducto,

donde se forma la clara, pero no se cubre de cascara hasta la

parte inferior del mismo. El embrión se desarrolla , como

vamos á ver¿ se alimenta de los líquidos del huevo, y
concluye el polluelo rompiendo el cascaron con una

punta córnea que se le cae á pocos dias de nacer.

En la época de la reproducción es cuando la vida

del ave ofrece mas interés. Entonces se oyen estos har-

monbsos cánticos, cuya fuerza nos admira,; entonces

también es cuando se manifiesta esta singular destre-

za con que las ha dotado la naturaleza para construir

su nido, ¡esta paciencia verdaderamente maravillosa que

muestran estos pequeños animales , ordinariamente tan

inconstantes y ligeros, y esta ternura maternal que ha-

ce olvidar todo á la hembra, hasta el cuidado de su

propia conservación.

Desde los primeros dias de la primavera se ve á la

mayor parte de las aves apresurarse á preparar un le-

cho para recibir á su posteridad. Unos le colocan so-

bre los árboles , en la yerba, en tierra <5 entre las ma-

lezas; otros entre las rocas , en las torres viejas ó en

los agugeros de las paredes. Estos le construyen con

un arte admirable
;
aquellos se contentan con amontonar

sin orden algunas materias blandas ; un corto núme-

ro no hace ningún preparativo ^ y toman por nido el

primer agujero que encuentran. Preparada ó encontrada
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la habitación , la hembra pone en ella un número de

huevos en general tanta mas considerable cuanto mas

pequeño es su tamaño ; en seguida los cubre con su cuer-

po para calentarlos y empollarlos, á no ser que baste pa-

ra ello el calor del clima como en los avestruces.

La incubación tiene una duración que varia de diez

días á dos meses. Durante este intervalo el macho, para

calmar el fastidio de la hembra , la repite ordinariamen-

te sus cánticos favoritos , ó divide con ella eí cuidado

de esta penosa función» Cuando los pollitos han naci-

do , entonces sobrevienen otras fatigas ; es preciso procu-

rarles alimentos apropiados á su debilidad. El padre y la

madre , ó esta solamente , van por todos lados en busca

del pasto para llevar á su familia, que creciendo rápida-

mente , se halla en poco tiempo capaz de proveer por sí

misma á su seguridad y subsistencia.

Los cuidados maternales son necesarios á los pollitos

hasta la época en que su cuerpo se encuentra cubierto de

plumas ^ porque las aves , al romper el cascaron , no están

vestidas mas que de un simple vello que debe mas tar-

de ser reemplazado por tegumentos de la naturaleza de

los de sus padres; y se observa que este cambio se ve-

rifica mas pronto en las aves carniceras que en las que

se alimentan de insectos ó de vegetales.

Siendo la clase de las aves una de las mejor cir-

cunscritas, es también una de aquellas cuyo estudio es mas
difícil. Para establecer en ella divisiones, y caracteri-

zar las órdenes, las familias &c. , ha sido necesario recur-

rir á las mas pequeñas diferencias que el pico presenta en

su forma ó estructura ,* á la de los píes y de los dedos,

á la conformación desús alas, &c. Con arreglo á estas

consideraciones , se han dividido estos animales en seis

órdenes: las aves de rapiña, los pájaros, las aves trepa-

doras, las gallináceas , las zancudas y las palmípedas.



n
Las primeras

,
que también se llaman aves de pre-

sa, tienen los tarsos cortos, tres dedos adelante y tino

atrás , todos libres y armados de uñas fuertes y gan-

cbosas; en fin, el pico encorvado y muy fuerte: tales

son el águila, el azor, &c.

Los pájaros ó aves cantoras , tienen también cuatro

dedos libres, tres adelante y uno atrás, los tarsos dé-

biles ó medianos y la parte inferior de la pierna calzada

cón pluma y el pico vario en su forma, pero sin ser jamas

ganchoso como el de las aves de rapiña. El mirlo, el

gorrión., el colibrí, &c. , se hallan en este caso.

Las trepadoras se conocen muy fácilmente por sus

dedos dirigidos dos hacia delante y dos atrás (el pico,

el papagayo , el tucán, 8cc.)

Las gallináceas , 6 aves de corral , tienen tres dedos

adelante y uno atrás, todos armados de uñas fuertes y
obtusas, el pico abovedado superiormente y con punta ob-

tusa, las ventanas de la nariz en parte cubiertas por una

escama blanda y gruesa, el cuerpo pesado y abultado,

el vuelo lento y difícil (el gallo, el pavo, la perdiz 8cc.)

Estos cuatro órdenes no contienen mas que aves

terrestres, las de los dos siguientes son acuáticas.

Las zancudas, aves de ribera ó de rio tienen los tar-

sos generalmente largos, las piernas desnudas dé plu-

mas en su parte inferior, y los dedos estérior y medio

guarnecidos de una pequeña membrana en su base (la

avutarda, la garza real , &.e.)

Las palmipedas ó aves acuáticas , tienen el plu-

tictage liso y apretado, las patas colocadas en la parte

posterior del cuerpo , los tarsos cortos y los dedos reu-

nidos por anchas membranas (la cigüeña, la gaviota, la

golondrina de mar,

)
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PRIMER ÓRDEN

AVES DE RAPIÑA. fLám. XII y XIII.)

Las aves de rapiña son entre las aves lo que los car-

niceros entre los mamíferos ; no viven mas que de presa

y por lo común de carne palpitante; este natural feroz

y sanguinario las hace tan intolerantes, que no pue-

den sufrir en su vecindad ningún ave de su especie; so-

lo un pequeño número que son las que viven de bes-

tias muertas, se reúnen algunas veces en tropas, y sin

embargo todavía no es sino momentáneamente.

Al crear la naturaleza estas aves, ha debido apropiar

su organización á su género de vida; uñas fuertes y
cortantes que se llaman presas 6 garras, tarsos cortos y
vigorosos, un pico robusto y ganchoso (aduncum) sos-

tenido por un cuello grueso y corto, una vista sutil y
muy larga, un vuelo generalmente poderoso, tales son

los medios de que las ha dotado para qué pudiesen alcan-

zar y vencer su presa. Sus intestinos cortos y su molle-

ja sin músculos , no les permiten alimentarse de otra co-

sa que de carne, asi no buscan mas que este genero de

alimento; su vida entera se pasa en via ges para descu-

brir víctimas. Siempre silenciosas ó no graznando mas

que por intervalos lejinos, se las ve recorrer las regio-

nes atmosféricas con vuelo ligero , y dirigir sus pene-

trantes miradas para descubrir su presa. Aves, cuadrú-

pedos, reptiles , peces, y hasta los mismos cadáveres , á fal-

ta de otra cosa mejor, todo es bueno para saciar su vo-

racidad; y cuando encuentran una buena ocasión
, se

atracan de tal modo que no pueden volar. Son tan glo-

tonas que tragan indistintamente todas las partes del

ni mal, la piel, los pelos, las plumas, y aun los'.mismos
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huesos, y llegarían á sofocarse, introduciéndose asi en su

conducto alimental sustancias indigeribles , si la natura-

leza no las hubiera dado la facilidad de hacerlas volver

á la boca por pelotones y de arrojarlas después*

Si las aves de rapiña fuesen tan numerosas coma

son voraces y sanguinarias , causarían inmensos estra-

gos en los cuadrúpedos, aves, &c; pero como son po-

co fecundas, y no ponen generalmente mas que dos

huevos, ó cuatro ó cinco á lo mas, resulta que son algo*

raras, y lo serian todavía mas á causa de la guerra en-

carnizada que se los hace sin la precaución que tiener*

de no establecer su nido sino en lugares casi inaccesi-

bles, y sin la solicitud y valor con que alimentan y de-

fienden á sus hijos. Por lo demás las rapiñas que estas

aves cometen en la caza y en los gallineros son grande-

mente compensadas por los servicios que nos hacen

purgando los campos de una infinidad de pequeños

roedores que los desvastan á millares.

Se divide el orden de las aves de rapiña en dos fa-

milias, las diurnas y las nocturnas.,

PRIMERA FAMILIA.

DIURNAS. (Lám„ XIIy XIII.)

Las aves de rapiña diurnas tienen ios ojos medianos,

dirigidos hácia los lados ; el pico grande y cubierto en

su base de una membrana blanda que se llama cera,

en medio de la cual se hallan las aberturas de las na-

rices. Su cabeza es de mediano grosor, su cuerpo está

cubierto de un espeso plumón , y protegido por plu-

mas con barbas resistentes y apretadas ; sus alas son

grandes y robustas, su horquilla muy abierta, su vuelo

poderoso y esténse. Asi se las ve elevarse á las mas al-
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tas regiones de la atmosfera sin temer «1 frío escesfvo

que allí reina , y girar en el aire dirigiendo sus mira-

das á todos lados. Su vista es tan perspicaz que des-

cubren desde una elevación de ¡muchos centenares de toe-

sas un pequeño roedor que.se oculta en un surco ó en-

tre la espesura de algunas yerbas. A esta aestensíon de

la vista reúnen tal exactitud en su mirada
, que caen

como el rayo sobre su víctima y la arrebatan con sus

garras, aun sin tocar el suelo. Como su nombre lo in-

dica , solo .cazan de dia
;
pero á pesar de su actividad

y de la potencia de sus armas , á pesar del cuidado que

tienen de no sufrir en su dominio ningún rival que

pueda quitarles parte de su ihotin, se ven con frecuen-

cia condenadas á largos ayunos, y estarían espuestas á

perecer de hambre si no tuvieran un estómago capaz

de prestarse á una abstinencia forzada
, y de digerir,

cuando la ocasión se presenta , una enorme cantidad

de alimento. Se pretende que después de una de estas

copiosas comidas, pueden estar cerca de un mes sin

comer.

Aunque las aves de rapiña diurnas son ¡estrema-

mente feroces , muestran por sus crias una afección y
ternura que no tienen otras aves de un natural mas man-

so. El macho y la hembra participan igualmente del tra-

bajo de la construcción del nido y de la educación de

los pollitos. Mientras que la hembra empolla, el macho

caza siempre para ella y la trae en abundancia la caza

que no puede procurarse por sí misma. Cuando los po-

llos han salido del huevo, cazan de concierto para pro-

veerlos de alimento mas conveniente á su delicada edad.

En esta familia el macho , la hembra y los hijos

presentan en su tamaño y plumage variedades que mu-
chas veces les han hecho tomar por individuos de una

especie diferente. En general el macho es un tercio mas
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pequeño que ía hembra
, y lleva frecuentemente , sobre

todo en las especies empleadas en la cetrería , el nom-
bre genérico de terzuelo. En cuanto al plumage, no es

generalmente completo hasta la edad de cuatro años; y
como el ave muda todos los anos

, se sigue que la di-

ferencia de su librea puede hacer mirar el mismo in-

dividuo como perteneciente á cuatro especies particulares.

Las aves de rapiña diurnas son muy numerosas, y
se han dividido en cinco géneros principales: los bui-

tres , las águilas , los azores , los aleones y los mensa-

geros,

§. I. El género buitre (wltur) comprende cerca de

veinte especies
,
que se distinguen de las demás diur-

nas en sus ojos á flor de la cabeza, en su pico largo , so-

lamente encorvado en su estremidad; en fin , en la des-

nudez de una parte mas ó menos considerable de su

cabeza y cuello.

Aunque los buitres son generalmente de gran ta-

maño, son naturalmente mas cobardes y flojos que lo

que se pudiera creer en vista de su grandor, porque

tienen las garras cortas y poco agudas, y el pico pro-

porcionalmente demasiado débil respecto de su longi-

tud. Se precipitan mas bien sobre las bestias muertas

que sobre los animales vivos; y cuando se ven obligados

á atacar estos últimos, tienen cuidado de reunirse en

tropas, á fin de suplir con el número á la fuerza y va-

lor que les faltan. Por lo demás , son tan glotones que

se atracan de carne mortecina hasta que se ponen inca-

paces de tocia especie de movimiento; y cuando se les

sorprende en este estado de repleción , se íes puede matar

á palos sin que traten de huir ni de defenderse. Esta

voracidad , reunida á su cobardía y al humor fétid

que destilan sus narices sin cesar, inspira un disgus-

to general hacia todos los seres de este género.
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A pesar de que los buitres no ponen mas de dos

huevos, y de que los individuos son poco numerosos,

está» sin embargo estendidos por todas las partes del

mundo, y por todos lados prestan los mismos servicios,

devorando los cuerpos muertos de los cuadrúpedos y

aves , cuya fetidez infestaría la atmósfera. La potencia

de su vuelo les permite trasportarse con facilidad á las

comarcas mas lejanas; no obstante, se observa que cada

especie se mantiene de preferencia en una región deter-

minada; anidan sobre las rocas mas escarpadas, donde

se construyen un nido 6 suelo con gruesos palitroques

colocados de través, rellenando los intervalos con ramas

mas pequeñas, hojas ó musgo; todo asegurado y reuni-

do con barro, y sobre todo con los escrementos del ave.

Se refieren todos los buitres conocidos á cuatro suh-

ge'neros : 1,° Los buitres propiamente dichos (fig. f. 2.)

son del antiguo continente, y tienen las ventanas de la

nariz colocadas trasversalmente sobre el pico , con la ca-

beza y el cuello sin plumas ; tales son el buitre cenicien-

to (V. cinereus, Gm.), el buitre leonado (V. fuhus , Gm.),

y el oricú (V. auricularis) con una cresta longitudinal

á cada lado del cuello y debajo de las orejas. 2.° Los sar-

coranfos (sarcoramphus) ( fig. 3.) son de Ame'rica
, y

llevan una especie de cresta carnosa en la base de su
pico, como el cóndor ó gran buitre de los Andes (V. gri-

phus, L.) y el rey de los buitres, (V. papa ) 3.° Los catar-

tos (cathartes) (fig. 4.) pertenecen á los dos continentes,

y se conocen en que tienen las aberturas de las narices

longitudinales y el pico sin cresta carnosa en su base,

como el buitre de la California (V. califomianus), el

urubú (V. jota) (fig. 5.), y el percnoptero de Egipto
(V. percnopterus , Gm.) 4.° Los grifos (gypa'étus) , de

Jos que no se conoce sino una sola especie, el buitre

barbado , lammergeyer 6 buitre de los corderos (V. bar-
Tomo ii. 3
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barus et falco barbafus, Gm.) (fig. 6.) se diferencian de

los precedentes en que tienen la cabeza cubierta de plu-

mas, el pico muy fuerte y guarnecido en su base de cer-

das que se dirigen hacia adelante. Se encuentra esta

ave , la mas grande del antiguo continente , sobre los

Alpes y sobre todas sus grandes cadenas de montanas-

Ella arrebata las cabras , los carneros, las gamuzas, y

aun también se dice que los niños si los encuentra solos.

§. II. Las AGUILAS (aquila) forman un genero muy
numeroso, en el cual están contenidas todas las aves de

rapiña diurnas, que tienen por caracteres la cabeza y el

cuello con plumas, los ojos hundidos en las órbitas, el

pico recto en su base, ganchoso y sin escotadura en su

estremidad, los tarsos cortos, robustos y muy cubiertos

de plumas, las alas muy largas, pero obtusas y trunca-

das oblicuamente, lo que depende de la longitud de su

cuarta remera, que escede á la de las tres primeras. La

potencia del vuelo, la perspicacia de su vista y su gran-

dor, que en estas aves es llevado al mas alto grado, las

dan sobre todas las demás aves de presa una grande su-

perioridad, y las hacen las mas temibles de su orden.

Persiguen su presa volando rápidamente, la cogen con

sus garras y la despedazan para devorarla ó llevarla á

sus hijos. INo solamente atacan á toda especie de aves,

sino también á los mamíferos, sobre todo á los ru-

miantes jóvenes y á los roedores
;
algunas se alimentan

de peces, sobre los que se dejan caer desde Jo alto de los

aires, y que arrebatan en sus garras para irlos á devo-

rar á su nido. Las especies pequeñas, y aun las grandes,

se arrojan algunas veces también sobre los reptiles y los

animales muertos, cuando una necesidad imperiosa les

obliga á ello.

Las águilas viven siempre solitarias; cada uñase apo-

dera de una comarca, sobre la que egercen un imperio
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tiránico, no sufriendo jamas que venga un rival á par-

ticipar de los productos de ella. No hay escepcion algu-

na, ni aun la de sus hijos, á quienes espulsan inaplacable-

mente luego que ya son bastante grandes para proveer

á su subsistencia. Pero lo que prueba que este acto es

de necesidad y no de maldad de estas aves, es que mues-

tran por su descendencia la mas viva ternura y la soli-

citud mas constante durante todo el tiempo que les son

necesarias.

Todas las águilas anidan como los buitres en un ni-

do construido sobre montarías inaccesibles, y abrigado en

cuanto es posible, por la salida de alguna roca. Aunque
el nido no contenga mas que uno ó dos pollos á lo mas,

se asemeja á un verdadero depósito de carne; los padres

amontonan allí tantas provisiones, que seria posible sa-

car todos los días lo bastante para sustentar una familia

sin que los jóvenes aguiluchos estuviesen espuestos á pa-

decer hambre.

Este ge'nero numeroso ha sido subdividido en varios

subge'neros , de los que los mas interesantes son los si-

guientes: 1.° Las águilas propiamente dichas (fig. 7.)

tienen las alas tan largas como la cola y los tarsos, con

plumas hasta los dedos , como el águila común (falco ful-

vus y Grn.) cuya parte superior de la cabeza y del cuello

es de un leonado claro, la cola blanca, el tercio inferior

negro, el águila grande ó real {falco chrysaétos
, Gm.)

de cola negruzca marcada con rayas irregulares ceni-

cientas, el águila imperial (fal. imperialis) que tiene las

alas| mas largas y una gran mancha blanca en las plumas
escapulares y el águila manchada 6 pequeña, (fal. ncevius

y jal. macúlalas, Gen.) un tercio mas pequeña que las

precedentes, de tarsos mas delgados , con el plumage
moreno oscuro y cola negruzca con tintas mas páli-

das. %° Los halietos ó águilas pescadoras (halicetus

)
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(fig. 8) tienen las mismas alas; pero los tarsos no están

cubiertos de plumas mas que hasta la mitad; tales son el

águila quebranta-huesos
, osífraga 6 grande águila de

mar {Jal. oxifragus. Gm.) que tiene el pico negro , su

cola negruzca manchada de blanco, el plumage negruzco,

con una mancha de color moreno subido en cada pluma, el

pigargo ó águila de cola blanca (F. albicilla y Y. a Ibicau-

dus, Gm.), cuja cola es blanca y el pico amarillo pálido?

Guvier cree que estas dos especies no son sino diferen-

cias de edad ; el águila de cabeza blanca ( F. leococe-

phalus
) que tiene la cabeza y la cola blanca , el pi-

co amarillento y el pelage moreno oscuro; el águila pe-

queña de las Indias (F. poníicerianus , Gm.) menor que

un milano, de un hermoso color rojo castaño , con la ca-

beza, el cuello y el pecho blancos ó* gris de perla. La

atahorma ( F. gallicus. Gm. ) su grandor es mayor que

el del halieto, la corvadura del pico es mas rápida que en

las demás águilas; tiene los dedos corvos á proporción,

es morena por encima, blanca por debajo con manchas de

moreno claro. El águila de cola corta
, (fal. ecaudatus)

procedente de Africa, de cola muy corta y con la ceja ro-

ja , el caracara común (fal, brasiliensis) muy común

en el Brasil y Paraguay , y la pequeña águila de gar-

ganta desnuda y (fah aquilinus), que es negra con el

vientre y las coberteras inferiores déla cola blancos
, y la

garganta desnuda y roja son especies menos interesantes

3.° Las harpías 6 águilas destructoras (HarpyaJ, tienen

las alas mas cortas que la cola, lo que hace su vuelo me-

nos poderoso. Todas son de América , tales como el águi-

la destructora 6 grande harpía (fig. 9.) de América mayor

que el águila común con un moño negro detras de la

cabeza
, y que algunas veces arrebata á los cervatos y el

águila coronada que es menor que la anterior.

§. III. El género AZOR (astur) (lám. XIII.) es todavía
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mas estenso que los precedentes; compréndelas aves de ra-

piña diurnas generalmente mas pequeñas que las águilas

y los buitres, y que se distinguen de las unas y de los

otros por su pico encorvado desde su base; y de los

buitres en particular
,
porque tienen la cabeza y el cue-

llo constantemente cubiertos de plumas como lo demás

de su cuerpo. Por lo demás se confunden insensible-

mente con las águilas por la forma de su pico y la de sus

alas. Sin embargo , es preciso observar que los azores tie-

nen los tarsos mas largos y mas débiles , las garras mas

cortas y menos agudas , y por consiguiente el natural

menos intrépido. Viven menos esclusivamente de carne

palpitante, y se arrojan mas frecuentemente sobre los ca-

dáveres , los reptiles 6 los insectos. Cuando cazan solo

atacan á animales débiles é incapaces de oponerles la me-
nor resistencia; también son menos intolerantes y se reú-

nen mas voluntariamente en pequeñas tropas
,
porque

pudiendo alimentarse indistintamente de varias especies

de alimentos , les es mas fácil procurárselos.

Los individuos de este género son mas numerosos

y mas conocidos que los de los dos géneros proceden-

tes, porque son generalmente mas fecundos; por lo co-

mún ponen cuatro ó cinco buevos y anidan en la ci-

ma de árboles muy elevados. El macbo y la hembra se

dividen el cuidado de la cria de los hijos, y cazan si-

multáneamente para alimentarlos.

Se han hecho délos azores cinco subgéneros: 1.° azo-

res propiamente dichos (fig \\) en los que las alas no

llegan mas que hasta el origen de la cola, tales como el

azor común (fal. palumbarius , L. ) moreno negruzco

por encima, blanco por debajo, con la ceja también blan-

ca y cinco listas morenas mas oscuras en la cola, el

azor reidor ó nacagua (fal. cachinnans L.) llamado

asi por su grito, el gavilán (Jal. nisus
,
L.) de los mismos
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colores que el azor común, pero de patas mas altas, que

también se emplea como este último en la caza, y el gavi-

lán canfor (fal. músicas.

)

, natural ele Africa y la úni-

ca especie conocida entre las aves de rapiña que tenga un
canto agradable. En los milanos (milvus) (fig. %) las

alas son mas largas que la cola, que es casi siempre bifur-

cada , como en el milano real (Jal. mihus ,
L.)

,
que es leo-

nado, con las pennas de las alas negras y la cola bermeja;

es el ave que se sostiene por mas tiempo en el aire, y
también la que vuela mas tranquilamente; el milano

negro &c. ;
3.° Los busos (bateo) (fig. 3.) tienen las

alas de la longitud de la cola sobre poco mas ó me-

nos , con tarsos cortos y bastante fuertes: en Francia

existe el B. coman, alfaneque ó ave zonza, el B. calzado

{fal. lagopus L. ), el triorque común Scc. 4.
a
en fin, los

busardos (circus) (fig* 4.) no se diferencian de los

busos mas que en los tarsos mas elevados y en una es-

pecie de collar que las plumas del alrededor de su oído

forman á cada lado del cuello. Tales son el subbuso ó

pigargo zonzo {Jal. pygargus ,
L.) moreno por encima,

leonado manchado de negro á lo largo por debajo

con la rabadilla blanca, el ave de san Martin {jal. al-

bicans et fal. cyaneas , ceniciento con las pennas de las

alas negras y la rabadilla blanca , es el macho á los

dos años de edad ; el busardo ceniciento (Jal. ciñera-

ceas) ; el busardo bermejo y el B. de los pantanos (falco

rufas); y el esmeriló halcón perdiguero (fal.eruginosus),

que algunos creen ser una misma especie, aunque con

diferencia de edad.

§ IV. Los HALCONES (falco?) son, con los mensage-

ros, los mejor caracterizados de todas las aves de rapiña

diurnas. Su pico encorvado desde su base, y armado de

un diente en su estremidad , asi como la forma de sus

alas, hechas puntiagudas por la longitud de su según-
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da remera , los distinguen fácilmente de todos los demás

ge'neros de la misma familia.

La naturaleza ha reunido en estas aves todo lo que

podia asegurarles la superioridad sobre sus víctimas:

fuerza muscular
,
potencia en las garras, grosor de los

tarsos, y rapidez en el vuelo. Su alimento consiste

esencialmente en presas vivas y desdeñan los cuerpos

muertos. En lugar de atacar oblicuamenteásus enemigos,

como la mayor parte de las demás aves de rapiña , caen

sobre ellos directamente y los matan de un picotazo, que

penetra en su cráneo. Su valor y docilidad les habia he-

cho elegir en la edad media, y en tiempos mas recientes

para la especie de caza á que se daba el nombre de halcone-

ría
, y como esta caza estaba generalmente reservada á la

nobleza, se llamaba á los halcones aves de presa nobles

en oposición á otros ge'neros que se podían adiestrar en

esta especie de ejercicio, y á los que se denominaba aves

de presa innobles 6 villanas; estraüa denominación, pues-

to que se aplicaba al águila imperial que en todos tiem-

pos se ha llamado la reina de las aves. Las grandes

especies de halcón anidan , como las águilas y los bui-

tres , en las anfractuosidades de las rocas; las pequeñas

por el contrario hacen su nido en lo alto de los árboles.

Las primeras no ponen ordinariamente mas que dos

huevos, al paso que las segundas lo hacen hasta en nú-

mero de cinco ó seis.

Este ge'nero comprende dos subge'neros : 1.° Los ge-

rifaltes Chierofalco) de los que solo se conoce una

especie; tienen la cola mas larga que las alas, y la

punta del pico muy obtusa : habitan el Norte y son en-

tre las aves de caza las que mas se buscan y mas cuestan.

%° Los halcones , propiamente dichos (fig. 5.) , tienen las

alas de la longitud de la cola y la punta del pico muy
aguda

i
tales son el halcón cornun,

( falco communis)
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el alcotán ,
el esmerejón ó esparaván (fal. ceJalón) poco

mayor que un zorzal. El cernícalo común
, (falco -tinun-

culusJ ,
rojo por encima con manchitas negras, blanco

por debajo con manchas largas morenas, El macho tie-

ne la cabeza cenicienta. El huaro (Jal. subbuteo) moreno

con cejas blancas, muslos y vientre rojos, los pies ama-

rillos
, y el cernícalo pardo mas raro que el común.

§. V. El género mensagero (serpentarius) (fig. 6.)

no encierra mas de una especie muy notable en que á

las formas esteriores de una ave zancuda , reúne la orga-

nización interior de las de rapiña. Por una parte su cuer-

po es delgado, sus unas débiles
, y sus tarsos largos como

en las aves de rio, y por otra tiene el pico fuerte y gancho*

so, la mirada atrevida, y todos los pormenores de estruc-

tura interior propios de las aves de presa.

Pero el género de vida del mensagero esplica esta

organización, por decirlo asi, heteróclita. Creado para

destruir culebras
,
cuya mordedura es venenosa , era

preciso que pudiese coger su presa sin ser herido. Pa-

ra esto golpea y retiene el reptil con sus patas,

que siendo largas , le tienen bastante alejado del cuer-

po para que no pueda hacerles mal. Dueño asi de su

presa, la aturde á aletazos, y la levanta en seguida, va-

rias veces, en los aires á una grande altura, de donde

la deja caer hasta que queda privada de vida. Entonces

la despedaza con su pico y la come á pedazos.

Esta ave singular, que se encuentra en Africa, es

un ser benéfico para las comarcas que habita. Ha reci-

bido el nombre de serpentario á causa de la costumbre

que tiene de alimentarse de serpientes. Se llama tam-

bién secretario porque lleva en el occipucio un fle-

co tieso que se ha comparado á la pluma que los es-

cribientes y secretarios ponen algunas veces detras de

sus orejas, cuando no escriben. En fin se le denomina
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mtnsagero , por que se le ve frecuentemente pasearse á

grandes pasos andando á caza de culebras.

SEGUNDA FAMILIA.

NOCTURNAS. (Lám. XIII

J

Todas las aves de rapiña nocturnas tienen un as-

pecto particular que las hace distinguir á primera vis-

ta de las especies diurnas. Su cabeza es gruesa, el

cuello y los tarsos muy cortos, los ojos grandes, diri-

gidos hácia delante y colocados en el centro de un cír-

culo de plumas aflecadas, de las cuales las anteriores

cubren la base del pico y las posteriores las orejas. Su

plumage es fino y velloso , lo que hace que su vuelo

sea mucho menos ruidoso que el de las demás aves.

Son los únicos animales de su clase que tienen

una concha auricular
;
pero esta concha no forma sa-

lida afuera como la de los cuadrúpedos, y pueden

á su voluntad abrirla ó tenerla cerra la, facultad nece-

saria á estas aves
,
que las mas veces no duermen si-

no durante el dia , porque su vista es de tal modo

sensible, que no pueden soportar la claridad de la luz , en

tanto que el sol permanece sobre el horizonte; asi se

ven obligadas á estar ocultas en las hendiduras de las

rocas, en los agujeros de las paredes, en los huecos de ár-

boles podridos, &c. , mientras que este astro difunde una

luz demasiado viva. A escepcion de un pequeño número

de especies que ven bastante bien por el dia , no salen

de su retiro hasta durante el crepúsculo de la tarde

ó con la claridad de la luna, en el cual tiempo vuelan

en busca de pájaros y de pequeños cuadrúpedos. Su

caza es tanto mas fácil, cuanto que sorprenden sus

vícti mas dormidas
;
por eso no tienen necesidad de un vue*

Tomo ih 4
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lo tan poderoso como aves las de rapiña diurnas; sus

alas son mas cortas, y su horquilla menos resistente.

Bajo los demás aspectos, no se diferencian de las pro-

cedentes: sus unas y pico son igualmente fuertes y
ganchosos ; sus intestinos cortos y su estómago poco

robusto, no les permiten alimentarse mas quede mate-

rias animales , y sobre todo de carne palpitante. Gene-

ralmente tragan su presa toda entera sin quitar las plu-

mas, pelos, ni huesos; estas partes indigeribles se reú-

nen en su buche en una pelota, que vuelve á subir

á la boca para ser arrojada fuera.

Las aves pequeñas tienen hácia las aves de rapiña

nocturnas una antipatía natural que las induce á reu-

nirse alrededor de ellas cuando las sorprenden duran-

te el día y aturdirías con sus chillidos mil veces repe-

tidos; por esta razón se emplean estas aves para la caza

llamada de añagaza.

No se forma mas que un solo ge'nero de la familia

de que hablamos: este es el ge'nero buho (stryx); pero

como es muy estenso, se les ha subdividido en tres

subgéneros.

1.° Los surnias (sumía) ó mochuelos gavilanes

tienen los tarsos bastante largos, la cabeza sin pena-

cho, la vista diurna, y la cola larga y cortada gradual-

mente, ó terminada en punta; tales son el harfango

(Siria: nyctea, L.) de plumage blanco con manchas

transversales morenas, el mochuelo lapon , el mochuelo

delural, {Strix uralensis
,
Palí.). %° Los mochuelos (ulu-

la) propiamente tales (fig. 7.) carecen también de pe-

nachos; pero sus tarsos y su cola son mas cortos y no

cazan sino de noche; como son la bruja (Strix flam-

méa

)

, la zumaya ,
zumacaya 6 lechuza solitaria (Strix

siridula

)

, el autillo (S. alucoj , la lechuza común
, &c;

la lechucita ó esiringe gorrión (S. passerina , Gm.) que es
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del tamaño cíe un mirlo y habita en las paredes viejas;

la miloca ó lechuza de los peñascos (S. ulula

)

,
que es

mas de un pie de larga y tiene el iris amarillo dora-

do, &c.
;
3.°,Los buhos (otus) (fig. 8.) tienen la vista noctur-

na y la cabeza adornada con penacho, tales son el gran

duque, el buho común ó mediano duque el escopes

buito ó duque pequeño, (S. scops) el buho bracquiato,

que es llamado vulgarmente mochuelo ,
porque su

penacho es muy corto en el macho y falta en la

hembra.

SEGUNDO ORDEN.

PÁJAROS. (Lám. XIV.)

Este orden es el mas numeroso de la clase, y com-

prende el solo tantas especies como todos los demás

juntos, pero también es el menos natural, y si se exa-

minan ciertas especies distantes, tales como el colibrí,

el gorrión, el martin pescador , el cuervo, 8cc, no se

concibe desde luego como se encuentran reunidas en

el mismo grupo. Pero existe, entre los géneros mas

diferentes, otros intermedios, que hacen desaparecer lo

que parece á primera vista haber de chocante en seme-

jante reunión. Por lo demás nunca dejan de presentar

relaciones de organización y de costumbres. Su vuelo

no tiene ni la potencia del de las aves de rapiña ó el de

ciertas palmípedas, ni la pesadez del de las gallináceas;

sus dedos en número de tres adelante y de uno atrás,

están constantemente desprovistos de membrana y se

terminan por uñas de mediano grandor; sus tarsos

son medianos, y sus piernas completamente cubiertas

de plumas. En cuanto á su pico es muy variable en

su forma y anuncia la diversidad de su alimento. Asi
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pues no tienen ni la violencia de las aves de rapiña ni

el re'gimen determinado de las palmípedas ó de las ga-

llináceas; los frutos, las semillas y los insectos les con-

vienen igualmente ; las semillas tanto mas esclusiva-

mente cuanto mas grueso es su pico
, y los insectGs

cuanto mas delgado. En este último caso tiene general

mente en su estremidad una pequeña escotadura, y
si esta es profunda y se encuentra en un pico robusto,

da al ave alguna semejanza con los halcones, no so-

lamente por la forma del órgano, sino que también

por la violencia de los apetitos: asi sucede que las pe-

ga-rebordas
,
que hacen parte del orden de que habla-

mos, persiguen á los pajaritos, y han sido algunas ve-

ces colocadas entre las aves de presa.

Las de este orden son las únicas que tienen

una voz agradable; lo que las ha hecho dar por algu-

nos naturalistas el nombre de aves canforas; pero fal-

ta mucho para que todas sean igualmente notables ba-

jo este aspecto. Algunas hay que están casi siempre

silenciosas ó que producen sonidos tan desagradables y

duros como las mismas aves de rapiña, por egemplo, los

cuervos.

Se dividen los pájaros en cinco familias, con arre-

glo á la forma de sus pies y á la de su pico; estas son

los denti-roslres , los fisi-rostres , los coni-rostres, los

tenui-roslre? , y los sin-dáctilos.

PRIMERA FAMILIA.

DENTI-ROSTRES. (Lám. XIV.)

Bajo este nombre se designan todos los pájaros

que, teniendo los dedos esterior y medio separados ó

muy ligeramente reunidos en su base
,
presentan en la
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estremidad de su pico una escotadura mas ó menos

marcada.

El grandor de esta escotadura terminal es un
medio tan seguro como fácil de apreciar el natural y

el régimen de estas aves. Los que la tienen profunda se

asemejan á las aves de rapiña por la violencia y ferocidad

de su carácter, y si la fuerza corresponde á su valor, ata-

can á los pequeños animales y les hacen su presa. Los gé-

neros mas débiles buscan los insectos de los que destru-

yen una inmensa cantidad; bajo esta consideración los

denti-rostres nos hacen un servicio real; y como, por

otro lado, son la mayor parte buenos de comer, y ata-

can poco los frutos y las semillas , son mucho mas

útiles que dañosos.

La naturaleza de sus alimentos obliga á estas aves

á continuas mutaciones de lugar. A medida que los in-

sectos llegan á desaparecer de un Cantón, ya á causa

de los frios, de la sequedad 6 de la lluvia, ya

por la destrucción que de ellos han hecho, se ven for-

jados á abandonarle y á trasladarse á otro, donde

estos pequeños animales sean mas abundantes. Tal es

la causa de las emigraciones á las que casi todos están

sujetos; solo las especies que pueden reemplazar este

género de alimento por otro mas fácil de procurar, pue-

den vivir sedentarias en la misma comarca: tales son las

pega-rebordas y los mirlos
,
que suplen á la falta de

insectos, las primeras con el uso de pequeños animales

que pueden coger
, y los segundos por el de las bayas

que quedan todo el invierno en los árboles. Los denti-

rostres que habitan las regiones meridionales , donde

apenas se siente el invierno, están también exentos

de estas emigraciones
;

pero todos los demás son

viageros. Algunos vuelan en tropas, pero los mas van

aislados ó por pequeñas familias.
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Un gran número de aves de esta familia lla-

man la atención, por la agradable suavidad de su can-

to, y deleitan el oido con la variedad de sus modu-
laciones , sobre todo en la primavera, en la época de

la ovación y de la incubación. Entonces es cuando admira-

mos la voz fuerte y sonora del ruiseñor, el silvido va-

riado del mirlo, los acentos de la corruca, &.c. El ob-

geto principal de estos cantos, que únicamente produce el

macbo es disipar el fastidio de la bembra , ínterin que

calienta los buevos para hacerlos empollar ; asi luego

que los pollitos han nacido , los cantos cesan para ceder su

lugar al cuidado que exige la cría de estos últimos, por-

que en esta familia el macho y la hembra participan igual-

mente del trabajo de la construcción del nido , de la

educación de la joven familia y aun muchas veces de

la incubación.

La familia de los denti-roslres comprende siete gé-

neros, que se distinguen con arreglo á la forma del

pico y la disposición de los dedos , estos son las pega-

rebordas, los papa-moscas, los coiingas, los lángaras , los

mirlos , los pico-finos y los manakies.

§. L El nombre de pega-reborda (lanius) (fig. 1.)

no se aplica solamente á las aves que llamamos asi vul-

garmente, sino también á un gran número de especies

estrangeras que tienen con las nuestras relaciones en sus

costumbres y organización. Todas tienen el pico robus-

to, comprimido por los lados, ganchoso y profunda-

mente escotado en su estremidad.

Estas aves vienen inmediatamente después de las

aves de rapiña, entre las cuales han 4 estado colocadas

durante largo tiempo, y á las que se asemejan, en

su plumage generalmente obscuro, en su ademan intré-

pido y decidido , en su natural sanguinario y ape-

titos carniceros; también muestran con frecuencia un
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valor y una ferocidad superiores á los de la mayor par-

te de las aves de presa. Y si no destruyen tanta caza

como estas últimas, es porque siendo de pequeño cuerpo^

y no teniendo el vuelo bastante rápido, no pueden atacar

mas que á animales débiles y poco ágiles. Su modo de

combatir es también diferente; mientras que las aves de

rapiña se valen sobre todo de sus garras para apoderarse

de su presa
,
porque las tienen cortantes y aceradas,

las pega-rebordas, teniendo las uñas demasiado débiles

para este uso, no se sirven mas que de su pico para

la caza. Es preciso también observar que solo las gran-

des especies viven de presa , porque las pequeñas se

contentan con insectos por todo alimento. Pero to-

das, grandes y pequeñas, son igualmente pendencieras

y malas; todas se complacen en batirse ya entre sí,

ya con aves de especies diferentes
; y no solamente

ellas jamas huyen el combate, sino que le buscan y
provocan.

Las pega-rebordas tienen á sus crias una afección

á lo menos igual á la de las aves de rapiña, mostran-

do, cuando se hallan en peligro un valor bien supe-

rior á sus fuerzas ; no esperan que el enemigo venga

á sorprenderlas en su nido, sino que se lanzan delante de

él, sin reparar en su magnitud , y le imponen de tal

modo con su intrepidez, que le obligan casi siempre á
retirarse. Estas aves anidan en los árboles

, hacen su
nido con mucho arte y ponen cinco ó seis huevos. Los po-
llitos que de ellos nacen permanecen con sus padres
todo el año hasta la primavera siguiente

, época en que
se disuelve su sociedad. Por consiguiente se les encuen-
tra reunidos en pequeñas familias, escepto en el momen-
to de la aovacion

;
pero se ocupan poco de estas aves en los

pueblos, porque su carne no es buena de comer, y su
canto, aunque bastante cadencioso, no es ni con mucho
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tan agradable como el de la mayor parte de las aves

cantoras.

Las pega-rebordas son muy numerosas y ban debido

subdividirse; en efecto se cuentan de ellas hasta tres

principales subgéneros. 1
.° Las pega-rebordas propiamen-

te dichas tienen ei pico muy corto, triangularen su ba-

se, comprimido y muy ganchoso en su estremidad. En
Francia existen la pega rehorda común ó parda (fig. 1.

lanius excubitor
,
L.) la P. R. meridional , la pega reborda,

pequeña ó de itaíia (Jan. excubitor minor ,
Grn.) la P.

Yk.. bermeja (laniusrujus) y el desollador (lanius collurio,)

que pertenecen á esta división; 2,° Los vangas (vanga

J

son todos estrangeros y del mediodía del antiguo con-

tinente; se les conoce en su pico largo muy .comprimido

en todas direcciones y muy ganchoso en su estremidad;

tales son el vanga común, el vanga destructor , 8cc. 3.°

Las becardas (jpsaris) tiene el pico muy grueso , redon-

do en su base y poco comprimido; todas pertenecen á

la América meridional

§. Ií. Una diferencia en la forma del pico que es

deprimido y aplastado en los papa- Moscas (muscícapa)

(fig. 2.), y comprimido en las pega-rebordas, suminis-

tra el principal carácter que distingue estos géneros de

pájaros denti-rostres. Es preciso añadir que los papa-

moscas tienen este órgano generalmente guarnecido

en su base de pelos rígidos dirigidos hácia delante;

particularidad , cuya influencia sobre sus costumbres no

se conoce á no ser que se diga que estos pelos están

destinados á darle un aspecto mas atrevido y temible.

Bajo los demás puntos de vista no se diferencian de las

pega-rebordas ; su pico es igualmente robusto , ganchoso y
profundamente escotado en su estremidad, su natural

es también malo y quimerista. El alimento de las es-

pecies pequeñas se compone de insectos de piel tierna,-
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y sobre todo de moscas, como lo indica su nombre, y.

el de las grandes, de pajaritos, ó de insectos coleópte-

ros, como los abejorros. Se encuentran los papa-moscas en

todos los países, donde el calor del clima les proporciona

una alimentación fácil y abundante; son sedentarios ó via-

geros según que viven en las regiones meridionales ó tem-

pladas. Pero todos son tristes y solitarios : permanecen en-

caramados en las mas altas ramas, y no cantan sino á inter-

valos muy lejanos. El resto del tiempo lo pasan en cazar los

insectos al vuelo; pero jamas los toman en tierra ni aun

sobre las hojas.

Estas aves hacen su nido con negligencia y le co-

locan en los troncos de los árboles ó en los agujeros de

las paredes. Algunas raices mal colocadas y tapizadas de

lana y de plumón son los únicos preparativos que hacen

para recibir sus huevos. A pesar de esto muestran por

sus crias la misma ternura que las pega-rebordas, y
cuando se trata de defenderlos, no temen ningún ene-

migo ni aun á las aves de rapiña.

Este género se divide en tres subgéneros : 1 .
° Los

tiranos (tyrannus) son grandes y tienen el pico forti-

simo
,
muy encorvado en forma de gancho y profunda-

mente escotado; tales son el bentaveo, la savana, el tira-

no de vientre amarillo > 8cc. Todos son de la America meri-

dional y tienen las costumbres de nuestras pega-rebor-

das; % ° en las moscaretas ó papa-mosquitos (muscipeta

)

(fig. 3.) el pico mas ancho y menos fuerte que el de los ti-

ranos
;
presenta en su base unas cerdas tiesas que son tan

largas como él. La mayor parte de ellos son notables por

sus borlas en la cabeza
,
por sus largas plumas en la

cola 6 de brillantes colores Scc; como el rey de los pa-

pa-mosca?, la moscareta del paraiso , la vadiola mos-
careta de Madagascar , 8cc.

, que todas son del me-

diodía del antiguo continente. 3. Los papa- moscas

Tomo ii. 5
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tienen el pico menos ancho
, y los pelos ele su base me-

nos largos que las moscaretas; también son mas peque-

ños. En Trancia existen dos especies el papa-moscas

pardo 6 común (rnuscícapagrisoía^ Gm.) y el de Lore~

na ó de collar
;
(mus. albicollis , L.) ; las especies estran-

geras á este país son mucho mas numerosas y llaman

la mayor parte de ellas la atención por sus vivos y bri-

llantes colores.

§. III. Los COTINGAS (ampdis) tienen el pico com-

primido de los papa-moscas; pero en ellos este órgano

es mas corto, menos escotado y menos agudo. Los

cotingas nunca viven de presa, aunque generalmente son

mas grandes que estos últimos , los insectos ó los frutos

componen esclusivamente su alimento.

Muy pocas aves hay de tan bello plumage como

las de este género; parece que la naturaleza se ha

complacido en adornarlas de los mas magníficos colores;

sin presentar jamas, los visos metálicos que nos ofre-

cen los colibris, las aves del paraíso, &.c. no son infe-

riores en belleza mas que á un pequeño número de

ellas. El azul celeste ó de ultramar , la púrpura, el

blanco y el negro puros , les forman un adorno que

no cede al de ninguna otra ave. Pero sus costumbres

están lejos de hallarse en armonía con esta esterioridad

seductora; tristes desconfiadas y aun feroces, no bus-

can sino los bosques inmensos, donde viven de insec-

tos, de frutos ó de yemas recientes. Casi todas son via-

geras, y en sus emigraciones en lugar de ir en tropas,

marchan y vuelan casi siempre aisladas, ó á lo mas en

pequeñas familias. En ninguna circunstancia tienen la

voz agradable
, y aun algunas están siempre silenciosas,

y las demás solo producen un grito triste y lastimero,

que no inspira mas que fastidio. Por lo demás, esta

falta de voz no se debe estrafíar en los cotingas; como
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viven aislados en las soledades mas profundas, sus

cantos harmoniosos, ó insulsos serian enteramente per-

didos.

Aunque no tenemos estas aves en nuestros países, son

bastante comunes, en las colecciones ornitológicas ,
porque

la belleza de su plumage ha llamado la atención de to-

dos los viageros, que continuamente nos las traen ;
for-

man uno de los mas hermosos adornos de nuestros ga-

binetes, y son siempre las primeras que se echan de ver.

Se divide este género en tres, subgéneros: los lamen'

íadores, los coi'ingas y los charladores, 1.° Los prime-

ros (querida) tienen el pico fuerte y bastante grueso, y

son insectívoros; tales son el lamentador grande y pe-

queño , aves tan grandes como una picaza y un cuervo

y notables por su plumage negro con una mancha roja»

en el pecho. 2.° Los cot ingas tienen el pico comprimido

y débil, y se alimentan de insectos y frutos tiernos; es-

tas son las mas bonitas aves del orden ; como el ueta

(ampelis carnifex, L ), el pompador (amp. pornpadora,

L.), y sobre todo el cordón azul (amp. cotinga , L.) , que

todos son, como los precedentes, de la América meridio-

nal. 3.° Los charladores (bombicilla) (
hg. 4.) tienen,

con el pico de los contingas propiamente dichos, un mo-
no de plumas en la cabeza ; se encuentran algunas especies

de estos en el norte de los dos continentes. El charlador

de Europa (amp. garrulus ,L.) , tiene et color pardo que

tira al de vino, la garganta negra , la cola negra ribe-

teada de amarillo, con la estremidad del ala negra variega-

da de blanco; es un poca mas grande que el de Améri*

ca, por lo demás se le asemeja perfectamente.

§. IV. Los TANCxARAS (lángara) ( fig. 5.) son res-

pecto délas pega-rebordas lo que los cotingas á los pa-
pamoscas; tienen como los primeros el pico comprimido

y triangular en su base, pero privado de gancho en su
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estremidad , marcado con una pequeña escotadura y ter-

minado por una punta obtusa. Asi, aunque el pico sea

bastante fuerte, nunca atacan á los pajarillos , ni aun

los insectos forman la base de su alimento; su régimen

es mas bien granívoro, y se parece mucho al de nues-

tros gorriones.

Todas estas aves son, como los cotingas, de la Amé-

rica meridional , y rivalizan con ellos por la belleza de

su plumage, que por lo demás nunca presenta brillo

metálico. Pero su carácter es bien diferente del de los

cotingas; mientras que estos últimos, solitarios y fero-

ces, buscan la profundidad de las selvas, donde llevan

una vida desconocida, los lángaras tienen las costum-

bres sociables
, y se reúnen en tropas numerosas revo-

loteando en los aires en persecución de insectos ó pa-

seándose en los campos en busca de semillas y frutos.

Tan familiares como nuestros gorriones, no temen acer-

carse á nuestras habitaciones para apoderarse de nues-

tros desechos y robarnos nuestras provisiones. Se pue-

den pues considerar los tangaras como los gorriones de

América , con tanta mas razón , cuanto que tienen el ta-

maño, la alegría, voz chillona y vuelo corto de los de

nuestros climas.

Ei mismo motivo que ha hecho comunes los cotin-

gas , ha contribuido á esparcir los tangaras; asi abundan

en nuestros gabinetes de historia natural, y son uno de

sus mas bellos ornamentos.

Este género numeroso se divide en varios subgéne-

ros, de los cuales los mas principales son los tangaras

propiamente dichos y los ranfocelos. 1.° Los primeros

tienen el pico corto , cónico
,
agudo y ligeramente ar-

queado; tales son el lángara tricolor (lanagra tricolor,

Lí); el tangara obispo (tanagra episcopus ,L.) &c. %° Los

ranfocelos tienen la base de la mandíbula inferior muy
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engrosada ; el cardenal y el pico de plata (fig. 5.) per-

tenecen á este subgénero.

§. V. Los mirlos (¿urdas) tienen , como los pega-

rebordas , el pico comprimido con una escotadura en su

estremidad
;

pero ademas de que este órgano no es

jamas ganchoso como en estas últimas , es siempre mas

largo y menos grueso, y la escotadura que presenta ge-

neralmente poco marcada (fig. 6.) Estas diferencias, que

parecen á primera vista ligeras, influyen sin embargo de

una manera muy sensible en las costumbres de los mirlos.

Estos nunca atacan á otras aves : sus gustos y debilidad

se oponen igualmente á ello. Su alimento se compone
de insectos durante el buen tiempo, y de gusanos y ba-

yas en el invierno.

Sus costumbres son también tan diferentes como su

régimen. En lugar de tener la petulancia y temeridad

de los pega-rebordas, son tímidos y desconfiados; tan

pronto solitarios como reunidos en pequeñas tropas, re-

volotean sin cesar sobre los vallados y los arbustos pe-

queños, y huyen inmediatamenje que se acercan á ellos.

En tanto que encuentran en los campos de que vivir,

permanecen lejos de toda habitación; pero en el invier-

no, cuando el frío se hace riguroso, y sobre todo cuan-

do la nieve les impide hallar los medios de su subsis-

tencia, avanzan hasta los pueblos, y aun á los corra-

les , para recoger los pedazos de pan ó frutos que los

hombres ó los animales domésticos abandonan. Enton-

ces es cuando los aldeanos matan mas. Como su carne

es muy buena de comer, se les tiende toda suerte de

lazos, en los que se les coge con tanta mayor facilidad,

cuanto mayor es para ellos la escasez.

A consecuencia de su régimen, casi todos los mir-

los están obligados á hacer viages periódicos
; los del

norte descienden hácia -el mediodía, dctnde la dulzura
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del clima deja siempre en los campos, con que satisfa-

cer sus mas imperiosas necesidades.

Todos los mirlos tienen la voz agradable ; silvan con

gusto, y retienen todos los aires que se les* ensenan. En
la primavera sobre todo adquiere su garganta una flexi-

bilidad admirable; sus acentos son tiernos ó apasionados,

según los sentimientos que los animan.. Mientras que la

hembra empolla, los machos hacen resonar los bosques

con sus cantos, ya vivos y rápidos, ya dulces y patéti-

cos
; y con la variedad de sus cadencias procuran hacer

olvidar á su compañera el fastidio y fatiga del deber con

que ella cumple.

Los mirlos han sido divididos en dos secciones. 1 .° Los

mirlos propiamente dichos tienen los colores uniformes
ó* distribuidos por grandes masas, como el mirlo común

(turdus rnerula, L.) (fig. 6.), que es negro, el mirlo de

pechuga blanca (turd. torquatus
,
L.); el mirlo de roca

(turd. saxalilis
,
L.)

, y el mirlo azul (¿urd, cyaneus.)

%Q Los tordos tienen el plumage marcado con peque-

ñas manchas negras ó morenas; tales son el tordo mi-

gar {turd. viscivorus, L.), que es el mayor de lodos los

tordos, y blanco debajo las alas, el zorzal (turd, pi-

lar is , L.), que se distingue del anterior por el color

ceniciento de la parte superior de su cabeza y de su cue-

llo; el tordo verdadero (turd. musicus.J , el makis (túrd.

iliacus , L.), que es el mas pequeño, y tiene la parte in-

ferior de las alas y los lados rojos , y el burlón ó poli-

gloto ( turd. polyglotus.), ave de América
,
cuyo canto es

tan armonioso ó mas que el del ruiseñor, y que parece

puede imitar el de las demás aves con una admirable fa-

cilidad.

Los hormigueros (myothera), los breves (pitia) y
los cinclos ó mirlos de agua (cinclus) tienen mucha re-

lación con los precedentes por la forma de su pico
,
pero
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se distinguen de ellos por la longitud de sus tarsos y lo

corto de su cola , dos caracteres que anuncian las aves

acuáticas. Asi es que se les halla con mas frecuencia que

en cualquiera otra parte en las inmediaciones de las aguas,

ocupados en buscar gusanos é insectos de agua ; los cíñ-

elos mismos entran en los ríos, sobre cuyo fondo se les

ve andar como las salamandras y los mas de los repti-

les acuáticos.

También hay otras aves muy afines por su estruc-

tura á los mirlos, á los que se parecen tanto que al-

gunos autores han formado un ge'nero de ellas, dán-

doles el nombre de mirlos calvos, pero que en reali-

dad forman dos
,
aunque pequeños : los MAINATOS ó

mirlos religiosos (eulabes)
,
cuyo pico es como el del

mirlo, pero de quien se diferencian por tener algunas

porciones de la piel desnudas á cada lado del occipucio

y en la megilla. Este ge'nero contiene dos especies , el

M. de las Indias ( E. indicasJ , del tamaño de un mir-

lo , de color negro con una mancha blanca en la base

de las grandes pennas del ala : sus pies , su pico y las

partes desnudas de la cabeza amarillos ; el M. de Java

(E. javanusj, que tiene el pico mas ancho, mas hen-

dido, mas ganchoso en la punta y sin escotadura: los

MARTINES ó grajuelas (gracula) habitan el Africa y los

países que rodean el mar de las Indias. Su pico es com-

primido
,
muy poco arqueado y ligeramente escotado.

Üna de sus especies, y que parece algunas veces en Eu-

ropa , es el mirlo de color de rosa (¿urdus roseus
,
L.),

de color negro brillante, con la rabadilla, las escapula-

res y el pecho de rosa pálida, las plumas de la cabe-

za estrechas y prolongadas á manera de moño. Este

animal es muy útil en los países cálidos porque destruye

las langostas. Otra especie, que no ha prestado menos

servicios que la anterior , es el martin propiamente di-
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cho, (gracula grillivora)
,
muy común hoy día en la isla

de Francia, y bastante fácil de domesticar.

Las OROPÉNDOLAS ú orioles (oriolus) por el contrario^

tienen los tarsos mas cortos y su pico un poco mas grue-

so y mas fuerte que los mirlos
;
por lo demás sus cos-

tumbres son las mismas. Entre ellas se distingue la oro-

pendola de Europa, mirlo de oro ó mirlo amarillo de los

alemanes (O. gálbula, L.), que es un poco mas grande

que el mirlo. El macho es de un he r moso color amari-

llo, con la cola y una mancha entre el ojo y el pico ne-

gras , la punta de la cola amarilla.

Finalmente las LIRAS (mcenura

)

,
cuya magnitud ha

obligado á algunos á referirlas á las gallináceas, perte*-

necen á los pájaros por sus pies con dedos separados

(escepto la primera articulación del estenio y del me-

dio) y se aproximan á los mirlos por su pico triangu-

lar en su base, prolongado, un poco comprimido y es-

cotado hácia la punta; las ventanas de la nariz son re-

dondas, cubiertas en parte de plumas, como veremos

en los grajos. Se les distingue por la gran cola del ma-

cho, cuyas dos pennas mas esternas están encorvadas en

forma de S. La hembra no tiene mas que doce pennas

comunes. Este genero no contiene mas de una especie,

que es la maenura lyra (fig. 7.), ave singular de la

Nueva Holanda
,
poco menor que el faisán.

§. VI. Los picofinos (motacilla) (fig. 8.) se com-

ponen de una multitud innumerable de pequeñas aves,

muy comunes en nuestro pais y en toda Europa, y cuyo

carácter distintivo se saca de la forma de su pico, que

es derecho
,
delgado y en forma de lezna ó de punzón,

cotí una escotadura tan poco profunda, que algunas ve-

ces es preciso un lente para percibirla.

Estos tímidos habitantes de los bosques nos agradan,

no solamente por la elegancia de sus formas y la viveza
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de'sus movimientos, sino también y mas particularmente

por su canto sonoro y melodioso. Ocultos entre el verdor,

que nos priva de verlos, solo nos anuncian su presencia

por los variados conciertos que hechizan nuestros oídos;

su voz resonante anima las mas sombrías soledades y los

bosques mas agrestes. Solo las especies que frecuentan

el borde de los arroyos son mas silenciosas
, y si alguna

vez producen sonidos , su voz carece de cadencia y de

harmonía.

Todos los picos-finos viven csclusivamente de insec-

tos; por esto cada ano la primavera nos los trae, y el

otoño nos los arrebata. Pero el tiempo que pasan con

nosotros es el mejor de su vida; entonces es cuando es-

tán mas alegres y mas ágiles, y su plumage, habitual-

mente sombrío y poco variado, toma durante los bellos

días colores menos tristes y menos monótonos. Asi se les

puede considerar como los mas amables hue'spedes de

nuestros países. Sea que suspendan su nido á la estre-

midad de una rama flexible , sea que vuelen en perse-

cución de una presa fugitiva, ó que colocados sobre una

rama solitaria diviertan á su hembra con su canto, tan

pronto alegre como melancólico, en tanto que el naci-

miento de sus hijos no les llama á otros cuidados, nos

placen por su destreza é infatigable actividad , nos recrean

con la agilidad de sus movimientos, ó nos entretienen

con la variedad de sus acentos. Lo único que se pudie-

ra sentir es que no tengan un plumage mas brillante,

porque sus colores son generalmente deslucidos y nun-
ca adquieren matices vivos y vanados. Pero la natu-

raleza ha compensado esta desventaja, si es que lo es,

mezclando las tintas de su plumage con una armonía

que lisongea tanto la vista como la variedad y hermosu-
ra de los colores.

*

Este género, que se pudiera mirar como una grande

Tomo h. 6
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familia, se compone de varios subge'neros , entre los cua-

les nos contentaremos con citar los siguientes sin ca-

racterizarlos , obra muy difícil aun para los mas hábiles

ornitologistas: 1.° El primero es el de los collalbas (sa-

xícolaJ, á los que se refieren el C. común ( motac. rubí*

cola, L.), el culi-blanco ó anda-ríos (mot. cenanthe, L.);

%° el segundo es el de los pezpiias (sylvia

)

, tales son

el pitirojo (mot. rubecula, L.), el garganta azul ó pez-

pita de Suecia (mot. suecica., L.), el garganta negra ó

ruiseñor de pared (mot. phccnicurus

)

, y el cola roja

(mot. erithacus

)

;
3.° el de las currucas (curruca

)

,
que

es el mas considerable , contiene el ruiseñor de rio (tur-

dus arundinaceus
,
L.), el pequeño ruiseñor de rio (turd.

arundinacea , Gm.) , la curruca común (mot. orphea , L.),

el ruiseñor (mot. luscinia , L. ) , la curruca de invierno

{mot. modularis
,
L.) , la curruca parlera ( mot. curruca,

L.) , la C. pequeña (mot. salicaria) 8cc. 4.° El cuarto es

el de los reyezuelos, picafigos ó papafigos (regulusj,

como el reyezuelo común (mot. regulus, L.), el reye-

zuelo de tres rayas, el papafigo (mot. ficedula, L.) el

troglodita {mot. troglodytes) &.c. 5.° Las lavanderas , las

nevatillas, motolitas, aguzanieves ó pajaritas de las nieves

(motacilla) forman el quinto; la lavandera , la motaci-

lla lúgubre , la nevatilla amarilla , la N. de primavera

pertenecen á este subgénero. 6.° El sesto en fin , es el

de los antos ó pico-finos alondras (anihusj; como el

pipi ó alondra trivial (alauda trivialis et minor, Gm.
anthus arboreus), la alondra de los árboles (alauda ar^

borea) , la alondra de los prados (alauda pratensis

Gm.) 8cc.

§. VIL Los seis géneros que preceden tienen todos

los dedos esterior y medio bien separados ó no presen-

tando sino muy débil unión en &u base; en los mana-

quies (pipra) estos dos dedos están reunidos en el ter-
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ció inferior de su estension : caracteres que les aproxi-

man á la familia de los sindaclilos , de los que sin em-

bargo se distinguen bien, porque en estos últimos los

dedos están reunidos en casi toda su longitud. Por otra

parte, los sindactilos son aves pesadas, sin gracia ni her-

mosura, al paso que en los manaquies brillan general-

mente los mas vivos colores, y reúnen á esta ventaja

formas agradables y ligeras y movimientos rápidos y gra-

ciosos. Pero si los manaquies nos interesan por la rique-

za de su plumage y la elegancia de su cuerpa, no sucede

asi en cuanto á sus costumbres > pues son tristes y sal-

váges. Ocultos en los mas profundos bosques, parecen

huir del aspecto de todos los seres animados. Luego que

se ven descubiertos , parten volando con rapidez, y no

se detienen hasta que se hallan fuera del alcance de la

vista del que les mira. Se ha ensayado muchas, veces do-

mesticar estos animales ; pero á pesar de todas las pre-

cauciones que se han tomado, no se ha podido conse-

guir hasta aqui
;
siempre se han muerto de tristeza en

pocos días.

Todos los manaquies pertenecen, como los tangaras

y los cotingas, á los países cálidos de la America meri-

dional , de donde nos traen de cuando en cuando sus

despojos para ser el ornamento de nuestros gabinetes/

Las especies
, que son bastante numerosas^ pueden dis-

tribuirse en dos pequeños subgéneros. 1 ,° Los gallos de

roca (rupicola) son dignos de atención, por su tamaño

igual al de un pichón
, y por el hermoso moño que co-

rona su cabeza y pico; tales son el gallo de roca co-

mún (pipra rupicola) , el gallo de roca del Perú , y el

gallo de roca verde. %° Los manaquies propiamente di-

chos son mucho mas pequeños y sin mono ; se parecen

bastante bien á nuestros paros por sus formas
,
pero no

por su plumage ; tales son el manaquí militar , el má-
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naqui de cabeza dorada , el manaquí de cabeza roja , el

manaquí blanco, el manaquí de garganta blanca ¿Ce

SEGUNDA FAMILIA.

FISI-ROSTRES. (Lám. XIV.)

De todo el orden de los pájaros , esta familia es la

Haas natural y la mejor caracterizada
, por su pico corto,

ancho, sin escotadura, ligeramente ganchoso en su es-

tremidad y muy profundamente hendido en su base, por

sus alas, cuya longitud escede á la de la cola, que es de

por sí bastante larga; en fin, por sus tarsos cortos y
terminados por cuatro dedos , de los cuales el posterior

varía en su posición.

Todos los fisi-rostres tienen el plumage oscuro
,
gris,,

moreno ó negro, con algunas manchas de un color

blanco mas ó menos puro, pero sin variedades en sus

tintas ; su vuelo es brusco y rápido, y su re'gimen es-

clusivamente insectívoro ; su garganta ancha y profun-

da, que tienen abierta al volar, está lubrificada con una

saliva espesa y viscosa, en la que se pegan los insectos

que ^n ella se introducen continuamente. Las diferentes

vueltas y cambios de direcciones que les vemos ejecutar

sin cesar , son determinados por la vista de estos peque-*

ños animales á quienes perciben al lado ó detras de ellos-

Su vista es tan penetrante y tan justa al mismo tiempo,

que es raro que dejen escapar la presa que una vez han

visto; en fin., son para los insectos lo que las aves de

rapiña son para las aves y los cuadrúpedos.

La forma aplastada de su pico aproxima los fisi-ros-

tres al género de los papamoscas entre los denti-rostres;

pero lo que siempre iomedirá confundirlos con estos \í\-
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timos es la falta de escotadura en la estremidad de la

mandíbula superior.

Esta familia no comprende sino tres géneros: las #o-

landrinas\, los vencejos y los chotacabras, *

§. I. Las golondrinas (hirundo) (fig. 9.) son, des-

pués de los gorriones, las aves mas comunes en nues-

tros países durante el buen tiempo; y ninguno hay que

no haya tenido ocasión de admirar su ligereza y destreza

en perseguir y coger su presa. Se las ve
,
según la di-

versidad del tiempo, tan pronto en las regiones del aire

como en medio de las capas inferiores de la atmósfera,

revolotear con rapidez 4 variar sus evoluciones, y figu-

rar en los aires mil giros estraños, según la dirección del

insecto de que se quieren apoderar. Las golondrinas

buscan con preferencia los lugares de regadío ó húme-

dos, donde los insectos se multiplican con mas facili-

dad. Los mosquitos y las diferentes especies de moscas

son de los animales en que ellas hacen mas estragos.

Todo el mundo sabe que las golondrinas son a*?es

de paso que no permanecen en Europa sino en tanto

que dura el buen tiempo : en España llegan por el mes

de abril, y la dejan en setiembre. Durante este intervalo

es cuando ponen. Su nido, que colocan en las salidas

que forman las cornisas ó aleros de los tejados, está ar-

gamasado con barro, que toma en secándose una gran-

de dureza al esterior, al paso que el interior está tapi-

zado de sustancias blandas, sobre las cuales la hembra

pone cinco ó seis huevos. Cuando la joven familia se ha-

lla criada y bastante fuerte para soportar el viage á ul-

tramar, jóvenes y viejos se reúnen en un dia fijo, y ..par-

ten en bandadas muy numerosas ,para las regiones me-

ridionales del Africa. Sin embargo, algunas de ellas se

quedan en nuestro país, pasando el invierno en el le-

targo , ya en el tronco de algún árbol viejo , en lasgrie-
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tas de las paredes, 6 bien debajo de tierra. Sí no son

removidas de su retiro no perecen, y salen de su entor-

pecimiento en lá estación siguiente; pero si por acci-

dente llegan á ser espulsadas de su asilo , mueren casi

todas de hambre ó de frió.

Una cosa notable es que todas estas aves, des-

pués de cada viage, vuelven constante al mismo nido.

Machas veces sucede que los gorriones se apoderan de

él ; si el propietario no puede conseguir espulsarle,

se asegura que mura la entrada, y hace perecer en él al

usurpador.

En nuestros climas se ven cuatro especies de este

género : la golondrina de chimenea (hirundo rustica
,
L.),

\a golondrina de ventana (hir. urbica, L.), la golondrina

riberiega (hir. riparia)
,
que son las mas comunes; la

golondrina de roca no se encuentra mas qué en el me-

diodía de Europa. Entre las especies eslrangeras para

este pais, la salangana {hir. esculenta r L.)
,
que se en-

cuentra en las Indias en las orillas del mar , es muy cé-

lebre por su nido, que se come en la China como co-

mérnoslas setas, y aun forma en este pais el objeto de

un comercio importante. Este nido parece estar formado

de huevos de pescados.

§. IT. Los vencejos (cypselus) (
fig. 1 0.) se confun-

den bastante generalmente con las golondrinas, aunque

sea fácil distinguirlos. Los primeros tienen sus cuatro

dedos dirigidos adelante, mientras que estas últimas tie-

nen uno hácia atrás como la mayor parte de las demás

aves.

Por poderoso que sea el vuelo en la golondrina , lo

es todavía mas en los vencejos; sus alas son mas esten-

sas , tan largas son y sus tarsos tan cortos, que cuando

caen por accidenté en tierra no pueden echar á volar; por

esto pasan
,
por decirlo asi , su vida en la atmósfera

,
per-

1
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siguiendo los insectos en tropas, y dando grandes chi^

llidos en las mas altas regiones del aire. Jamas descan-

san sobre un terreno llano; si se paran algunas veces

es siempre sobre eminencias , de donde les es mas fácil

lanzarse en el aire*

Todas estas aves anidan en las hendiduras de las ro-

cas ó en los huecos de las paredes, componiendo su nido

de toda especie de materias blandas , y barnizándole en

lo interior de un líquido viscoso que se endurece con

el contacto del aire
, y en el cual ponen tres 6 cuatro

huevos. Por lo demás son aves viageras como las go-

londrinas.

En Francia no existen mas que dos especies de este

género, que son: el vencejo de montaña ó común (hir.

apus
,
L.), casi todo negro con la garganta blanca

, y el

vencejo de pared, que es mas grande, moreno por enci-

ma, blanco por debajo, con un collar moreno debajo

del cuello.

§. III. Los CHOTACABRAS ó papavientos (caprimulgus

)

(fig. 11.) son, respecto de las golondrinas, lo que los

mochuelos relativamente á los halcones y gavilanes; tienen,

como las aves de rapiña nocturnas, el plumage ligero, ma-

tizado de ceniciento y de negro , la cabeza gruesa y los ojos

grandes. Pero la forma de su pico y de sus patas les ase-

meja de tal manera á las golondrinas y á los vencejos,

que no hay ningún naturalista que no haya reunido es-

tos tres géneros en una misma familia. Sin embargo , es

fácil distinguir los chotacabras de los fisi-rost res diurnos

por su pico mas hendido, y los vigotes que guarnecen

la base de él
,
igualmente que por su tamaño general-

mente mas grande , y sobre todo por los caracteres de

que hemos hablado, y que asemejan estas aves á las de

rapiña nocturnas.

Los chotacabras traen su nombre de papaviento, de.
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Ja costumbre qtte tienen de tener el pico abierto al va-

lar, con el fin de tragar los insectos que se encuen-

tran en el aire
; y como el aire que en él se preci-

pita produce un ruido bastante fuerte, el vulgo le ha

dado este nombre, que quiere decir tragavieuto. Tam-
bién se les Mama chotacabras con arreglo á la ridicula

preocupación que les atribuye en los lugares la cos-

tumbre de mamar á estos rumiantes cuando los encuen-

tran en los campos. Los antiguos tenian la misma opi-

nión acerca de estas aves
,
puesto que las llamaban ca-

primulgus , de la que es traducción literal la palabra cho-

tacabras. Otro nombre que se da á estas aves en nues-

tras provincias es el de sapo volante, deuominacion tanto

mas viciosa , cuanto que no está fundada sino en la

fealdad del ave.

Las costumbres de los chotacabras son nocturnas;

por el dia permanecen ocultos en el tronco de los árbo-

les carcomidos
, y no salen mas que al fin de la tarde

para cazar las mariposas y otros insectos crepusculares

ó nocturnos. Ordinariamente esta caza no dura mas que

desde que se pone el sol hasta la noche; pero cuan-

do hace luna la prolongan hasta el dia siguiente ó has-

ta la desaparición de este astro. Este género de alimento

les obliga á viajar; mas sus emigraciones son diferen-

tes de las de las golondrinas. Pasan su vida en dirigir-

se del norte al mediodía y del mediodía al norte; y en

el curso de sus viages ponen sus huevos en el primer

lugar que se presenta. Asi es que los depositan en los

matorrales ó* al pie de los árboles sin tomarse el trabajo

de hacer nido.

La Europa no tiene mas que una especie de este gé-

nero, y esta es el chotacabras común (caprimuígus eu-

ropeus, L.), ave de la magnitud de un tordo, de color

ceniciento negruzco, marcada con manchas mas subidas;
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pero los países éstrangeros alimentan varías , notables

por los adornos estraordinarios de su cola , alas y pico.

TERCERA FAMILIA,

COM-ROSTRES.

La familia de los coni-rostres es casi tan estensa co-

mo la de los denti-rostres
, y contiene un número con-

siderable de pájaros fáciles de conocer por su pico fuer-

te , mas ó menos cónico y sin escotadura en su estre-

midad. De esta conformación del órgano de la prehen-

sión resulta una diferencia notable en el régimen de los

coni-rostres. No son ya insectos los que constituyen la

base de su alimento ; las semillas , los frutos secos y las

carnes de animales muertos son los alimentos que eli-

gen de preferencia; y asi como hemos visto entre los

mamíferos mostrarse las especies tanto menos sociables,

cuanto mas esclusivamente viven de presa, asimismo en-

tre los pájaros observaremos que los denti-rostres , que

participan hasta cierto punto del carácter de las aves de

rapiña, puesto que se alimentan principalmente de in-

sectos, nunca forman sociedades numerosas ni durables,

al paso que los coni-rostres, cuyo régimen es mas vege-

tal , están siempre reunidos en bandadas casi innume-

rables.

Adviértase sin embargo que existe entre las dos fa-

milias de que hablamos , graduaciones en la forma del

pico que establecen el paso de la una á la otra ; asi en-

contraremos entre los coni-rostres especies (por ejemplo

las cogujadas) cuyo pico delgado y casi aleznado fsu-

bulatum) nos recordará el de los pico-finos , y sobre to-

do el de las alondras; por otro lado hemos visto, en la

familia de los denti-rostres , presentarnos los tangaras

Tomo ii. 7
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de América el pico fuerte y cónico, y la mayor parte

de las costumbres de los gorriones domésticos.

Se pueden dividir los coni-rostres en dos tribus , la

de los granívoros
,
que tienen el pico generalmente grue-

so y mas corto que la cabeza, y la de los omnívoros , cuyo

pico es menos grueso proporcionalmente
, y escede por

lo común en longitud al diámetro de esta parte del

cuerpo,

PRIMERA TRIBU.

GRANÍVOROS. (Lám. XV,)

Esta tribu se compone de los pájaros cuya magni-

tud rara vez escede á la del gorrión doméstico, y cuyas

costumbres se asemejan mas ó* menos á las de esta ave.

Se reúnen en bandadas numerosas durante la mayor

parte del año, y son tan familiares que vienen hasta

nuestros corrales, y aun hasta el interior de nuestras

habiiaciones , con el objeto de coger los restos de nuestras

comidas. Son unos verdaderos azotes para los campos

sembrados de cereales
,
para las eras donde se trilla el

trigo, y los montones que se hacen con las parvas esperan-

do que se trillen. Se arrojan sobre ellos en bandadas tan

numerosas, y son tan voraces, que concluirían con todo

el grano si se les diese tiempo. En vano se procura es-

pantarles , ya con detonaciones de armas de fuego
,
ya

poniendo espantajos en los lugares de los que se les quie-

re tener alejados. En el primer caso vuelven á la carga

luego que el ruido cesa, y en el segundo se familiarizan

prontamente con el muñeco, que desde entonces es inútil.

Los granívoros son estrenuamente comunes en todas

las partes del mundo, escepto en las regiones glacia-

les; pero con todo aun se encuentran allí algunas es-

pecies que viven de las semillas del pino fpiñonesJ. Se
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multiplican muy rápidamente, porque ponen varias ve-

ces al año seis huevos
, y aun mas. Anidan ordinaria-

mente en los troncos de los árboles ó en los agujeros de

las paredes; hacen su nido con paja y le tapizan con al-

godón y otras sustancias blandas, alimentando soserías

con insectos hasta el momento en que pueden volar.

Esta tribu comprende los géneros alondra^ paro, ave

tonta
, fringilago y pico cruzado,

§. L Las AL01NDHA.S (alauda) se colocan naturalmente

á la cabeza de la familia de los coni-rostres , porque su

pico es mas delgado y mas largo que el de los demás gra-

nívoros; bajo este aspecto se acercan un poco á los an-

tos, con los que seria tanto mas fácil confundirlas, cuan-

to que reúnen á estos caracteres un plumage terroso y

una una posterior muy larga y enteramente recta. Sin

la escotadura que termina el pico de los antos, seria im-

posible dejar de reunir estos dos géneros, como han he-

cho muchos naturalistas.

La forma prolongada del pico, y sobre todo la rec-

titud y longitud de la uña posterior, bastan para dis-

tinguir las alondras de todas las demás granívoros
, y

esplican igualmente el género de vida de estos animales.

Impidiéndoles asir las ramas la disposición de la una

del pulgar (fig. 1.), hace que no puedan encaramarse;

por esto permanecen siempre en tierra, donde corren

con mucha agilidad buscando su alimento. Con frecuen-

cia se revuelcan en el polvo como las aves de corral, con

el objeto sin duda de desembarazarse de los insectos que

las atormentan.

Estas aves anidan en los surcos, en medio de la es-

pesura de algunas yerbas ó detras de algún terrón; en

todos casos su nido está hecho sin arte. La hembra pone

en él cuatro ó cinco huevos
,
que empollan en poco

tiempo porque aovan varias veces al año.
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Una costumbre singular de estas pequeñas aves es la

de elevarse de cuando en cuando en las regiones supe-

riores de la atmósfera, cantando con mayor fuerza á me-

dida que mas se alejan de la superficie de la tierra. Se

ignora cual puede ser el objeto de esta acción singu-

lar
¡
pero se puede congeturar que egecutándola se lla-

man las alondras mutuamente.

En Francia se cuentan tres especies de este ge'nero,

que son bastante comunes: la alondra de los campos ó

campestre ( al. arvensis) , que se conoce bajo el nombre

de cogujada , la alondra moñuda ó verdadera coguja-

da, cochevís ó alondra con cresta (al. cristata

)

, y la

alondra de los bosques (al. nemorosa)
,
que tiene una

pequeña cresta, pero menos marcada que la anterior.

También es mas pequeña. La calandria (al. calandra);

la calandria pequeña ¿Ce. son mucho mas raras , y se

encuentran mas al mediodía.

§. II. Los paros (parus) (fig. 2.) tienen el pico

corto, cónico y guarnecido de pelos en su base, las ven-

tanas de sus narices ocultas por las plumas de la frente,

y las uñas fuertes y agudas , sobre todo la del pulgar.

Son unas aves pequeñas
,
pero muy vivas

,
que re-

volotean sin cesar, ó trepan á lo largo de las ramas, sus-

pendiéndose en todos sentidos y en toda especie de acti-

tudes
,
por medio de las unas largas y agudas de que

están armados sus dedos; asi buscan los insectos pe-

queños ó las semillas que les sirven de alimento.

La petulancia natural y la viveza de los movimien-

tos harían los paros muy interesantes si á estas cuali-

dades no estuviese agregada una inclinación sanguina-

ria que les induce á caer sobre los otros pájaros que se

encuentran enfermos para acabarlos y sorberles los se-

sos. Su maldad es tal, tocante á este punto, que no

perdonan ni aun á los individuos de su propia especie;
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y sí una de ellas viene á ser herida por accidente, inme-

diatamente los otros se lanzan sobre él y le matan á pico-

tazos. Por esta razón
,
aunque viven en tropas, se mantie-

nen á cierta distancia unos de otros, y observándose mu-
tuamente con una inquieta desconfianza. Por lo demás,

las plumas erizadas que se elevan sobre su frente anun-

cian, si no la ferocidad, á lo menos un carácter intrépi-

do y violento.

De estas aves
, que son muy comunes en Francia,

unas anidan en los huecos de los árboles, mientras que

otras construyen con arte su nido, ya entre las cañas ó*

bien en la estremidad de las ramas. Todas ponen una

gran cantidad de huevos, lo mas frecuentemente de

quince á veinte.

En nuestros climas se conocen seis especies de paros;

la carbonera ó paro de cabeza negra ( P. majar, L.), la

carbonera pequeña (P. ater
,
L.), la monja ó paro pa-

lustre (P. paluslris, L.), el paro de cabeza azul (P. eos-

ruleus
,
L.), el paro moñudo (iP. crislaius, L.), y el de

cola larga ( P. cauda/us , L.) , el mostacho
(
P. biarmi-

cus
,
L,), y el remiz (P. pendulinus , L.) son incompara-

blemente mas raros, y apenas se encuentran fuera de

las regiones orientales de Europa.

§. III. Las AVES TONTAS (emberiza) (fig. 3.) tienen por

caracteres distintivos un pico grueso, fuerte
,
comprimi-

do , cuyos bordes entrantes se corresponden mal, y cu-

ya mandíbula superior está superiormente provista de

un tubérculo duro y saliente.

Son aves que se alimentan de semillas ó de insectos,

y que reunidas en tropas como todas las de la tribu de

los granívoros, causan grandes perjuicios en nuestros

campos. Felizmente son muy aturdidas y caen fácilmen-

te en todos los lazos que se les arman; lo que permite

destruirlas en grandísimo número. Y como por otra
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parte su carne es muy agradable , sobre todo cuando

están gordas, y es á veces tan esquisita que hace las de-

licias de los glotones; se logra cazándolas la doble ven-

taja de preservarse de un mal y de procurarse un bien.

La mayor parte de las aves tontas son muy familia-

res, y se acercan mucho á nuestras habitaciones; sola-

mente algunas permanecen en los bosques , entre las

rocas, ó bien en las grandes llanuras; pero todas ani-

dan en los sotos y entre las malezas, donde ocultan cui-

dadosamente ¿>u nido. Ponen cuatro ó* cinco huevos , y

rara vez seis.

Entre estas aves, las unas, que tienen la uña del

pulgar corta y arqueada , frecuentan especialmente los

bosques; tales son: el ave tonta cornun {emb. citrinella,

L.), el ave loca (E. cía, L.), el ave tonta de los setos, el

ave tonta de los cañaverales (E. schceniclus, L.) , el pardillo

(E. miliaria, L.), el hortelano ó verdeaula (E. hortu-

lana, L.), tan célebre por su carne delicada &.c. , en las

otras e.aa una es larga y derecha, como en las alondras,

y viven en las llanuras ó entre las rocas , como el ave

tonta de las nieves (E. nivalis) que tiene una lista blan-

ca longitudinal en el ala , y el ave tonta de Laponia ó

gran montañés (jringilla laponica , Gm.) , de color

leonado manchado de negro con la garganta y la parte

superior del pecho negro en el macho.

IV. Los fringilagos (fringilla) forman un géne-

ro inmenso
,
que comprende él solo mas especies que to-

dos los demás géneros de la tribu reunidos. A él se re-

fieren todos los pájaros granívoros que se asemejan al

gorrión doméstico por su pico grueso, cónico , comba-

do superiormente, y cuyos bordes se corresponden en

toda su eslension.

Estos pájaros se alimentan de toda especie de insecto.*,

de frutos, y sobre todo de semillas, que abren c^n su
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pico con el fia de quitarlas la cubierta. Habitan todas

las partes del globo; pero particularmente en los paí-

ses cálidos cercanos al ecuador. Los del norte son en ge-

neral viageros
, y se aproximan en el invierno á las re-

giones meridionales , donde encuentran mas fácilmente

de que subsistir. Los que no dejan su pais llevan en

él una vida miserable, y se ven espuestos á muchas pri-

vaciones ; únicamente tienen por alimento las semillas

que han quedado en las plantas y las que encuentran

en los caminos en los escrementos de los animales her-

bívoros ; cuando la nieve se hace abundante, se ven

forzados á refugiarse hasta en las aldeas , donde arros-

trando toda suerte de peligros, procuran participar del

alimento de los animales domésticos.

Los fringilagos anidan en todas partes , en los tron-

cos de los árboles, en las paredes, en las ramas, y hasta

en lo interior de las casas. Algunas veces se apoderan de

los nidos de las golondrinas, lo que ocasiona grandes

combates entre ellos. Las hembras ponen las mas veces

cuatro ó cinco huevos, como las aves tontas; pero este

número puede variar desde tres hasta seis ó siete. La

mayor parte de las especies hacen dos ó tres crias por afío#

Este género comprende los cinco subgéneros siguien-

les: 1.° Los gorriones (pyrgita) tienen el pico comba-

do con la mandíbula superior mas larga que la inferior;

tales son el gorrión doméstico (fring. domestica, L.), y el

gorrión de los campos ó de noguera (fr. montana, L.);

%° Los pinzones (fringilla) tienen el pico igualmente

grueso como los precedentes, y las mandíbulas iguales;

el pinzón común {fr. ccclebs , L.), el pinzón de montaña

(fr. montifringilla, L.), y el pinzón de nieve [fr. niva-

lis, L.) se hallan en este caso. 3.° Los pardillos (cardue-

lis) se parecen á los pinzones
, escepto en el pico que le

tienen menos grueso y mas afilado; tales son el gilgüero
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(fr. carduelis) (fig. 4.) , el verderón (fr. espinus , L.), el

canario (fr, canaria, L.), el pardillo {fr. cannabina, L.),

el sizerin é pardillo petjueño (fr. linaria
,
L.) ; 4.° Los

pico gruesos (coccothraustes) tienen el pico muy grue-

so, de mediana longitud, y engrosado por los lados; ta-

les son el pico grueso común ó pinzón real, el verderol

( loxia clhoris , L.), la peironía (fr. pe¿ronia) ;
5.° Los

buvrelos (pyrrula) tienen el pico muy corto, redondea-

do y engrosado por todas partes ; tal es el buvrelo de

Europa.

§. V, Los PiCOCRUZADOS floxia) (fig. 4.) son de to-

dos los granívoros los mas fáciles de caracterizar, por su

pico grueso , cuyas mandíbulas se cruzan por sus estre-

midades (rostrum forficalumJ, es decir, que la punta de

la superior pasa la de la inferior
, y vice versa.

Estas aves habitan las regiones boreales de los dos

conliuéntes , donde se alimentan principalmente de las

semillas de las pifias ó conos leñosos de los pinos y de

los abetos. Su pico, que parece monstruoso, y que es

tan deforme, les sirve para arrancar las escamas (mue-

las) de estos conos y estraer la semilla que se en-

cuentra debajo de ellas. A falta de este alimento cortan

con e'l raices tiernas y las yemas de las plantas que cre-

cen en los bosques que frecuentan y las comen.

Lo que hay mas de notable en la historia de estos

granívoros, es que vienen á hacer su aovacion á nues-

tros paises en lo fuerte del invierno. Al efecto colocan

su nido tan pronto en la horquilladura de las ramas

como en la estremidad de estas últimas
;
pero en todos

los casos le construyen con mucho arte, y ponen en él

cuatro ó cinco huevos. Cuando los hijuelos son ya bas-

tante fuertes , lo que se verifica en el eslío , remontan

con ellos hacia las regiones del polo árctico, donde pasan

todo el buen tiempo.
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No se conocen mas que dos especies de este género:

el picocruzado y el plcocruzado papagayo.

SEGUNDA TRIBU.
«RJtt? | míe 'ífr .íl-^l^jtf-í f fti i uo^ tti'p e.>'iMV¿*>íi'>..*oi -o •«c»J

OMNÍVOROS. (Lám. XV.)
r-i,\y\ g ¿oJff'll fcOlí

Los omnívoros tienen, así como las aves de la tribu

que precede, el pico fuerte y cónico; pero como es siem-

pre mas largo, seria menos vigoroso si su grandor no

fuese constantemente superior al d« los granívoros; las

especies mas pequeñas son del cuerpo del mirlo, y las

otras generalmente mucho mas grandes.

Su alimento es muy varío, como lo indica su nom-
bre, que quiere decir come de todo. Se alimentan de in-

sectos
,
gusanos , bestias muertas, semillas y frutos

;
pero

se puede casi siempre reconocer por la forma de su pico

cuál es la especie de alimentos que prefieren. Los que

tienen este órgano semejante al de los mirlos
,
escepto

que es un poco mas fuerte y carece de escotadura en su

estremidad , viven de insectos y de frutos ; los que le

tienen fuerte y cortante se arrojan sobre los muladares 6

sobre las semillas ó frutos con cáscara , como las nue-

ces, bellotas , fabucos Scc. , según que la ocasión les pre-

senta una ú otra especie de alimentos
, y sobre todo

f

según que su conducto digestivo es mas ó menos capaz

y estenso en longitud.

En cuanto á las restantes de sus costumbres, se pa-

recen á las de los granívoros. Viven ordinariamente

en tropas numerosas ó en pequeñas familias, y muy ra-

ramente solitarios. Anidan en árboles altos, en los agu-

geros de las paredes ó en los troneos carcomidos
; las

toas veces ponen cinco huevos. Ninguno de ellos tiene

el canto agradable, y en la mayor parte la voz es ronca
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y chillona. Estas ^ves son poco útiles al hombre ; nin-

guna tiene la carne buena de comer; en todas es dura
f

coriácea y de mal gusto; y si algunas le hacen bien des-

truyendo los insectos que atacan nuestras cosechas y fru-

tos ó los cadáveres que podrían infectar el aire, otras

compensan este servicio con el daño que hacen á nues-

tros frutos y semillas.

ta tribu de los omnívoros comprende cinco géneros

principales: los cósicos, los estorninos, Jos cuervos, los

galgulas y las aves'del paraíso»

§. I. Los CASICOS • cascos (cassícus) han sido llamados

asi de la palabra latina cassis, que significa casco , por-

que la base de su pico entra entre las plumas de la fren-

te, y ocupa allí un espacio mas <5 menos ancho
,
que queda

por consiguiente desprovisto de plumas
, y parece cu-

bierto de una especie de casco. También se les llama tro^

piales, k causa de la costumbre que tienen de vivir en

tropas muy numerosas.

Todas estas aves son propias de los países meridiona-

les del nuevo continente, y llaman la atención tanto por

la belleza y brillantez de su plutnage, como por sus cos-

tumbres turbulentas y quimeristas, y sus gritos discor-

dantes. Cuando corren detrás de los insectos es cuan-

do mas particularmente se oye su voz chillona y fasti-

diosa. Sus costumbres son tan sociables, que no pueden

separarse , ni aun en la época de la reproducción ; asi

es que construyen con mucho arte sus nidos unos al la*

do de otros, tan pronto en los palomares como en la es-

tremidad de los árboles. Ponen cuatro ó cinco huevos,

y. alimentan sus hijuelos con insectos; pero luego, que

son grandes, unen á esta especie de alimento las semi-

llas y los frutos.

Se divide este género en varios subgéneros: \\ ,° Los

casicos propiamente dichos son los mas grandes > y tie-
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nen la lámina de la frente redondeada por atrás ; tales

son el casico' negro, el casico de rabadilla roja &c; 2.°

Los tropíales- (icterus) tienen la lámina de la frente ter-

minada en punta r y el pico ligeramente arqueado , co-

mo el Iropial varlegado, el iropial de cabeza dorada &c,
3.° En los caruges (xantkornus) existe la misma lá*

mina y el pico es derecho; tales son el caruge bastardo y

el baltimor Scc. (\ y
§. II. Los estorninos fsturnus) tienen con los ca-

sicos la mayor semejanza de formas, organización y eos*

tumbres* Sus caracte'res zoológicos son casi los mismos,

y no se diferencian sino en que el pico de los casicos es

casi redondo ó muy poco comprimido r mientras que el

de tes estorninos es deprimido y aplastado, sobre todo

en su estremidad. Por lo demás su& costumbres» no pre-

sentan diferencia.

Los estorninos, como los tropiales r se alimentan de

insectos, viven en tropas numerosas, son chillones y via-

geros, y anidan en los agugeros de los árboles ó bajo los

techos de las casas. Tan familiares son, que siguen á los

ganados para coger los insectos que se arrojan sobre

ellos, frecuentan mucho los prados r jardines y vergeles,

y en general todos los parages donde un cebo cual-

quiera atrae á los insectos de que gustan mucho. La

especie de Europa, que es de color negro lustroso con

puntaos blancos, aprende fácilmente á silvar, y aun á

articular algunas palabras; se les cria comunmente en

las habitaciones,

§. III. El nombre de cuervo (corms) (fig.. 6.) no se

aplica solamente al ave que comunmente se llama asi

(i) Ciertos autores cambian los caracteres de los dos últi-

mos subgéneros , y llaman caruges á las especies de pico corvo,

y tropíales á las de pico recto.
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sirio que es general también á todas las aves ele pico fuer-»

te, cortante, arqueado y ganchoso en su estremidad , j
cuyas ventanas de la nariz están cubiertas por los pe-

los que parten de la frente y se dirigen adelante.

Todas ellas son aves de grande ó mediana magni-

tud
,
cuyo plumage es negro ó blanco, muchas veces

resaltado por visos metálicos brillantes, y cuyas unas y

tarsos son fuertes y vigorosos. Por esto no siempre se

contentan con insectos , frutos ó carne de bestias muer-

tas , sino que atacan con frecuencia á otras aves ó peque-

ños cuadrúpedos, y hasta á los conejos y liebres. Son mas

comunes en las regiones septentrionales que en las del

mediodía , donde se reúnen en bandadas numerosas, ya

paseándose en llanuras húmedas donde hormiguean los

gusanos é insectos
,
ya subidas en los árboles mas altos

desde donde hacen resonar su voz ronca y chillona, que

se llama graznido.

La mayor parte de los cuervos son viageros: como
habitan generalmente el Norte, los hielos del invierno les

obligan á dirigirse en esta época á países meridionales, don-

de el frió menos riguroso les permite encontrar alimentos.

La desconfianza parece formar el fondo del carácter

de estos animales; jamas se suben sobre los árboles sin

volverse cara al viento, y sin poner centinelas para ad-

vertirles de lo que pasa á su alrededor. Con estas pre^

cauciones y la finura de olfato de que están dotados, es

escesivamente raro que permitan que se les acerquen.

El medio mas sencillo , cuando se les quiere coger,

consiste en espiar sobre que árbol pasan la noche , é

ir á sorprenderlos en la oscuridad.

Los cuervos anidan en las rocas ó* sobre los mas

aUps árboles ,
en la ahorquilladura de las ramas elevadas.

Ponen seis ó siete huevos,, que empollan alternativa-

mente el macho y la hembra.
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A pesar de su natural desconfiado, estas aves se do-

mestican con bastante facilidad , y aun llegan á apren^-

der á hablar. Pero ademas de que en el estado domés-

tico son estremamente sucias y pierden la belleza de sus

adornos, casi todas tienen la mama de robar y ocultar

toda especie de obgetos ^ aun los inútiles
;
pero parecen

preferir principalmente todo lo que tiene brillo, como la

plata labrada, las monedas, &c
Se han dividido los cuervos en cuatro subgéneros: \ ?

Los cuervos propiamente dichos tienen la cola redonda

ó cuadrada y las plumas de la cabeza lisas; tales son el

cuervo vulgar (corvus corax , L.) ,1a corneja (C. corone,

L. ) mas pequeña , la corneja cabizcana ( G. cornix , L. )

de color ceniciento claro , con la cabeza, alas, y pico ne-

gros; la corneja de pico blanco ( C. frugilegus
,
L.) , que

se diferencia de la corneja en tener calva la base del pico,

la pequeña corneja de los campanarios 6 chova &.c. (C.

monédala) morena negruzca con una especie de gorro ne-

gro mk la cabeza. %° Las picazas ó urracas (pica) no se

diferenciande loscuervos masqueen ser generalmente mas

pequeñas y tener su cola cortada en escalones, es decir
,
que

las plumas de el la son tantomas cor tas, cuantomas esteriores

son, como en la picaza común (corvus pica, L.) 3.° Los

grajos (graculus) tienen las plumas de la frente flojas, con

las barbas desunidas y el pico terminado en gancho; en

nuestros países existe una especie , que es el grajo co-

mún. 4.° Los cascanueces (nucifraga) tiene las dos man-
díbulas igualmente puntiagudas y sin corvadura , tal es

nuestro cascanueces
,
cuyo nombre recuerda el género

de su alimento.

. §. IV. Los cvalgulos (coradas) se asemejan mucho
á los cuervos por su conformación general y por la de su

pico en particular; pero tienen las ventanas de la nariz

descubiertas y colocadas á fuera de los pelos de la frente.
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Son aves del antigua continente^ bastante* parecidas

á los grajos en sus costumbres feroces y en hsr plumas
laxas de su cabeza. El fondo de su plumage* es general-

mente azul ó verde con otros colores bastante vivos, pe-

ro dispuestos con poca simetría. Su natural salvage las

obliga á vivir aisladas, en los bosques mas profundos,

donde se mantienen de insectos y gusanos; anidan

en los agujeros de los árboles viejos, y ponen cinco ó seis

nuevos.

Se dividen en dos subgéneros: í.° Los gálgulos

propiamente dichos, tienen el pico mas* alto que ancho

en toda su estension, como el galgulo común (coradas

gárrula ,L.) ave de color verde de agua marina con el

dorso y escápula res leonadas , azul puro en la estremi-

daddel ala ; existe en la mayor parte de los países de Europar

pero en muy corto número. Los rolos (colaris

)

por el contrario , le tienen mas ancho que alto en su

base ; tal es el rolo de Madagascar.

§; V. Los PARAISEOS (paradiscea) , que se llaman mas

comunmente aves del paraíso, son hace ya largo tiem-

po célebres por la magnificencia de su plumage, que

sirve de adorno á las señoras, y todavía mas por las fá-

bulas que se han referido acerca de su estructura y
costumbres naturales. Antiguamente se pretendía que

no tenían patas
,
por consiguiente que no descansaban

jamas; que vivian de rocío, que ponían y empollaban

en el aire y que á punto de morir dirigían su vuelo ha-

cia los cielos , su patria
; y á esta creencia ridicula de-

ben también su nombre. Estas procupacíones no tenían

otro fundamento que lo magnífico de su plumage y el

estado de mutilación en que se les veia en Europa.

Como los naturales de su país Ies arrancaban siempre

las patas antes1 de enviarles á esta parte def mundo, se

había imaginado que la naturaleza les había rehusado
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estos órganos , y solo sobre este dato los mercade-

res habían compuesto Á su manera la historia de los

paraiseos.

Desde que se han podido observar estas aves en :1a

Nueva Guinea, su patria, se han tenido ideas mas exactas

de su historia natural. Se ha visto, examinando individuos

bien enteros , que no se diferencian de los cuervos mas

que en la naturaleza de sus plumas, sobre todo las de la

frente que son como vellosas y muchas veces adornadas

con colores de brillo metálico. Por lo demás los pies y
el pico son los mismos, y sus ventanas de la nariz están

igualmente cubiertas por las plumas de la frente. Viven

en bandadas como los cuervos, son desconfiadas
,
perma-

necen en los bosques mas profundos y subidas en los

árboles mas altos , cantan con su voz chillona. Los in-

sectos y los frutos les sirven de alimento.

Las mas hermosas especies de este ge'nero son la es-

meralda
,
(pamdísea apoda

,
L.) (fig. 7.) tan grande co-

mo un tordo , de color de castaña, con la parte superior de

la cabeza y el cuello amarillos, y el adorno del pico y de

la garganta verde ; es la mas- antiguamente conocida. El

ave del paraíso roja ( P. rubra ), que tiene los haces de

plumas dé los costados de un hermoso color rojo y estas

mas anchas y con cavas por un lado; la manucodíaía,

6 ave real del paraíso ( P. regía), la mas pequeña de to-

das, es del grandor de un gorrión y de color castaño pur-

purino con el vientre blanco
; la estremidad de las plu-

mas de los lados y las harbas de dos largas plumas de co-

lor verde esmeralda; el magnífico, ( P. magnífica
)
(fig.

8.) que es de colorde castaña por encima, verde debajo

y. á los lados, con las pennas de las alas amarillas; un
haz de plumas de color de paja á cada lado .del cuello,

otro de azules á cada lado . del mismo
, pero mas arriba.

El ave del paraíso dorada ó sifileio ( P, áurea,
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Gm.) del tamaño de un mirlo , con la garganta negra y el

pecho verde dorado y tres plumas que salen al lado de los

oídos, y se prolongan mucho en forma de largos filamen-

tos que se terminan en un pequeño disco verde dora-

do. El soberbio ( P. superba) tiene las plumas de las es-

capulares bastante prolongadas para cubrir las alas

con una especie de manto, y las del pecho como con un

peto pendiente y ahorquillado; todo el plumage es ne-

gro, escepto el peto que tiene un color verde de acero puli-

mentado. El ave del paraíso anaranjada ( oriolus &u~

reus, Gm. ) no tiene nada de estraordinario en su pluma-

ge, y se distingue por las plumas aterciopeladas del pico.

El macho es de color de naranja con la garganta, pennas

primarias y del ala negras; la hembra tiene morena lo

que el macho anaranjado.

CUARTA FAMILIA.

TENUIROSTRES. {Lám. XV.)

Esta familia , menos numerosa que la precedente,

se distingue de ella
,
igualmente que de todas las demás

del mismo orden
,
por un pico delgado , las mas veces

muy largo
, y siempre desprovisto de escotadura en su

estremidad ; se puede añadir á estos caracteres el de te-

ner los dedos con unas fuertes y agudas y el del me-

dio unido al esterior por su base.

La conformación de su pico no permite á estas aves

el uso de un alimento sólido y resistente, y por esto

tpdas viven de insectos pequeños y blandos , y sobre to-

do de jóvenes larvas, que descubren con mucha sagaci-

dad en las grietas de las cortezas viejas, y á las que hacen

salir con mucha destreza. La disposición de sus pies,

que estáu provistos de largos dedos armados de uñas
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aceradas, Ies permiten trepar con facilidad poT los tron-

cos y ramas de los árboles , recorrie'ndolos en todas

direcciones para buscar en ellos su presa, que cogen

diestramente, tan pronto con ayuda de su pico, como

con su lengua. Algunas especies, provistas de una lengua

bífida y en tubo , se sirven de ella como de una espe-

cie de trompa para chupar el néctar de las flores, sumer-

giéndola en el fondo del cáliz.

En los países templados se hace poco caso de estos

pajaritos, porque su plumage y costumbres nada ofre-

cen de notable. Pero las regiones meridionales y ve-

cinas al ecuador producen numerosas especies , que

unen á formas ligeras y graciosas, un plumage varia-

do y brillante con los colores mas vivos , del oro, del

azul ultramar y del rubí ; asi no hay viagero que no

nos traiga algunas para ser el ornamento de nuestros

gabinetes , donde existen en gran número.

Esta familia se compone de cinco ge'neros : las síte-

las, los trepadores , los colibris y las abubillas*

§. I. Las SITELAS {sita) son de todos los tenuirostres

los que tienen el pico mas fuerte. Este órgano es me-

dianamente largo , derecho, comprimido y cortante en

la punta, como el de los picos, y se introduce fácil-

mente en las rajas de la corteza para hacer salir los in-

sectos que se ocultan en ellas. Las uñas son muy lar-

gas
,
agudas y arqueadas , como en todas las aves tre-

padoras; también tienen una rara agilidad para recor-

rer los troncos mas lisos. Igualmente que los paros , se pa-

sean sobre los troncos mas derechos , los surcan en

todos sentidos
,
trepan en todas direcciones, colgándose

de la estremidad de las ramas, y golpeando de tiempo

en tiempo la corteza con su pico , con el fin de ase-

gurarse de si se encuentran en ella insectos ó larvas ocul-

tas. Anidan en los agugeros naturales de los árboles,

Tomo i i, 9
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agrandándolos á picotazos cuando son demasiado peque-

ños, y arrojando fuera los pedazos que desprenden. Cuan-

do la cavidad es bastante grande, hacen desaparecer las

asperidades, revistiendo las paredes y los bordes de su

abertura con barro que se endurece por su esposicion

prolongada al contacto del aire.

En Francia ni en Europa existe mas que una so-

la especie de este ge'nero
, y esta es la sítela común

(sitia europcea), que la llaman en los pueblos limpia

troncos , á causa de la costumbre que tiene de limpiar

los troncos viejos donde quiere anidar; esta pequeña

ave, que es del tamaño de un gorrión, pero de formas mas

finas, y tiene su plumage ceniciento por encima, leona-

do claro por debajo
,

rojo moreno debajo de la cola y
con una mancha negra en que está colocado el ojo , se

encuentra en todos nuestros bosques.

§. II. Con el nombre de trepadores (certhiá) se

comprenden todos los ten uirostres cuyo pico es arqueado

y la lengua terminada en una punta cartilaginosa ó bífida.

Como lo indica su nombre, trepadores , estas aves tienen

la costumbre de trepar ; esta facultad se la deben á la

fuerza y agudeza de sus uñas que asen fuertemente las

ramas donde se agarran á las menores grietas que pre-

senta la superficie de ellas. En varias especies , es-

ta aptitud para trepar se halla todavía aumentada por

la conformación de sus plumas caudales
, que terminán-

dose en un tallo tieso sin barbas y puntiagudo , se in-t

troducen en las pequeñas hendiduras de la corteza.

El alimento de estas aves se compone de insectos 6

de jugos de flores , según la fuerza de su pico y la

forma de su lengua. Cuando esta es cartilaginosa é ines-

tensible, el trepador es insectívoro; si por el contraria

es carnosa , hendida y susceptible de ser lanzada en lo

interior de las eorolas , el animal se alimenta principal-



€7
mente de la miel que toma en los cálices de las

flores.

El género trepador es númeroso
, y ha sido subdi-

vidido en varios subgéneros; unos tienen las puntas

de las plumas de la cola gastadas y terminadas en pun-

ta aguda en la estremidad, como los dendrocolaptos y

los trepadores propiamente dichos. Los otros tienen

las timoneras conformadas como en las demás aves%

tales son los ticodromos ó trepadores -de pared y los

azucareros.

1.° Los dendrocolaptos (dendrocolaptes) son de la

América meridional, y se distinguen por la forma de su

cola gastada y la fuerza de su pico
,
que es menos ar-

queado que en los subgéneros siguientes, y aun algu-

nas veces casi enteramente recto. Sus costumbres se ase-

mejan á las de los picos, es decir, que trepan fácilmen-

te á lo largo de los árboles ayudándose de las puntas

agudas de sus timoneras; lo que les ha hecho dar tam-

bién el nombre de trepadores: se alimentan esclusiva-

mente de insectos, á los que obligan á salir de debajo

de la corteza, como los sítelas, los picos 8cc. Las prin-

cipales especies de este género son: el dendrocolapto co-

mún, el talapiote , el trepador chamuscado, 8cc. 2.° Los

verdaderos trepadores tienen como los precedentes la

cola terminada por púas agudas y fuertes , pero su pico

es mucho mas débil y ordinariamente mas arqueado. Por

lo demás, sus costumbres y régimen son los mismos

que los de los dendrocolaptos. En Francia existe una es-

pecie, el trepador familiar, que es mas pequeño, y so-

bre todo menos gordo que el gorrión, y cuyo plumage

es variegado de blanco
,
rojo y negro.

3.° Los ticodromos (tichodroma) ó trepadores de

pared se diferencian de los subgéneros precedentes por

la forma de sus timoneras, que están guarnecidas de bar-
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has basta su estremidad; su pico es por lo menos doble

ele largo que el diámetro de su cabeza , lo que les dis-

tingue de los azucareros, que tienen este órgano mas

corto. La Europa no produce sino una sola especie de

este subge'nero
,
que se encuentra en la Francia meri-

dional; es un poco mas grande que el trepador común,

y de un color azul ceniciento con una hermosa mancha

de dn vivo color rojo en las alas. Esta especie trepa

Cón mucha agilidad á lo largo de las paredes y de las ro-

cas en persecución de insectos , y mas especialmente de

arañas; costumbre que les ha merecido el nombre de

trepadores de pared. 4»° Los azucareros (nectarinia) son

unos pajaritos de las regiones meridionales del nuevo

continente , de los cuales la mayor parte están adorna-

dos de colores brillantes, y muchas veces metálicos. Tie-

nen los mismos caracteres que los ticodromos, solo su

pico es mucho mas corto. El guitguil y el hornero (me-

rops rufas ,
Gm.) &.c. pertenecen á este subgénero. Es-

te último que es bermejo por encima y blanquecino en la

garganta, construye en tierra sobre los arbustos un

nido abierto por encima como un horno.

§. HL Los suimangas (cynniris) tienen el pico lar-

go, delgado, arqueado, y finalmente, dentado en sus

bordes ; su lengua es estensible y bífida en su estremi-

dad ; sus tarsos son mas largos que el dedo del medio,

y la cola no tiene gastadas las barbas de sus timoneras.

Son unas aves muy bonitas, de pequeño cuerpo, cu-

yo plumage brilla con el esplendor de los metales puli-

mentados ó de las piedras preciosas; cubierta magnífica,

que deben á la influencia de los rayos ardientes del sol

intertropical
, y que las hace buscar para ornamento de

las colecciones ornitológicas. Vivos, y siempre alerta co-

mo los colibris, á quienes parecen reemplazar en el an-

tiguo continente , se les ve revolotear sin cesar de árbol
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en árbr>l para chupar con su lengua el néctar meloso

que producen lasflores; á causa de esta costumbre, los

madagascareses les han dado el nombre desuimanga, que

quiere decir come-azúcar. Viven en los bosques espesos

y profundos de las Indias orientales y de las islas ve-

cinas, donde se cuentan mas de cien especies, de las

cuales la mayor parte tienen el canto agradable. El sui-

manga de mancha roja , el suimanga de vientre purpú-

reo 8cc. son entre estas aves los que mas se distinguen

por la belleza de su plumage¿

§. IV. Los colibris (trochilus) (fig. 9.) son las aves

mas pequeñas que se conocen; algunos hay cuyo volu-

men apenas escede al de una abeja, y á los que es sufi-

ciente una araría para vencerlos y devorarlos. Pero no

solamente bajo este aspecto pueden interesarnos estos

pequeños volátiles; sus plumas escamosas, sobre las que

el brillo de las piedras preciosas se reúne con los visos

de los metales mas brillantes , el arte admirable con que

construyen su habitación, el valor intrépido que mues-

tran defendiendo su nido y sus huevos contra agreso-

res mucho mas fuertes, todo parece juntarse para lla-

mar la atención de los naturalistas y de los aficionados.

De todos los pájaros los colibris son acaso los que

vuelan mejor; sus alas largas y puntiagudas y sus mús-

culos pectorales robustos , les forman un sistema de ór-

ganos para el vuelo análogos á los de los vencejos. Tam-
bién se les ve sin cesar revolotear , cernie'ndose en el

aire casi tan fácilmente como las moscas. Asi es que

zumban alrededor de las plantas, de los arbustos y flo-

res, en las que introducen sin pararse su lengua arro-

jadiza para estraer la miel. También persiguen los pe-

queños insectos que tragan volando.

Los colibris se distinguen fácilmente de todos los

demás tenuirostres en su pico mas largo que la cabeza,
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en su lengua estensible ybííida, y en los tarsos mas cor-

tos que el dedo del medio.

Estas aves son estremadamente comunes en la Amé-
rica meridional y en la mayor parte de las Antillas, de

donde nos traen continuamente sus despojos para ador-

nar los gabinetes de historia natural. Se les divide en

dos subgéneros: los colibris, que tienen el pico arqueado,

como el colibrí-topacio (tr. pella) , moreno purpurino;

cuya garganta es de un hermoso color de topacio con tor-

nasol verde dorado cercado de negro, la cola larguísima,

ahorquillada y negra 8cc.
; y los pájaros moscas, que le

tienen recto; tales son el mas pequeño de los pájaros

moscas (tr.minimus)
,
pardo violeta, que es de la mag-

nitud de una abeja , el pájaro mosca magnífico , el

pájaro mosca gigante (tr. gigas) (fig. 10.), que es tan

grande como una golondrina.

§. V. Las abubillas (upupa) (fig. 11.) tienen el

pico arqueado, de fuerza y longitud muy variable, y la

magnitud igual ó superior á la del mirlo. Se les ha di-

vidido en tres subgéneros.

1 ,
° Los cuervos-grajos (fregilus) presentan como los

cuervos las aberturas de las narices cubiertas por las plu-

mas de la base del pico. Este es mucho mas robusto que

en ningún otro animal de este género. 3No se conoce

bien mas que una sola especie, que es el común ó co-

rada, que es del grandor de una picaza , con plumage

negro, con pico y pies rojos; vive sobre las mas al-

tas montanas, de insectos y frutos.

2.° Los epimacos {epimachus) tienen las plumas de

la frente vellosas y dirigidas adelante sobre las narices,

como las aves del paraíso ; también vienen del mismo

pais, y brillan igualmente por la hermosura de su plu-

mage. El epímaco de adornos rizados
(
upupa magna,

Gm.) , con las plumas de los lados negras y rizadas,
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brillando en su borde, en la cabeza y en el vientre un

color azul de acero bruñido , el epimaco de dos filamen-

tos (ep. albus), su cuerpo ordinariamente es de color ne-

gro que tira al de violeta, con un ribete de verde es-

meralda en las plumas de la parte inferior del pecho,

las plumas son blancas (parece que hay algunos entera-

mente blancos); el epimaca real , de color negro de púr-

pura, con la parte superior de la cabeza y pecho de her-

moso verde brillante, las plumas de los lados ribeteadas

de verde, y el epimaco magnífico (ep. magnificus ,
Cuv.) ,

de color negro de terciopelo, cola mediana, un poco

ahorquillada, cabeza y pecho de azul de acero pulimen-

tado > las plumas de los lados negras
,
delgadas y pro-

longadas , son las especies mas notables de este género,

3.° Las abubillas son muy fáciles de conocer, en

que tienen las ventanas de la nariz descubiertas y la ca-

beza adornada de un hermoso mono, formado por dos

filas de plumas móviles. Su pico es estremadamente lar-

go é igualmente grueso en toda su estension. 3N
To se co-

noce mas que una especie aute'ntica
, que se encuentra

en España. Esta tiene la magnitud de un mirlo, y su
plumage es de un color rojo vinoso; vive de insectos,

y pone en los troncos de los árboles.

QÜINTA FAMILIA.

SINDACTILOS.

El carácter distintivo de los pájaros de esta familia,

que consiste en la reunión de los dedos esterior y me-
dio en casi toda su estension , no tiene bastante impor-
tancia para influir sensiblemente sobre las costumbres
de estas aves ; también este grupo es menos natural que



m
los precedentes, y sobre todo Jos tres primeros. Los

que tienen el pico largo y las mandíbulas enteras en sus

bordes, se alimentan de insectos y de pececitos. Los otros

tienen este órgano robusto y dentado, y viven de insec-

tos, de frutos, j aun de animales pequeños ó de cadá-

veres. Sus restantes costumbres presentan la misma dis-

paridad. Vamos pues á hablar de los cuatro ge'neros que

componen este grupo; á saber: los abejarucos , los al'

dones ó rnartin pescadores , los momots y los calaos,

§. I. Los abejarucos (merops) se pueden conocer

muy bien en la disposición de sus dedos, de los cuales el

esterno está soldado con el del medio hasta la una
, y

en la forma de su pico
,
que es largo , arqueado y sin

escotaduras en sus bordes.

Estas aves, de las cuales la mayor parte son exóti-

cas , viven principalmente de abispas y de abejas
,
que

cogen al vuelo. Lo corto de sus tarsos y la reunión de

sus dedos les dificultan é imposibilitan el andar; ca-

si nunca se paran, y cuando lo hacen es siempre so-

bre alguna rama, y jamas en tierra; su vuelo es muy
ágil , pero brusco y por sacudidas

,
jamas continuo.

Colocan constantemente su nido sobre las colinas ó

sobre los bordes escarpados de los rios
, y Je cavan

oblicuamente hasta una profundidad considerable > sir-

viéndose á la vez de sus pies y de su pico para esta ope-

ración. Allí ponen de cuatro á siete huevos, después de

haber guarnecido el fondo de algunas sustancias blandas.

La forma de los abejarucos es delgada , su cola y süs

alas son largas, sus patas cortas, su plumage general-

mente azul ó verde con manchas amarillas ó rojas; pero

sus colores carecen ordinariamente de armonía.

En nuestro pais no hay mas que una sola especie

de este género, que es el abejaruco coman {rnerops apias-
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ter , L.), que es de la magnitud del mirlo y se encuentra

en el mediodía de Europa. El Africa y las Indias crian

también un gran número.

§. II. Los alciones ó martin pescadores (alcedo)

(fig. 12.), aunque tienen relaciones evidentes con los

abejarucos, forman uu contraste notable con ellos. En
lugar de las formas esveltas de estos últimos y de la

hermosa cola que termina posteriormente su tronco, el

cuerpo de los martin pescadores es rechoncho y trun-

cado con una cabeza gruesa, y un pico largo, recto y

anguloso. Por lo demás, sus patas son como las de las

precedentes ; tienen los tarsos cortos y los dedos reuni-

dos hasta la una, lo que les quita la facultad de trepar

y de andar; por esta razón jamas descansan en tier-

ra;, y cuando se paran es siempre para encaramarse.

Estas aves se alimentan de insectos, y sobre todo de

pececitos y larvas acuáticas. Para tomar estas últimas

vuelan con agilidad sobre la superficie de los rios, y las

cogen introduciendo el pico en el agua, pero siempre

volando. Algunas veces sin embargo se colocan sobre

las ramas estendidas encima de la corriente
, y allí es-

peran con una paciencia admirable que algún pececillo

venga á holgarse á la superficie del agua. Luego que

perciben uno, se lanzan sobre él con tanta precisión y
agilidad que rara vez dejan de atraparle. Dueños ya de

su presa, van á comeársela sobre un árbol próximo. Si

por casualidad su víctima se escapa de su pico en los

esfuerzos que hace para huir de la muerte, se precipi-

tan detras de ella con tanta rapidez, que la cogen casi

siempre antes que haya tocado en tierra.

Los martin pescadores anidan, como los preceden-

tes, en agugeros colocados sobre el borde de las aguas,

de donde jamas se separan; pero en lugar de escavar

ellos mismos su nido, se apoderan de los que las ra-

Tomoii. 10
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tas han abandonado

, y ponen en ellos de seis á ocho

huevos.

La Europa no tiene mas que una especie de este ge'ne-

ro , el rnartin pescador común (ale, ispida) (fig. 1 %) ,
que

es del grandor de un gorrión
;
pero la longitud de su pico

y lo corto de su cola y de sus tarsos le dan un aspecto

enteramente diferente. Su color por encima es azul ator-

nasolado de verde y de negruzco; la parte de abajo es de

rojo subido; una lista roja á ambos lados del cuello, y á

lo largo del lomo una ancha faja azul celeste muy bri-

llante.

En los países estrangeros hay muchas especies de

alciones, que casi siempre son délos colores azul, ne-

gro y rojo.

§. III. Los MOMOTs Cprionites) tienen la magnitud

y aspecto de las picazas , escepto que su cola es mas lar-

ga y menos ancha
;
pero su pico , dentado en sus bor-

des, sus tarsos cortos, sus dedos reunidos, y su lengua

con barbas como una pluma, no permiten confundirlos

con ellas. También tienen alas mas débiles v el vuelo

mucho menos sostenido.

Son aves estrangeras, cuyo plumage, aunque un poco

laxo está no obstante adornado de colores vivos y agra-

dables, y serian unos bonitos pájaros si no tuviesen un

natural lento y perezoso
, y no fuesen de una tristeza

rara en los animales de su clase. Privados por su orga-

nización de esta agilidad, que constituye la salvaguar-

dia de las demás aves , tienen costumbres salvages y fe-

roces , huyen las llanuras descubiertas, y se ocultan en

la profundidad de los bosques. Son tan indolentes que

nunca dejan los árboles , sobre los que ordinariamente

se colocan, sino cuando la necesidad les fuerza á bajar

á tierra para buscar en ella los insectos y los cuadrúpe-

dos pequeños de que se alimentan. Algunas veces se po-
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nen á caza de nidos , donde devoran los huevos y los tier-

nos pajarillos si los encuentran solos. Para evitarse el

trabajo de construir su nido, ponen en el primer agu-

gero que la casualidad les depara tres huevos ,
que el

macho y la hembra empollan alternativamente.

Todos los momots son de la América meridional
;
pero

las especies están mal determinadas; la única bien au-

téntica es el huta ó momot de cabeza azul
,
que se en-

cuentra en la Guayana y en el Brasil.

§. IV. Los calaos (buceros) (fig. 13.) son las aves

mas notables del orden de los pájaros , y aun de toda

la clase, por su grande cuerpo, que iguala y aun es-

cede al del cuervo, por sus decios reunidos, y sobre

todo por su enorme pico , muchas veces cubierto de

eminencias casi tan grandes como él , lo que les cía un

aspecto particular y un aire triste y pesado que con-

trasta con la ligereza de la mayor parte de los demás

pájaros.

Mas á pesar del grosor de este órgano, los calaos

no son muy fuertes; la materia córnea de su pico es tan

frágil , que el mas ligero roce basta para romperla. Por

esto nada comen de duro; su alimento consiste en fru-

tos , insectos
,
reptiles y pequeños mamíferos , que com-

primen largo tiempo entre sus mandíbulas para reblan-

decerlos y poderlos tragar enteros. Como no son uranios

y tienen una grande antipatía á los ratones, los indios

los crian domésticamente para que cacen á estos peque-

ños roedores; pero solo bajo este aspecto pueden in-

teresar alguna cosa. Es tan torpe y pesado su andar que

casi nunca se mueven, á escepcion de cuando el ham-

bre les obliga á ello: lo restante del tiempo lo pasan tris-

temente encaramados sobre algún árbol ó echados en su

nido , del que siempre tienen cuidado de no alejarse.

Su vuelo es muy ruidoso
, y se anuncia á lo lejos , no
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tan solo por el batir de sus alas, sino también por el

castañeteo de sus mandíbulas.

No se encuentran estas aves mas que en los bos-

ques del Africa meridional y en las indias Orientales,

donde viven en tropas numerosas. Anidan en los agu-

geros, y ponen cuatro ó cinco buevos que incuban como

los cuervos.

Las principales especies de este género son el cálao

rinoceronte , el cálao unicornio , el cálao de casco aplas-

tado, el cálao trompeta , 8cc.

TERCER ÓRDEK

TREPADORAS. (Lám. XVI.)

Si las aves trepadoras son fáciles de distinguir por la

disposición de sus dedos, que están divididos en dos

pares , el uno anterior y el otro posterior, disposición

que no se presenta en ningún otro orden de la clase,

el grupo que forman por su reunión está bien lejos de

ser natural
, y de no contener mas que las especies que

se asemejan mas por su organización y costumbres.

Es verdad que en virtud de esta conformación , tienen

en sus pies un punto de apoyo mas sólido , de que algu-

nos géneros se aprovechan para agarrarse á las hendiduras

de la corteza, y trepar por el tronco de los árboles y

á lo largo de sus ramas. Pero ademas de que esta facul-

tad no es esclusivamente propia de las aves de este

orden, seria un error creer que todas gozan de ella

igualmente; y aun es dudoso que pertenezca al ma-

yor número. Por otra parte, ¡cuántas aves no bay

que sin tener los dedos divididos por pares, poseen

en muy alto grado la facilidad de trepar! Los paros,

las sítelas y trepadores son por íó menos tan trepa-
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dores como los picos, ios papagayos, 8cc. del orden de

que hablamos. El nombre del trepador es pues muy
impropio; esta es la razón porque ciertos naturalistas han

propuesto reemplazarle por el de zygo-dáctilos , que quie-

re decir dedos por pares , denominación que tiene la

ventaja de no dar una idea falsa de las costumbres de

estas aves.

Las trepadoras anidan por lo común en los aguge-

ros de los árboles viejos, que la mayor parte de ellas

saben agrandar y arreglar con ayuda de su robusto pi-

co, del modo mas favorable al objeto que se propo-

nen. Las larvas, las orugas, y los gusanos forman la

base de su alimento; pero varias añaden los frutos

tiernos y azucarados que algunas especies buscan es-

clusivamente. Las que tienen el pico grueso y robusto

se alimentan de almendras y de cuescos.

Como todas estas aves tienen los tarsos cortos, rara

vez se paran en tierra
,
porque se mueven en ella con

mucha dificultad; mas bien se bambolean que an-

dan
, y su andar es una especie de balanceo seme-

jante al de los gansos; y como por otra parte su

vuelo es mediano, prefieren generalmente la quietud

á la acción. Su aspecto es tan triste y grave, cual no

se está acostumbrado á ver en los animales de su cla-

se, lo que da á su fisonomía algo de estraordinario.

Solitarias ó reunidas en tropas , tan pronto están enca-

ramadas en las ramas de los mas grandes árboles,

ocupadas en devorar los frutos, como trepan á lo lar-

go del tronco ó de rama en rama para buscar las lar-

vas ocultas bajo su corteza. La mayor parte de las es-

pecies son estrangeras para Europa, y no<«e en-

cuentran mas que en las regiones cálidas del antiguo y
nuevo continente; en Francia solo hay nueve ó diez es-

pecies; y aun todavía los individuos de ellas son muy
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poco comunes. Este orden no es susceptible de dividir-

se en familias naturales. Los principales géneros que

comprende son los jacamares , los picos, los tuerce-cue-

llos, los cuclillos , los barbudos, los anis , los curucus,

ios tucanes , los papagayos
, y los turacos.

§. í. Los jacamares (gálbula) son unas aves de la

America meridional
r cuyas costumbres, formas y pico

recuerdan un poco las de los martin-pescadores. Como
estos últimos, tienen el cuerpo corto, aunque un
poco menos rechoncho, el pico muy largo, recto ó

casi recto , siempre anguloso y las costumbres tristes

y solitarias ; sus dedos anteriores también están reuni-

dos en gran parte, lo que hace su progresión difí-

cil y embarazada
,
por lo cual casi nunca se paran en

tierra.

Pero lo que distingue fácilmente los jacamares de

los martin-pescadores, es primero la disposición de sus

dedos, y en seguida su plumage , que sin ser notable

por su belleza, porque los colores están mal mezclados y
las plumas como despeluznadas, brilla siempre con un es-

plendor metálico, que jamas presentan los primeros.

Por lo demás, viven aislados en los bosques húmedos,

donde encuentran en abundancia los insectos de que

forman su principal alimento, y hacen su nido en las ramas

bajas. Se conocen un número de especies, bastante

grande, de las cuales las mas comunes son el jacamar

común, el jacamar grande
, &c.

§. II. El ge'nero pico (picus) (fig. 1.) es uno de

los mejor caracterizados de la ornitología por su

pico largo, anguloso (angulatum vel polyedrum) , rec-

to y comprimido en forma de cuña en su estremi-

dad
;

por su lengua delgada y barnizada de una sali-

va viscosa ó guarnecida hacia su punta de espinas diri-

gidas atrás; por su cola, cuyas plumas desprovistas de
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barbas en su terminación forman púas rígidas y elásticas,

como en los trepadores; por su plumage bastante bri-

llante, pero poco liso y compuesto de colores desigua-

íes y sin armonía; en fin, por sus dedos robustosy ar-

mados de uñas fuertes, ganchosas y aceradas.

Esta organización no puede ser mas apropiada al

genero de vida particular de estas aves. Por medio de sus

unas agudas y de sus dedos vigorosos, se agarran con

fuerza al tronco de los árboles, cuya corteza está agrie-

tada, y corren por ella con agilidad para atrapar su

presa. sirvea de su pico, yapara agrandar los agu-

geros naturales de ios troncos de los árboles en los

que hacen su nido, ya para golpear la superficie con

el objeto de hacer salir de debajo de la corteza los insec-

tos que alli se ocultan. Luego que estos se muestran,

suelta el ave su lengua tan repentinamente como un
resorte, los coge en medio de las espinas ganchosas

de que está dotada, ó los retiene con la saliva de que

esta cubierta y les conduce al pico volvie'ndola á entrar.

En fin las timoneras caudales la sirven, por decirlo asi,

de apoyo para sostenerse, cuando trepa en persecu-

ción de insectos , ó está ocupada en golpear á lo lar-

go de los troncos de los árboles para cazar su presa

ó para escavar su nido.

Los picos son unas aves tímidas y astutas que viven soli-

tarias en los bosques, de donde no salen sino muy rara vez;

el menor ruido les espanta de tal modo, que es casi

i ij aosible acercárseles para tirarles: por otro lado tre-

pan con tanta facilidad que se ponen al abrigo del

plomo antes que el cazador haya tenido tiempo de

apuntarles.

Estas aves son muy numerosas y comunes en todas

las partes del mundo. Solo la Europa produce ocho espe-

cies de ellas, que todas anidan de la misma manera
, y
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ponen de tres á ocho huevos que el macho y la hembra
empollan alternativamente. En Francia existen los pi-

cos negro ( P. martius,L. ), verde ( P. viridis ), cenicien-

to y tridáctilo ( P. tridactylus ), igualmente que los pi-

cos grande ( P. major ), mediano (P. medias ), y peque-

ño ( P. minory

§. III. El género tuerce-cuello (yunx) no se

compone mas que de dos ó tres especies de pequeñas

aves, que reciben su nombre de la singular costumbre

que tienen cuando se ven sorprendidas, de torcer su

cuello y cabeza en diferentes sentidos. Su lengua co-

mo la de los picos , está barnizada de un líquido viscoso,

las unas y los dedos conformados lo mismo, en fin, el

pico igualmente recto y cónico. Pero este último órga-

no es siempre mas débil, no anguloso; su lengua está

desprovista de espinas en su estremidad, y sus dedos,

asi como sus ufías, son menos robustos. Tampoco trepan

á lo largo de los árboles; pues se contentan con agar-

rarse á la corteza de los troncos viejos
, y coger las

larvas que hacen salir á picotazos y que se hallan á su

alcance. Y aun no pueden permanecer en esta aptitud

tanto tiempo como los picos ; siendo débiles sus plumas cau-

dales, y guarnecidas de barbas , como en la mayor

parte de las aves, no pueden suministrarles este punto

de apoyo que presentan á los picos, á los trepadores 8cc.

Por lo demás sus costumbres son las mismas; no viven

sino de insectos, llevan una vida solitaria, anidan en los

troncos de los árboles, y ponen de cinco á diez huevos,

de cuya incubación participan igualmente los dos sexos.

En Europa hay solo una especie de este género que

es el tuerce-cuello común (yunx torquilla , L.
)
que tiene

la magnitud de una alondra y cuyo plumage es fino, ce-

niciento y variegado de gris, pardo y negruzco como

el de las aves nocturnas.
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§. IV. Los CUCLILLOS ó cuquillos ( cuculus ) (% í)
son muy numerosos; porque este nombre no solo se

aplica á la especie que llamamos vulgarmente asi, sino

que designa colectivamente todas las aves del orden que

tienen la cola larga, el pico de mediano grandor, bien

hendido, ligeramente arqueado, un poco comprimido y

sin escotadura en su estremidad. Todos son insectívoros

y viageros, aunque la mayor parte habitan las regio-

nes meridionales de los dos continentes , á escepcion

de ciertas especies que se encuentran en los países

templados.

Este ge'nero comprende dos principales subge'neros:

los cuclillos y los indicadores.

1.° Los cuclillos se conocen en su pico mediano,

tarsos cortos , unas arqueadas y cola compuesta de diez

pennas solamente.

Son animales uranios , que viven solitarios y no

construyen nido. Se reproducen depositando sus huevos

en los nidos de pájaros insectívoros , y sobre todo de los

mirlos y pico finos, á los que confian el cuidado de su

incubación y la educación de los polluelos que de ellos

proceden; y cosa singular, estos padres estranos tienen

tanto cuidado de estas crias como de sus propios hijos,

aun cuando la hembra que ha depositado sus huevos

en su nido haya devorado los que ella ha encontrado en

el. Este hecho es uno de los mas estraordinarios que pre*

senta la historia natural, no ha podido espliearse has*

ta aquí de un modo satisfactorio. En nuestros países solo

hay una especie de este género , el cuclillo común feúco

canorus) (fig. %) que es de la magnitud de un pichón,

y de un color gris ceniciento con el vientre blanco rayado

á través de negro , y la cola manchada hacia los lados.

Esta ave debe su nombre al grito monótono que da

de cuando en cuando desde el escondite donde perma-

Tomo ir. 11
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nece continuamente. Se alimenta de insectos y de hue-

vos de pajarillos.

%° Los indicadores (indicator) se diferencian de

los cuclillos en su picó corto y cónico , como el del gor-

rión
, y én su cola formada de doce timoneras. Estas

aves, de las que no se conocen sino muy pocas especies,

todas de Africa, son célebres entre los habitantes del

mediodía de esta región , por los importantes servicios

que les prestan indicándoles los nidos de las abejas sil-

vestres, á quienes van en seguida á despojar de su te-

soro. Como estas aves son muy ávidas de miel , vuelan

continuamente de árbol en árbol en busca de estos ni-

dos
, y luego que encuentran alguno

,
empiezan á ma-

nifestar su alegría dando gritos agudos que advierten á

los africanos del descubrimiento. A esta circunstancia es

á la que deben su nombre de indicadores. Tan ávidos

son del líquido azucarado de las abejas
,
que arrostran pa-

ra arrebatársele las picaduras de estos insectos irritados,

Pero algunas veces pagan cara su glotonería, porque co-

mo la piel es bastante dura para resistir á las punzadas

de los aguijones, las abejas les hieren en los ojos, y con

golpes tan repetidos que concluyen por matarles.

§. V. Los barbudos (buceo) (fig. 3.) tienen el pico

grueso, encorvado, engrosado por los lados y guarne-

cido en su base de cinco mechones de pelos tiesos di-

rigidos hácia delante.

Confinadas estas aves en las regiones mas cálidas de

los dos continentes, no llaman la atención por mas

que por su natural triste y urano
,
por sus movimien-

tos lentos y perezosos , y sobre todo por sus formas pe-

sadas y colores mal casados. Aunque las tintas que

dominan sean generalmente hermosas y algunas veces

brillantes , no agradan á la vista porque carecen de ar-

monía, y no se confunden insensiblemente unas con
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otras. Las barbas de sus plumas, blandas y poco dere-f

chas, hacen su plumage desigual, y nunca presentan es-

ta lisura tan apropiada para hacer resaltar la brillantez

y viveza de los colores. El esterior de estas aves seria

por otro lado suficiente para quitarles su belleza. Tienen

la cabeza enorme y el pico muy grueso, la cola y las alas

cortas, y las plumas con barbas mal unidas. Todas estas

particularidades tienden á hacer los movimientos de los

barbudos pesados , por lo cual vuelan muy poco. Per-

manecen horas enteras encaramados en las ramas de los

árboles frondosos
,
cuyas hojas sirven para ocultarles á la

vista de sus enemigos. Su género de vida es análogo al

de los pega-rebordas; se alimentan de insectos y de pa-

jaritos, y algunas veces de frutos dulces; ponen en los

agujeros de los árboles sin hacer nidos, cuatro ó cinco

huevos.

Se divide este género en tres subgéneros : 1.° Los

barbudos propiamente dichos tienen el pico sin escota-

dura ni gancho en su estremidad; tales son el orarwer-

<te, el barbudo elegante &c.
,
que son de ambos conti-

nentes. %° Los tamatias (tamatia) tienen el pico sin

escotadura, pero con un fuerte gancho, como el tama-

tia común, el tamatia de collar
,
rojo anaranjado, blan-

quizco por debajo, con collar negro Sea, que son todos

de América. 3.° Los barbicanes (pagonios) (fig. 3.) tie-

nen el pico muy grande con dos fuertes dientes en cada

lado de la mandíbula superior. Todos son del mediodía

del antiguo continente , como el rubicon , el barbican

de vientre de color de rosa &c.

§, VI. Los curtjcús ó picamaderos (trogon) son unas

aves de la América meridional que tienen con los pelos de

los barbudos, el pico corto , mas ancho que alto, encor-

vado desde su base, y con la arista superior arqueada y
obtusa. Sus pies pequeños están cubiertos de plumas has-
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ta cerca de los dedos. Su plumage es ííno, ligero y apre-

tado, y hay siempre alguna parte de él que brilla con

reflejos metálicos; el resto presenta colores mas ó menos
vivos. Anidan en los agujeros délos árboles, se alimen-

tan de insectos, y permanecen solitarios y tranquilos en

las ramas mas bajas, en la espesura de los bosques hú-

medos donde no vuelan mas que por la noche y la ma-
ñana.

Son muy pocas las especies de este género; la mas

principal es el curucú verde (tr. viridis)
,
que tiene el

dorso verde dorado , la garganta negra tirando á vio-

leta, el vientre amarillo y las plumas grandes matizadas

de negro ó blanco. Es de un pie de largo
, y se halla en

Cayena. Otra de las especies , célebre en la mitología de

los megicanos, y muy estimada por ellos por la elegan-

cia de sus adornos, es el tr. pavoninus, que tiene las co-

berteras de la cola casi tan largas como el cuerpo.

§. VII. Los anís (crotophaga) forman un género

americano, caracterizado por un pico corto, arqueado,

muy comprimido y dominado por una cresta vertical casi

cortante.

Si no se examinase mas que las formas esteriores de

estas aves
,
apenas se repararía en ellas , porque tienen

el plumage casi enteramente negro, sin mezcla de nin-

guna otra tinta un poco viva, para impedir la monoto-

nía , y su cuerpo, aunque elegante , no ofrece nada de

particular que sea capaz de llamar la atención. Pero to-

do es en ellas interesante cuando se conocen sus cos-

tumbres. Viven en tropas numerosas, y construyen un

nido común, en el que las hembras depositan indistin-

tamente sus huevos. Participando igualmente de los cui-

dados de la incubación , cada una de ellas confunde los

suyos con los de sus companeras, y cuida á unos y á

otros con el mismo interés y la misma solicitud.
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Dotados los anís de un natural pacifico, y siempre

abundantemente provistos de víveres ,
nunca tienen en-

tre sí estas querellas tan frecuentes en la mayor parte

de las reuniones numerosas de animales. Continuamente

se les ve en bandadas de treinta á cuarenta individuos

apretados unos contra otros, buscando los insectos, los

reptiles y las semillas que les son necesarias para su sub-

sistencia. Son bastante familiares, y dejan fácilmente que

se les acerquen ; cuando se hallan cogidos se domestican

fácilmente , y aun aprenden á hablar mejor que los pa-

pagayos , aunque no tienen la lengua carnosa como es-

tos últimos. Pero el olor detestable que esparcen , y la

especie de gritos que dan continuamente bace su pre-

sencia mas bien incómoda que agradable.

]So se conocen mas que dos especies de anís , el anís

de las sábanas, que es del grandor de un mirlo, y el

anís de los pan/anos, que es un poco mas grande.

§. VIII. Los TUCANES (ramphaslos) (fig. 4.) son las

mas singulares de todas las aves que se conocen; tienen

la lengua larga, delgada y guarnecida por cada lado de

barbas semejantes á las de una pluma. Su pico es enor-

me, y aun mas grande proporcionalmente que el de los

calaos, porque en ellos este órgano iguala al cuerpo en-

tero en grosor y longitud; pero á pesar de lo grueso que

es, no es un arma ni instrumento muy útil. Siendo li-

gero y celuloso interiormente , se rompe por el efecto del

menor choque, y no puede por consiguiente servir para

atacar una presa ni rechazar á un enemigo; asi pues no

le usan sino para coger insectos , frutos , huevos ó pa-

jaritos recien nacidos. Este órgano ni aun les sirve para

dividir sus alimentos, que se ven obligados á tragar en-

teros. Para esto los cogen, y lanzándolos en el aire, les

reciben diestramente en el fondo de sus fauces.

Los tucanes tienen la magnitud y un poco de la for-
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ma de los cuervos
;
pero sus tarsos y sus alas son mas

cortos, lo que les hace menos aptos para el vuelo y para

andar, por lo que se puede decir que estas aves no sa-

ben andar, ni volar, ni trepar, ó mas bien que todos

estos movimientos son igualmente difíciles para ellas.

Pero si son inferiores á los cuervos bajo este aspecto, les

aventajan en el brillo de su plumage, que presenta una

mezcla de colores vivos marcados, y al que no le falta

otra cosa para ser magnífico que tener un poco mas de

lisura y brillantez.

No se encuentran tucanes sino en las partes mas

cálidas de la América meridional ; viven en pequeñas ban-

dadas, unas veces ocupadas en buscar su alimento, otras

tristemente encaramadas en alguna rama solitaria. Ani-

dan en los agujeros de los árboles, y ponen en ellos dos

huevos.

Este género se divide en dos subgéneros : 1 ,° los tu-

canes, que tienen el pico mas grueso que la cabeza, y

el plumage con colores vivos en el pecho y en la rabadi-

lla
; y %° los aracaris fpteroghssus

)

, que tienen el pico

menos grueso que la cabeza , con amarillo ó rojo en la

garganta y debajo del vientre. Su grandor es general-

mente inferior al de los tucanes.

§. IX. Los papagayos (psiiiacus) (fig. 5.) son las

aves mas fáciles de caracterizar ,
por la forma de su pi-

co fuerte ,
ganchoso y guarnecido en su base de una

membrana , en medio de la que se encuentran las ven-

tanas de la nariz, por la naturaleza de su lengua, que

es carnosa como la de los cuadrúpedos , y la disposición

de sus dedos que están dispuestos por pares (1).

(i) Sus caracteres zoológicos son tan marcados y tan dife-

rentes de las demás trepadoras , que ciertos autores hacen de

ellos un orden aparte que colocan á la cabeza de la o rni tolo
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Aunque los papagayos sean propios de las regiones

meridionales de los dos continentes, son est remaniente

comunes en Europa por el cuidado que se tiene de estar

trayendo continuamente, y por la facilidad con que se

crian, aunque no se pueda hacerlos anidar ni poner. Se

buscan estas aves por la belleza de su plumage, cuyo

fondo es ordinariamente verde, y sobre todo por la fa-

cultad que poseen de imitar la voz humana y la de la

mayor parte de los animales domésticos, igualmente que

los diversos ruidos que oyen. Rien , lloran y sollozan co-

mo los niños, mayan como los gatos, ahullan como los

perros &.c; pero solo por la educación se puede hacer-

les aprender á imitar estos diferentes sonidos; su voz na-

tural es dura , chillona y muy desagradable.

En el estado de libertad se encuentran estas aves en

los bosques
,
cuyos árboles mas elevados están cubier-

tos de numerosas bandadas. Trepadoras por escelencia,

se les ve sin cesar ocupadas en pasar de rama en rama

ayudándose de sus patas y su pico para agarrarse. Asi

buscan los frutos tiernos, de que son muy ávidas, y mas

particularmente los de cuesco, cuya cáscara rompen pa-

ra sacar la alrnendra 6 Anidan en los agujeros de los ár-

boles, y ponen dos huevos, participando los dos sexos

de la incubación. En domestiquez comen de todo lo que

el hombre se alimenta, pero prefieren las sustancias

azucaradas y harinosas.

Se divide este ge'nero numeroso en varios subge'ne-

ros, con arreglo á la forma de su cola, la longitud de

aus tarsos 8cc. : 1 .° Los aras ó guacamayos (ara) son

grandes, tienen la cola cortada en escalones, pero al-

rededor de los ojos un ancho espacio cubierto de una

gía; y es preciso convenir que su aspecto, igualmente que
sus costumbres , son bastante favorables á esta clasificación.
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piel arrugada y sin plumas ; tales son el guacamayo
rojo (psittacus macaoj, rojo de escarlata, las pea-

nas de las alas y laterales de la cola azul celeste , la

cubierta de las alas de color de junquillo, el guacama-
yo azul Cpsiit. ataurana), cuyo color es azul hermo-

so, amarillo anaranjado por debajo, y los lados de la

cabeza blancos con rayas negras , el A. tricolor y el A.

jacinto, todos de América. %° Las cotorras (conurus)

tienen también la cola escalonada , pero el contorno de

los ojos con plumas; se encuentran en los dos continen-

tes; tales son la cotorra común, la C. de collar 8cc. 3.° Los

cacatoés (plyctolophus) tienen la cola redonda y un mo-

ño en la cabeza; son generalmente blancos 6 morados, j
vienen del Archipiélago, de las Molucas y de* otras islas

vecinas, tales son el cacatoe con cresta, el CL azufrado,

el C. morado 8cc. 4.° Los papagayos comunes tienen la

cola redondeada, la cabeza sin mono, y el fondo del plu-

mage gris ó verde, tales son el jaco ó papagayo ceni-

ciento (pilt. erytacus) , célebre por su facilidad para

aprender á hablar , el papagayo-amazonas &c. Los lo-

ros no se diferencian de los papagayos comunes masque

en el fondo de su plumage, que es rojo; vienen de las

Indias orientales. 5.° Bajo el nombre desitáculos (psita-

culus) se designan todas las especies cuya cola es redon-

deada
, y tienen el cuerpo pequeño como el de un gor-

rión. Se les llama vulgarmente periquitos ; tales son els/-

taculo gorrión , el S. inseparable , el S. de collar 8cc.

§. X. Los TURACOS (corythaix) son unas aves de

Africa
,
cuya organización y costumbres se asemejan á

las de las gallináceas
; y que se conocen en su pico

grueso , corto y combado , igualmente que en su porte

torpe y pesado. Vuelan muy mal; pero su plumage es

bastante brillante. Su alimento consiste casi esclusiva-

monte en granos y frutos. Las principales especies de
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este genero, son: el turacó lori, el T. paulino , el T. mu~

sofago , el T. gigante y el T. morado.

CUARTO ÓRDEIS.

GALLINÁCEAS. (Lám. XVI y XF II.}

Este orden encierra la mayor parte de nuestras aves

domesticas y todas las especies de nuestros corrales ; se

conocen en su pico fuerte y obtuso y en las ventanas

de la nariz cubiertas por una membrana escamosa. Su

molleja es robusta , musculosa y muy á propósito para

triturar las semillas duras, de que forman su principal

alimento. La mayor parte de ellas son escelentes de co-

mer. Todas tienen la voz fuerte, ronca, y se hacen in-

soportables por su canto.

Se dividen en dos familias: las gallináceas y las pa-

lomas, de las cuales los mas de los autores hacen dos ,

órdenes distintos.

PRIMERA FAMILIA.

GALLINACEAS.

Esta familia puede considerarse como una de las mas
interesantes de la ornitología , no solamente por la be-

lleza de las aves que comprende , sino también por la

bondad de su carne. Originarias la mayor parte de las

regiones mas meridionales de las Indias , brillan con el

esplendor de los mas ricos metales y de las piedras pre-

ciosas, y llaman muchas veces la atención ya por el des-

arrollo estraordinario de ciertas plumas, ya por las man-

chas en forma de ojos de que están adornadas. Como se

alimentan de sustancias vegetales
,
especialmente de se-

Tomoii. 12
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millas harinosas , tienen, éh el astado salvage , la carne

consistente y con cierto oloreillo agradable que les hace

apreciar en las mejores mesas. En el estado doméstico,

la falta de egercicio, junto á la abundancia de víveres^

les hace adquirir mas gordura, y les quita su gusto á

caza
,
pero no cesan por esto de ser buenas de comer,

y la gordura fina y abundante de que se cargan les da

un nuevo valor.

Es fácil formarse una idea de todas estas aves por

nuestro gallo doméstico. Todas tienen el pico fuerte,

corto y obtuso en su estremidad , la mandíbula superior

abovedada , las ventanas de la nariz cubiertas por una

membrana cartilaginosa , el cuerpo carnoso, el porte pe-

sado, las alas cortas, el esternón estrecho /fuertemente

escotado , y sobre el que está colocado un caballete poco

saliente, particularmente en su parte anterior; circuns-

tancias todas que hacen su vuelo siempre pesado, y al-

gunas veces casi imposible
;
por esto no se paran sino

muy rara vez en los árboles. Pero como todas tienen los

tarsos proporcionalmente largos y robustos , corren con

mucha agilidad ayudándose de sus alas. INo hacen nido;

la hembra pone sus huevos en la tierra entre las yerbas

y las malezas, y con frecuencia en un simple surco. Los

polluelos
,
siempre numerosos, son al nacer bastante

fuertes para andar y proveer por sí mismos ú su sub-

sistencia. Asi pues el macho no toma ninguna parte en

su educación
;
pero como son muy atolondrados y se es-

pondrian frecuentemente á grandes peligros, la madre

los vigila con mucho cuidado, y les protege con un va-

lor que estaría lejos de esperarse de un animal de ordi-

nario tan pusilánime.

Todas las gallináceas llevan la cabeza levantada y

tienen un aire fiero y decidido; son naturalmente

muy pendencieras , y los machos se libran frecuente-
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mente sangrientas batallas, en las que se atacan á pi-

cotazos y espolonazos.

Se divide esta familia en ocho ge'neros : los

oledores , los pavos reales, los pavos, las pintadas , los

faisanes , los tetras , los gangas
, y las perdices.

§. I. Los alector.es ^aleetorJ son unas grandes ga-

llináceas de Ame'rica
y que se parecen á los pavos en

su cola larga y redondeada, igualmente que en su porte

fiero y presumido. Pero lo que les caracteriza es que

tienen el pulgar articulado en la misma linea que los

demás dedos y bastante largo para tocar el suelo

cuando anda el animal. Esta disposición les permite

encaramarse con mas facilidad que las demás especies

de la familia ,. porque pueden asir mas cómodamente

la rama sobre que están colocados. Asi se les ve

con frecuencia sobre los árboles , en los cuales muchas

especies establecen también su nido como la mayor par-

te de los pájaros. En cuanto al resto de sus costum-

bres son las de las gallináceas, viven en los bosques

de yemas, frutos y semillas , son muy sociables y dis-

puestos á domesticarse.

Se les divide en tres subgéneros: los hocos, los

pauxis , y los guanes. 1.° Se llaman hocos ó mitús

(crax) los que tienen el pico grueso corto y rodeado

en su base de una piel vivamente colorada , y cuya

cabeza está dominada por un moño de plumas rizadas

hácia la punta. Tales son el hoco ó mitú poranga
,
{crax

dleclor, L.) de plumage negro con el vientre blanco

y la cera del pico amarilla , el hoco globijero (crax

globicera, L.) que tiene un tube'reulo en la base

del pico, el hoco rojo, &c. %° Los pauxis (ourax)
tienen como los precedentes el pico grueso y fuer-

te; pero su base y la frente están cubiertas de

plumas cortas y apretadas como terciopelo. Tal es el
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pauxícon piedra, 6 piedra asi llamado porque lleva sobre

la base de su pico un tubérculo redondo, casi tan duro

como la piedra. 3.° Los guanes ó jacús ( penelopej tie-

nen el pico delgado y los ojos rodeados de un círculo

desnudo. Tales son el guán con cresta , el guán mar-

rail y el guán kalraca.

§. II. Los pavos reales ó pavones (pavo), igual-

mente que los géneros que seguirán , tienen el pulgar

articulado mas arriba que los dedos de delante, de ma-

nera que no toca al suelo cuando el animal anda.

De aqui resulta para ellos la dificultad , sino la im-

posibilidad de encaramarse. Por esta razón to-

das estas aves permanecen constantemente en tier-

ra, se revuelcan en el polvo y anidan sobre el desnu-

do suelo, i

Los pavos reales tienen por carácter la cabeza

completamente emplumada
, y adornada de un pena-

cho formado de un pequeño número de plumas con

barbas finas y separadas. Las plumas de la cola adquie-

ren, en el macbo, un desarrollo estraordinario, y

pueden levantarse á voluntad del animal para nacer

la rueda.

Todos saben cuan brillantes son los colores que

adornan el plumage de estas gallináceas. Procediendo

de las regiones mas orientales de la Cbina, deben la

riqueza de su plumage al clima mismo que habitan. De

estos países es de donde nos vienen todas las especies de

este género, uno de los mas hermosos de la clase. Pe-

ro su carne aunque buena de comer , no parece tener

la delicadeza que presenta en los demás animales de la

misma familia , á pesar del aprecio que hacían de ella

los romanos. Es preciso sin embargo ád vertir que

siendo los individuos jóvenes mas tiernos, tienen 1a

carne mas sabrosa, y no son inferiores- en el gusto á
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los pavipollos y á los pollos. Su rareza solo impide que

se coman.

El género pavo real se divide en tres subgéneros :

los pavos-reales propiamente dichos , los espoloneros y
los fofo/oros. 1.° Los primeros no tienen mas que un
solo espolón, y el contorno de sus ojos guarnecido de

plumas. Tal es el pavo real domestico
,
[pavocristatus

,
L.)

(fig. 7,) el mas hermoso habitante de nuestros corales,

que fue , se dice
,
importado á Europa por Alejandro

el Grande. El pavo real espicífero no se diferencia

del precedente sino en su garzota mas larga y mas

estrecha. 2.° Los espoloneros ó* pavones de doble espo-

lón (polyplectrum) tienen la garzota corta y espesa, pe-

ro lo que principalmente les distingue, y les ha he-

dar su nombre es que llevan dos espolones en cada

tarso. Tal es el espolonero cornun {pavo bicalcaratus
,

Gm.) espeeie mas pequeña que el pavo real domésti-

co, y que presenta colores menos vivos y menos agra-

dables. 3.° Los lofojoros ó pavones de impei (lophopho-

rusJ no tienen mas que un solo espolón como los pa-

vos reales, pero el contorno de sus ojos y aun sus

mejillas están enteramente desnudas. Tal es el nonol,

(loph. refulgens) una de las mas magníficas aves que se

conocen en la que se ve brillar sobre su dorso
,
según el

juego de la luz, los visos del oro, del zafiro y de la esme-

ralda. Es dé la magnitud del pavo, y habita las montanas

de la India.

§. III. Los PAYOS (meleagris) son fáciles de dis-

tinguir por la piel desnuda y arrugada que cubre su

cabeza y la parte superior de su cuello. Debajo de la

garganta y sobre la frente del macho están colocados

dos apéndices carnosos, susceptibles de hincharse y

de prolongarse considerablemente en los momentos

en que se hallan agitados por alguna pasión. Su cola aa-



94
cha y redondeada se levanta coma en el pava real, de

manera que forma la rueda.

Se formaría una idea falsa de la naturaleza de es-

tos animales si se les juzgase con arreglo á lo que

son en nuestros corrales. Tanto como es pesado su

porte y estupido su aspecto en domestiquez, otro tan-

to son vivos y avisados en las llanuras y en los bos-

ques de la América septentrional, su patria primitiva.

Son tan astutos y ágiles, que, aunque tengan el vue-

lo pesado, es casi imposible al cazador descubrirlos

en los escondites donde se meten. Uranos y desconfia-

dos en esceso, no dejan que se les acerquen sino á

duras penas
; y muchas veces en el momento en que

se cree tenerlos á tiro, echan repentinamente á vo-

lar, y van á caer á un centenar de pasos mas allá. En
vano el cazador los sigue apresuradamente con la esperan-

za de alcanzarlos; porque se dispersan corriendo por to-

dos lados y se ocultan tan bien que es imposible des-

cubrirlos. En esta circunstancia se muestran tan astutos,

que permanecen acurrucados en su guarida sin moverse,

aun cuando vean pasar á su lado los cazadores y aun los

perros mismos.

A pesar de su natural selvática y de su amor por

la libertad, los pavos se acostumbran bastante fácil-

mente á la vida doméstica; pero pierden mucho en

su grandor y belleza. Solo hace cerca de unos tres

siglos que se conocen en Europa. El primero que se

presentó en Francia fue servido en la boda de Car-

los IX en 1570. No se cuentan mas que dos especies

de este género: el pavo común, (meL gallo-pavo 9 L.)

y el pavo ocelado (mel. ocdlata) casi tan hermoso co-

mo el pavo real por el brillo de sus colores, y sobre

todo por los espejos de color de zafiro , rodeados de cir-

cuios de oro y rubi que adornan su cola.
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§. IV. Las pintadas (numida) (fig. 8.) tienen la

cabeza desnuda y con un casco huesoso ó una especie

de penacho, con barbas largas y pendientes hácia los

lados de las mejillas. Su cuerpo es rechoncho, su lomo

redondeado y su cola corta; en una palabra sus for-

mas tienen algo de las de la perdiz.

Son aves de Africa que andan en bandadas nume-

rosas , bajo los matorrales y las malezas , donde bus-

can las bayas, insectos y gusanos de que se alimentan.

Transportadas á Europa y América sehau aclimatado

muy bien; porque se encuentran en este último pais

alguna que viven en el estado salvage. En Europa,

son menos comunes las pintadas
,
ya que el clima les

sea menos favorable
,

ya que el estado de opresión,

en que se las tiene, les impida multiplicarse, por-

que se observa que es raro que su postura llegue á colmo;

pues la hembra abandona muchas veces sus hijuelos ó los

huevos; por lo demás, no es de sentir porque su car-

ne, aunque agradable, no es .superior en calidad á la

del pollo
, y su voz es tan chillona que se hace inso-

portable. Varios aficionados á aves domésticas se han

visto precisados á renunciar al placer de criarlas en

sus corrales por esta última circunstancia. Y como si

pretendiesen estender su voz á mayor distancia , suben

casi siempre, cuando quieren chillar, sobre los tejados

de los edificios, de sde donde aturden á todos los habitan-

tes de la casa, y aun á los de la vecindad.

Se conocen varias especies de este género, entre

otras la pintada común (numida meleagrisj (fig. 8.),

la pintada nitrada {numida mitrata
,
Pallas) , la pinta-

da con cresta (num. cristata).

§. V. El género FAISAN (phasianus) es mas estenso

que los precedentes: comprende todas las gallináceas, cu-

yo contorno de los ojos y de los carrillos esta despro-
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vistos de plumas y guarnecidos de una piel roja, y cuya

cabeza no esta coronada de una garzota, como en tas

pavos reales.

Estas aves son casi todas dignas de llamar la aten-

ción por los reflejos brillantes de su plumage y por la

disposición de las plumas de su cola, que tan pronto se

estiende horizontalmentc como en el faisán , como se

levanta en dos planos verticales en el gallo. Aunque
todas sean originarias de los países cálidos del antiguo

continente y sobre todo de las Indias orientales y de

las islas del Archipiélago Indio , un gran número de

ellas se bao aclimatado bastante bien en los bosques de

Europa, donde viven como en su pais natal, de granos,

bayas y yemas. Su carne nos suministra la volatería y
la mejor caza. El natural de los faisanes como el de to-

das las domas gallináceas, es muy desconfiado y selva-

tivo: todo lo que les es desconocido les es sospechoso y
les pone en huida. El cazador que quiere acercárseles

debe usar de las mayores precauciones.

Este género se divide en dos subgéneros. 1.° Los

gallos (gallus) tienen una cresta carnosa encima de la

cabeza, la mandíbula inferior guarnecida de barbas, y

la cola, formada de dos filas de plumas que se elevan verti-

calmente en dos planos aplicado uno contra al otro ; tales

son el gallo y la gallina domésticos
,
cuya especie es-

tá tan esparcida en toda Europa, y ha producido tantas

variedades. Se conocen varias especies en el estado silvestre

pero sus costumbres son poco sabidas. %° Los faisanes no

tienen cresta ni barbas y su cola es larga y cortada en es-

calones : tales son el faisán común, el faisán plateado

(phas. nyclhemerus
,
L.),el faisán dorado (ph. picius

,
L.)^

el argos
,
luen, ó faisán de Juno (ph. argus) (fig. 9.) &-C

§. VI. Los tetras (tetrao) (fig. 1 . lám. XVII.) sin tener

los colores brillantes de la mayor parte de las especies prece-
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tientes , son notables por la belleza de su porte , por su

cola ancha, redondeada ó hendida , y muchas veces por al-

gunos visos metálicos que brillan entre las tintas oscu-

ras que forman el fondo de su plumage; pero lo que

mejor les distingue , son sus cejas desnudas y guarneci-

das de una piel roja y las plumas que cubren sus tarsos

y aun algunas veces sus dedos.

Son aves gordas y pesadas , que viven ordinariamen-

te en tropas en los países montañosos y en los grandes

bosques, y mucho mas comunes del lado del norte que

hácia el mediodia. Su alimento consiste esclusivamente

en hojas, bayas y yemas; tan agrestes como poco aptas

para volar, permanecen casi siempre sobre los árboles mas

elevados, desde donde su vista domina una vasta estension

de pais, de manera que los cazadores tienen necesidad

para aproximárseles de recurrirá toda suerte de astucias.

Las mas veces se ven obligados á echarse en las cabanas

que colocan en medio de los bosques frecuentados por

los tetras, y al alcance de los árboles en que duermen,

á fin de poderles tirar á la tarde cuando vienen á posar-

se para pasar la noche. Mas á pesar de la facultad

que tienen de encaramarse , se les encuentra también

con mucha frecuencia en tierra : y allí es donde siempre

depositan los huevos, unas veces en medio de una espe-

sura de yerbas ó entre las malezas, otras entre las pie-

dras sobre las que la hembra trae y coloca algunas pajas

antes de hacer su postura. Esta se compone general-

mente de ocho á quince ó* diez y ocho huevos; la incu-

bación asi como la educación de los hijos ocupan solo á

la hembra; el macho no toma ninguna parte en ellas.

Se dividen los tetras en dos subgéneros: \ostetrasó

gallos silvestres y los lagopedos. 1 ¡? Los tetras tienen los

tarsosemplumados hasta los dedos solamente, son degran-

de cuerpo y su voz es muy fuerte; tales son el gran ga-
Tomo ii. 13
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lio silvestre 6 de jaral 6 urogallo (letra urogallus) que

es la mayor ave del orden , el gallo silvestre de cola

ahorquillada 6 urogallo pequeño , (tetras ó tetrix ) &.c. Se

llaman ortegas las que son mas peque fías y de la mag-
nitud de la perdiz, como la ortega común ó polla de los

avellanos (tet. bonasia, L. ) la ortega negra de Ame'rica

( leí, canadensis et canace
,
L.); todas estas aves suminis-

tran una escelente caza. %° Los lagopedos ó perdices

de nieve (lagopus) tienen los dedos emplumados como

los tarsos; tal es el lagopedo común 6 perdiz blanca de los

pirineos^ tel. lagopus, L. ) el lagopedo de los sauces (leL

albus , L. ) la polla de las lagunas ( tet. scoticus ) Scc.

§. VII. Los gangas (plerocles) tienen las cejas des-

nudas como los tetras
,
pero la piel que las cubre ja-

mas es roja
, y su cola es escalonada y puntiaguda; sus

tarsos son algunas veces emplumados ,
pero solamente en

su parte anterior , y las plumas que allí tienen son

siempre en pequeño número. Por otra parte su plumage

es casi siempre terroso, y nunca presenta colores agrada

bles. Sus costumbres son también diferentes : viven en las

llanuras y en los desiertos arenosos délas regiones meridio-

nales. La Europa no cria mas que dos especies y aun

estas no son numerosas; los países cálidos del África

y Asia parecen ser su patria natural. En ellos se en-

cuentran tan pronto en grandes bandadas como en

pequeñas familias. Su vuelo es mas sostenido que el

de las demás gallináceas; no obstante solo ponen en

tierra , en las yerbas y matorrales , sin hacer nido. El

número de sus huevos es menos considerable que en

la mayor parte de las demás aves de la misma familia,

y con frecuencia no son mas que cuatro ó cinco.

La especie mas común del género , en Europa, es la

alcalá ó cata que se encuentra en el mediodía de la

Francia. La ganga de los arenales se halla en re-
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giones todavía mas cálidas , como en España, Sicilia, &c.

§. VIII. Las perdices, (perdrix) (fig. %) tienen

también las cejas desnudas como los gangas y los tetras;

pero jamas plumas en los tarsos
, y su cola es gene-

ralmente muy pequeña y algunas veces casi impercep-

tible. Son comunes en las regiones meridionales ó tem-

pladas, viven en ellas en pequeñas familias, en las lla-

nuras y sobre todo en los campos cultivados. Anidan

en tierra , en los surcos ó detras de los terrones , y po-

nen un número de huevos bastante grande
,
que la hem-

bra empolla sola; sin embargo, algunas veces el macho

conduce y protégelos pollitos después de su nacimiento.

Estas aves pasan continuamente de una comarca

á otra
;
pero rara vez hacen grandes viages. Lo ende-

ble de sus alas no les permite sostenerse en el aire sino

muy poco tiempo
;
apesar de esto su vuelo es bastante

ágil
,
aunque estraordinariamente ruidoso. A causa de

estos mismos esfuerzos que se ven obligadas á hacer

para volar es por lo que no pueden sostener su vuelo.

Se dividen las perdices en cuatro subge'neros con ar-

reglo á la falta ó existencia de espolón en los tarsos. I.°

Los francolines tienen el pico largo y fuerte, y la cola

bastante desarrollada ; tal es el jrancolinde Italia, (tet.

francolinus
,
L.) %° Las perdices no tienen mas que un

simple tube'rculo en lugar de espolón
, y su pico es

mas corto; tales son la perdiz roja, [tet. rujus
, L.)

la P. gris (tet. cinereus
,
L.) y la P. griega ó bartavella

(perdrix grceca.) 3.° Las codornices no tienen señales de

espolón, y su cola es muy corta y el pico pequeño, por ejem-

plo, codorniz común (tet. coturnix
,
L.) 4.° Los colines

ó perdices y codornices de America , carecen también de

espolón , pero tienen el pico mas fuerte
, y la cola mas

desarrollada
; tales son el colín vulgar , el tocro , ó per-

diz de la Guayana. &Lc.
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SEGUNDA FAMILIA.

PALOMAS.

Las palomas ( columba )
pueden considerarse como

el paso de las gallináceas á los pájaros
;
igualmente que

las primeras, tienen el pico abovedado, las alas de la

nariz membranosas y engrosadas, el buche muy vasto , la

molleja muy musculosa, el órgano de la voz poco com-

plicado Scc. Gomo los segundos, tienen los dedos libres

en su base y su vuelo bastante sostenido. Anidan en

los árboles , viven por pares , se construyen un nido y
ponen muy pocos huevos 8cc.

Son aves que tienen costumbres muy suaves y fa-

miliares y que se acostumbran perfectamente á la vida

dome'stica; se alimentan de granos y pepitas ; son estre-

madamente voraces; asi es que cometen muchos estra-

gos en los campos que están sembrados, sacando de la*

tierra las semillas que la han confiado; sus destrozos son

tanto mayores, cuanto que casi siempre van reunidas

en bandadas de muchos centenares.

Aunque las palomas no ponen mas que dos huevos

cada vez, no por eso dejan de multiplicarse mucho por-

que hacen varias posturas al ano. El macho y la hem-

bra empollan alternativamente, y ambos participan del

cuidado de la educación de sus hijos. Estos , bien

diferentes de los jóvenes gallináceos que andan al

salir del huevo, son por el contrario muy débiles

y tienen necesidad durante largo tiempo de los ausi-

lios de sus padres. En tanto que no son bastante fuer-

tes para volar y tomar su alimento , el padre y la ma-

dre desembuchan ó vomitan en su pico los alimentos á

medio digerir. Alimentándose asi juntamente, los dos
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píchoncillos se afeccionan uno al otro y nunca se se-*

paran.

Las palomas tienen un modo de beber que solo es

propio de ellas; al paso que las demás aves no toman el

agua sino gota á gota y levantan la cabeza á cada sorbo;

aquellos beben de un tirón, sumergiendo enteramente

su pico en el líquido. La familia de las palomas es muy
numerosa

;
pero sus caracteres zoológicos y sus costum-

bres se parecen de tal modo en todas las especies, que

ba sido hasta aqui imposible formar varios ge'neros. He
aqui el nombre de los que se encuentran en Europa

y de las principales especies estrangeras.

En Francia existen la paloma zorita, bravia ó cam-

pesina (columba palumbus , L ) ,
que es la mas grande,

cenicienta mas 6 menos azulada , con el pecho rojo,

de vino , y manchas blancas en el cuello y en la cabeza; el

colombino ó pequeña paloma zorita ( col. coenas, L. ) de

color gris de pizarra , pecho rojo vinoso y los lados del

cuerpo verde atornasolado , y la paloma torcaz ó de roca

(col. livia) de color gris de pizarra, rabadilla blanca y
una doble raya negra en el ala. Parece que es de la pa-

loma torcaz de la que provienen las innumerables va-

riedades de la especie dome'stica. Entre las especies exó-

ticas , citaremos la gura ó paloma coronada, que es

casi tan grande como una gallina , la paloma magnifica,

la paloma lumachela, &c,

QUINTO ÓRDEN.

ZANCUDAS. (Ldm. XVI I.)

La mayor parte de las aves de este orden tienen

los tarsos de tal modo largos, que se les ha comparado

á ios hombres subidos en grandes zancos; de allí les
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viene el nombre de zancudas. Esta conformación, reu-

nida á la desnudez de la parte inferior de sus piernas

que solo ellas presentan , forma el carácter zoológico

que distingue las aves de este orden
, y les permite

entrar en el agua hasta cierta profundidad sin mojarse

las plumas, anclar en acecho y pescar con su pico ayuda-

do de su cuello
,
cuya longitud es generalmente propor-

cionada á la de las primeras
; y de esta costumbre es

de donde sacan su denominación de aves de rio que

igualmente se les da.

Su alimento consisteen peces, reptiles
,
gusanos, insec-

tos Scc.
,
según la forma de su pico. Las que tienen este

órgano fuerte y cortante, viven de peces y de reptiles;

las que largo y endeble , se alimentan de gusanos é

insectos ; las que fuerte y corto
,
juntan á estos alimen-

tos , semillas y yerbas; estas últimas
,
que se asemejan por

su organización y costumbre á las especies del orden

precedente , se diferencian notablemente de las demás aves

zancudas. Se hallan generalmente en las llanuras descu-

biertas , en medio de desiertos inmensos
, y tienen los

dedos anteriores completamente libres; al paso que las

otras qne frecuentan el borde de las aguas ó los terre-

nos pantanosos, tienen ordinariamente éntrela base de

los dedos uno ó dos rudimentos de membranas que

les impiden hundirse en el fango. También algunas veces

sus pies están completamente palmeados, ó tienen los

dedos ribeteados de festones membranosos , como los de

las palmipedes , lo que hace sus costumbres tan acuáti-

cas como las de estas últimas. Casi todas las aves zan-

cudas son nocturnas, tienen las alas largas y vuelan

bien, estendiendo sus piernas hacia atrás, al contrario

de las demás aves que las doblan debajo del vientre. Su

cuerpo es generalmente delgado y comprimido lateral-

mente, y apenas presenta cola; porque este apéndice, lejos
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de haberles sido útil, les hubiera embarazado é in-

comodado , pues hubiera continuamente arrastrado en el

agua ó en el fango ,
ó* por lo menos hubiese exigido

precauciones sostenidas por parte del ave, para no es-

ponerse á este accidente.

El género de alimento de que hacen uso las zan-

cudas les obliga á sus emigraciones. Asi pues todas

son viageras y pasan continuamente del norte al me-

diodía , ó de las llanuras á los países de montañas.

Se divide este orden en cinco familias, las breviperi-

nas , las presiroslres , las cullrirostres , las longirostres y

las macrodactiles.

PRIMERA FAMILIA.

BREVIPENNAS.

Las brevipennas se conocen á primera vista en que

tienen el cuerpo muy pesado y las alas estremadamen-

te cortas y guarnecidas de plumas de barbas separa-

das. Estas dos circunstancias privan á estas zancudas

de la facultad que consideramos como el atributo y
rasgo característico del ave y les impiden volar. No
estando sus miembros anteriores, destinados para el

vuelo, no tenían necesidad de hallarse organizados co-

mo los de los demás animales de la misma clase. Por esto

su hombro está menos sólidamente fijado al tronco; sus

músculos pectorales son mas débiles , su esternón es

mas pequeño y carece de horquilla ; sus remeras cor-

tas y poco numerosas tienen las barbas sin ganchos y
son por consiguiente demasiado débiles para resistir á

la acción del aire.

Pero si las alas de las brevipennas no son apropia-

das para el vuelo , sirven mucho para acelerar su carre-
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ra, que es tanto mas rápida, cuanto que sus piernas

son muy largas y muy fuertes
, y los músculos de los

muslos en estremo voluminosos. Esta rapidez en la car-

rera es muy digna de atención, por que las demás zan-

cudas andan gravemente á pasos contados; también

las costumbres de esta familia son todas diferentes.

Viviendo en vastas llanuras en medio de desiertos areno-

sos , no pueden alimentarse de peces ni de reptiles como

las demás aves del orden; por consiguiente se venen la pre-

cisión de hacer esclusivamente uso para su alimen-

to de sustancias vegetales y sobre todo de granos, fru-

tos ó yerbas
;
por esta razón tienen el pico grueso

y fuerte, y la molleja musculosa; en una palabra, casi

todas las particularidades de la organización de las

gallináceas.

Todas las brevipennas son estrangeras para Europa

y se refieren á dos ge'neros, avestruz y casoar.

§. I. Los avestruces (struthio) (fig. 3.) son fáciles

de distinguir de los casoares en que tienen las

alas muy cortas á la verdad , pero á lo menos guar-

necidas de barbas laxas y flexibles que sin estar uni-

das entre si, están sin embargo bastante aproximadas

para hacer la carrera mas rápida. Su pico es recto,

deprimido y obtuso en su estremidad; su cabeza muy
pequeña; sus ojos son grandes, los párpados provistos

de pestañas; los iutestinos enormes y la molleja estre-

mamente robusta.

Estas aves habitan las regiones próximas al ecuador,

y rara vez se separan de la zona tórrida para entrar en

las zonas templadas. Aunque viven principalmente de

semillas y de yerbas, puede considerárseles como omní-

voras, porque pueden comer de todo; son tan voraces

que toman á veces materias indigeribles y aun venenos.

Asi es que tragan guijarros, pedazos de hierro, de co-
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brc, monedas Scc; pero parece que beben poco, y los

árabes pretenden que jamas lo hacen
,

particularidad

tanto mas notable cuanto que estas son las únicas aves que

orinan. Lo que haria un poco dudar del hecho, es que

los avestruces que se crian en domestiques, beben

con bastante frecuencia y hasta unas tres azumbres al

dia.

Nunca hacen nido los avestruces; ponen en tierra,

en agujeros practicados en medio de la arena, una

quincena de huevos de la magnitud de la cabeza de un ni-

ño recienacido. Estos huevos son buenos de comer, y uno

solo basta para la comida de un hombre. Bajo la zona

tórrida estos huevos no tienen necesidad de ser em-

pollados; pero mas acá de los trópicos el macho y

la hembra van de cuando en cuando á calentarlos,

sobre todo durante la noche, ó cuando el tiempo se

enfria un poco. Los polluelos emplean cerca de seis

semanas en salir del cascaron y son bastante fuertes

para andar al romperle.

Se conocen dos especies de este género: el avestruz

propiamente dicho, que es del antiguo continente, y
el nandú ó avestruz de América.

El primero (struthio camelus
,
L.) se distingue en

que tiene la cabeza desnuda y solamente dos dedos en los

pies, es muy común en los desiertos arenosos del

Africa central , donde los árabes le hacen una guerra

encarnizada para alimentarse de su carne, y sobre to-

do para quitarle las plumas suaves y flexibles de sus

alas, que son un adorno muy estimado y muy pre-

cioso para hacer plumages, penachos &c. Ciertos pue-

blos crian algunos individuos en domestiquez para

quitárselas periódicamente. Estas aves son tan ágiles en

la carrera que ningún animal puede alcanzarles: aven-

tajan en ella hasta á los mismos caballos árabes. Por lo

Tomo ii. 14
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cual los cazadores que los persiguen se ven obligados

á recurrir á la astucia para apoderarse de ellos.

Como el avestruz describe al andar un inmenso

circulo, tienen cuidado después de observar la dirección

que toma de marchar en línea recta hácia el punto en

que debe terminar, y cuando se presenta le matan
de un tiro de fusil.

El nandú (S¿. rea, L.) es un poco mas pequeño

que el avestruz, del que se diferencia también por su

cabeza emplumada y el número de sus dedos que es

de tres en cada pie. Sus plumas , mas tiesas que las

de la especie de Africa , no se emplean como adornoi

y solo sirven para fabricar plumeros con los que se

limpia el polvo á los muebles. Esta segunda especie es

muy común en las llanuras de la América meridional.

§. II. L >s caosaues ó casoario (casuarius) (fig. 4.)

tienen las alas todavía mas cortas que los avestruces;

las barbas que guarnecen sus plumas están poco pro-

vistas de barbillas que de lejos parecen pelos ó crines

colgantes, lo que las hace inútiles no solo para el vue-

lo , mas también para la carrera. Sin embargo estas aves son

tan ágiles como los avestruces y muy difíciles de coger.

Su alimento es diferente del de estos últimos; viven

principalmente de frutas, raices carnosas, y aun, se

dice, de materias animales. Las hembras son mu-
cho menos fecundas y no ponen mas que tres ó cuatro

huevos.

Este ge'nero ño comprende sino dos especies: el emeu

6 casoar con casco y el casoar de la Nueva Holanda. El

primero (s/. casuarius ,
L.) es muy fácil de conocer por

un enorme tubérculo que se eleva sobre su cabeza; es

casi tan grande como el avestruz , y se encuentra en Jas

islas del Archipiélago indio. El segundo (casuarius iVo-

tJccHéhndiw ) es mas pequeño , y no tiene eminencia algu-
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na sobre su cabeza ; es mas ágil para correr que el mejor

galgo.

SEGUNDA FAMILIA.

PRESI-ROSTRES.

Esta familia comprende las aves zancudas de piernas

altas, cuyos dedos son cortos ó medianos, y cuyo pul-

gar no existe ó es demasiado pequeño para tocar al suelo.

Su pico es medianamente largo y bastante fuerte para pe-

netrar la tierra y buscar en ella los gusanos de que se

alimentan. Las especies que le tienen mas endeble se ven

precisadas á permanecer en las praderas y campos re-

cien labrados , donde se procuran con mas facilidad esta

especie de alimentos; las que le tienen mas fuerte comen

al mismo tiempo semillas, yerbas y otras materias vege-

tales, frecuentando indistintamente todas las llanuras,

sobre todo aquellas en que la vista se estiende á una in-

mensa distancia, y que no están cubiertas de bosques.

Aunque las zancudas presirostres no tengan las pa-

tas ni con mucho tan fuertes como los avestruces y los

casoares, no por eso dejan de correr con bastante rapi-

dez ; solamente no pueden sostener la carrera por tanto

tiempo como estos últimos. Sus alas, sin ser enteramen-

te inútiles para el vuelo, están sin embargo lejos de te-

ner la longitud necesaria para sostener largo tiempo el

ave en los aires. Es raro que vuele á grandes distancias;

las mas veces no echa á volar sino cuando se ve amena-

zada de algún- peligro
, y en este caso se levanta por al-

gunos instantes, y cuando se ve alejada del objeto que

la espantaba, continúa en huir corriendo.

Todas las presirostres nidifican en tierra en agu-

geros escavados en la arena entre yerbas y juncos, d en

campos cubiertos de trigo ó de centeno; ponen de dos
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á cinco huevos, que el macho y la hembra incuban al-

ternativamente. Todas son aves de paso , á las que se les

hace mucho la caza , porque casi todas son muy buenas

de comer.

Se dividen en cuatro géneros, las avutardas, los

pluviales, las aves frias y los ostreros.

§. I. Las avutardas (otis) (fig. 5.) tienen mucha
semejanza con las gallináceas por su porte pesado, por

la forma abovedada de su pico (rostrum JornicatumJ,

y por su régimen granívoro
;
pero se distinguen de ellas

por su cuello prolongado, por sus tarsos elevados , y
sobre todo, por la desnudez de la parte inferior de sus

piernas; caracteres que las aproximan á las zancudas, á

las que se asemejan igualmente en la mayor parle de

los pormenores de su organización y en el gusto de su

carne. Se diferencian de los demás presi-roslres en su

pico abovedado , en la falta de pulgar y brevedad de sus

alas. Esta última circunstancia, junta á la pesadez de su

cuerpo, hace su vuelo pesado y difícil, y las impide ele-

varse sobre el suelo. Ademas no vuelan sino rasando la

tierra, y la mayor parle de las veces no se sirven de sus

alas mas que para hacer su carrera mas ágil.

Las avutardas son aves agrestes que viven en los tri-

gos ó en los campos cubiertos de malezas , de donde

levantan la cabeza de cuando en cuando en rededor de

si, para ver si tienen algo que temer; si perciben alguna

cosa que les cause temor, toman prontamente la hui-

da rasando la tierra con un vuelo rápido, ó corriendo

con toda la velocidad que les permiten sus piernas, según

que el peligro es mas ó menos inminente. Como una

consecuencia de su natural selvático y desconfiado, y

de su régimen granívoro
t
eslas aves huyen las regio-

nes montuosas y cubiertas de bosques para establecerse

en los paises de las llanuras; sobre todo frecuentan los
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campos abiertos de Beoce y de la Alemania; pero solo

de paso y en la época de madurar los trigos.

En Francia hay dos especies que pertenecen á este

género ; la avutarda común (ot. tarda
,
L.)

,
que es mu-

cho mas grande que un pavo, y de color leonado subi-

do por encima con rayas negras, y grises en lo demás

del cuerpo, y la avutarda pequeña {ot. tetrax
,
L.), que es

la mitad menor y matizada de pardo y de negruzco; por

debajo es blanquizca. El macho tiene el cuello negro con

dos collares blancos. Están de paso en el estío, y hacen

su postura en nuestros campos, entre nuestros trigos y

centenos ya maduros; sus crias corren desde que nacen;

se les hace la caza como que son un alimento muy esti-

mado; pero parece que la rareza de ellas contribuye mu-

cho á que se haga tanto caso de estas aves para la mesa.

La hubara {ot. houbara
,
Gm.) es también otra especie

de avutarda de Africa, que se distingue de las preceden-

tes por tener una especie de muceta que la forman las

plumas del cuello, que caen á los lados.

§. II. Los pluviales (charadrius) (fig. 6.) no tie-

nen mas que tres dedos, y carecen de pulgar como las

avutardas; pero ademas de que son en general mas pe-

queños , su pico es proporcionalmente mas débil y mas

largo
, y presenta un engrosamiento en su estremidad.

Su régimen y costumbres son por otra parte bastante di-

ferentes. Los pluviales se alimentan de anelides y de in-

sectos acuáticos , que buscan unos en los bordes de las

corrientes ó* en el fango de las lagunas, otros en las ri-

beras del mar á poca distancia de las embocaduras délos

rios. Para hacer salir los gusanos ocultos en la tierra,

golpean el suelo dando repetidas patadas
, y luego que

se muestran en la superficie, los cogen y tragan en

el acto.

Estas aves viven en bandadas bastante numerosas
, y
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TÍajan en compañía ; los viejos llegan y parten los pri-

meros ; los jóvenes mas tarde. El norte nos les envía

regularmente todos los años hacia el otoño , de manera

que pasan todo el invierno en nuestras comarcas. Luego

que los bellos dias empiezan á lucir , nos abandonan y
vuelven á los países septentrionales para hacer su pos-

tura. Todos nidifican en tierra, en las playas , arenales ó

praderas próximas al mar
;
generalmente sacan de tres á

cinco pollos.

En Francia se ve periódicamente el pluvial dora-

do (char. pluvialis, L.) , que es de la magnitud de un

tordo grande, y de un plumage negruzco, manchado de

amarillo en el dorso y alas; el vientre es blanco. Se lle-

van todos los años una grande cantidad á los mercados de

Paris, donde pasa por ser bastante buena caza. También

hay otro llamado de garganta negra (char. apricarius),

que solo se diferencia del precedente en tener esta parte

de dicho color.

El P. morindo char. morinellus , L.) es mas pequeño

y tiene los colores mas oscuros
, y una raya blanca so-

bre el ojo, la parte superior del vientre y el pecho rojo

vivo
, y el bajo vientre blanco ; el pluvial de collar {char.

hiaticula) ,
que es todavía mas pequeño, tiene por el

contrario los colores mas claros, y presenta un manchón

negro en el pecho.

§. III. Las aves FRIAS (vanellus) (fig. 7.) casi no se

diferencian de los pluviales en cuanto al grandor, re'gi-

men y costumbres; solamente tienen de demás que estos

últimos un pulgar muy pequeño dirigido hacia atrás, y
aun este órgano es tan corto, que ni aun puede to-

car al suelo. Estas aves son vermívoras, y como ta-

les de paso en nuestros países en dos e'pocas diferentes.

En otoño bajan del norte , y permanecen con nosotros

mientras las heladas no son demasiado grandes para im-
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pedirles sacar su alimento del seno de la tierra. En se-

guida van mas al mediodía, donde una temperatura mas

dulce les permite encontrar los gusanos de que se ali-

mentan , hasta que llega á hacerse el tiempo mas calien-

te y la tierra se deseca. Entonces es cuando vuelven á

subir hacia el norte, y van á hacer su postura como los

precedentes.

En Francia se hallan dos especies de este género, el

ave fría pluvial ó ave fría suiza (fringa helvética, L.)
f

y el ave fria común ó moñuda (Ir. vanellus, L.). Esta úl-

tima es tan común como el pluvial , pero pasa por ser

mejor. Su plumagees negro bronceado, y tiene un moño
largo y delgado.

§. IV. Los ostreros (hcematopus) carecen de pul-

gar como las avutardas y los pluviales
;
pero tienen un

carácter bien distinto en la membrana casi completa que

reúne sus dedos, en el lustre de su plumage, que se pa-

rece al de las aves acuáticas , en sus tarsos mas cortos

que los de las demás zancudas , en fin en su pico largo,

recto y comprimido en forma de cufia. Los ostreros

viven en las riberas del mar y siguen la ola para co-

ger los insectos marinos que arrastra consigo á la pla-

ya. Toman igualmente las ostras, que abren muy dies-

tramente con su pico robusto; algunas veces también

revuelven la tierra para buscar en ella los gusanos. Co-

mo tienen los tarsos cortos , los pies ligeramente pal-

meados y el plumage bien liso
,
pueden nadar en la su-

perficie de los mares como las palmipedes
, y no es raro

verlos en ellos ocupados en atrapar los gusanos y pe-

queños mariscos que el agua arrastra en su flujo y re-

flujo. Pero las mas de las veces están en la playa, don-

de corren con mucha agilidad dando un chillido re-

tumbante. Vuelan igualmente muy bien, y viajan con-

tinuamente en grandes bandadas desde el norte al me-
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diodía. Solo en la época de su reproducción es cuando

viven aislados
;
ponen ordinariamente dos ó tres huevos

entre las yerbas, en las praderas pantanosas, y sin ha-

cer nido.

En Francia hay una especie de ostrero (hcem. ostra-

legus
,
L*)> que se llama bastante vulgarmente picaza

de mar á causa de su plumage variegado de blanco y
negro , como el de la picaza. Es del tamaño de un pato,

y se encuentra en abundancia en las costas del Océano.

En el Brasil se halla una especie de pico mas largo , sin

nada de blanco en la garganta, (hem. palliatus, Temm.)

Otro hay enteramente negro, bastante común en todo el

hemisferio antárctico {hem. niger.)

TERCERA FAMILIA.

CULTRI-ROSTRES. (Lám. XVII y XVIII.)

Esta familia se compone de un gran número de

zancudas análogas á la grulla y á la garza real , cuyo

carácter distintivo consiste en un pico grueso, largo, ro-

busto, y las mas veces cortante en sus bordes, y en la

forma de su pie, cuyos dedos , aun el pulgar, están ge-

neralmente bien desarrollados.

La fuerza de su pico, y su grandor, generalmente

considerable, permiten á estas aves alimentarse de sus-

tancias animales, y lo mas frecuentemente de presa; so-

bre todo hacen grandes estragos en las ranas
,
sapos y

otros reptiles, que van á buscar en las lagunas, en las

que les permite entrar fácilmente la altura de sus tar-

sos. Algunas especies sin embargo viven en las llanuras

ó sobre eminencias, donde hacen la guerra á los lagar-

tos, á las culebras &.c; á falta de los que , se alimentan

de granos, yerbas y otras materias vegetales.
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Este genero de vida obliga á estas aves á ser via-

geras; á medida que los frios hielan los pantanos, y fuer-

zan á los reptiles á meterse debajo del fango, abando-

nan las regiones septentrionales para aproximarse al me-

diodía , donde pasan toda la mala estación
;
pero luego

que el buen tiempo vuelve , tornan á su mansión habi-

tual , y van á hacer en ella sus posturas. Tan pronto

nidifican en la tierra como en torres viejas, y ponen

dos ó tres huevos , á escepcion de una especie que se

asemeja á las gallináceas bajo este aspecto.

Esta familia se compone de cinco ge'neros principa-

les : los agamis , las grullas, las garzas , las cigüeñas y
las espátulas,

§. I. El ge'nero AGAMI (psophia) no comprende mas

que una sola especie bien auténtica. Es un ave de la

America meridional, que por sus costumbres tiene algo

de las gallináceas y de las zancudas. El pico es above-

dado, mas corlo que el de las demás cultri-rostres , las

alas y los dedos son medianos, y el pulgar apenas bas-

tante largo para tocar al suelo. Esta última particulari-

dad , reunida á la longitud de los tarsos, permite al aga-

mí correr con agilidad; por eso, cuando se asusta, re-

curre mas bien á sus patas que á sus alas. No vuela sino

cuando quiere subirse á la cima de algún árbol poco

elevado.

Los agamis viven en bandadas de treinta á cuaren-

ta individuos, en los bosques mas espesos y sombríos

del Nuevo Mundo. Nidifican en un agujero, al pie de

los árboles, y en el ponen una quincena de huevos que

la hembra empolla con mucho cuidado. Los polluelos

son bastante fuertes al nacer para andar y subvenir á

su subsistencia. Parece que estas aves ponen dos ó tres

veces al ario.

A pesar de su natural salvage y feroz, los agamis

Tomo ir. 15
*
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se habitúan fácilmente á la vida doméstica, se aficionan

á sus amos, y Ies rinden importantes servicios, vigi-

lando las demás aves de corral , y aun, se dice , á los

pequeños cuadrúpedos. Se pretende que conducen la

volatería y los carneros al campo , les protegen contra

sus enemigos y los vuelven por la tarde á casa.

Un hecho de los mas curiosos en la anatomía del

agamí es la disposición de la traquearteria, que hace por

detras del esternón varios giros antes de penetrar en

el pecho, lo que les da la facultad de producir, ademas

de su grito ordinario , una especie de ruido sordo que

parece salir por el ano. A esta circunstancia es á la

que debe su nombre científico (psophia) ,
que quiere

decir ruidoso
, y el nombre de pájaro trompeta que lle-

va en su pais natal. Su plumage es negruzco ; encima

del pecho tiene una mancha azul brillante con reflejos

morados
, y en la rabadilla unas plumas largas de color

de ceniza.

§. II. Las GRULLAS (grús) se asemejan bastante á

los agamis para que ciertos autores hayan creído deber

reunirles en un solo género: igualmente que ellos tienen

el pico corto
,
poco hendido , y obtuso en su estremi-

dad, los dedos cortos, el pulgar muy pequeño y que

apenas toca en tierra. Los hábitos de unos y de otras

son mas bien terrestres que acuáticos
, y su régimen

consiste mas bien en sustancias vegetales que en mate-

rias animales. Sin embargo , existe entre estos dos gé-

neros diferencias bastante marcadas en su organización,

y sobre todo en sus costumbres. Las grullas tienen por

lo menos el pico tan grande como la cabeza ; sus alas son

estensas, y su vuelo es poderoso ; asi pues hacen viages

considerables desde el norte al mediodía; reunidas en

grandes bandadas se elevan á una altura prodigiosa, á

la que la vista no las puede descubrir, á pesar del gran-



115

dor del espacio que ocupan. En su vuelo dan un chilli-

do tan penetrante
,
que muchas veces se le oye antes de

percibirlas; este chillido parece ser una especie de re-

clamo para llamarse mutuamente, porque se observa

que es repetido con una regularidad perfecta. Por otra

parte observan en su movimiento un orden y una disci-

plina admirables; en efecto, forman por su reunión un

vasto triángulo , cuya punta está adelante
, y solamente

ocupada por una de ellas que traza el camino.

Como se fatiga mucho en esta posición para cortar

el aire, no tarda en ser reemplazada por la que la si-

gue inmediatamente, y va á tomar lugar detras de to-

da la bandada. Estas mutaciones se verifican continua-

mente hasta llegar al término de su viage, que está mu-

chas veces á una distancia muy considerable. Es preciso

observar que estas aves no vuelan sino de noche; por

el dia descienden á las llanuras descubiertas, donde vi-

ven de semillas , yerbas , insectos y reptiles. Nidifican

siempre entre juncos, en viejas torres ó en los matorra-

les, y no ponen mas que dos ó tres huevos.

Se conocen un gran número de especies de este gé-

nero, de las cuales una sola pertenece á Europa, que

es la grulla común (árdea grus, L.) , ave grande, de co-

lor pardo ceniciento; notable porque las plumas que cu-

bren las remeras son largas y con barbas descompues-

tas. Entre las especies estrangeras debemos mencionar la

grulla coronada ó ave real (ard. pavonia, L.), ceni-

cienta con el vientre negro, sus megillas desnudas y de

color blanco y rosa vivos
, y con un haz de plumas

delgadas y amarillas en el occipucio, y la señorita de

Numidia (ard. virgo, L.), una y otra del Africa.

§. III. Las GARZAS (árdea) (fig. 9.), se diferen-

cian de las precedentes en su pico largo, puntiagu-

do, hendido hasta los ojos, y con bordes cortantes co-
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mo tígeras. Su pulgar es mas desarrollado

, y su dedo

estenio está separado del medio por una membrana bien

marcada; dos caracteres que permiten á estas aves fre-

cuentar los parages pantanosos sin hundirse en el fan-

go, lo que sucederia infaliblemente si sus dedos fuesen

menos largos y sin palmeadura.

Estas zancudas , casi todas notables por lo largo desús

patas y de su cuello y por las plumas con barbas desnu-

das, son aves tristes y solitarias, que jamas dejan los bor-

des de los lagos y de los rios , ó los pantanos y prados

inundados , donde se alimentan de peces, ranas, molus-

cos y pequeños cuadrúpedos acuáticos, tales como las ra-

tas de agua, las musarañas 8cc. Sostenidas sobre sus lar-

gos pies como sobre unos zancos , se las ve, solas en medio

de los lugares cubiertos de las aguas
,
pasar horas ente-

ras en una inmovibilidad completa, á no ser que la apro-

ximación de algún pez ó de algún reptil venga á sa-

carles de ella. En este caso alargan rápidamente su cue-

llo y pico para coger su presa; pero luego que se han

apoderado de ella, entran en su estado de apatía or-

dinaria. Algunas veces sin embargo,, cansadas de espe-

rar en vano , se pasean á pasos contados pisoteando

el fango para hacer salir de él los animales que se ocul-

tan. Cuando eslan ya hartas, van á encaramarse en al-

gún árbol inmediato, donde permanecen hasta que el

hambre las obliga á volver á comenzar su pesca. Estas

aves nidifican en grandes tropas en el mismo lugar, aun-

que con nido separado; tan pronto colocan este último

en árboles muy altos, como en matorrales ó entre ca-

nas, y ponen en él de tres ¿ seis huevos, cuyo grosor es

proporcionado á la magnitud de la especie.

Este género, muy numeroso en especies europeas,

ha debido ser dividido en varias secciones. 1.° Las gar-

zas propiamente dichas tienen el pico mas largo que
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la cabeza , las patas muy largas, y la parte inferior

de la pierna desnuda en una grande estension ; tales

son la garza real vulgar {árdea cinérea, L.) , la garza

real purpurea, la gran garceta {ard. alba, L.) y la pt-

queña garceta {ard, garzetta.) Estas^dos últimas son muy
célebres por las hermosas plumas que suministran para

hacer los ricos penachos que adornan con tanta gracia la

cabeza de las damas y el sombrero de los guerreros.

%° Los alcaravanes tienen las patas cortas, la parte in-

ferior de la pierna poco desnuda y el cuello muy grueso.

En Francia hay una especie, el alcaraván común ó ave

¿oro (ard. stellaris), que es leonado-dorada, manchada

de color moreno. 3.° Las garzotas se asemejan á los al-

caravanes, escepto en que tienen en el occipucio dos ó

tres plumas rectas que forman una especie de penacho

colgante; tal es la garzota de Europa (ard. nyeticorax).

4.° En fin , los cangregeros tienen los tarsos y la parte

desnuda de la pierna como los alcaravanes
;
pero son pe-

queños , y se alimentan principalmente de pequeños

crustáceos , como el cangregero cornun (ard. comata) y
el blongios ( ard. minuta ei danubialis

,
Gm.).

§. IV. Las CIGÜEÑAS (ciconia) (fig. 1 . lám. XVIII.)

tienen mucha relación con las garzas por la forma pro-

longada y cónica de su pico; pero ademas de que este

es mucho mas fuerte, sobre todo en su base, donde es

tan grueso como la misma cabeza , tienen una pequeña

palmeadura entre los tres dedos anteriores, al paso que

en las garzas no se encuentra mas que entre el esterior

y el de en medio.

En cuanto á sus costumbres, son casi las mismas

que las de las precedentes. Las cigüeñas viven en las la-

gunas
, y se alimentan particularmente de reptiles, pe-

ces y pequeños mamíferos; por esta razón son en todas las

partes del mundo unos seres privilegiados , á los que se
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abstienen de perseguir á causa de los servicios que pres-

tan, destruyendo una inmensa cantidad de animales da-

ñinos. Estas aves emigran en bandadas, según los cam-

bios de estación, y nidifican en las torres viejas, en las

inmediaciones de las ciudades, y basta en su mismo re-

cinto. Su carácter es muy suave, y permite domesticar-

las con facilidad.

Este género es muy numeroso, y ba sido subdivi-

dido en varios subgéneros. 1.° Las cigüeñas propiamen-

te dicbas tienen el pico grueso y completamente dere-

cho; tales son la cigüeña blanca (árdea ciconia
,
L.), cu-

yas pennas son negras , el pico y los pies rojos
, y la

cigüeña negra (árdea nigra
,
L.), negruzca con reflejos

purpúreos y el vientre blanco ; ambas se encuentran en

nuestros países. Tal es también el marabú, originario

de las Indias
, y tan célebre por las bellas plumas de

debajo de sus alas
,
que forman estos bonitos penachos

á los que el ave ha dado nombre. %° Los jabirus (mye-
tería) son aves de América, que no se diferencian de las

cigüefias sino en que tienen el pico remangado. 3.° Los

pico-abiertos (anasíomus) son muy parecidos á los pre-

cedentes
;
pero no tocándose sus mandíbulas mas que

por su base y estremidad, dejan en la parte media un
intervalo vacio. Habitan las Indias orientales.

§. V. Las ESPATULAS Cpía/alea) (fig. 2.) han sido

llamadas asi á causa de la forma de su pito, cuya punta

está dilatada y aplastada en forma de espátula. Por lo

demás sus costumbres no se diferencian de las de las ci-

güeñas y de las garzas. Viven en las aguas pantanosas,

cuyo cieno revuelven y ciernen con su pico para estraer

los gusanos, larvas, huevos 8cc. que se encuentra en él

con abundancia.

En Francia existe una especie, la espátula común ó

blanca (platalea leucorodia , Gm.), que es de un color
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blanco puro con un mono muy espeso en la cabeza. Vi-

ve en bandadas en las orillas de los ríos, cerca de su em-

bocadura; nidifica en los árboles ó en los matorrales, y

pone dos ó tres huevos. Se baila muy estendida en los

paises del antiguo continente. También la Ame'rica me-

ridional produce otra especie muy notable,, que es la es-

pátula de color de rosa fpía. aiaia) (íig. 2.)

CUARTA FAMILIA.

LONGI—ROSTRES.

Las longi-rostres son entre las zancudas lo que los

tenui-rostres entre los pájaros. Efectivamente ,
en este

orden se distinguen por su pico largo y delgado , al-

gunas veces flexible, y que no puede servir mas que

para coger insectos y gusanos en las tierras movedizas

y recien labradas. Linas, notables por la longitud de

sus tarsos, frecuentan las riberas del mar y los para-

ges pantanosos , dando caza continuamente á las diver-

sas especies de anelides que se ocultan en la arena, á los

insectos acuáticos ó á sus larvas; otras, que tienen los

tarsos generalmente mas cortos, se diseminan por las

llanuras húmedas , y persiguen á las lombrices. Particu-

larmente por la tarde después de haberse puesto el sol,

y durante la noche, si el tiempo es claro, es cuando se

ponen en busca de su alimento. Por el clia están ocul-

tos en los bosquecillos ó en las malezas
, y se esconden

tan bien , que es casi imposible descubrirlos
;
pero ja-

mas se encaraman en los árboles. Lo corto de sus de-

dos
, y sobre todo de su pulgar , no les permite asir las

ramas con bastante fuerza para descansar en ellas.

Todas estas aves viajan continuamente del norte al

mediodia, de los paises llanos á los montañosos; por lo
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general permanecen muy poco tiempo en la misma co-

marca, escepto en la que hacen su postura. Ünas ve-

ces nidifican en las regiones mas septentrionales, otras

en el centro mismo de Europa; pero en ninguna parte

se loman el trabajo de hacer nido , pues ponen ya en la

tierra en un simple agugero , ó en medio de mator-

rales , un cierto número de huevos, que varía de tres á

seis.

Esta familia numerosa ha sido dividida en varios

géneros, de los cuales los mas importantes son Jos ibis*

los chorlitos, las becadas , los zancudos, las avócelas , los

caballeros , los tringas , los revuelve-piedras y los fa-

laropos.

§. I. Los ibis Cibis) (fig. 3.) son fáciles de conocer

por su cabeza desnuda de plumas , su pico arqueado y
casi tan largo como su cuello , por las ventanas de su

nariz, que abiertas en la base de este órgano , se pro-

longan en un surco profundo hasta la estremidad de la

mandíbula superior.

Son aves bastante grandes, de piernas alias, que fre-

cuentan las orillas de los rios y de los Jagos, y se alimentan

de insectos, gusanos y moluscos
;
pero jamas tocan á los

reptiles venenosos
,
aunque se les haya atribuido esta vir-

tud; su pico es demasiado largo y débil para despedazar

á los animales de semejante grandor.

Una de las especies mas célebres de este género es

el ibis sagrado {ibis religiosa) que los antiguos Egipcios

criaban en sus templos, con un respeto que se acercaba

á un culto, y al que hasta se le embalsamaba después

de su muerte, probablemente porque su aparición anun-

ciaba la creciente dellNilo. Esta ave es del tamaño de una ga-

llina con pluma blanca , á escepcion de la punta de las plu-

mas grandes de las alas que es negra. Otra especie notable

por su belleza, es el ibis rojo de América, {scolopax ra-



121

brct
,
L.) que es de un color rojo vivo , con el cabo dé

las remeras negro. La única especie que tenemos en Eu-

ropa es el ibis verde (scol. falcinellus L.)que los antiguos

llamaban ibis negra y que tiene el cuerpo de color rojo

oscuro purpureo y el dorso verde oscuro; se encuentra

en Italia.

§. II. Los chorlitos (numcenius) tienen el pico largo y

arqueado de los ibis
;
pero la cabeza esta completamen-

te emplumada
, y el surco nasal de la mandíbula supe-

rior no existe mas que en una parte de su longitud. Por

lo demás sus costumbres son casi las mismas escepto

que en lugar de frecuentar los bordes de las aguas , se

mantienen en llanuras áridas y cubiertas de arena, aun-

que siempre en la proximidad de los rios ó de las lagu-

nas. Estas aves tienen el vuelo muy elevado y viajan

en grandes bandadas; pero en la e'poca de la reproducción

viven aisladas.

En Francia se encuentran dos especies: el chorlito co-

mum (scol. arcuata, L.) pardo , con el borde de todas las

plumas blanquecino, la rabadilla blanca , y la cola raya-

da de blanco y negro f es de la magnitud de un ca-

pón
, y un mediano plato , y el chorlito pequeño (scol.

phcepus , L.) que es la mitad menor, aunque délos mis-

mos colores.

§. III. Las becadas (scolopax) (fig. 4.) son unas aves

muy comunes y muy fáciles de distinguir en su pluma-

ge pardo rayado de colorí negruzco, en sus tarsos cortos,

en sus piernas casi enteramente cubiertas de plumas, y
sobre todo en su pico derecbo, mucbo mas largo que la

cabeza y engrosado en su estremidad
,
que es blanda y

muy sensible
, y cuya superficie toma al desecarse , des-

pués de la muerte del animal, el aspecto de punteada.

Un carácter particular de estas aves, es tener la cabeza

comprimida y grandes ojos, colocados muy atrás ; lo que

ToMOir. 16



les da un aire singular de estupidez que no desmienten

sus costumbres.

Las becadas viven en los bosques ó en las llanuras

pantanosas y se alimentan de gusanos, insectos, babosas,

y otros animales pequeños de piel blanda. Están de asien-

to en algunos países , pero la mayor parte de ellas

viajan casi continuamente. Por el estío permanecen en
el norte ó* en las montanas, y allí es donde ponen en

tierra, en las lagunas ó en las praderas húmedas. El nú-

mero de sus huevos varia de tres á cinco. En el invier-

no bajan á la llanura ó se acercan á las regiones meri-

dionales. Durante el dia están ocultas en los bosques,

n>as por la tarde se aproximan á las aguas. Allí es don-

de los cazadores van á esperarlas después de puesto el

sol; por que todas estas aves son un plato muy esti-

mado.

En Francia existen cuatro especies de este género la

becada común ó chocha perdiz (scol. rusticóla) que es

la mayor y del tamaño de una paloma, la becasi-

na ó gallineta ciega, (scol. gallinago), que es casi tan

grande; la gallineta ciega común
,
que es un poco

mas pequeña y tiene el grandor de un mirlo , y la sor-

da (scol. gallinula, L.) que es todavía menor.

§. IV. Los BARGAS (limosa) tienen semejanza con las

becadas por el tinte pardo de su plumage , la longitud

de su pico y sus formas delgadas y esveltas, pero su

pico es mas fuerte , ligeramente remangado hácia arri-

ba y obtuso en su estremidad ; sus tarsos son también

¿mucho mas largos y los dedos esterior y medio reuni-

dos en su base por una pequeña palmeadura.

Esta diferencia de conformación en los tarsos y pies

acarrea otras en sus costumbres. Los bargas frecuentan

las lagunas ó las orillas cenagosas de los rios , y estájl

continuamente ocupados en revolver .con su pico el fan-
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go ó la arena movediza bañada por las olas del mar, pa-

ra sacar de ella los gusanos ó las larvas de los insectos

acuáticos. Estas^aves anidan en las praderas poco dis-

tantes del agua, y ponen ordinariamente cuatro hue-

vos; una especie hace su postura en las regiones septen-

trionales , y en la proximidad del polo ártico.

En Francia hay dos especies: el barga ladrador ó

bermejo (scol. leacophcea) y el barga de cola negra

( scoL agocephala et belgias , Gm.)

§. V. Aunque todas las aves de rio tienen los tar-

sos generalmente muy largos, no hay entre ellas quien

los tenga tan notables bajo este aspecto como los zan-

cudos (himantopus). Estos órganos son tan delgados,

que apenas pueden sostener el cuerpo del animal , él

que sin embargo es muy delgado y esveho. Esta debili-

dad de las patas ha sido la causa por la que los antiguoá

habian dado á la especie que conocían de este genero el

el nombre de himantopus que quiere decir pie de cor-

don. El de zancudos, que nuestros padres han sustitui-

do á la denominación griega, está sacado de lo largo de

estas mismas patas»

Esta conformación podía bastar para impedir con-

fundir los zancudos con ningún otro longi-rostre; pe-
ro como este carácter no es sino relativo, podria dejar

algunas veces incertidumbre. Se debe pues añadir el de sus

píes que carecen absolutamente de pulgar como los de los

pluviales, ostreros, &c; y estas dos particularidades reu-
nidas los distinguen de una manera enteramente marcada
de todas las aves zancudas que tienen relación con ellos

Estas aves frecuentan mas bien las riberas del mar y
las orillas de los lagos salados que los ríos y los lagos

de agua dulce. Su picó es tan delgado, que no pueden-
coger con el mas que pequeños gusanillos , moscas y
freza de peces ó de reptiles.
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La especie mas común está estendida por todas las

partes del mundo ; existe en Francia y se encuentra

igualmente en América y en las Indias. *

§. VI. Las avocetas frecurvtrostra) (fig. 5.) tienen

dos carácteres bien manifiestos en su pico delgado , pun-

tiagudo y encorvado hacia arriba , y en sus pies casi

enteramente palmeados. Esta conformación de los dedos,

aproximaría esta ave al orden de las palmípedas, sí

la longitud de sus tarsos, sus formas delgadas, su plu-

mage deslustrado, y todas sus costumbres no la es-

cluyen del grupo de las aves nadadoras.

La avoceta frecuenta mas habitualmente las aguas sa-

ladas, y sobre todo, las riberas bañadas por las aguas

del mar. Algunas veces se introduce en el agua, tanto

como la permite hacerlo la longitud de sus patas sin mo^

jarse; porque jamas se pone á nadar, aunque la dispo-

sición de sus dedos pueda hacerlo presumir. Parece

que esta palmeadura no tiene por obgeto sino impedir-

la que se hunda demasiado en la arena, ó en las lagu-

nas. La comida de esta ave, consiste principalmente en

insectos pequeños, y en huevos de animales acuáticos,

única especie de alimentos que la permiten tomar la for-

ma y la debilidad de sú pico.

Las avocetas son aves de paso, que van siempre

por pares , y cuyo vuelo es rápido y sostenido. Anidan

en tierra en un agugero cubierto de yerbas secas, y

rara vez ponen mas de dos huevos. Para empollarles

se ven obligadas á doblar sus piernas debajo del vien-

tre.

La especie mas común del género, la avoceta (mo-

cita recurvirostra) , se encuentra en Francia y en to-

da la Europa; es una bonita ave, de un hermoso blanco,

con la cabeza negra en su parte superior, y tres rayas

del mismo color en el ala.
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§. Vil. Los CABALLEROS flolanusJ (fig. 6.) han sido

asi llamados á causa de lo largo de sus tarsos que son

al mismo tiempo muy delgados; pero los caracteres que

los distinguen zoológicamente consisten en la forma de su

pico, que es derecho ó ligeramente remangado y termi-

nado en una punta dura; en la palmeadura q ue reúne

el dedo esterior al de en medio y en la existencia de un
pequeño pulgar, que sin embargo jamas toca la tierra.

Son unas aves de magnitud variable, pero general-

mente pequeñas ó medianas, que viajan continuamen-

te, y que viven indistintamente en los bordes de los

lagos y de los rios, ó en las praderas inmediatas á las

aguas dulces, pero que nunca se aproximan á las ribc-

ras del mar. Se alimentan de gusanos, insectos, mo-
luscos y aun de peces según que su pico es mas ó*

menos robusto.

Los caballeros viajan en pequeñas bandadas, siguiendo

las orillas de los grandes rios ó de los lagos. Anidan en

tierra , en los prados ó entre las espesuras de yerbas que

abundan en todos los parages húmedos. Ponen de tres á

cinco huevos
, y las mas veces cuatro. Varias especies van

para poder dedicarse con mas seguridad á su reproduc-

ción, hasta las regiones mas próximas al polo árctico.

El plumage de estas aves está sugeto á dos mudas perió-

dicas que hacen las especies difíciles de caracterizar, y
han hecho multiplicarlas demasiado.

En Francia existen varias especies, que se distinguen

por el color de sus pies ó el de su plumage; tales son

el caballero de los pies verdes (scol. glotlis), el C, negro

(scol fusca L.), de pies pardos rogizos, C. de los pies

rojos ó gambeta (tringa gambetia. Gm.), el C. rrayado

ó culiblanco de rio ( iringa cechropus , L, ) , el C. de ¡os

bosques, (fringa glarcola L. ), el C. variégado ó peque-

ño (iringa hypoleucos, L),
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§. VIII. Los TRilSGAS (trimga} (fig. 7 y 8.) son unas

aves pequeñas que se parecen mucho á los caballeros en

su conformación general y costumbres,* pero tienen

los tarsos ordinariamente menos largos, los dedos sin

paJmeadurar
9

escepto en los combatientes , y el pico

mas corto , mas fuerte j mas obtuso en su es-

tremidad.

Estas aves zancudas viajan en pequeñas bandadas , co-

mo las precedentes, y frecuentan indistintamente las

lagunas, lagos, rios y riberas del mar. Rebuscan

continuamente en el fango, lodo y arena, y entre

los fucos y plantas marinas, para hallar su alimento, que

consiste en insectos
,
gusanos y moluscos. Anidan en

tierra y ponen de tres á cinco huevos como los caba-

lleros.

Este género ha sido subdívidido en cuatro subgéne-

ros. 1.
a Los tringas (fig. 7.) tienen el pico derecho y

los dedos ligeramente ribeteados y enteramente libres;

por ejemplo , el tringa común y el fringa negruzco. %°

El sanderiing (arenaria) , se distinguen fácilmente en

que carece de pulgar; no se conoce mas que una es-

pecie que es del grandor de una alondra. 3.° Los pe-

lid nos ó alondras de mar (pelidna) tienen cuatro dedos

libres pero sin ribete sensible : tales son la alondra de

mar y el corcolí. 4.° Los combatientes (rnachetes) (fig. 8.)

se conocen en la pequeña palmeadura que tienen en-

tre los dedos esterior y medio. Son muy dignos de aten-

ción por los cambios del plumage que sobreviene en

los machos
,
según la diferencia de las estaciones. No se

conoce mas que una especie, que es de la magnitud de

la gallineta ciega , la cual se encuentra muy comun-

mente en nuestras costas.

§. IX. Sí los revuelve piedras (strepsílas) (fig. 9.)

no tuvieran el pulgar bien desarrollado, estarían mejor
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colocados entre los presirostres que en la familia de que

hablamos.; el pico es gastante corto y fuerte para poder

ser asemejado al de las aves frías y pluviales, mas bien

que al de los bargas y caballeros. Sus patas son cortas y
sus dedos no tienen palmeadura.

Este género solo se compone de una especie, co-

mún en ambos continentes, la que es de la magnitud de

un mirlo pequeño y con el plumage variegado de blan-

co, rojo y negro. La costumbre que tiene de buscar su

alimento debajo de las piedras, volviéndolas con su pi-

co, le ha hecho dar su nombre vulgar, igualmente que

el de sírepsilas , que en griego tienen absolutamente la

misma significación. Se encuentra esta ave en las ribe-

ras del mar , las mas veces solkaria y algunas en peque-

ñas bandadas ó por pares. Continuamente está ocupada

en buscar su comida, que consiste en gusanos, insectos,

mariscos Scc. Es mas común en el norte que en el me-

diodía y siempre es en las regiones inmediatas al polo

septentrional donde hace su postura
;
pone en la arena

tres ó* cuatro huevos de color de aceituna ó ceniciento,

con manchas morenas,

§. X. falaropos (phálaropus) (fig. 10.) forman un
género poco numeroso. A el se refieren dos ó tres especies,

verdaderos pigmeos entre las aves acuáticas, de las que las

mayores apenas esceden en grandor á los gorriones, y
que se reconocen fácilmente en la membrana que reúne

sus dedos, ó mas bien en los festones que guarnecen

estos órganos en sus bordes.

Esta particularidad de organización hace las cost um-
bres de los falaropos bastante diferentes de las de las demás

zancudas. En lugar de mantenerse en las orillas del maro
de las Lagunas, buscan las aguas profundas donde pue-

den nadar; en efecto, se les ve vogar con una agilidad

y gracia admirables , ya en «pedio de los lagos
,
ya en las
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ondas del Océano
,
aunque en general prefieren las aguas

saladas á las dulces. No es raro verá estas avecitas avan-

zar en alta mar á muchos centenares de tocsas de la ri-

bera, para holgarse y dar |cdza á los anelides y á los in-

sectos que flotan en la superficie del agua.

Por lo demás, no sin razón huyen la tierra,* la de-

licadeza de la membrana y festones que guarnecen sus

dedos, íes hace la progresión tan trabajosa , como fácil la

natación. Sin embargo, no son enteramente estraños á

la tierra firme; pues se les ve frecuentemente, durante

la marea, seguir la ola, y acechar los gusanos y las lar-

vas que deja en seco. También se les encuentra en ella

en la época de la aovacion; anidan en la ribera, en-

tre los juncos y yerbas espesas, y producen ordinaria-

mente tres huevos.

Rara vez se hallan estas aves en Francia; su patria

está mucho mas al norte. Se pretende que viven prin-

cipalmente en la inmediación de los círculos polares; pe-

ro se encuentran también en las costas septentrionales

de las Islas Británicas, y aun algunas veces en Alema-

nia y Holanda. Las principales especies son : el fala-
ropo ceniciento (iringa lobata), y el falaropo rojo (¿r. fu-

llearía, L.) Algunos creen que estas dos variedades no

son masque una misma, ya con plumage de estío, ya

con el de invierno.

QUINTA FAMILIA.

MACKODACTILAS (Lám. XIXJ

Macrodáctilas es una palabra griega, que signifi-

ca largo dedo, y conviene perfectamente á las zancu-

das de que hablamos; porque todas tienen sus dedos,

aun el pulgar singularmente prolongados y terminados
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por grandes unas. Esta conformación no puede ser finas

apropiada al género de vida de estas aves, que frecuen-

tan las tierras húmedas y pantanosas
, y les permite andar

con facilidad, sobre las yerbas que crecen abundante-

mente en estos lugares. Algunas especies también pue-

den nadar, sobre todo las que tienen los dedos ribetea*

dos de pequeñas membranas, como los falaropos. En

cuanto á su pico, es medianamente largo, bastante fuer-

te y algunas veces abovedado, como el de las galliná-

ceas, con las cuales las macrodáctilas tienen ciertas relacio-

nes. Por esto también se les designa con bastante frecuen-

cia con el nombre de pollas de agua. Sus costumbres y

re'gimen, se asemejan á los délas presi-rostres; están ca-

si siempre en las lagunas, y se alimentan de animales

acuáticos; se asegura que algunas especies añaden á ellos

el uso de semillas y otras sustancias vegetales. Todas

anidan entre las yerbas y juncos, y ponen un gran

número de huevos, de seis á doce.

Esta familia comprende cuatro ge'neros principales:

los jacanas, camichh , los rascones y las zarcetas*

§. I. Los JACA.NAS (parra) (fig. 1.) se distinguen

fácilmente de las demás zancudas por sus dedos ente-

ramente divididos y terminados por uñas, que son so-

bre todo, las de los pulgares escesivamente largas y pun-

tiagudas, lo que les ha valido el nombre de cirujanos.

Sus tarsos son muy largos, y la parte inferior de su

pierna está desnuda en una gran parte de su estension.

Estas son aves cuya organización y costumbres se ase-

mejan á las de las pollas de agua; mas tienen las for-

mas delgadas y el pico mediano ; se mantienen como
ellas en las lagunas, en las orillas de los rios y aun
en medio de los estanques cubiertos de yerbas acuá-

ticas, sobre las que andan como sobre la tierra. Pe-

ro los jacanas tienen el cuello mas prolongado , el pico

Tomo ii. \ 7
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guarnecido en su base de carúnculas colgantes
, y el

ala , provista de una especie de espolón de materia

córnea, ordinariamente muy agudo
; y mientras que

las pollas de agua se encuentra esparcidas asi en las

regiones templadas como en las ecuatoriales, los jaca-

nas apenas frecuentan otros países que los situados entre

los dos trópicos, ó á lo menos no se separan de ellos

sino muy poco , de este lado ó del otro. Es probable que

se alimenten de gusanos, insectos y pequeños moluscos;

acaso no desecharán las sustancias vegetales, pero es un

hecho del que todavía nadie se ha asegurado.

La especie mas común de este género, es la de Ame-

rica
,
(parrajácana, L.), del grandor de la becada , y tie-

ne el plumage negro con el manto ó el de la parte su-

perior de las alas y cuerpo rojo. El jacana bronceado

(parra anafog. 1), cuyo cuerpo es negro con tornasol

de azul ó morado, con el manto verde bronceado, la

rabadilla y la cola de color rojo de sangre, y el jacana

de cola larga (p. chinensis) que tiene el cuello , cabeza

y las coberteras de las alas blancas , pertenecen al anti-

guo continente.

§. II. El género CAMICHI } (palamtdea) , no encier-

ra mas que dos especies, que representan en grande

á las jacanas; como estos últimos, ellos tienen los dedos

fuertes, largos y el del ala siempre armado de un es-

polón. Pero ademas de que les superan en magnitud, pues-

to que iguala, si es que no escede, á la del pavo, los

camichis tienen el pico corto, mas ó menos abovedado

y análogo al de las gallináceas. Por lo demás, las cos-

tumbres de estas aves, son con corta diferencia las mis-

mas; viven en lugares inundados , y no se alimentan

mas que de plantas acuáticas. Anidan ordinariamente

en los matorrales abrigados y un poco elevados
, y se

encaraman con gusto en la cima de los árboles, desde
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donde su vista domina una grande estension de país.

Tienen la voz muy sonora, pero sin inflexiones variadas.

Solo se encuentran los camichis en el nuevo conti-

nente; viven por pares y rara vez en pequeñas tro-

pas. A pesar de su carácter salvage se les cria en do-

mestiquez como á los agamis
, y en este estado prestan

grandes servicios, defendiendo las aves de los corrales

contra las de rapiña, sin eseeptuar las águilas y los

buitres.

El camichi común (palamedea cornula, L.) y el

a¿a
9
(parra cavarla, L.) son las únicas especies de

este ge'nero; el primero es muy notable por un cuer-

no recto que lleva en el vértice de la cabeza , del

cual está privado el segundo. Esta última ave que

tiene el occipucio adornado con un círculo de plu-

mas que pueden enderezarse, es muy valerosa; su car-

ne ofrece un fenómeno singular
, y es que su

piel está inflada por aire interpuesto entre ella y la

carne.

§. III. Los RA.SCONES 6 ralos (rallus) tienen el pi-

co de mediana longitud, derecho ó ligeramente ar-

queado y terminado en punta. Sus tarsos son media-

nos , su cuerpo muy comprimido lateralmente , sus

alas cortas, redondeadas y cóncavas inferiormente
;
por

consiguiente vuelan con dificultad y no pueden sos-

tener su vuelo sino muy poco tiempo. Sus dedos pro-

longados y poco flexibles les impiden encaramarse ; asi

pues permanecen constantemente en tierra, y las mas

veces en las lagunas y en otros parages húmedos.

Anidan en campo raso, entre los juncos y plantas

acuáticas
, y ponen cerca de doce huevos.

Pero si los rascones vuelan mal, corren con agili-

dad ; sus tarsos prolongados y su cuerpo tenue y del-

gado les facilita el andar; también nadan muy co-
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modamente

, y aun algunas veces lo ejecutan entre dos

aguas; de manera que tienen un doble medio de es-

capar al cazador, que les busca con tanta mas activi-

dad
, cuanto que su carne gorda y agradable es uno de

los mejores platos. Son tan astutos que muchas veces

inutilizan la sagacidad de los perros. Cuando se ven

perseguidos vivamente, si encuentran en su paso al-

gún matorral ó arbusto frondoso, se lanzan á él repenti-

namente y sin ser percibidos, y allí permanecen inmó-

viles, aunque vean á los perros vagar al rededor de

su escondite.

Alimentándose estas aves especialmente de gusanos,

insectos y pequeños moluscos, no son mas que de pa-

so en los países templados; sin embargo alli permane*

cen mas largo tiempo que las demás aves de ribera,

porque en caso de necesidad pueden igualmente vivir

de semillas y de bayas.

En Francia se hallan tres especies de este ge'nero

el rascón de agua {rallus aquaticus
,
L.) que es del gran-

dor de la perdiz y tiene el plumage moreno-leonado

manchado de negruzco por encima, el rascón de tierra

6 de re/ama , ó rey de las codornices (rallus crea:, L.)

que vive principalmente en los lugares donde crece la

retama , y se le ha dado el último nombre porque

llega y parte con las codornices, y el ralo porzana, ó pe-

querio rascón manchado {rallus porzana
,

L.) el mas

pequeño de las tres que no es mucho mas grande que el

zorzal.

§. IV. Las POLLAS DE agua (gallínula) tienen mu-

chas relaciones con los rascones por sus costumbres y

por toda su conformación interior y esterior, y es di-

fícil de distinguir ciertas especies de estos dos ge'neros

por medio de caracte'rcs rigorosos. Sin embargo es

preciso observar que las pollas de agua tienen el pico
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generalmente mas corto , mas grueso, mas abovedado,

en una palabra, mas semejante al de las gallináceas, y

que por otra parte este órgano decenta mas ó menos

las plumas déla frente; para formar en ella una lamina

córnea como en los casicos (fig. 3.). Ademas, los rasco-

nes tienen siempre los dedos libres y sin membrana en

sus bordes, al paso que muchas especies de po-

llas de agua tienen los dedos guarnecidos de festones

lo que les da mas estabilidad en el agua y mas facili-

dad para nadar.

Este genero numeroso ha sido subdividido en tres

pequeños subgéneros : 1.°las pollas de agua propiamen-

te dichas, cuyo pico es poco abovedado y poco diferente

del de los rascones, y sus dedos apenas están ribeteados;

tal es la polla de agua de nuestro país. 2.° Los cala-

mones ó pollas sultanas (porphirio) tienen el pico mu-
cho mas grueso que ancho y la lámina de la frente muy
grande y casi redonda; tal es la polla sultana común,

que es originaria de Africa, y se cria en nuestros par-

ques. 3.° En fin, las fúlicas ó zarcetas fjulica) tienen

la lámina frontal muy grande y los dedos anchamente ri-

beteados de una membrana (fig. 4.); en Francia existe

una, la cual es la zarceta ó fúlica común.

Terminaremos la historia de las zancudas por la del

FLAMENCO (phcenicopleros) (fig. 5), ge'nero singular de

aves acuáticas que no se refieren bien ni al orden de

que hablamos , ni al de las palmípedas. Por la longitud

de sus tarsos, la desnudez de la parte inferior de sus

piernas, lo corto de su cola, y por su ge'nero de vida,

se asemejan evidentemente á las aves de ribera , al. paso

que la naturaleza de su plumage apretado y lustroso, la

palmead ura entera, que reúne sus dedos anteriores, les

hace aparecer con mas relaciones con los del orden si-

guiente. Pero tienen en la forma de su pico un carác-



134

ter único; este órgano, ancho y dentado en sus bordes,

en lugar de ser recto ó regularmente encorvado como

el de las demás aves, se dobla súbitamente hácia bajo y
parece roto en el medio. El ave se sirve de este pico , que

está enmangado en un cuello de estremada longitud pa-

ra revolver el cieno y coger los gusanos, los animales de

concha y la freza de los reptiles y peces de que hace su

alimento. También le emplea para sostenerse cuando an-

da, apoyando su parte encorvada sobre el suelo.

Se encuentra á los flamencos reunidos en tropas en

todas las partes del mundo; viageros como la mayor par-

te de las aves acuáticas, vuelan en bandadas numerosas

formando un triángulo como las grullas y las picazas sil-

vestres. Para anidar construyen en medio de las aguas

en las lagunas &c. , un nido de tierra elevado, sobre el

cual se ponen á horcajadas para empollar sus huevos,

porque la longitud escesiva de sus piernas no les permi-

tiria incubar si estuviesen en un suelo liso*

INo se conoce bien sino una sola especie de este gé-

nero
,
que tiene cerca de cuatro pies de alto , y cuyo

plurnage es blanco y rojo , escepto las remeras que son

negras, parece que el color rojo es tanto mas pronun-

ciado, cuanto mas avanzada en edad es el ave.

SESTO ORDEN.

PALMIPEDAS.

Las palmípedas ó palmipedes forman uno de los ór-

denes mejor caracterizados de la ornitología, por sus pies

palmeados y colocados en la parte posterior de su cuerpo,

sus tarsos cortos y generalmente comprimidos ; en fin,

por su plumage firme, lustroso, empapado de un jugo

aceitoso que le hace impermeable al agua. Debajo de las
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plumas se encuentra cerca de la piel un plumón fino y

espeso que preserva al ave de las variaciones atmosféri-

cas
, y sobre todo de la acción del frió.

Al contrario de las zancudas , cuyo tronco es del-

gado y comprimido lateralmente, los palmípedas tie-

nen esta parte del cuerpo estremadamente ancha, á fin

de que el animal toque el agua por una mayor superfi-

cie, y pueda nadar con mas facilidad. Esta anchura de

su cuerpo es debida á la estension considerable de su es-

ternón, que estendiéndose mucho hacia atrás del lado

del abdomen, protege asi mas eficazmente de las varia-

ciones de los tiempos los órganos interiores. Una particu-

laridad que favorece singularmente la natación en estas

aves, es la palmead ura de sus pies y la posición retirada

hácia atrás de sus patas, que tocan asi el agua con mas

fuerza y en una superficie mayor.

El agua puede considerarse como el verdadero ele-

mento de las palmípedas', en ella buscan su alimento, y
en ella pasan la mayor parte de su vida. Algunas no salen

de ella mas que para hacer su postura, para lo que aun
tienen cuidado de no alejarse de su mansión favorita.

Siempre construyen su nido en el borde de las aguas,

entre las plantas acuáticas ó en las hendiduras de las ro-

cas próximas á los lagos ó mares que frecuentan; y para

hacerle mas blando, le guarnecen en su interior de una
gran cantidad de plumón que arrancan de su cuerpo.

Se divide este orden en cuatro grandes familias : las

braquipteras , las longipennas , las totipalmes y las la-

meliroslres.
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PRIMERA FAMILIA.

BRAQUIPTERAS.

Esta familia comprende las palmípedas que vuelan

peor, y algunas no vuelan absolutamente nada. Se pue-

de considerarlas como representando los brevipennas en

el de las zancudas, Pero bien diferentes de estas últi-

mas que corren con mucha agilidad , las braquipteras nl

aun pueden andar; sus patas están de tal modo implan-

tadas en la parte posterior del cuerpo, que cuando quie-

ren hacer uso de ellas, se ven obligadas á estar en una

posición casi vertical
; y como por otra parte la costum-

bre que tienen de vivir constantemente en el agua hace

sus pies muy sensibles á las menores desigualdades del

suelo, no pueden moverse sino con mucho trabajo so-

bre un terreno liso, de suerte que una bocanada de

viento un poco fuerte basta para hacerles caer á cada

paso. Sin embargo, en compensación andan bastante bien

eu la superficie del agua ayudándose de sus alas.

Las braquipteras son por consiguiente las aves acuá-

ticas por escelencia , porque no pueden vivir ni en la

tierra ni en la atmósfera. En el agua por el contrario,

tienen una facilidad y rapidez que no se encuentra ni

aun en el cisne
,
pelicano &e. ; nadan en su superficie y

se introducen en su seno con una agilidad tan estraor-

dinaria, que se pretende que escapan al plomo puesto

en movimiento por la pólvora, zambulléndose inmedia-

tamente después de haber visto el fogonazo.

Esta familia comprende cinco géneros, los colim-

bos^ los semurgujos , los guillemotes , los pingüinos y los

mancos.

§. I. Los colimbos ó grebos (podicepsj (fig. 6.) tie-
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nen el pico recto, cónico, y puntiagudo, los dedos guar-

necidos de festones membranosos, en lugar de verdade-

ras palrueaduras
, y las uñas anchas y aplastadas.

Estas aves viven en los lagos y balsas, rara vez

en las riberas del mar; no se las encuentra en. ellas mas

que sus emigraciones de un lugar á otro. No pudiendo

andar por la tierra sino con estremada dificultad, se ven

obligadas á arrojarse en todas las aguas que encuentran

en su camino. Nadan con igual facilidad en la superfi-

cie ó en el seno de las aguas ; en este último caso se sir-

ven de sus alas , y parecen volar en medio de este ele-

mento. Su plurnage es tan apretado, que casi tiene el

brillo de la plata, sobre todo en la garganta ; lo que, re-

unido al espeso plumón que se encuentra debajo , las

hace poco impresionables á la humedad y á las variacio-

nes atmosféricas. Aunque los colimbos vuelan mal , pue-

den no obstante sostenerse algún tiempo en los aires y
dar un pequeño vuelo cuando se ven vivamente perse-

guidos. Se les hace la caza á causa de la belleza de sü

plumage
,
que se emplea como pieles para la fabricación

de paletinas.

Estas aves se alimentan de peces, insectos, reptiles,

y en caso de necesidad de materias vegetales. Son mas

comunes en las regiones templadas que en las del norte

ó del mediodía; colocan su nido sobre los juncos, y des-

pués de haberle fijado á alguna planta acuática , le dejan

flotar á merced de las aguas.

En Europa tenemos cuatro especies de este ge'nero:

el colimbo moñudo (col. crhtacus, Gm.), el colimbo cor-

nudo (col. cornutus) , el colimbo de carrillos grises (coh

subcristatus) y el colimbo pequeño [col. minor, Gm.)

§. II. Los SOMORGUJOS (colymbus) tienen como los

precedentes el pico recto, cónico y puntiagudo, los tar-

sos comprimidos, las alas débiles, pero no enteramente

Tomo n. 1

8
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ineptas para el vuelo, el plumage apretado y lustroso; en

una palabra , toda su organización se asemeja á la de los

colimbos; pero hay dos caractéres que no permiten con-

fundirles con ellos, á saber, la palmeadura entera de sus

* pies y la forma puntiaguda de sus unas (fig. 7.)

Esta conformación , secundada de la posición retira-

da de las patas, favorece particularmente la natación, y
sobre todo la acción de zambullirse, lo que les ha hecho

dar el nombre de somorgujos. Por esto nunca dejan el

agua , donde se ocultan frecuentemente á nuestras mira-

das, manteniéndose sumergidos, y solo mostrando su

cabeza de tiempo en tiempo para respirar un instante.

Cuando la necesidad de reproducirse les fuerza á ir á

tierra, para construir su nido y poner en él sus huevos

eligen los parages aislados y próximos á su elemento, con

el fin de que esté siempre á su alcance para poder refrié

giarse en él en caso de sorpresa. Son tan torpes para

andar
, que no pueden moverse sino con ayuda de sus

alas; y todavía les acaece con mucha frecuencia que se

caen boca abajo , sobre todo cuando siendo vivamente

perseguidos
,
quieren apresurarse un poco mas que de

ordinario.

Al contrario de los colimbos, los somurgujos son

mucho mas comunes en el norte que en los países tem-

plados, y no se hallan en la proximidad de las regio-

nes intertropicales. Sin embargo, viajan frecuentemente

siguiendo el curso de las aguas, y casi sin hacer uso de

sus alas
,
aunque tienen el vuelo rápido , bien que poco

sostenido. Su alimento consiste en peces, moluscos, rep-

tiles, insectos acuáticos, y algunas veces en sustancias

vegetales. Anidan en todas las partes donde se encuen-

tra, y ponen solamente dos huevos.

Tres especies se refieren á este género
,
que son: el

gran somorgujo (colymbus glacialis
t
h.) , que tiene mas
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de dos pies de largo, el mediano somorgujo (col. arcti-

cus, L.) que es un poco mas pequeño, y el pequeño

somorgujo (col. septentrionales

)

, que tiene en general

menos de dos pies. Se les encuentra con mucha fre-

cuencia en las costas del Océano Atlántico,

§. III. Los GUILLEMOTES (uria) tienen con corta

diferencia el pico de los somorgujos; pero carecen

totalmente de pulgar
, y sus alas son todavía mas cor-

tas que las de ellos y poco menos que ineptas para el

vuelo.

Estas aves son nadadoras por escelencia , y viven en

bandadas en los mares glaciales que cubren el polo sep-

tentrional : nunca dejan estas regiones desiertas donde

encuentran reposo y seguridad, á no ser cuando

haciéndose los fríos demasiado intensos , no les permi-

tan encontrar ya los peces é insectos que les sirven de

alimento. Entonces bajan á lo largo de las costas hasta

el norte de Europa; pero solo permanecen el tiempo

indispensable; pues luego que la temperatura se vuel-

ve mas suave; se apresuran á tornar á su patria y van

hacer en ella su postura. Esta es la única e'poca en el

ano en la que voluntariamente se muestran en tierra;

y como entonces están espuestos á mil peligros, tienen

cuidado de elegir las rocas mas inaccesibles, en cuyas

hendiduras establecen su nido. INo ponen mas que un
huevo , cuyo grosor es proporcionado á la magnitud del

ave. Fuera de este tiempo
,
jamas se ve á los guillemo-

tes en tierra , á no ser que se vean forzados á ello por

alguna causa accidental
,
por ejemplo , una tempestad.

Se encuentran en Europa cuatro ó cinco especies

de este género; las principales son: el guillemote de

capucha {col. troile, L.) el guillemote de espejo blanco

col. grille, L.) y el guillemote enano ó paloma de la

Groenlandia (col. minor
,
Gm.)
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§. IV. Los PINGÜINOS ó quinchos (alca) (fig. 8.)

tienen el pico mas singular que se conoce; es en estre-

mo comprimido lateralmente , cortante sobre el lomo y
casi semejante á la oja de un cuchillo. Igualmente

que los guillemotes, carecen de pulgar, y sus dedos están

completamente palmeados , como ellos también, solo habi-

tan las regiones del polo ártico, y no van á tierra

sino en la época de la aovacion ó cuando el movimien-

to de las olas les lanza á ella á su pesar. Anidan igual-

mente sobre las rocas y no ponen mas de un huevo.

La mayor parte de las especies pueden todavía volar

un poco, pero es solo rasando la superficie de las

aguas, y las mas veces sosteniéndose sobre sus anchas

palmead u ras.

Se divide este género en dos subgéneros: 1.° Los

frailecillos ó papagayos de mar ffratercula) tienen el

pico mas corto que la cabeza y tan alto como largo: ta-

les son el frailecillo común (alca árctica
,

L.) %° Los

pingüinos propiamente dichos cuyo pico es mas largo

y menos ancho proporcionalmente ; como el pingüino

común (alca torda et pica, Gm.) y el gran pingüino

(alca impennis , L.) que es del grandor de un ganso,

y cuyas alas son absolutamente ineptas para el vuelo.

Se dice que este último no pone mas que un huevo

grande con manchas purpureas.

§. V. Los mancos ó pájaros niños (aptenodites)

(íig. 9.) son de todas las palmípedas las que tienen las

alas mas cortas é inadecuadas para volar. Estos órga-

nos no están guarnecidos mas que de vestigios de plu-

mas, que vistas de lejos, se asemejan mas bien á esca-

mas que á verdaderas pennas. Sus pies colocados en-

teramente en la parte posterior del cuerpo se hallan

provistos de un talón como el de un cuadrúpedo, y
tienen ademas un pequeño pulgar dirigido hácia de-
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lante, carácter que reunido á la forma de su pico, que

es largo y puntiagudo, impide confundir estas palmí-

pedas con ninguna otra del orden.

Estas son unas aves estúpidas , que también

se encuentran en numerosas bandadas en las islas

desiertas de los mares antárticos, pero únicamente en

el tiempo de su postura; en las demás épocas están

en el agua ocupadas en buscar su alimento. La época

mas interesante de su historia es la de su reproducción.

En ella salen del mar en tropas innumerables, y se ponen á

circunscribir un espacio cuadrado que se llama campo.

Con este fin eligen un terreno bien nivelado y poco

pedregoso para poder andar libremente y sin dolor. En
seguida dividen este cuadrado grande en otros tantos

cuadrados pequeños como pares de aves hay; y des-

pués de haber establecido su nido
,
ponen en él tres

ó cuatro huevos. La cantidad de mancos reunidos de

este modo en un campo es tan considerable que se han

podido cargar chalupas enteras de sus huevos.

Las principales especies de este género son : el gran-

de manco, (apt. patagónica), el gorfú y el esfenisco

del cabo {apt. demersa.)

SEGUNDA FAMILIA

LONGIPEDAS. {Lám. XX.)

Si las braquipteras á causa de la debilidad de sus

alas que hace su vuelo muy difícil, y aun imposible,

y de la. disposición de sus pies que les priva de la fa-

cultad de andar, se ven forzadas á permanecer casi cons-

tantemente en el agua, las longipennas ó grandes vele-

ras por una organización opuesta y el desarrollo estra-

ordinario de sus miembros anteriores, tienen sus eos-
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tumbres esclusivamente acuáticas. Pero mientras que

las primeras no pueden hacer mas que costear tímida-

mente las riberas sin osar esponerse en alta mar, Jas

últimas llevadas por un vuelo rápido parecen compla-

cerse en medir la inmensidad del Oce'ano, del norte

al mediodía y del este al oeste.

Por eso bien lejos de limitarse permaneciendo en

tal ó cual pais , casi todas son cosmopolitas , á escepcion

de un pequeño número de especies que jamas se sepa-

ran délos mares intertropicales. Sin embargo, todas tie-

nen un lugar de predilección á donde van á hacer su

postura anual
,
que regularmente son rocas escarpadas ó

arenales áridos en las orillas del mar. Fuera de este tiem-

po, en que se ven obligadas á pasar á tierra firme,

jamas dejan la alta mar. Se diría que les place arrostrar

las tempestades y la agitación de las olas. Siempre en mo-
vimiento, nunca se detienen ni aun para tomar su ali-

mento; pues volando cogen los peces que nadan en la

superficie de las ondas
, y que constituyen esclusivamen-

te su comida. Solo rara vez descansan nadando algunos

instantes.

Esta familia, fácil de conocer por la estension de

su vuelo , su pico sin dentellones y la disposición de

sus palmeaduras que no abrazan mas que los tres de-

dos anteriores ,
comprende seis grandes ge'neros: los pe-

¿relos, los albairoses , las gaviólas, los estercorarios , las

golondrinas de mar y los pico ligeras.

§. I. Los PETRELOS ó procelarios (procellaria)

(fig. 10.) se distinguen de las demás longipennas por su

pico ganchoso , la falta de pulgar que se halla reempla-

zado por una simple uña implantada en el talón, y sobre

todo por la forma de las ventanas de la nariz tubulosas

y colocadas sobre el lomo del pico.

De todas las aves que frecuentan la alta mar, estas
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son las mas marinas; á lo menos parecen ser las mas

estraogeras respecto de la tierra ; las mas atrevidas

para alejarse de las costas, y separarse de ellas, y aun *

para descarriarse sobre el vasto Oce'ano. Por lejos que

hayan llegado los navegantes, por adelante que sea has-

ta donde han penetrado del lado de los polos, ó en las

otras zonas, siempre han encontrado petrelos
,
que pa-

recían esperarles, y aun precederles en los parages mas

distantes y mas borrascosos; y en todas partes se les

ha visto juguetear con seguridad y alegría, sobre este ter-

rible elemento embravecido, delante del cual , el hombre

mas intrépido no puede menos de palidecer.

Provistas de largas alas, dotadas de pies palmeados,

estas aves añaden á la comodidad y ligereza del vuelo,

y á la facilidad de nadar, la singular facultad de correr

y andar sobre el agua, tocando ligeramente las ondas

por el movimiento de una traslación rápida; de esta

suerte de andar sobre el agua les viene el nombre de

petrelo, formado del ingles peter 6 petrill^ Pedro), que

los marineros ingleses han impuesto á estas aves, vie'n-

doles correr sobre el agua , como andaba por ella el após-

tol San Pedro.

Pero á pesar de su audacia en arrostrar el furor de las

olas, los petrelos se ven forzados, cuando son sorpren-

didos por una violenta borrasca , á buscar un refugio

en los navios que encuentran en la mar; y esta cir-

cunstancia les ha hecho dar el nombre de aves de tem-

pestad^ bajo el cual les designan ordinariamente los ma-
rinos franceses.

Todas las especies de este ge'nero son semi-noetur-

ñas , y no pescan mas que por la mañana ó* la tarde. Su
alimento consiste en gusanos, moluscos, y sobre todo en

carne de cetáceos y de focas, cuyos cadáveres encuentran

flotando en la superficie de las aguas. Durante el dia se
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ocultan en las hendiduras de las rocas, en las cavernas

ó en agugeros abandonados por conejos ú otros animá-

is les terreros. Anidan en los escollos, en medio de las ro-

cas mas escarpadas, donde es tanto mas difícil ir á coger

sus nidos, cuanto que si se ven sorprendidos lanzan á

los ojos del observador imprudente un aceite abundante

que tienen siempre de reserva en su estómago, y que

cegándole momentáneamente , puede hacerle caer en

precipicios
,
despedazándose en su caída contra las pun-

tas de las rocas. Estas aves son poco fecundas, y no po-

nen mas que un solo huevo, á lo menos aquellas cuyo

modo de propagación se conoce.

Se dividen los petrelos en tres subgéneros: 1.° Los

petrelos propiamente dichos tienen los tarsos medianos,

las aberturas de las narices practicadas en un tubo co-

mún colocado sobre el lomo del pico , y la mandíbula

inferior como truncada y mas corta que la superior, que

forma delante de ella un gancho agudo muy marcado;

por ejemplo , el petrelo pintado ó tablero de damas

(proc. capensis) (fig. 10.), el P. gigante ó quebranta

huesos (proc. gigantea)
,
que es mayor que un ganso,

y el fulmar ó petrelo blanco ceniciento (proc, glacialis).

%° Los talasidromos ó petrelos golondrinas (thalassidro-

ma) tienen el pico de los precedentes, escepto que es

un poco mas corto; pero sus piernas son mas altas, su

magnitud menor {la de una golondrina), y su plumage

enteramente negro. Solo se conocen bien dos especies

llamadas especialmente aves de tempestad. 3.° Los pufi-

nos (puffinus) tienen los dos tubos de los conductos de

la nariz distintos, y la mandíbula inferior encorvada co-

mo la superior; tales son el pufino común ó ceniciento

(proc. puffinus) t el pufino de Escocia (proc. anglorum),

el pufino oscuro &.c.

§. II. Los ALBATROSES (diomedea) (fig. 1 1 .) son las
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mas grandes y gruesas de todas las palmípedas, sin escep*

tuar los cisnes y gansos; su grandor bastaría para distin-

guirles. Sin embargo , se debe añadir á este carácter la for-

ma de su pico, que es fuerte, cortante y terminado por un
gancbo que parece articulado con lo restante del ór-

gano. Sus conductos de la nariz son tubulosos como
los de los petrelos; pero los tubos, en lugar de estar 1

colocados en la parte superior del pico como en estos

últimos, están echados hacia los lados; por otra parte,

los albatroses carecen completamente de pulgar, y aun

de la uña que le reemplaza en los petrelos.

Son aves de las mas australes, muy conocidas de toa-

dos los navegantes, que las designan á causa de su enor-

me corpulencia bajo el nombre de carneros del Cabo 6

navios de guerra. Con la fuerza de su cuerpo y lo po-

deroso de sus armas, parece que los albatroses debían ser

aves temibles; sin embargo, jamas atacan á las demás

palmípedas que cruzan con ellos estos vastos mares; y
las gaviotas, que son mucho mas pequeñas, pero cuyo

natural es mas arisco y de apetito mas voraz, les inco-

modan frecuentemente al coger su presa. Su alimento

consiste en moluscos, en granos, freza de peces &c. Se

les cita también como grandes enemigos de los pesca-

dos volantes. Anidan en tierra y ponen un gran núme-

ro de huevos buenos de comer. Se dice que su voz es

tan retumbante como el rebuzno del asno.

3No conocemos mas que tres ó cuatro especies de este

ge'nero , todas de los mismos parages
, y todas muy poco

distintas entre sí.

§. III. El nombre de GAVIOTAS (larus) (fig. 1.) co-

mo el de paviotas y de goelandios , son tres palabras casi

sinónimas, que se aplican á las longipennas cuyo pico es

prolongado, comprimido, con la mandíbula superior li-

geramente arqueada en su estremidad
, y la inferior for-

Tomo ii. 19
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mando debajo un ángulo saliente. Sus pies tienen siem-

pre cuatro dedos y el pulgar libre ; las ventanas de su

nariz, caladas, están colocadas hácia la mitad del pico,

y las plumas de su cola son de igual longitud.

Estas aves son voraces y chillonas, y se pueden con-

siderar como los buitres de mar ; ellas le limpian de to-

da especie <le cadáveres que flotan en su superficie ó que

son arrojados á las orillas; tan cobardes como glotonas,

no atacan mas que á los animales débiles
, y no se en-

carnizan sino en los cadáveres. Su carácter sanguinario y

su glotonería insaciable , secundadas por la fuerza de su

pico, encuentran un motivo de querella en la menor

presa que la casualidad las presenta. Se las ve batirse en-

tre sí con encarnizamiento por la ralea; y cuando están

encerradas y el cautiverio agria aun mas su humor fe-

roz, se hieren sin motivo aparente, y la primera cuya

sangre corre es víctima de las otras, porque entonces

despedazan á la desdichada á quien habían herido sin ra-

zón. Este esceso de crueldad apenas se manifiesta mas

que en las grandes especies; pero todas, grandes ó* pe-

queñas, en estando en libertad, se espian y acechan sin

cesar para robarse y arrebatarse recíprocamente su ali-

mento. Todo conviene á su voracidad. El pescado fresco

ó pasado, la carne palpitante, la fresca ó* corrompida,

las escamas, los huesos mismos , todo se digiere y con-

sume en su estómago, tragan el cebo y el anzuelo, y se

precipitan con tanta violencia
,
que ellas mismas se cla-

van en la punta que el pescador coloca debajo del

arenque ó de la pelamide que les presenta como cebo.

Las gaviotas andan en tropas en las riberas del mar;

la tierra y el agua les convienen igualmente; corren bas-

tante rápidamente por sus orillas
, y vuelan todavía me-

jor por encima de sus olas ; sus largas alas y la canti-

dad de plumas de que está cubierto su cuerpo las ha-
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cen muy ligeras. Asi pues no es raro encontrarlas en

alta mar á cien leguas de distancia de las riberas, lo que

las es tanto mas fácil , cuanto que tienen la facultad de

descansar en la superficie del agua. Su vida se pasa en

buscar su alimento flotante en los mares , ó en esperar,

inmóviles en medio de las rocas , la aproximación de los

cadáveres que las olas arrojan sobre las orillas. Uno de

los mejores encuentros para su voracidad es el hallazgo

de una armazón de ballena
,
porque se precipitan sobre

ella , se establecen de permanencia
, y no la dejan hasta

después de haberla enteramente despojado de todas sus

earnes infectas y corrompidas.

Estas palmípedas anidan en tierra , en las riberas

del mar: ponen desde dos á cuatro huevos en nidos tan

cercanos unos de otros que el suelo está enteramente

cubierto, y un hombre solo puede recoger hasta ciento

y cincuenta sin mudar de lugar.

Se dividen estas aves en goelandios , cuya magnitud

escede á la del pato , como el goelandio burgomaestre,

el G. de manto negro, y el G. de manto azul; y en gavio-

tas que son mas pequeñas que el pato; tales son la ga-

viota blanca ó senador , la gaviota de pies azules , la

gaviota tridáctila, la gaviota de capucha negra, la ga-
viota de pies rojos , la gaviota de pies amarillos &c. ; to-

das ellas especies que se encuentran en nuestras costas»

§. IV. Los estercorarios (lestris) no se diferencian

de las gaviotas por sus caracteres zoológicos; solo tienen

las ventanas de la nariz mas aproximadas á la estremi-

dad del pico, y la cola terminada en punta. Pero su na-

tural es enteramente opuesto. Mientras que las prece-

dentes, tan cobardes y tímidas como glotonas, no se ar-

rojan mas que sobre cadáveres , los eslercorarios , intré-

pidos y valerosos
,
persiguen á los goelandios sin cesar,

y les obligan á abandonar la presa de que acaban de
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apoderarse
;
arrojándose entonces sobre, estos alimentos,

que parecen caer de lo alto de la atmósfera, los cogen aun.

antes <jue toquen en tierra. A causa de esta costumbre

estas aves deben su nombre científico de hstris, que en.

griego significa ladran. En cuanto al de esiercorariosr

les ha sido dado por una creencia errónea
,
atribuyén-

doles la costumbre de alimentarse de los escrementos de.

las gaviotas; error que no tenia otro fundamento que la

costumbre de hacer soltar á las gaviotas la comida que lle-

van en su pico, y que cayendo desde lo alto, parecía sa-,

lir de la parte posterior del cuerpo del ave. Independien-

temente de este modo de proveerse, los estercorarios se.

alimentan también de peces, moluscos y carne de los ca-

dáveres que la mar arroja sobre las costas, pero rara vez

pescan por su cuenta.

Estas aves son desconocidas en las regiones cercanas,

al ecuador, raras en los países templados, y habitan

esclusxvaaiente las comarcas inmediatas al polo ártico.

Allí es donde reunidas en bandadas innumerables ha-;

cien su nido en tierra , y ponen en él desde dos á cua-

tro huevos.

No se conocen bien mas que tres especies <3e este gé-

nero: el estercorario catarata (larus cataractes
,
Gm.),

el E. parásito ó de cola larga (lar. parasiticus
,
Gm.) y

el E. pomarino (lestris pomarinus , Tem.)

§. V» Las golondrinas de mar (sterna) (fig. %) se

distinguen por su pico largo, afilado y muy puntiagu-

do, en sus ventanas de la nariz caladas y por sus lar-

gas alas y palmeadura en parte recortada. Se les llama

comunmente golondrinas de mar á causa de sus alas es-

cesivamente largas y puntiagudas, de su cola casi siem-

pre ahorquillada y tarsos cortos , caracteres que las dan

un porte y un aspecto análogos á los de las golondrinas

terrestres.
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No menos ágiles y tan vagabundas como estas úl-

timas, las golondrinas de mar rasan las aguas con vuelo

rápido , dando grandes chillidos como los vencejos, y ar-

rebatan volando los pececillos que nadan en la super-

ficie del agua , como nuestras golondrinas comunes co-

gen los insectos. No se apoderan de su presa si no es

al vuelo ó parándose un instante sobre el agua , sin per-

seguirla á nado, porque no gustan de nadar; sus tar-

sos son demasiado cortos
, y la palmeadura de sus pies

demasiado pequeña para que las sea fácil esta especie de

movimiento. Tienen el vuelo casi continuo y general-

mente bajo, con el fin de estar mas al alcance de coger

su alimento. Si cuando estáu á cierta distancia de la

superficie de las aguas., perciben algún molusco ó pez

que pueden apresar , se dejan caer sobre el á plomo co-

mo una masa, y le llevan en su pico para devorarle.

Casi todas las especies de este género numeroso son

marinas; solo un corto número frecuentan las aguas

dulces, pero todas anidan en grandes tropas en las ori-

llas del mar, y ponen de dos á cuatro huevos.

Se divide este grupo en dos subgéneros: las golon-

drinas de mar , que tienen la cola ahorquillada, y Jos

nodis que la tienen igual. La golondrina de mar de pico

rojo (séerna hirundo, L.), la pequeña golondrina de mar,

(st. minuta
,
L.) , la golondrina negra (st. nigra

,
L.) , la

golondrina de pico negro (sí. cantiaca, <L.) 8cc. , son las

principales especies del primer subgénero; el pájaro loco

ó nodis negro (sterna stolida , . L.) es la mas común del

segundo grupo.

§. VI. Los pico-xrGERAS (rhyncops) (fig. 3.) se pa-

recen á las golondrinas de mar en sus tarsos cortos
, alas

largas y cola bifurcada; pero se distinguen de ellas igual-

mente que todas las demás aves terrestres y acuáticas,

por la forma singular de &u pico
,
cuya mandíbula su-
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períor es una cuarta parte mas corta que la inferior, y
ambas á dos están aplastadas en forma de ojas que se

corresponden sin entrar la una en la otra ; conforma-

ción que les da un aspecto» particular y les hace difí-

cil la prehensión de los alimentos. No pueden tomar su

alimento
,
que consisten en pececilfos ,, á la manera que

las demás palmípedas, por ejemplo , las gaviotas y golon-

drinas de mar Scc. Para alcanzar y coger su presa con u»
órgano* dispuesto de tal modo , se ven reducidos á rasar

volando la superficie del mar y surcarla con la parte infe-

rior del pica sumergido en el agua, á fin de coger el

pescada por debajo y levantarle de paso. Por este modo
de manejarse han recibido estas aves el nombre de cor-

tadores de agua t asi como por el de pico-tigeras se ha

querida designar la manera con que caen una sobre

otra las dos mitades desiguales de su pico»

Todas las especies de este pequeña genera son pro-

pias de los mares intertropicales
, y sobre toda de los que

bañan las costas de la América meridional. La mas común

es de la magnitud de una paloma f y es notable por su

plumage variegada de blanco y negro T y por sus patas

y pies rojos ; esta es el pico-tigeras común (rhincops

nigra, L.) También se conoce una especie que tiene el

plumage mas claro
,
que es el pico-tigeras ceniciento*

TERCERA FAMILIA.

TOTIPALMES. (Lám. XX,)

El carácter mas notable e importante de las palmí-

pedas de esta familia se saca de las palmeaduras de sus

pies, que abraza al pulgar al mismo tiempo que los otros

tres dedos, de donde resulta para estas aves una facilidad

mayor para nadar con agilidad. Una particularidad de
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sus costumbres, que parece á primera vista incompati-

ble con esta conformación de sus pies, es que son las

únicas ele las palmípedas que tienen la facultad de enca-

ramarse sobre los árboles; pero esta facultad se esplica

por la considerable longitud de sus dedos , que son por

otra parte bastante flexibles para abrazar las ramas en

que están. J£n cuanto al resto de su organización,

tienen las alas muy largas y las patas muy cortas , lo que

las hace al mismo tiempo buenas voladoras y escelentes

nadadoras , cualidades ambas muy necesarias á estas aves

Toraces
,
que tienen necesidad para satisfacer su apetito

de una grande cantidad de pescado. La glotonería pro-

duce en la mayor parte de ellas el mismo efecto que en

los buitres. Cuando se hallan en estremo hartas, son de

una indolencia y apatía increíbles; lo son hasta tal pun-
to

, que otras especies hambrientas llegan hasta hacerles

desembuchar el pescado que no han digerido todavía. La
estension y potencia de su vuelo parecería deber hacer

las totipalmes casi tan cosmopolitas como las longipen-

nas ; sin embargo , la mayor parte de las especies de esta

familia están circunscritas á ciertas latitudes que casi

nunca franquean, sea que teman las vicisitudes atmosfé-

ricas , ó bien que su pereza les retenga en su pais natal.

Todas estas aves anidan en las costas entre las rocas
, y

ponen de dos á cuatro huevos.

Se cuentan seis géneros de esta familia , á saber; los

pelicanos, los filocrocoras ^ las fragatas, los pájaros bo-

bos , las anhingas y los faetontes.

§. I. Los pelicanos (pelecanus} (fig. 4.) eran en
otro tiempo muy célebres por la pretendida ternura

por sus hijos á los que, se decia, alimentaban con su
propia sangre á Calta de otros alimentos. En virtud de
esla preocupación , estas aves llegaron á ser el emblema
de la ternura maternal; pero esta creencia era tanto
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mas falsa cuanto que los pelicanos se muestran por el

contrario tan indiferentes respecto de sus hijos, que ni

aun tratan de defenderlos cuando ven arrebatárseles.

Se conocen fácilmente estas aves en las partes des-

nudas que tienen en la cabeza , en la cara y garganta,

en su cola redondeada , en su pico enormemente largo,

y sobre todo en la vasta bolsa membranosa que tienen en-

tre las dos ramas de la mandíbula inferior. Esta bolsa

es un depósito en el que acumulan en el momento de

la pesca una grande previsión de peces que van en segui-

da á digerir á su comodidad sobre algún árbol próximo á

los rios
,
lagos, ó mares que frecuentan. Se pretende que

esta bolsa es bastante grande para contener mas de

treinta libras de peces, y cuando está distendida es bas-

tante vasta para envolver la cabeza de un hombre.

El modo con que los pelicanos pescan merece ser

referido. Cuando están solos cogen el pescado como

los goelandios y las golondrinas de mar, es decir, cer-

niéndose sobre la superficie del agua; pero cuando

son muchos juntos se colocan en línea , y nadan en

compañía , formando un circulo que estrechan poco á

poco para encerrar en él su presa que de este modo no

puede escapar.

Parece que se puede domesticar el pelícano y aun

sacar partido de él para la pesca. Poniéndole un anillo

al cuello que le impida tragar el pescado, llena la

bolsa que tiene debajo del pico y le lleva á su amo.

En China es donde se le emplea con este fin.

Se cuentan tres ó* cuatro especies de este género,

que todas son de corpulencia y de regiones orientales

ó meridionales. En Europa tenemos una que es bastan-

te común en los grandes rios de Alemania; esta es

el pelicano común.

§. II. El nombre francés, de CORMORAN con que
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se designan los filoorocoras (carho) (fig. 5.) está forma-

do por corrupción del latín corvus marinus, cuervo

de mar, nombre que se ha dado á estas aves á causa

del color negro de su plumage y de los parages que

frecuentan habitualmente. Igualmente que los pelica-

nos tienen la cara y garganta desnudas y la cola con

pennas iguales; pero su pico es mucho mas corto y

comprimido, con un fuerte gancho en su estremidad;

y ademas carecen de esta bolsa que los primeros tie-

nen entre las ramas de la mandíbula.

Estas aves son escelentes somorgujos, que persi-

guen su presa con una velocidad admirable; pero si na-

dan bien, andan muy mal; obligados á estar en una

posición casi vertical, caerían al menor impulso, si las

fuertes peonas de su cola no les sirviesen como un
tercer miembro para sostenerse.

Los filocrocoras son tan voraces como los pelica-

nos, y como no tienen bolsa esterior
,
tragan el pes-

cado á medida que le cogen; pero luego que su es-

tomago está bastante lleno, van como estos últimos á

encaramarse en algún árbol, donde permanecen in-

móviles , hasta que la digestión se ha concluido. En-
tonces se ponen otra vez á pescar y hacer una nueva

provisión.

Estas aves anidan indistintamente en tierra , en
las hendiduras de las rocas, entre las plantas bajas,

ó en árboles elevados, y ponen de dos á cuatro hue-

vos. Las principales especies de este ge'nero son el

cormorán común (pelecanus carbo, L.) (fig. 5.) que es

de la magnitud de un ganso, y el cormorán pequeño

ó zonzo, [pelee, graculus, L.) que es un poco menor,

y de un color negro mas subido y algo bronceado sin

nada blanco delante del cuello.

§. III. Las fragatas ó RABIHORCADOS (tachipeies

)

Tomo ii. 20
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(fig. 6.) tienen como los precedentes, la cara y la gar-

ganta desnudas, y como los cormoranes en particular

el pico ganchoso en su estremidad; pero se distin-

guen de unos y de otros por la longitud escesiva de

sus alas y por su cola ahorquillada. Las primeras son

tan estensas que el ave tiene mas de 14 pies de en-

vergadura, aunque no es mas grande que un pato

asi es que vuela con una rapidez que no cede á la

de la misma golondrina
; y á causa de esta agilidad

nuestros marineros comparándola al mas ligero de

nuestros buques, la han dado el nombre de fragatas.

Cerniéndose sobre sus inmensas alas, las fragatas es-

pían desde lo alto de los aires el momento favorable para

precipitarse sobre su presa, y no contentas con per-

seguir los pescados volantes, de quien son enemigos

declarados, obligan á otras aves acuáticas á. desembu-

char la presa que antes han tragado para aprovecharse de

ella.

Solo se encuentra la fragata entre los dos trópicos ; se

complace en recorrer los vastos mares de esta zona ar-

diente sobre los que se descarría á veces de tal modo

que se aleja muchos centenares de leguas de las costas.

Anida en tierra en las islas desiertas , y pone de dos

á tres huevos. No se conoce bien mas que una sola espe-

cie de este genero \afragata común ,
(pelecanus aquilus

,
L.)

cuyo plumage es negro, mas ó menos variegado de blanco

debajo de la garganta y cuello.

§. IV. Las aves locas o locos (súla) tienen mu-
cha relación con las pelicanos por la desnudez de su

cara y de su garganta; pero la forma de su pico les

distingue á primera vista de los tres géneros prece-

dentes, porque tienen este órgano dentado en sus bor-

des y sin gancho en su estremidad ; su cola, por otra

parte es puntiaguda , al paso que los pelicanos y filo-
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crocoras la tienen redonda y ahorquillada las fragatas.

Estas aves han sido llamada* locas , á causa de la

estupidez con que se dejan coger por los hombres y

aun las aves, sobre todo por las fragatas que las per*

siguen dándolas aletazos y picotazos
,

para obligarlas

á abandonar los peces que han pescado.

Las aves locas nadan muy rara vez y jamas se zam-

bullen , vuelan continuamente encima de las olas, ace-

chando los pescados que se aproximan á su superficie.

En tierra se colocan sobre las rocas elevadas, desde don-

de su vista pueda estenderse á lo lejos dentro del mar,

pero andan muy mal, y tienen necesidad como los cor-

moranes de ayudarse con su cola para sostenerse. Ani-

dan en grandes bandadas y de la misma manera que las

fragatas.

No se cuentan mas que dos especies de aves locas,

el ave loca de Basano (pelecanus bassanus , L. ) que es

tan grande como un ganso , blanca con las prime-

ras pennas del ala , los pies negros, y el pico verde, y el

ave loca bubi, que es de color moreno.

§. V. Los aNhingas (plotus) (fig. 7) son aves muy
notables por la longitud escesiva de su cuello, que escede

á la del todo el cuerpo, por el grandor de su cola, que

es ancha y redondeada
,
por su cabeza pequeña y su

pico recto, delgado, puntiagudo, y finalmente dentado

en sus bordes. Por lo demás, sus pies, caray garganta

son como los de los filocrocoras.

Si los anhingas no tuvieran el cuello tan desmesura-

do, y si sus patas fueran un poco mas largas, podían

mirarse como muy bonitas aves, bien que tales como
son , no ceden en belleza sino á un corto número de

palmípedas de la familia de los patos. Su plumage es de

color negro, con reflejos verdes
, y manchas blancas,

que producen muy buen efecto.
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Las relaciones de organización interna y de formas

estenores, entre estas aves y los filocrocoras , no pueden

menos de dar lugar á una grande semejanza en sus cos-

tumbres. En efecto, los anhingas son escelentes nadadores,

y se zambullen con facilidad; destruyen tanto mas pesca-

do, cuanto que siendo de un carácter astuto y de una

paciencia admirable, saben variar su manera de pescar

según la ocasión. Tan pronto persiguen su presa á na-

do, como la esperan encaramados en algún árbol cer-

cano al agua, sobre la que estienden á lo lejos sus

miradas. Igualmente pueden acechar el pescado cernién-

dose encima de las aguas; pues sus alas son bastante

poderosas para sostenerlos largo tiempo sin fatigarse. Por
lo demás , los anhingas no son menos apáticos que las

demás totipalmes; cuando están hartos, permanecen tran-

quilos en su nido , que colocan en la cima de algún

árbol elevado , y no salen de allí sino cuando sienten la

necesidad imperiosa del hambre.

Se encuentran estas aves en las regiones meridio-

nales de los dos continentes , donde se cuentan dos

ó tres especies, todas muy semejantes. La mas abundan-

te es el anhinga común,

§, VI. Los FAETOJNTES Ó RABO DE JUNCO (phaeton)

se diferencian de los cinco ge'neros que preceden por

su cabeza y garganta completamente emplumadas, y por

dos pennas largas y estrechas que llevan en su cola, y

que miradas de lejos parecen dos pajas ; á esta particula-

ridad, es á la que deben su nombre francés de paja en

la cola (paille en-queue) y el español de rabo de junco.

Su pico es mediano, ligeramente arqueado y dentado en

sus bordes, y sus alas tienen una longitud considera-

ble ; asi es que vuelan muy lejos sobre los mares inter-

tropicales, que jamas abandonan, ó de los que á lo me-

nos no se apartan sino muy poco
;
por esta razón su apa-
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ricion anuncia á los navegantes la proximidad de la

zona tórrida
, y se les ha llamado aves del trópico.

La forma general de los faetontes, se parece mas

bien á la de las golondrinas de mar que á las de las demás

totipalmes, y su grandor asi como la estension de su

vuelo, les asemeja á ellas igualmente; se puede también

decir que los primeros se separan mas de las costas que

las golondrinas de mar , porque teniendo la facultad de

nadar que no tienen estas últimas, pueden cuando es-

tan cansados, descansar algunos instantes para tomar

vuelo en seguida. Sin embargo acontece frecuentemente

que estas aves asaltadas por las tempestades, se ven obli-

gadas á venir á pararse en los mástiles de los navios

donde se dejan á veces coger con la mano.

No se conocen mas que dos ó* tres especies de fae-

tontes, que son todos de la magnitud de una paloma, á

saber, el faetonte común, y el faetonte de cola roja.

CUARTA FAMILIA.

LAMELI-ROSTRES. (Lam. XX.)

Las palmípedas de esta familia , se conocen en su

pico, mas ó menos aplastado en toda ó en parte de su

estension y profundamente dentado en sus bordes. Sus

tarsos son muy cortos ó implantados muy atrás en el

abdomen; sus pies tienen adelante tres dedos bien pal-

meados, y atrás un pulgar pequeño y libre; sus alas son

medianas.

Este conjunto de caracteres no permite á las lame-

lirostres volar casi continuamente sobre la superficie

de las aguas, como lo hacen la mayor parte de las lon-

gipennas y de las totipalmes , ni andar fácilmente en

tierra para buscar en ella su subsistencia; pero favore-
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ce singularmente la natación. Por esto estas aves es-

tán casi continuamente en las aguas dulces ó saladas,

donde nadan y se zambullen con tanta facilidad como
gracia. Pero jamas avanzan en la profundidad

; y prefie-

ren los parages donde pueden por medio de su largo

cuello llegar al fondo y revolver el fango, para buscar

en él las yerbas, semillas, pececillos y reptiles de que

forman su alimento.

Aunque estas palmípedas no tienen las alas muy es-

tensas , no dejan á lo menos las especies que habitan

el ISorte, de hacer anualmente largos viages hácia los

países meridionales. Sobre todo, en los inviernos ri-

gurosos es cuando nos llegan en bandadas inmensas,

y vienen á inundar nuestros ríos, nuestras balsas y las

costas de nuestros mares.

Esta familia sola comprende dos géneros: los patos

y los mergos.

§. I. Los PATOS (anas) forman el género mas nu-

meroso del orden; porque se cuentan mas de ciento y

veinte especies de ellos, todas fáciles de distinguir en

su pico ancho , revestido de una piel blanda
, y guar-

necido en sus bordes de láminas delgadas , colocadas

transversalmente , y pareciendo destinadas á dejar salir

el agua, cuando el ave ha cogido su presa, ó para cer-

ner el fango ,
para sacar de él las materias nutritivas

que pueda contener. Buscan indistintamente las yerbas

tiernas, las semillas harinosas, y los pequeños animales

acuáticos, como insectos
,

renacuajos
,

pececillos &c.

También tienen la molleja gruesa y mas musculosa que

los demás palmípedas.

Estas aves son sin contradicción las mas hermosas y

útiles de su orden. Su plumage presenta muchas veces co-

lores vivos y brillantes; sobre todo en las alas, donde se ven

frecuentemente grandes manchas de un color diferente
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que el del íondo
,
que se designan con el nombre de

espejos. También son las únicas palmípedas , cuya carne

es buena de comer, y que se acostumbran bien á la

vida domestica. Al paso que las otras feroces y salvages,

no pueden vivir sino en medio de su elemento favori-

to y tienen la carne aceitosa, dura y repugnante, los

patos parecen buscar la sociedad del hombre, al qué

suministran un alimento agradable; asi es que se crian

muchos en los corrales con la volatería, lo único que

exigen mas que esta es un enarco donde puedan ir á

chapuzarse de cuando en cuando.

Estas palmípedas anidan siempre en el borde de las

aguas, entre los juncos y demás plantas acuáticas; hacen

un nido muy capaz, que tapizan interiormente de una

capa espesa de plumón arrancado de su cuerpo. Ponen

un gran número de huevos (de ocho á doce) ; sus polli-

tos andan al salir del cascaron.

Se divide este ge'nero numeroso en cuatro subgéne-

ros, cisnes, gansos, patos y miluinos.

1.° Los cisnes (cygnus) son muy dignos de aten-

ción por el grandor de su cuerpo y la belleza de su por-

te; pero su carácter distintivo se saca de la forma de su

pico , que es igualmente ancho adelante que atrás , muy
grueso en su base, y tiene las ventanas de la nariz abier-

tas en el medio de su longitud. Los cisnes viven princi-

palmente de sustancias vegetales. Sea lo que quiera, lo

que los antiguos hayan dicho de su voz, los cisnes no
son cantores. Las especies europeas son : el cisne de pico

rojo ( anas olor
,
Gm.) y el cisne de pico negro ( anas

cygnus , Gm.) El cisne negro (anas plutonia)
( fig. 8.)

es una tercera especie de la Nueva Holanda.

%° Los gansos (anserj tienen el pico muy grueso

en su base, mas corto que la cabeza y terminado en
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punta (fig. 9.); sus tarsos son bastante largos , y por esto

anclan bastante bien y nadan poco. Vuelan siempre en

grandes bandadas. Las principales especies son el ganso

común (an. anser , L.), que ha dado origen á la especie

dome'stica , el ganso de nieve (an. hiperbórea) , el ganso

de frente blanca (an. albi-frons
,
Gm.), el bernacho (an.

erythropus
,
Gm.), tan célebre por la fábula que le su-

ponía nacer de los árboles como un fruto
, y el bernicla

(an. bernicla.)

3.° Los patos tienen el pico menos grueso qué ancho

en su base y el pulgar sin ribeteadura. Sus patas están

menos retiradas hacia atrás que en las siguientes, lo que

les dificulta el andar; frecuentan mas bien las aguas

dulces que el mar, por ejemplo el suchet , el tadorna,

el agudo, el pato común, el silvador, la cerceta, el pato

almizcleño, el de la China, el de la Carolina.

í.° Los miluinos tienen el pico menos grueso que an-

cho en su base y de igual latitud en toda su estension;

sus tarsos son muy cortos y muy retirados hácia atrás;

su pulgar está guarnecido de una pequeña membrana,

lo que facilita la natación tanto como dificulta la mar-

cha; por lo general son marinos. La fulga , el pato ar-

lequín, el eider ó pato suavísimo que da el edredón, el

miluino , el miluinam, el morillon &ic. son las principa-

les especies de este subge'nero.

§. II. Los MERGOS (mergus) (fig. 10.) tienen el pico

mas delgado y mas cilindrico que los patos ; los dientes

que guarnecen sus bordes están dirigidos hácia atrás y

se parecen á los de una sierra. Por lo demás su aspecto

y su plumage son casi los mismos que en los preceden-

tes. ISadan y se sumergen mejor que andan; asi es que

rara vez se les ve en tierra. Su alimentación es entera-

mente animal, y consiste esclusivamente en peces y en
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reptiles que retienen muy fácilmente por medio de los

dentellones de su pico. Por consiguiente tienen su esto-

mago menos musculoso que los patos*

No se ven estas aves en los climas templados sino

durante los frios
;
por el estío permanecen en las regio-

nes septentrionales , donde hacen su postura. Como son

mucho mas feroces que las especies del género pato , na
pueden habituarse á la vida doméstica. Por lo demás, el

conseguirlo no valdría nada, porque su carne no es bue-

na de comer.

No se cuentan mas que cinco ó seis especies de mer-

gos; tres pertenecen á Europa, y aun se crian en Fran-

cia, que son : el gran mergo ó mergo vulgar , el mergo

moñudo
, y el pequeño mergo ó picaza de mar.

Tomo n.



TERCERA CLASE

*

O

HISTORIA 1YATURAL BE LOS HEPTILES*

Si se tomase el nombre <le reptil en su acepción rigu-

rosa, esta clase no solo abrazaría las culebras, que son

verdaderos reptiles, sino también los gusanos, Jas ba-

bosas y otros varios animales que son realmente ras-

treros
, y no comprendería las tortugas , ni los lagartos,

ni las ranas, que estando dotados de miembros., pueden

andar y saltar como los cuadrúpedos. Pero los naturalis-

tas ban combiado la significación de esta palabra para

aplicarla únicamente á los animales vertebrados , de san-

gre fría , respiración pulmonal simple, y cuyo cuerpo no

está cubierto ¿le pelos ni de plumas.

Definidos asi los reptiles , forman una clase, que sin

ser tan natural como las otras tres de la misma división,

no deja de presentar numerosas relaciones en la orga-

nización y costumbres de los seres que comprende. Por

consiguiente no se encuentran en ella reunidas las es-

pecies mas diversas, como los gusanos, los moluscos y
las culebras, que no solo pertenecen á clases, sino tam-

bién á divisiones diferentes.

El carácter zoológico mas importante que asemeja

los vertebrados de la clase de que báblamos, es su mo-

do de respirar. Mientras que en los demás animales con
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pulmones, toda la sangre venosa que los vasos llevan al

ventrículo derecho del corazón , es lanzada en el órgano

respiratorio para esperimentar el contacta del aire at^

mosfe'rico , en los reptiles este líquido solo pasa en par-

te á las arterias pulmonales
,
porque el tabique que se-

para á los ventrículos está perforado por una abertura

que le deja entrar en parte en el corazón izquierdo sin

que haya respirado; de suerte que esta parte vuelve á

los órganos en el estado de sangre venosa.

Por consiguiente- la respiración de estos animales es

incompleta
; y como de esta función es de la que depen-

den el calor animal , la sensibilidad nerviosa y la ener-

gía muscular r se sigue que estas tres cualidades deben

ser menores en los reptiles de respiración pulmonal

completa. Por esta razón tienen los reptiles la sangre

fria, y la temperatura de su cuerpa apenas es superior

á la del aire atmosfe'rico. Igualmente es preciso atribuir

á la misma causa la poca actividad de sus fuerzas mo-
trices; y aunque algunos tengan los movimientos ágiles

en ciertos momentos, sus hábitos son generalmente pe-

rezosos, su digestión escesivamente lenta , y en los paí-

ses frios ó templados pasan casi todos el invierno en el

letargo* De la misma causa también depende el poco des^

arrollo de sus sensaciones , en ellos na hay tacto ni gus-

to

,

;

porque su cuerpa está todo cubierta de escamas y
su lengua casi nunca es carnosa. Su oída solo está mar-

cado al esterior por una pequeña cavidad apenas sensi-

ble
, y aun permanece algunas veces completamente in-

visible; sus ojos, sin tener un alcance notable, tienen

sin embargo un tercer párpado como las aves, y lla-

man pariieularmente la atención por sus miradas fijas.

Su cerebro
, y sobre todo su cerebelo, son muy peque-

nos
, y la influencia de estos órganos sobre los múscu-

los es mucho menos indispensable que en los animales
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to moverse tortugas muchos dias después de haberlas cor-

tado la cabeza, y tpdo el mundo sabe que la cola de un

lagarto se agita largo tiempo después de separada del

tronco. Por esto son los reptiles tan vivaces, porque es

preciso, por decirlo asi, matar por separado cada una

de las partes de su cuerpo; la estraccion del corazón, y

aun del mismo cerebro , no produce una muerte in-

mediata en la mayor parte de ellos.

Una particularidad notable en estos vertebrados es

la lentitud de su digestión; cuando están bien atracados

de alimentos, permanecen varias semanas y aun meses

sin tomar ninguna especie de comida ; se han visto tor-

tugas que han vivido por espacio de diez y ocho meses

sin que se les haya dado ninguna especie de alimento.

Otra singularidad no menos chocante es la facultad

de suspender, por decirlo asi, á voluntad su respira-

ción, sin que por esto se detenga la circulación ; seme-

jante facultad es la que les permite á todos ellos estar

mucho mas tiempo sumergidos que los mamíferos y aves,

y vivir en el seno de la tierra donde el aire penetra con

dificultad y en pequeña cantidad. -Por lo demás todos

tienen una traquiarteria y un órgano vocal, aunque no

todos tengan voz.

La generación de los reptiles es ovípara ; sin embar-

go, hay muchas especies que ponen huevos, en los que

el feto está ya formado; hay algunas también que son

enteramente vivíparas, como la vívora y otras, que se

pueden hacer tales según se quiera retardando su pos-

tura poT la privación del agua , como las culebras. Por

lo demás, ninguno de estos animales empolla sus hue-

vos, y aun la mayor parte los abandonan completamen-

te después de haberse desembarazado de ellos. El calor

y la humedad , combinados juntamente,, determinan ei
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nacimiento de las crias; por esto nunca son mas abun-

dantes los reptiles que en los años calientes y lluviosos.

La forma de estos vertebrados es mucbo mas varia-

da que la de los mamíferos y la de las aves ; en efecto,

bay bajo este aspecto mas diferencia entre una tortuga

y un lagarto, entréUna culebra y una rana, que entre

los mamíferos mas diferentes por su conformación este-

rtor. Observemos sin embargo que existen entre estos

estremos especies intermedias , que borran esta desigual-

dad y forman el pasó del uno al otro; la tortuga ser-

pentina
,
que tiene las formas y cola prolongadas, bace

la transición de las tortugas á los lagartos, y estos esta-

blecen por los estincos un paso de las culebras á las sa-

lamandras y por consiguiente á las ranas.

En todos los casos sus formas son generalmente poco

agradables
, y algunas veces horribles

; y como por otra

parte sus costumbres son asquerosas
,
porque, frecuen-

tan comunmente los pantanos infec tos y fangosos , co-

men glotonamente , y cubren de una saliva espumosa

su presa antes de tragarla, su aspecto nos inspira una
sensación de adversión involuntaria.

Estas costumbres, reunidas á lo fijo de sus miradas,

á su andar incierto y tortuoso, y sobre todo al veneno

que algunos de ellos destilan en su mordedura, son las

principales causas que hacen de estos seres un objeto

de odio y de horror para todo el mundo. No porque

todos sean igualmente de temer, pues apenas la sesta

parte de las especies conocidas tiene propiedades noci-

vas , y aun las que las poseen no hacen uso sino con-

tra sus enemigos, y solamente en el caso de provocación

de su parte. Porque á pesar de su poder mortífero, los

reptiles mas venenosos son tímidos y desconfiados, y pro-

curan mas bien ocultarse en escondrijos oscuros que

atacar á otros animales. Se puede pues decir que estos
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anímales son mas deformes que temibles. Algunos nos

suministran alimentos sanos; por ejemplo, las tortugas,

las iguanas y las ranas;: otros, medicamentos ó produc-

tos interesantes; y casi todos nos hacen un servicio in-

menso librándonos de una multitud de insectos, cuyos

estragos son tan funestos para la agricultura y econo-

mía doméstica ; al paso que por otro lado alimentan una

multitud de cuadrúpedos ó de aves que nos preservan

de su demasiada multiplicación»

La clase de los reptiles se divide naturalmente en cua-

tro ordenes, los quelonianos 6 tortugas , \os saurianos ó

lagartos, los ofidianos ó serpientes
, y los batíacianos

ó ranas.

1 ,° Los quelonianos tienen el corazón con dos au-

rículas, el cuerpo envuelto en dos escudos sólidos, los

miembros, en número de cuatro, las formas cortas y las

mandíbulas sin dientes»

%° Los, saurianos tienen también el corazón con dos

aurículas
;
pero sus formas son siempre mas prolonga-

das, y sus mandíbulas están guarnecidas de dientes; su

cuerpo está cubierto de escamas y sin escudos, y sus

miembros son en número de cuatro, rara vez dos sola-

mente.

3.° Los ofidianos tienen , como los precedentes, el

corazón con dos aurículas , las mandíbulas guarnecidas

de dientes, el cuerpo prolongado y casi cubierto de es-

camas
;
pero carecen completamente de miembros.

4.° En los batracianos el corazón es de una sola

aurícula , el cuerpo sin escamas y simplemente cubierto

de un líquido viscoso y pegajoso , las mandíbulas en

unos provistas, en otros privadas de dientes, los miem-

bros en numero lo mas común de cuatro, pero algunas

veces solamente dos.
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PRIMER ÓRDEN.

QUELONIANOS. fLdm. XXL)

Este orden no comprende mas que una sola familia,

que es una de las mas fáciles de conocer de toda la

zoología. Los reptiles que encierra tienen el cuerpo re-

dondo ú «oval* las patas siempre en número de cuatro,

pero tan cortas, que el animal mas bien se arrastra que

anda. Su cabeza pequeña , y sostenida por un cuello muy
móvil, se termina por dos mandíbulas guarnecidas en

lugar de dientes, de una materia córnea que hace su

boca semejante á un pico de ave , y sobre todo al de un
papagayo

;
pero el carácter mas importante de estos rep-

tiles se saca de Ja disposición de su esqueleto. Sus cos-

tillas, en número de ocho pares , están de tal modo aplas-

tadas-, que no dejan ningún intervalo entre sí, y se suel-

dan unas con otras y con la columna vertebral de ma-
nera, que no forman sino una sola concha mas ó menos

combada, que se ha llamado ^espaldar (scutuni)\ su ester-

nón, que está también muy desarrollado, en longitud

y latitud, forma debajo del cuerpo otra segunda lámina

denominada peto (sternum) , que no es menos sólida que

la superior, y que es aplastada ó convexa en las hembras

y cóncavas en los machos. Estas dos piezas están unidas en

toda su circunferencia por huesos intermedios que van

de la uua á la otra
,
escepto adelante y atrás , donde que-

dan dos aberturas destinadas á dejar pasar la cabeza,

cola y miembros.

Esta estructura del tronco escluye toda movilidad en

las regiones torácica , abdomi nal y lumbar de ;la colum-

na vertebral, de manera que los movimientos de que es
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susceptible el espinazo, están limitados á sus porciones

cervical y coxigea.

La inmovilidad de las paredes de la cavidad del tronco

reunida á la falta de diafragma , hace la respiración impo-

sible á las tortugas por el mecanismo ordinario. Para que

el aire se introduzca en sus pulmones , empiezan por lle-

narse la boca , y cerrando en seguida las aberturas de

sus narices y sus mandíbulas, comprimen este fluido con

su lengua para forzarle á entrar en la traquiarteria , y

en seguida en los pulmones. Terminada la respiración,

cienos músculos particulares comprimen estos últimos

órganos, y determinan la salida del aire que ha servido

para el desempeño de esta función.

La porción esterior de las costillas, que no están cu-

biertas sino por el epidermis, necesita un modo particular

de articulación para los miembros, que se fijan adentro, en

vez de hacerlo por la parte de afuera. Para esto los omo-

platos y los huesos de la pelvis se interponen á manera
de puntales entre el peto y el espaldar para suministrar

un punto de apoyo sólido al húmero y al fémur. Esta

disposición permite á las tortugas terrestres retirar com-

pletamente sus patas dentro de la concha que protege su

cuerpo, y preservarlas del peligro en que algunas veces

se hallan de ser espachurradas.

Las costumbres de los quelonlanos varían con arre-

glo á la conformación de sus estremidades ; los que las

tienen terminadas en muñones cortos y redondeados vi-

ven en tierra , al paso que las especies que las tie-

nen dispuestas en forma de aletas prefieren la mansión

en el agua. Sus alimentos consisten en yerbas, frutos,

insectos y aun peces
,

pero consumen muy poco. Su

digestión es tan lenta , que pueden pasarse sin comer

nada por espacio de varios meses, y no por esto pare-

cen sufrir. í



T.If. ¿ SAüRLAAOSY qUClJONLVVOS . f.

7. ttíiolts ¿€ crecía

.

VERTEBRADOS. REPTILES.





169

Los huevos de las tortugas son generalmente gordos

y cubiertos de un cascaron duro; la hembra pone un

gran número de ellos que oculta en la arena , y que

se empollan bajo la influencia de los rayos solares. Na-

da es tan curioso como ver estos jóvenes reptiles en el

momento en que rompiendo su cascaron, salen de de-

bajo de tierra por primera vez; su aparición tiene algo

de mágico, y sorprende tanto mas , cuanto que nada

en la superficie del suelo, anunciaba su futura salidas

Esta familia comprende tres géneros principales:

tortugas, ¿mides y queloneos.

§. I. Las TOHTUGA.S (testudo) se conocen en la

forma de sus patas, cuyos dedos en número de cinco

adelante y de cuatro atrás, forman un muñón corto y

grueso y están dotados de uñas gruesas y obtusas apro-

piadas para cavar la tierra.

El espaldar de estos quelonianos es mucho mas fuer-

te y mas combado que los de las especies acuáticas, por

que están mas espuestos á ser espachurrados que estas

últimas. Estos animales son los reptiles menos ágiles que

se conocen , y su lentitud ha pasado en todo tiempo á

proverbio. Apesar de eso no carecen de energía, y se-

mejantes en eso á los perezosos retienen tan fuertemen-

te lo que han cogido con su boca, que es imposible ha-

cerles soltar la presa, y sin duda es debida á la obser-

vación de este hecho la fábula de la tortuga viajando

por los aires, llevada por dos aves.

Las tortugas se encuentran en todos los países cáli-

dos ó templados; pero temen los climas septentriona-

les, y por poco intenso que se haga el frió en las re-

giones que habitan, caen en un entorpecimiento letár-

gico que dura todo el invierno; esto es lo que sucede á

todas la especies que se encuentran en Francia, Alema-

nia y aun en Italia.

Tomo it. 22
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Las costumbres ele las tortugas son muy suaves ; sien-

do casi estúpidas no tienen otro instinto que el que les in-

duce á alimentarse, reproducirse y ponerse al abrigo de

los peligros que las amenazan. Por lo demás no dan prue-

ba de su industria en ningún momento de su vida.

Se puede criarlas en domestiquez; pero esta circunstan-

cia parece no influir en su manera de vivir. Se las tiene

ordinariamente en los jardines, donde destruyen una

grande cantidad de iusectos, gusanos y caracoles , ser-

vicio que no es de despreciar. Su carne, buena de co-

mer, sirve para hacer escelentes caldos para estómagos

de'biles y delicados. En Italia se las aplica sobre el abdo-

men á manera de cataplasmas, en los casos de inflama-

ción de los órganos contenidos en esta cavidad.

Se conocen mas de veinte especies de este genero,

de las cuales existen dos en todas las costas del Mediter-

ráneo: que son, la tortuga griega (test, grceca, L.) cu-

yo escudo es ancho y combado por igual, y con una

prominencia en su borde posterior un poco encor-

vada sobre la cola, y la geométrica, cuyo grandor es de

cerca ocho pulgadas, y que tiene el escudo negro, con

cada una de sus escamas regularmente adornada de líneas

amarillas en forma de rayas que parten de un disco del

mismo color. En las Indias hay una especie (test, in-

dica) mucho mas grande, y que pesa hasta doscientas

libras. Esta especie tiene el espaldar un poco compri-

mido hácia delante, y su borde anterior un poco le-

vantado.

§. II. Los galápagos , envides (emis) (fig. 1 .) ó tor-

tugas de agua dulce, forman el género mas numeroso

de la familia, que no comprende menos de treinta y cin-

co á cuarenta especies. Destinados á establecer el paso de

las tortugas terrestres á las especies marinas, varían en

su conformación, según que tienen mas de las unas ó de
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las otras. Los que tienen mas relación con las tortugas

propiamente dichas , tienen el espaldar mas combado,

las unas mas gruesas y mas desarrolladas
;
por lo común

habitan en las aguas cenagosas y en las cercanías de las

lagunas. Los que por el contrario tienen el espaldar de-

primido ó aplastado, las unas débiles y los pies mas an-

chos, se acercan mas á los queloneosó tortugas marinas,

y viven de preferencia en las aguas corrientes y profun-

das de los -ríos grandes ó medianos; pero en todos los

casos tienen todos ellos un carácter distinto en la flexi-

bilidad de sus dedos , y en la membrana que une unos

con otros.

Todos los emides son por consiguiente mas ó menos

acuáticos
, y esta es la razón porque las aberturas de sus

narices están colocadas enteramente en la estremidad de

~su hocico , y sostenidas por una especie de pie móvil

para que puedan respirar fuera de su elemento. Con el

mismo obgeto su cuello es largo y flexible, á fin de po-

der alargar su cabeza á mayor distancia; y por lo mis-

mo tienen también las aberturas de este órgano , guar-

necidas de un músculo circular que las cierra á volun-

tad del animal , para impedir que el agua se introduzca

por ellas; asi este animal permanece largo tiempo sumer-

gido en medio de aquel líquido.

Los emides, como todos los quelonianos en general,

habitan las regiones cálidas o templadas, y parecen ser

mas numerosos en Ame'rica que en el antiguo continen-

te. Viven principalmente de gusanos, moluscos, peces y
reptiles que abundan en los lugares que frecuentan

pero también pueden alimentarse de plantas acuáticas

como las tortugas de tierra.

En cuanto al resto de sus costumbres, no se dife-

rencian de las tortugas terrestres ; su reproducción
,
pos-

tura, modo de andar sobre la tierra &c, presentan las
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las de nuevo.

El género emide ha sido subdividido, en razón de

su mucha estension en varios subgéneros. 1.° Los

emides propiamente dichos ó galápagos son los que se

asemejan mas á las tortugas de tierra ; tienen el cuerpo

oval, las patas cortas, el espaldar medianamente com-

bado, tales son el galápago común ú orbicular y el ga-

lápago cenagoso, que tienen de ocho á diez pulgadas de

largo , y que se encuentran en casi toda Europa. %°

Los emisauros ó tortugas de cola larga (chelonura)

que tienen el cuerpo estrecho y la cola bastante larga

lo que les da una semejanza con los lagartos. No se

conoce mas de una especie de ellos , llamada vulgar-

mente tortuga serpentina (/. serpentina , L.); es de los

países cálidos de la América septentrional y pesa al-

gunas veces hasta veinte libras y aun mas. 3.° Los

trionix ó* tortugas blandas se diferencian de las prece-

dentes, en que tienen el espaldar cubierto de una piel

blanda en lugar de concha
, y las patas mas palmeadas,

con tres dedos unguiculados solamente (de donde trae

origen su nombre de trionix, tres uñas), lo que ha-

ce sus costumbres mas acuáticas; efectivamente per-

manecen casi constantemente en el agua de los rios

meridionales. Tales son el trionix del ]Nilo (test, triun-

guis, Gm.) que es verde manchado de blanco, y se come

los cocodrilos pequeños
, y el trionix de América (test,fe-

tox) ; uno y otro devoran una gran cantidad de pescado y
de aves acuáticas.

§. III. Los QüELOTNEOS ( chelonia) (fig. %) ó tortu-

gas de mar son los mas grandes de la familia; se

conocen fácilmente en la forma aplastada de su espal-

dar, en lo largo de sus patas, que no pueden, sobre

todo las de delante, ser completamente cubiertas por
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el escudo, y en fin la disposición de sus dedos que es-

tan desprovistos de unas y ensanchados en aletas, con

corta diferencia como los de las focas y morsas entre

los mamíferos.

Sus costumbres son todavía mas acuática s que las

de los emides, porque constantemente se mantienen en

las aguas del mar donde viven en tropas numerosas,

sin embargo que no forman sociedades; solo dejan esta

mansión favorita bácia el medio de la primavera, cuan-

do la necesidad de reproducirse les obliga á dirigirse á la

ribera. En esta época salen por la tarde con circuns-

pección', se avanzan lentamente por la playa, buscando

por todos lados un parage conveniente para depositar

sus huevos. Cuando le han encontrado se ponen á ca-

var un agugero profundo de cerca de dos pies, y allí

ponen en una sola noche de cincuenta á ochenta hue-

vos tan gordos como los del ganso
, y cubiertos de

una piel blanda como pergamino. En seguida los cu-

bren de arena y se vuelven al mar, dejando al calor

del sol el cuidado de calentarlos y de hacerlos empo-
llar. Tres semanas después se ve salir de este agugero

una multitud de pequeñas tortugas que corren á arro-

jarse al agua. Al principio las cuesta mucho trabajo

zambullirse; y como su concha es todavía poco con-

sistente , son frecuentemente la presa de las aves acuá-

ticas ó de los peces
;
pero las que sobreviven están

bien presto en estado, no solo de defenderse de ellos, si-

no de atacarlos á su vez.

El alimento de las tortugas de mar es en parte ve-

getal y en parte animal, pues comen indistintamente

fucos ó moluscos y gusanos, y sus mandíbulas tienen

bastante fuerza para romper la mayor parte de las con-

chas , y sacar de ellas el animal que les gusta mucho.
Aunque los queloneos sean esencialmente marinos y
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naden con facilidad , por lo general se alejan muy poco de

las costas, pues se les ve desde la superficie pacer los fu-

cos y yerbas en ei fondo del mar. Allí es donde algunas

veces se les harpona como á los cetáceos
;
pero las mas

se quiere mejor aprovecharse del momento en que salen

del agua para ir á hacer su postura. Entonces se les en-

cuentra marchando en tropas por las riberas del mar,

y se coge un gran número. Pero aunque son poco ági-

les, es preciso apresurarse á ponerles en la imposibili-

dad de huir
,
porque sin esta precaución se volverían al

mar. Al efecto se vuelca sobre la espalda á cuantos se

puede alcanzar, y hay en seguida todo el tiempo necesa-

rio para apoderarse de ellos.

Pero por acuáticas que sean las costumbres de los

queloneos no pueden respirar en el agua; se ven obli-

gados para egecutar esta función á elevarse á la superficie

del mar de tiempo en tiempo, y cuando quieren dormir,

no pueden hacerlo sino nadando , ó mas bien elevándose

en el agua y dejándose llevar de sus movimientos. En
estos casos no es raro que su espaldar se seque hasta

el punto que les sea muy difícil volverse á zambullir.

Se conocen siete ú ocho especies de este género , en-

tre las cuales las mas principales son: la tortuga franca,

la carel, la caiiana y el laúd.

La tortuga franca 6 tortuga verde {test, mydas
,
L.)

es una de las mayores especies del orden de los que-

lonianos; su espaldar no tiene menos de siete á ocho

pies de largo, y algunas veces mas; se dice que es bastan-

te vasto para servir de barquichuelo á un hombre. Su

carne, que es sana y muy buena de comer, puede bas-

tar para comer cien personas. A pesar de su enorme

grandor, su cerebro no es mas grueso que una haba,

lo que esplica la poca inteligencia de estos reptiles y la

facultad de vivir largo tiempo después de haberles cor-
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tad o la cabeza. Esta especie es muy común en las ribe-

ras de casi todas las islas del Océano Indio, cuyos habi-

tantes encuentran en ellos un recurso precioso. Van á

esperarlos por la noche á la playa, y los matan aporreán-

dolos cuando van á ella para hacer su postura. Una

sola h embra pone hasta trescientos huevos
;
pero to-

dos no se empollan, y entre los que sí, un gran nú-

mero son devorados antes de haber llegado á su comple-

to desarrollo.

La cauana (testudo caretta, Gm.) es todavía mas

grande que la tortuga franca en las regiones vecinas al

ecuador; pero en nuestros climas jamas llega á este gran-

dor. Sobre las costas de Sicilia y de la Cerdena , por ejem-

plo, no pesa ordinariamente mas que trescientas cin-

cuenta libras, al paso que en los países cálidos pesa mu-
chas veces mas del doble. La carne de este queloneo no

es buena de comer, porque es demasiado gorda, pero en

compensación suministra una gran cantidad de aceite.

La carei (test, irnbricata, L.) es mas pequeña que

]as dos especies precedentes; pero es mucho mas célebre

porque da esta sustancia córnea, conocida con el nom-
bre de concha en el comercio de tornería y cajas. Se sa-

ca de su espaldar, y se hace por la maceracion ó por la

acción del calor bastante suave y flexible, para tomar

todas las formas que se la quiere dar. De esta manera

sirve para hacer cajas de tabaco
,

engastes de anteojos,

mangos de bisturíes &c. Esta especie habita los mares de

la India y de la América meridional.

El laúd ó iort. coriácea (test, coriácea
,
L.) está dise-

minado por las costas del Mediterráneo, y algunas veces

sobre las del Océano Atlántico. Los griegos le dieron el

nombre que tiene porque su espaldar, que es blando,

toma al secarse la forma de una lira ó laúd, y le consa-

graron á Mercurio , que es mirado como el inventor de
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este instrumento de música. El hombre no hace uso al-

guno de esta especie.

SEGUNDO ÓRDEN.

SAURIAISOS.

El orden de los saurianos ó lagartos comprende un
número considerable de especies

,
que por sus formas se

parecen mucho á nuestro lagarto común. Todas tienen

el cuerpo cubierto de escamas ó de granos duros y pe-

dregosos
, y terminado por una cola gruesa en su base,

y que forma con el tronco una especie de cono largo.

Sus costillas, libres como en los mamíferos, se dirigen

hácia bajo para unirse con el esternón y formar una

cavidad completa , que contiene los órganos digestivos,

circulatorios y respiratorios.

La mayor parte de estos reptiles tienen los movi-

mientos vivos y ágiles , lo que se debe á tres causas

principales. En primer lugar su corazón, aunque dis-

puesto como el de las tortugas, no permite que la san-

gre arterial y venosa se confundan tan completamente

como en estas últimas, de suerte que hay una cantidad

mayor que va al pulmón. Después, como los órganos res-

piratorios son muy estensos y ocupan casi toda Ja cavi-

dad del tronco, se sigue de aqui que su respiración de-

be ser mas activa
, y por consiguiente sus músculos te-

ner mas vigor y energía. En fin, sus miembros son mas

favorables para la progresión que los de los demás reptiles,

en razón de que estos órganos son generalmente largos,

bien proporcionados, y terminados por dedos cuyas fa-

langes son mas numerosas, y las ufias mas agudas que

las de todos los demás vertebrados ; lo que no solo fa-



1 77

cilíta sus movimientos sobre un plano horizontal, sino

que también permite á la mayor parte de ellos trepar

con agilidad á lo largo de las paredes, y aun por las

bóvedas mas lisas.

Sin embargo, es preciso observar que esta longitud

de los miembros , en los saurianos , es solo relativa á

la de los demás vertebrados de la misma clase; porque

si se compara con la de los cuadrúpedos vivíparos, estos

órganos parecerán muy cortos, y la marcha de estos ani-

males mas embarazada y rastrera que ligera y fácil. Esto

es tan cierto que en los países frios ó templados todos

estos animales se entorpecen durante el invierno; para

ello se ocultan en el seno de la tierra , en donde caen

en un completo letargo. Al tiempo de salir de este re-

tiro es cuando mudan de piel; porque no teniendo elas-

ticidad esta membrana á causa de las escamas que la

cubren, debe necesariamente mudarse á medida que el

animal crece, sin lo que pronto la seria imposible con-

tener las visceras.

La boca de los saurianos está constantemente armada

de dientes largos y cónicos , ya guarneciendo solamente

las mandíbulas, ya ocupando las mandíbulas y la bóveda

del paladar. Pero en ningún caso sirven para la masti-

cación
,
porque todos estos animales tragan sus alimen-

tos sin mascarlos. Por consiguiente los usos de estos ór-

ganos se limitan á coger y detener su presa , pues los

saurianos son todos carniceros ó insectívoros.

Las costumbres de estos reptiles son muy diversas;

unos buscan los terrenos secos y espuestos al sol ; otros

habitan los bosques húmedos; algunos se mantienen or-

dinariamente en el agua ; un corto número trepan por

los árboles con la ayuda de sus unas aceradas ó de su

cola asidora. Todos son ovíparos; pero sus huevos va-

rían de grosor desde el de un guisante hasta el de un
Tomo ii. 23



huevo de ganso. Ninguno de #stos aaimarles empólh,

porque teniendo la sangre y el cuerpo fríos , no podrían

comunicar á sus huevos un calor que no tienen. La m
cubacion pues está confiada á la naturaleza ; la influen-

cia solar, unida ¿ Ja de la humedad , es la principal cau-

sa que determina su nacimiento.

Pero aunque los muríanos no empollan , no por eso

abandonan siempre su descendencia. Algunas hembras ve-

lan sobre ella , no solamente hasta que haya nacido, sino

también mucho tiempo después de su nacimiento ,
para

defenderla de ios peligros que puedan amenazarla.

Este orden, del que en otro tiempo no se hacia mas

que Un solo género , ha llegado á ser tan numeroso que

se ha dividido en seis familias : los cocodrilianos , los

lacertianos , los iguanianos , los gekcotianos y los estin-

coídianos , á las que añadiremos una séptima , la de los

paleosauros
, cuyas especies destruidas, no las conocemos

mas que por los restos que han dejado en el seno de la

tierra.

PRIMERA FAMILIA.

PALEOSAUROS.

La familia de los paleosauros se diferenciaba esen-*

cial mente de todos los saurianos que existen actualmente

por la conformación de sus miembros, que en lugar de

terminarse por pies apropiados para andar, como en to-

dos los reptiles de este orden que viven todavía, pre-

sentaban eri su estremidad una ancha aleta casi entera-*

mente semejante á las de los peces. Por esto jamas pare-

cían ppr la tierra; pasaban toda su vida en el seno de las

aguas del mar, que surcaban en todas direcciones, co-

mo lo hacen aun hoy día los tiburones , los peces sierras»

el pez espada &c; y sin embargo , ¡cosa singular! tenían
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los pulmones mas desarrollados que ninguno de los répti-

les que conocemos , lo que haría suponer que necesitaban

de respirar con mas frecuencia que ninguno de ellos.

"Estos son , dice M. G. Cuvier hablando de estos? se-

res singulares, estos son entre todos los reptiles, y tal

vez entre todos los animales perdidos, lbs que menos

se parecen á lo que se conoce, y los que mas sor-

prenden á los naturalistas por las combinaciones de su

estructura
,
que sin duda' alguna parecerían increíbles á

cualquiera que no estuviera en disposición de examinarlos

por sí mismo , ó á quien pueda quedarle la menor sos*

pecha sobre su autenticidad/' Tienen las formas : mas ra-

ras é irregulares que pueda uno figurarse, como es po-

sible asegurarse por la descripción de los dos géneros

que componen esta familia
, y de que vamos á hablar.

§. I. El ictiosauro (ichthyosaurus) , cuyo nombré

significa pez-lagarto, ha sido formado por M. G. Cuvier

para indicar la naturaleza anfibia de este reptil estraor-

dinario, que se parecía á uno y otro de estos animales.

Tenía un hocico de delfín ó de gavial, dientes de coco-

drilo, una cabeza de lagarto, patas de cetáceo, pero en

numero de cuatro; en fin , las vértebras , la figura y las

costumbres de un pez.

El grandor de este animal , que podría tener de

quince á veinticinco pies de largo, la fuerza y agudeza

de sus dientes, que eran cerca de cuarenta en cada man-

díbula , la agilidad de sus movimientos
,
que habían de

ser fáciles por la disposición de sus miembros y la na-

turaleza del elemento que frecuentaba, debían hacer al

ictiosauro uno de los mas temibles habitantes de los ma-

res
, y ha sido preciso que sucediera una espantosa ca-

tástrofe para aniquilar una especie que tenia tantos me-

dios para defenderse contra sus enemigos, y para sus-

traerse á toda especie de peligros;
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La principal especie de este ge'nero es el ictiosauro

común, cuyos restos se han encontrado en Inglaterra,

en las costas de Normandía y en las yeseras de Mont-

martre, cerca de París.

I §. II. El plesiosauro (plesiosaurus) era todavía mas

singular que el ictiosauro, aunque tuvo mas de una re-

lación de organización y costumbres con él, principal-

mente por la conformación de sus miembros y por la

inorada que habitaba. Pero á mas de que su tronco era

mucho mas grueso proporcionalmente á su longitud, te-

nia la cola mas corta , el cuello incomparablemente mas

largo y casi semejante al cuerpo de una enorme serpien-

te , la cabeza pequeña y análoga á la de un lagarto. La

única especie que se ha descubierto en algunos países

de Francia ¿Inglaterra era cuando menos de veinticinco

pies de largo, y si su cola hubiese sido de la figura y lon-

gitud que nos presentan los demás saurianos, el animal

tendría el doble de estas dimensiones.

SEGUNDA FAMILIA.

COCODRILIANOS. (Lám. XXI.)

. Estos reptiles son los mejor caracterizados del orden

por su considerable magnitud , por su cola aplastada la-

teralmente , por la palmeadura mas ó menos completa

de sus estremidades, y por el número de sus dedos, que

es de cinco adelante y cuatro solamente afras, y de los

cuales solo los tres primeros tienen unas.

A estos caracteres, que hacen sus costumbres esen-

cialmente acuáticas y su marcha sobre un terreno lla-

no penosa y embarazada, se unen otras muchas parti-

cularidades muy notables. Tienen, ademas de las costi-

llas verdaderas y falsas ordinarias , una especie de ar-
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eos huesosos
,
que partiendo del medio del 'abdomen;

suben hacia la columna vertebral
,
pero sin llegar á ella,

y forman, por decirlo asi , una tercera especie de costi-

llas destinadas á proteger los órganos digestivos. Sus pul-

mones no penetran hasta el abdomen como en los demás

reptiles , porque existe entre esta cavidad y la del pecho

un diafragma, que aunque incompleto, no deja de impe^

dir que el órgano respiratorio entre en él. Para que el

agua no pueda introducirse en las vias aereas mientras

están sumergidos en ella, están las ventanas de la nariz

guarnecidas de un músculo que las abre y las cierra á

voluntad del animal. Su lengua corta y carnosa está su-

geta al fondo de la boca , lo que la hace casi invisible,

y habia hecho creer á los antiguos que estos saurianos

estaban enteramente desprovistos de ella. Jamas tienen

dientes en el paladar; pero los de sus mandíbulas son

muy fuertes y puntiagudos, y forman un arma temi-

ble á la que muy pocos animales pueden resistir. Por

esta razón los cocodrilos egercen en el seno de los gran-

des ríos de los países meridionales, el mismo imperio

que el águila en los aires , el león en la tierra y el ti-

burón en el seno de los mareí». Dotados de una agilidad

espantosa, que deben á la forma palmeada de sus pies y
al aplastamiento de su cola, no hay casi animales á quienes

no alcancen á nado. Muchas veces aun saliendo de su

elemento favorito, persiguen su presa hasta en la ribe-

ra, y si esta en su huida no tiene cuidado de descri-

bir numerosos giros, concluye por caer tarde ó tem-

prano bajo el diente de estos terribles saurianos. Pero te-

niendo la precaución de desviarse de tanto en tanto, es

muy fácil de que se les escape en razón de que los co-

codrilos tienen las ve'rtebras del cuello provistas de

apófisis ó eminencias que les impiden cambiar fácilmente

de dirección. Por lo demás cuando pueden alcanzar á su
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víctima , la arrastran primero al fondo del agua para

ahogarla, y después la ocultan en alguna caverna para

dejarla podrir antes de comerla.

Los cocodrilos que viven entre los trópicos , con-

servan su actividad durante todo el año, pero los que
habitan mas acá caen en el invierno en un entorpeci-

miento profundo.

Estos animales ponen ordinariamente sobre la orilla

de sesenta á ochenta huevos, tan grandes como los de

nuestros gansos. Aunque la hembra no los empolla, no
los abandona como los demás reptiles; vela sobre ellos

y los defiende de los animales que quieran devorar-

los; sin embargo á pesar de su vigilancia, la mangosta

destruye muchos de ellos. Los que escapan de este ene-

migo, salen á luz al cabo de veinte dias poco mas ó me-

nos, y los pequeños cocodrilos que nacen, corren á arro-

jarse en las aguas. Como entonces son muy pequeños j
privados de dientes, viven durante el primer año de gu-

sanos y pequeños insectos, y son devorados en gran

número por las tortugas, nutrias y peces, de suer-

te que son pocos los que llegan á la edad adulta. Por

lo demás, los que llegan á ella tienen muy pocos enemi-

gosque temer. Su grandor, que entonces es cerca de vein-

te y cinco pies, los pone en estado dé resisrir á casi

todos los animales, y hasta de hacer presa de ellos* Ata*

can del mismo modo á los caballos, los búfalos, &c. t

que á los perros, chacales y otros pequeños cuadrúpe-

dos; pero es raro que persigan su presa. Gomo son po-

co ágiles en la carrera, tienen la costumbre de oeuh-

tarse en la orilla de los ríos entre los cañaverales , en me-

dio de los cuales son invisibles á causa de su color ver-

doso, y alli aguardan la llegada de las gacelas y de las

diferentes especies de antílopes que van á apagar sw

sed. Se ha notado que los cocodrilos son , entre todo»-
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los animales, los que ofrecen mayor diferencia entre

los dos estrenaos de su grandor; no tienen mas qufe

seis ó siete pulgadas cuando salen de su cascara, j
sin embargo deben llegar, si alguna causa no detiene

su desarrollo , hasta veinticinco , y aun treinta pies de

largo.

Esta familia no comprende mas que un solo géne-

ro , los cocodrilos, que se ha dividido en tres subge'ne-

ros : los gavióles , los cocodrilos propiamente dichos , y¡

los caimanes,

1«° El ge'nero gavial (gavialis) (fig. 3) es asiáti-

co y no se ha encontrado hasta de ahora sino en el

Ganges, en donde se cuentan dos especies. Se distinguen

de los cocodrilos y de los caimanes por sus mandíbulas

largas y estrechas hasta el punto de formar una especie

de pico, análogo al de los delfines. Todos sus dientes son

casi de igual longitud, á escepcion del cuarto de abajo,

que sobresale un poco mas que los otros
, y entra en una

escotadura correspondiente de la mandíbula superior.

Sus dedos son enteramente palmeados hasta el naci-

miento de las unas, lo que les permite nadar con mu-
cha facilidad; con todo salen con bastante frecuencia

del agua para descansar sobre las arenas de la ribera»

Las dos especies conocidas son el gavial común {lacera

ta gangetica , Gm. ) y el gavial pequeño.

%° Los cocodrilos pertenecen á los dos continentes;

y se conocen en su hocico ancho y deprimido , en sus

pies enteramente palmeados y en sus dientes desiguales,

de los cuales el cuarto de abajo es mas prominente y
pasa por una escotadura de la mandíbula superior, co-

mo en el subgénero precedente. Se cuentan hasta doce

especies, de las que las principales son el cocodrilo mi-
gar ó chamsés (lacer, crocodilus , L.) tan temido por los

antiguos , y el suchos que se adoraba en Egipto.
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3.° Los caimanes 6 aligátores , (alligator) tienen el

hocico largo y obtuso, y los dientes desiguales de los

cocodrilos
;
pero sus pies no son mas que semipalmea-

dos, y su cuarto diente de abajo pasa por un agugero y
no por una escotadura de la mandíbula superior. Se

cuentan seis especies de ellos, todas propias de la Amé-
rica

,
principalmente de la Guayana. Los mas notables son

el caimán de hocico de sollo (crocod. lucius, Cuv.J que

se distingue por tener cuatro fajas de fuertes escamas

que le defienden la nuca . y el caimán con anteojos (croe,

sclerops.)
, cuyos bordes salientes de las órbitas están

reunidos por una línea también saliente y transversal.

TERCERA FAMILIA.

LACERTIANOS. (Lám. XXI)

Esta familia , menos natural que la precedente , com-

prende todos los saurianos, cuyo cuerpo largo y cubierto

de escamas como el de los precedentes, está sostenido

por cuatro pies, todos pentadáctilos. Sus dedos son lar-

gos , no palmeados, desiguales y armados de uñas finas

y agudas, su lengua delgada, estensible y bífida, es

decir, terminada en dos puntas como la de las culebras

y vívoras. Estos son los reptiles que tienen los mo-

vimientos mas ágiles, y las formas mas elegantes. Sus

escamas
,
dispuestas con regularidad y de colores agra-

dables, les sirven de adorno, al mismo tiempo que de

escudo. Sus costumbres son tan inocentes como suaves;

no dañan sino á los insectos y á los pequeños molus-

cos que persiguen con agilidad ó que sorprenden con

destreza. Bajo este punto de vista , son mucho mas úti-

les que dañosos, y únicamente por un resto de préo-
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cupacion, d mejor por la aversión que hemos toma-

do á todos los reptiles en general , les hacemos una guer-

ra tan injusta como encarnizada.

Muchas especies de este grupo tienen también la co-

la comprimida lateralmente como los cocodrilos, y fre-

cuentan como ellos los grandes rios de los paises meri-

dionales; pero como no tienen los pies palmeados, sus

costumbres no son tan acuáticas; permanecen las mas

veces fuera del agua, y cuando entran en ella, en vez

de nadar, se pasean por el fondo como si estuviesen

en tierra.

Esta familia comprende tres géneros : los monitores^

los ameivas y los lagartos propiamente dichos.

§. I. Los monitores 6 tupinambis (monitor) (fig. 4.)

forman el paso de los cocodrilos á nuestros lagartos; se

parecen á los primeros en su grande estatura , cola

comprimida, costumbres algo acuáticas, y falta de dien-

tes en el paladar, y á los últimos en su cola larga, pies

pentadactilos, dedos libres, desiguales y todos con unas,

en fin en su lengua estensible y bífida.

Los viageros han confundido muchas veces estos

reptiles con los de la familia precedente, primero porque

son casi tan grandes como ellos, y segundo porque fre-

cuentan casi los mismos sitios
;
pero distan tanto de

ser cocodrilos , que no tienen enemigos mas encarni-

zados que ellos, y de los que huyen inmediatamen-

te que los perciben, dando agudos silvidos; estos sil—

vidos, que no son otra cosa que gritos de angustia que
el miedo les arranca, han sido muchas veces para el

hombre un anuncio de la presencia de los cocodrilos

y un aviso para que se pusiera en defensa contra estos

últimos; lo que les ha hecho dar el nombre de monito-
res ó salvaguardias que llevan igualmente.

Aunque las costumbres de los monitores son acuá-

Tomo II. 24
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ticas , lo son mucho menos que las de los cocodrilos;

desprovistos de palmeadura interdigital se mueven difí-

cilmente en el agua, y andan mejor por el fondo del

rio que nadan en su superficie ó en su profundidad. Por
esta razón permanecen frecuentemente en la orilla de

los rios, cazando huevos, reptiles y pequeños cuadrú-

pedos á los que procuran sorprender , ó yendo en

husca de las bestias muertas y corrompidas, cuyo olor

los atrae de muy lejos. Sin embargo cuando se ven

perseguidos por enemigos mas ágiles que ellos en la

carrera, procuran substraerse á sus alcances, arrojándo-

se en medio de las aguas.

Estos reptiles se reproducen como los cocodrilos;

las hembras cavan en la arena y en la orilla de los

rios uno ó muchos agugeros para depositar allí sus

huevos. Estos son en número variable (muchas doce-

nas) y tan gordos como los de una pava , pero mas

largos y de un gusto bastante agradable.

Se conocen cerca de quince especies de monitores,

que se han reducido á tres subgéneros, los monitores,

las dragonas, y los salvaguardias.

1
,° Los monitores (varanus) son todos del anti-

guo continente y habitan principalmente las inmediacio-

nes de los grandes rios del Africa; estos son los ani-

males masgrandes del género, pues algunas especies tienen

hasta diez y aun doce pies de largo. Se distinguen por

las escamitas que cubren su cabeza , por la falta de

una fila de poros que se halla en las piernas de los

dos subgéneros siguientes, y en fin, por la carena ó

eminencia que se observa en las escamas de su cola. El mas

notable es el uaran 6 M. del Nilo, (lac. rulotica, L.) que el

pueblo de Egipto mira como un joven cocodrilo naci-

do en terreno seco, y que los antiguos gravaban en

sus monumentos en razón de la costumbre de devorar
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los huevos del cocodrilo. Una segunda especie es el ua-

ran ó monitor terrestre, (lacer. escincus) que vive mas le-?

jos de las aguas, y que es muy común en todos los desier-

tos de Egipto y de los paises vecinos. Los charlatanes del

Cairo le emplean para hacer juegos, después de ha-

berle arrancado los dientes,

%° Las dragonas (crocodilurus) que habitan la

Ame'rica son para los caimanes lo que los monitores

son con respecto á los cocodrilos del antiguo continen-

te. Tienen la forma general de estos, el cuello largo y
la cola aplastada

; y no se distinguen fácilmente de

ellos sino por la falta de palmeadura interdigital. Se di-

ferencian de los monitores en sus poros femorales y

de los salvaguardias en sus escamas carenadas. Es-

tos animales de los que solo se conoce bien una es-

pecie, frecuentan las grandes praderas inundadas y los

terrenos pantanosos donde se encuentran también los

aligátores. Su carne es bastante estimada.

3.° Los salvaguardias (monitor)
,
que son de Ame-

rica como las dragonas, difieren de estas como hemos

dicho por sus escamas dorsales y caudales desprovis-

tas de carena ó de eminencia. La principal especie de

este subgénero es el gran salvaguardia llamado tam-

bién lupinambis; tiene cerca de seis pies de largo y
vive en el Brasil, en la Guayana , &c. Su carne y huevos

son buenos de comer. Pero es difícil cogerle; porque

á mas de que corre por tierra con bastante rapidez,

sabe también, cuando se ve vivamente perseguido, re-

fugiarse en el agua, en cuyo fondo anda con tanta agi-

lidad como sobre un terreno seco.

Aqui debemos mencionar dos grandes especies de

reptiles fósiles , el mososauro y el megalosauro> animales

análogos á los monitores por el aplastamiento de su

cola y probablemente también por sus costumbres. El
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primero que se ha encontrado en Alemania no tenia

menos de veinticuatro á Veinticinco pies. En cuan-

to al segundo era mucho mayor; su estatura verdade-

ramente gigantesca llegaba á cuarenta y cinco pies. Sus

restos han sido descubiertos en Inglaterra en los alrede-

dores de Oxford.

§. II. Los amervAS (teius) que son todos de Amé-
rica se distinguen fácilmente de los monitores en ge-

neral por la forma redondeada de su cola; por otra parte

su talla es incomparablemente mas pequeña, y rara vez

pasa de un pie. Tienen grandes relaciones con nues-

tros lagartos, ya por su conformación general, ya por

sus costumbres ; su figura es alta y delgada, sus esca-

mas elegantemente dispuestas, sus movimientos vivos yi

ágiles, $Cc. Buscan los lugares secos y bien abrigados,

son de un carácter muy tímido, se ocultan en los aguge-

ros de las paredes ó en los troncos de los árboles. Las prin-?

cipales diferencias que los separan de nuestros lagartos se

reducen á la longitud de su cola, á la estrechez de su

cabeza, la pequenez de sus escamas y principalmente á

la falta de dientes palatinos y del collar formado

de chapas mayores que las escamas ordinarias que

caracterizan á las especies de nuestro pais.

Entre las especies de este genero citaremos el

ameiva común (teius ameiva) que es verde con el lomo

moteado de negro
, y el ameka azul, (teius cyaneusj

azul con manchas blancas; ambos tienen un pie de

largo ó poco mas. Son muy comunes en todos los

países cálidos de la América meridional.

§. III. El género lagarto {lacerta) se diferencia mu*

cho de los monitores por su talla que es muy pequeña,

por su cola que es redondeada, por los dientes que son de

dos especies, maxilares y palatinos, en fin, por su

agilidad y costumbres. Sus escamas, ordenadas en su
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cuerpo con una simetría y regularidad perfecta, forman

debajo de su cuello un pequeño collar, cuyas cha-

pas anchas y transversales sobresalen en medio de las

pequeñas escamas entre que está colocado.

Estos pequeños saurianos buscan los sitios secos,

y bien espuestos al sol, con tanto cuidado como los

evitan la mayor parte de las especies de cola comprimi-

da]; nunca están mas contentos, mas vivos, y jugue-

tones que cuando abrigados por alguna eminencia que

los preserva del viento y que refleja el calor del sol,

reciben los rayos de este astro en toda su fuerza. En-
tonces se les ve andar por tierra, trepar á lo largo

de las paredes, agitarse en todas direcciones persi-

guiendo los insectos, de los que hacen su alimento

ordinario. Al contrario, cuando el tiempo está cubier-

to ó el sol poco ardiente
,
permanecen ocultos en los

troncos de los árboles , en los agugeros subterráneos,

debajo de los montones de piedras, en las hendiduras de

las rocas, &.c. en donde no se esponen á la luz sino

por algunos instantes para volver á entrar pronta-

mente en su retiro. En el invierno, cuando los frios

empiezan á sentirse, buscan un asilo bien abriga-

do, y caen alli en un entorpecimiento que dura

hasta la vuelta de la primavera. Durante este interva-

lo mudan de piel, de suerte que cuando despiertan

salen de su retiro adornados de un nuevo vestido y
con todo el brillo de su hermosura. La primavera es

el tiempo de sus amores; en esta estación es cuando

la hembra deposita sus huevos en el seno de la tierra,

sin tomarse mas cuidado por su suerte futura, que co-

locarles en una esposicion en donde el calor del sol

favorezca su empollamiento.

Se conocen de ocho á diez especies de este genero,

de las cuales las principales son el lagarto gris
f
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de las arenas (lac. arenicola) , la lagartija (laczr. agí*

lis) tan comunes en nuestro pais, y el lagarto verde

ocelado, verde con líneas de puntos negros.

CUARTA FAMILIA.

IGUANIANOS. (Lám. XXI.)

Los iguanianos tienen los principales caracteres de

la familia precedente , la cola larga, los dedos libres

unguiculados y desiguales Stc. ; no se distinguen de

ella sino por la figura de su lengua que es gruesa , in-

estensible y escotada en su estremidad.

Aunque las relaciones mas importantes de la con-

formación esterior son absolutamente semejantes en, es-

tas dos familias, es increible cuán diferentes son á pri-

mera vista y cuando no se considera mas que un solo

carácter. Asi es que al paso que el cuerpo de los mo-
nitores, de los lagartos y de los ameivas no ofrecen co-

sa notable en su cubierta cutánea que llame la atención,

los iguanianos nos sorprenden , unos por la forma ca-

prichosa de sus escamas , otros por una especie de pa-

pada pendiente debajo de su cuello, estos por unos

apéndices laterales que les forman una especie de

alas
,
aquellos por una cresta saliente que se estiende

por casi todo lo largo de su espina dorsal.

Con respecto á las costumbres, estos saurianos son,

tan inocentes como nuestros lagartos; los insectos for-

man la base de su alimento ; pero como la mayor

parte de ellos son de un grandor generalmente supe-

rior al de estos últimos, añaden á este género de ali-

mento los huevos de ave y de tortuga, carne corrom-

pida &.c. Frecuentan con preferencia los lugares hú-

medos y calientes, sin duda porque como la reunión
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del calor y la humedad favorecen la multiplicación de

los insectos , encuentran allí una subsistencia mas

abundante que en cualquiera otra parte. No se ha-

llan estos reptiles sino en los países meridionales; la

Europa no cria ninguna especie; las Indias, el Africa

y la América son su patria esclusiva junto con las is-

las vecinas á estas regiones.

Esta familia se divide en dos tribus: la de los

agamianos y la de los ¿guárnanos propiamente dichos.

PRIMERA TRIBU.

AGAMIANOS.

Existe entre los agamianos y los iguanianos la mis-

ma diferencia que hemos notado entre los monito-

res y los lagartos. Los primeros tienen , como los mo-

nitores el paladar completamente desnudo y desprovis-

to de dientes; lo que á igual magnitud, les da un
grado menos de ferocidad que á las especies de la tri-

bu de los iguanianos, que teniendo dientes palatinos,

poseen una arma mas para atacar su presa; y como

por otra parte su grandor es poco considerable, se pue-

den mirar los agamianos como reptiles muy suaves,

cuyas costumbres inocentes se asemejan á las de los la-

gartos. Estos saurianos están generalmente diseminados

por todos los países vecinos al trópico; los desiertos

del Africa, las Indias Orientales y la América del Sud
son las tierras en donde mas se encuentran.

Esta tribu encierra cuatro géneros principales: los

tsteliones, los agamos, los ¿sliuros, y los dragones,

que viven todavía
, y á los que es preciso añadir los

pterodáctilos , cuyas especies se han perdido ente-

ramente.
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§. I. Los ESTELIONES ó estrellados ( stellio) toman su

nombre de la disposición de las escamas de la cola, que

forman al rededor de este órgano anillos completos y
cuyas espinas salen divergentes como los rayos de una

estrella ó de una rueda. Por lo demás su figura se parece á

la de los lagartos esceptuando que son menos agrada-

bles á la vista, y que su columna vertebral está ordi-

nariamente guarnecida de una serie de espinas tiesas

que faltan á estos últimos. Por otra parte su agilidad

es mucho menor, y aunque habitan países mas meridiona-

les (porque pertenecen la mayor parte al Africa)
, y

que por consiguiente no están sujetos al entorpeci-

miento invernal, con todo eso tienen un modo mas

lento de gobernarse y los movimientos menos vivos.

En cuanto á su alimento, los insectos y los gusanos

forman siempre la base de él.

Se cuentan en este ge'nero unas diez especies, entre

las que citaremos al cordilo {lacerta cordilus , L.) no-

table por la solidez de su coraza herizada de espinas

por todas partes; el estelion común (lacerta stelio , L.)

que es común en los alrededores de las pirámides y tiene

cerca de un pie de largo ; su color es el de aceituna mati-

zado de negro (1) , y el cola de látigo de Egipto llamado

asi en razón de la rapidez de los movimientos que imprime

á su cola. Estas tres especies forman cada una el tipo de

un pequeño subgénero al que dan su nombre.

§. II. Los AGA.MOS Cagarria) se conocen por su ca-

beza abultada por su cola delgada y cubierta de esca-

mas sobrepuestas, como las tejas de un tejado, y no

vueltas y divergentes como la de los esteliones.

Son unos reptiles en general feos y asquerosos cuyos

(i) El estiércol de lagarto usado en otro tiempo como

cosmético, parece ser los escrementos de esta especie.
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ojos , están cubiertos dedos párpados guarnecidos, en su

bordes de pequeñas escarnas, que parece reemplazan á las

pestañas de los mamíferos. Su piel seca y rugosa como
ios terrenos áridos que frecuentan, tiene unos colores

sombríos que están en harmonía con el color de los

objetos que les rodean. Tan ágiles como los lagartos

comunes, se les ve moverse en todas direcciones y per-

seguir los insectos que tan abundantes son en los paí-

ses cálidos. Pero á pesar de su agilidad estos animales

no trepan por los árboles como los dragones , las igua-

nas &.c. ; nunca dejan la tierra, y se ocultan entre las

piedras ó en agugeros poco profundos.

Aunque los agamos son de poca magnitud , no de-

jan de morder apretadamente cuando se quiere cogerlos;

sus mandíbulas armadas de dientes fuertes y cortos
, y

movidas por gruesos músculos que son los que produ-

cen el engrosamiento de su cabeza, hacen heridas, si no

peligrosas, al menos bastante dolorosas para obligar al

que los coge á dejarlos en libertad.

Se encuentran estos reptiles en todas las partes del

mundo, menos en Europa ; son también bastante comu-

nes, aunque las hembras no velan de ningún modo sobre

su descendencia, pues se contentan con depositar en un si-

tio conveniente unos treinta huevos, de cáscara quebradi-

za y del grosor de un guisante , sin cuidarse de lo

que será de ellos.

Este genero es muy numeroso
, y comprende mas

de treinta especies , de las que las principales son : el aca-

rno ocelado de la Nueva-Holanda ; el cambiante de Egipto

(trapelus egiptius, L.) cuyos colores cambian casi con tan-

ta facilidad corno los de los camaleones, y el galeote (lac.

calotes
,
L.) notable por la hermosa disposición de sus es-

camas
,
que son ele un azul claro con unas fajas trans-

versales blancas. Estas tres especies forman también el

Tomo íi. 25
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tipo de tres pequeños subgéneros que llevan su nombre.

§. III. Los ISTIUROS (istiurus) ó* porta-crestas han

sido llamados asi por una cresta elevada y cortante que

tienen en la parte posterior de su cuerpo, principal-

mente en su cola, y que está sostenida por la eminen-

cia que forman las apófisis de las vértebras en esta re-

gión. El cuello y el lomo del animal no presenta an-

teriormente en vez de cresta, mas que una fila de es-

pinas aisladas, entre las cuales no se percibe vestigio al-

guno de membrana que las reúna. Es preciso añadir á

este carácter, que estos reptiles tienen la piel del cue-

llo muy floja y susceptible de hincharse cuando están

agitados por alguna pasión violenta, pero que no forma

papada en el estado natural.

No se conoce mas que una sola especie de este gé-

nero, el porta-cresta vulgar (lacer. amboinensis
,

L.),

sauriano de tres á cuatro pies de largo, que se encuentra

con bastante frecuencia en las islas de Amboina y Java.

Permanece con preferencia en las orillas de los grandes

rios, porque vive en el agua y en los árboles contiguos

á ella. Se alimenta de insectos, gusanos, frutas y hojas,

y deposita sus huevos en la arena, y principalmente en

las islillas que se forman en medio de los rios , cuando

el agua está baja, ya porque alli los crea mas seguros,

ya porque la humedad que hay en estos parages favo-

rezca su salida. Á pesar de su magnitud y fuerza, el

porta-crestas es un animal tímido, que al menor ruido,

corre á arrojarse en el agua para substraerse al peligro.

Pero como su carne es escelente, los habitantes de las

islas que frecuenta le persiguen por todas partes con en-

carnizamiento, y se apoderan de él, sin que ni aun pro-

cure morder la mano del que le coge.

§. IV. El DRAGON (draco) (fig. 5.) de los natura-

listas es del todo diferente del de la mitología antigua
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y de la caballería de la edad medía. Para estas era ua
monstruo que tenía el pico y las alas de un águila, el

cuerpo y las garras de un león
, y la cola de una serpien-

te, al cual atribuían un poder sin límites, y le hacían in-

tervenir en todas las circunstancias en que habia necesidad

de lo maravilloso. Este ser, como se deja conocer , era

quimérico, y no existia mas que en la imaginación fantás-

tica de los poetas y de los romanceros.

Sin embargo, los naturalistas ban creído poder adop-

tar este nombre, para aplicarlo á un pequeño reptil de

la tribu de los agamianos, que ofrece alguna remota se-

mejanza con el dragón fabuloso , por la especie de alas

que guarnecen sus costados. Estos apéndices , que están

formados , como los de los falangeros y de los galeopi-

tecos , por una pequeña prolongación de la piel , están

sostenidos por seis de las costillas falsas del animal, las

que en vez de arquearse al rededor del tronco se es-

tienden en línea recta, para dar inserción á esta mem-
brana, y formar asi en cada lado del cuerpo una espe-

cie de ala ó de paracaidas. Pero como estos órganos son

independientes de los cuatro miembros , no egecutan

sino movimientos muy limitados y no pueden servir para

volar; solamente están destinados á sostener el animal,

cuando salta de rama en rama en los árboles en donde

establece su domicilio, y le suministran asi el medio de

coger mas fácilmente los insectos de que se alimenta.

El resto de la organización de los dragones se pa-

rece á la de los demás saurianos de la misma tribu; sus

escamas, sus miembros, su cabeza y sus dientes en na-

da se diferencian ; solamente se les nota debajo del cue-

llo, una especie de papada, como á las iguanas, á los

anolis, 8cc.

Solo se conocen en este género tres especies: el

dragón rayado, el dragón verde y el dragón pardusco.
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que habitan todos diferentes islas del archipiélago indio.

§. V. Aunque los PTERODACTILOS (pterodactilus)

han sido completamente aniquilados en las revoluciones de

nuestro planeta, los restos que se han encontrado en el

seno de la tierra, cavándola para estraer los minerales,

han suministrado á Mr. G. Cuvier los medios de asegu-

rarse de que si todavía existieran , seria preciso colocar-

los en la tribu de los agamianos
;
porque presentaban en

todo su esqueleto las relaciones mas íntimas, pues tenían

entre otras cosas, los dientes iguales y puntiagudos como

estos últimos. Pero lo que los distinguía de todos los

demás sauríanos análogos, y les daba una forma particu-

lar, era la conformación de sus miembros. Los de de-

lante tenían el segundo dedo tan largo, que pasaba del

doble de la longitud del cuerpo entero; sus dimensio-

nes escedian aun á las de los dedos de los murciélagos.

Es muy probable que el animal que presentaba esta orga-

nización debia volar tan bien como una ave
; y como por

otra parte tenia el cuello muy largo y la cabeza muy
pequeña, sus restos fósiles fueron tomados á primera

vista por los de un vertebrado de esta clase. Pero la

presencia y la figura desús dientes no permiten confun-

dir á los pterodáctilos con las aves, y fijan invariable-

mente su lugar entre los reptiles.

Se han encontrado en las canteras de Alemania tres

ó cuatro especies de este género, de las cuales la princi-

pal es el pterodáctilo antiguo, que era de la magnitud de

un cuervo* Una segunda especie, el pterodáctilo gigante,

no debia tener menos de cinco pies de envergadura.
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SEGUNDA TRIBU.

IGUAISIAKOS.

El carácter zoológico que separa esta segunda tri-

bu de la precedente se saca de la presencia de un cier-

to número de dientes que tiene en el paladar. Pero no

es este el único carácter que distingue á los iguanianos;

estos reptiles tienen las mas veces unos pliegues de la piel

ó unas espinas óseas que les dan un aspecto estraordina-

rio y á veces espantoso. Por lo demás, sus costumbres

son muy parecidas á las de los agamia nos ; buscan como

estos últimos los países calientes y húmedos, se alimen-

tan de gusanos , insectos
,
frutas, y aun de bestias muer-

tas y corrompidas y de animaütos vivos. Ciertas especies se

hacen notar por una ferocidad superior á su magnitud.

Todos los iguanianos habitan los países meridionales

de América, á escepcion de una especie, que es de la

India. Se dividen en tres géneros: las iguanas , los basi-

liscos y los anolis.

§. I. Las iguanas (iguana) (fig. 6.) forman un gé-

nero americano, del que se distinguen cinco especies di-

ferentes, todas fáciles de conocer por la papada que cuel-

ga debajo de su cuello , por las espinas que guarne-

cen todo lo largo del lomo
,
por su cola larga y delga-

da, y sus escamas sobrepuestas. Estos son los sau-

rianos mas grandes
,
después de los cocodrilos y los mo-

nitores; algunos tienen hasta cuatro y aun cinco pies de

largo. En otro tiempo eran muy comunes en toda la Amé-
rica meridional y en las Antillas, pero van escaseando cada

dia mas á consecuencia de la guerra que les hacen por Ja

delicadeza de su carne.

Se encuentran las iguanas en los bosques poco dis-
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tantes del mar , en donde la humedad y el calor favore-

cen el desarrollo de los insectos
,
que son su principal

alimento
;
pero también comen sustancias vegetales

, j
principalmente frutas. Sus miembros, terminados por

dedos largos y armados de unas agudas, les permiten

trepar con agilidad por los árboles, en donde viven ha-

bitualmente
, tanto porque en ellos encuentran un ali-

mento abundante, como porque allí se hallan al abrigo

de un gran número de enemigos.

En la primavera es cuando las iguanas se reprodu-

cen. En esta época se dirigen á las orillas del mar y de-

positan en la arena unos veinte huevos, tan gordos como
los de las palomas y casi sin clara. Gomo estos huevos

tienen un gusto muy delicado, son buscados con mucha
actividad, lo que es una segunda causa de la escasez de

estos reptiles.

La caza de las iguanas es bastante curiosa ; los ne-

gros son los que principalmente la hacen. Como la des-

confianza y agilidad del animal les impide aproximarse

lo suficiente para cogerle en el árbol donde está, se apro-

vechan de la inclinación natural que tiene á la música,

y se adelantan hácia él silvando. La iguana, encantada

con estos sonidos agradables
,
permanece inmóvil en su

sitio, y aun adelanta la cabeza para oir mejor. En este

momento el cazador, que tiene un nudo escurridizo ata-

do á la estremidad de un palo largo, se pone á acariciar

él cuello del reptil, el que lo permite con placer; y en

los movimientos que hace el cazador rascándole asi, con-

cluye por pasarle el nudo por el cuello, después de lo

cual le tira violentamente á tierra, y se apodera de él.

Pero es preciso tener cuidado cuando se le coge de no

esponerse á sus mordeduras, que son profundas y crue-

les, aunque no venenosas.

A pesar de su desconfianza, estos saurianos se dejan
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amansar fácilmente. En América y en las islas vecinas

se crian muchos en los jardines, asi como nosotros cria-

mos la volatería en nuestros corrales. Su carne es tan

delicada que se sirve en las mejores mesas, principal-

mente la de las hembras. La iguana común {lac. igua-

na, L.) y la iguana de cuello desnudo (ig. nudicollis,

Cuv.) son las dos especies que se crian mas ordinaria-

mente. La iguana de color de pizarra , la iguana cor-

nuda de Santo Domingo (ig. cornuta, L.), que tiene una

punta ósea entre los ojos, y la iguana de cola armada
de la Carolina {ig. cychlura , Cuv.) ,

que tiene las esca-

mas de la cola formando como fajas, que la sirven de

armadura, son especies menos conocidas.

§. II. El basilisco (basiliscus) es también uno de

aquellos seres á quienes la mitología atribuía los dones

mas quiméricos; si se ha de creer á los antiguos, era

un animal mucho mas temible que el dragón, cuya pi-

cadura causaba una muerte inevitable. ¿Qué digo? el

veneno que destilaba era tan sutil, que seguía á lo lar-

go del tiro y de la línea que había recorrido en el es-

pacio para ir á dar la muerte al temerario que le había

lanzado contra tan terrible animal. Su mirada bastaba

para matar al primero que le percibía ; él mismo si veía

su imágen reflejada, perecía víctima del fuego de sus

miradas.

El basilisco de los naturalistas no tiene ninguna de
estas maravillosas propiedades. Es un sauriano de cerca

de dos pies de largo, que no puede haber sido conocido

de los antiguos , pues que es de América
,
pero que sin

embargo tiene algunas relaciones con el animal que han
descrito bajo este nombre, principalmente por una emi-

nencia piramidal que lleva en el occipucio, y por una
cresta que se estiende á lo largo de su espina, y que
se ensancha un poco mas hácia el cuello y en el origen
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3e la cola. En cuanto al resto de su organización , no
se diferencia de los demás reptiles de la misma familia.

Por lo que toca á sus costumbres , son inocentes y pa-

cíficas
, como las de nuestros lagartos ; aun se alimen-

ta mas bien de frutas y de bayas que de insectos ó de

gusanos
;

por eso permanece con preferencia sobre

los árboles, en los cuales salta con tanta agilidad como
los dragones; parece que su cresta dorsal no le es inútil

en sus movimientos aéreos. No se conoce bien autén-

ticamente sino una sola especie de este género
,
que se

encuentra en la Guaya na.

§. ííí. Los anolis (anulius) (fig. 7.) se parecen á las

iguanas por su conformación general
,
por la papada de

su cuello y por la figura de su cola, asi como por sus

costumbres y género de vida. Su patria es también la

misma
,
porque todos pertenecen al nuevo continente.

Pero lo que distingue estos dos géneros de saurianos,es

que las iguanas tienen los dedos redondeados en toda su

estension, y la columna vertebral con una serie de es-

pinas salientes, al paso que en los anolis el lomo es li-

so y la penúltima falange de los cuatro dedos esteriores

guarnecida de un disco oval que les sirve para trepar

por los árboles. Los anolis tienen ademas el cuerpo cu-

bierto de escamas mas pequeñas que el de los demás

iguanianos , lo que hace su piel menos lisa y como ali-

jada; sus miembros y sus dedos son también mas lar-

gos que los de la mayor parte de las demás especies de

la misma familia, lo que les facilita sus movimientos en

los árboles ; en fin , sus costillas forman alrededor del

abdomen un círculo entero, carácter que los aproxima

á los camaleones , á los que se parecen también por la

facultad que tienen de cambiar de color
,
pero no á su

voluntad , como se ha pretendido, sino según las pasio^

nes que los agitan.
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Las costumbres de estos pequeños lagartos son or*

dinañámente suaves y pacíficas, aunque en ciertas cir-

cunstancias manifiestan una cólera y ferocidad poco co-

munes en los reptiles de esta familia. Son en general

pendencieros entre sí , y es raro que se encuentren

dos machos de la misma especie sin trabar un encarni-

zado combate, en el que el vencedor devora sin piedad

al vencido, á menos de que no haya á mano un retiro

favorable para ponerse al abrigo de su temible adver-

sario.

Se cuentan lo menos doce especies en este ge'nero: el

anolis de cresta (an. velifer) y el anolis de banda (an.

equestris) son los mas grandes, y tienen cerca de un pie

de largo ; el anolis de papada (lacer. síramosa) , el ano-

lis de garganta roja (lacer. bullaris, L.), son mas pe-

queños, y aun inferiores en magnitud á nuestros la-

garlos.

OUIOTA FAMILIA.

geccotianos. (Lám. XXI y XXII.

)

Asi como los saurianos que preceden tienen las formas

graciosas y delgadas, del mismo modo los geccotianos se

hacen notar por su fealdad' y por la cortedad y torpeza de

su cuerpo, que ordinariamente mas se semeja al de un
sapo que al de un lagarto. Su cabeza es aplanada como

la de una rana, y sus miembros son tan cortos, quepa-

rece mas bien que el animal se arrastra que anda; sus de-

dos, iguales poco mas ó menos en longitud, presentan,

en la mayor parte de las especies una particularidad aná-

loga á la que nos ha ofrecido la segunda falange de los de

los anolis. Ensanchados en la mayor parte
, y aun en la

totalidad de su estension
,
guarnecidos por debajo de

pliegues de la piel que pueden hacer oficio de ventosa
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y terminados por otra parte por ufias aceradas , sirven al

animal para agarrarse á las superficies mas lisas de los

cuerpos , y aun le permiten andar por los sitios lisos,

llevando el dorso hácia abajo. Sus ojos son muy grandes

y presentan una pupila
,
que semejante á la dé los ga-

tos, se contrae ó se dilata según la mayor ó menor in-

tensidad de la luz ; sus párpados son tan cortos
,
que

pueden esconderse enteramente entre el ojo y la órbita.

Esta conformación de los órganos de la vista hace por

una parte nocturnos á estos reptiles , y por otra da á su

fisonomía un aspecto raro, enteramente diferente del de

todos los demás lagartos.

Estas formas desagradables de los geccotianos y su

semejanza con los animales que acostumbramos á mirar

con disgusto, unidas á su aire triste y á sus movimien-

tos pesados, les han atraído el odio de los hombres, que

tienen á estos saurianos por tan peligrosos como disfor-

mes. Casi en todos los países que habitan pasan por ve-

nenosos, y son tan temidos como la vívora , siendo asi

que no se tiene prueba alguna bien auténtica del peli-

gro de su veneno.

Todos estos reptiles , de los que se conocen cerca

de treinta especies
,

presentan tantas relaciones de sus

formas esteriores y en su organización
,
que se han re-

unido todos en un mismo género, el de los GECCOS

calabotes) (fig. 1 .). Se encuentran diseminados en todos

los paises meridionales del nuevo y antiguo continente.

Entre las especies de este grupo numeroso, citaremos

como las mas notables elgecko de las paredes ó tarrentola

{lacertas ficetanus), animal feo
,
que se encuentra en to-

das las orillas del Mediterráneo y hasta en Provenza y en

el Langüedoc; el gecko de las casas , que se halla al este y
al sur del mismo mar

, y que es común principalmente en

el Cairo, en donde le llaman padre de la lepra, porque
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se pretende que ocasiona esta enfermedad , á las perso-

nas que comen alimentos que él ha envenenado tocan-

dolos con sus pies
;
por fin , la última que nombraremos

es el gecko füuro ó de cola enforma de hoja, especie curio-

sa y rara que se ha descubierto de poco tiempo á esta

parte en la Nueva Holanda , y que se distingue por su

cola corta, delgada y muy aplastada horizontalmente,

como la del castor.

SESTA FAMILIA.

CAMALEOMANOS. (Lám. XXII.)

Esta familia como la de los geccotianos, no compren-

de sino un solo género , que es el de los CAMALEONES

(chamceleo) (fig. %) animales tan raros por sus for-

formas esteriores , como por su organización interior.

Tienen el cuerpo comprimido y el dorso como cortan-

te, la cabeza piramidal y ensanchada hácia el occipucio

la piel cubierta de tubérculos duros, á manera de escamas.

Sus ojos gruesos y movibles independientemente el uno

del otro , dan á su fisonomía aquel aire particular que

se observa en las personas que miran vizco ; sus dedos,

en número de cinco en cada pie están divididos en dos

haces laterales , lo que transforma sus estremidades en

unas especies de manos muy apropiadas para asir las

ramas de los árboles , en los que se mantienen ; su cola

redonda y asidora como la de los sapajúes les hace todavía

mas fácil este género de vida casi aerea.

Pero á pesar de esta disposición de sus miembros y de

la estrucctura de su cola
,
que parecen tan favorables á

la locomoción , los camaleones son unos saurianos escesi-

vamente lentos en la carrera , y á escepcion délos geccos,

son sin contradicción los reptiles mas pesados y torpes
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de todo el orden. Esta lentitud en los movimientos sujeta-

ría muchas veces á estos animales á largos ayunos, si la

naturaleza no les hubiera dotado de un órgano para pro-

curarse los alimentos de otro modo. Su lengua vermi-

forme y estensible, está bañada de un humor glutino-

so, como la de los hormigueros y pangolines, de suer-

te que para coger los insectos de que se alimentan, no

hacen mas que lanzarla sobre estos animales, sin dejar

su sitio, y volverla á traer á su boca, movimiento que

ejecutan con una notable rapidez.

Los camaleones han sido ce'lebres en todos tiempos

por la facultad que tienen de cambiar de color, por lo

que han sido mirados como el emblema de la baja adu-

lación. Pero carece de fundamento el decir que toman el

color de los objetos que los rodean, como se ha preten-

dido; estos cambios dependen únicamente de la cantidad

de aire que entra en el pulmón
, y de la sangre que

es conducida á la piel del animal, cantidad que va-

ria no á voluntad del camaleón, ni según el color de

los objetos que tiene al rededor , sino según las pa-

siones que le agitan. Por lo demás no es el único rep-

til que nos ofrece semejantes variaciones en los colores

de la cubierta esterior; los cambiantes , los anolis y
otros muchos saurianos no las presentan muy notables.

¿El hombre mismo no tiene la piel, principalmente la de

lacara
,
sujeta á alteraciones de color enteramente aná-

logas ?

Se pretendía también antiguamente que el camaleón

vivia de aire; este error tenia por fundamento dos mo-

tivos bastante poderosos: en primer lugar come rara

vez, corno la mayor parte de los reptiles, y después

coge los insectos con una velocidad estraordinaria, de

suerte que no es estrano que atendida la escasez de es-

tos reptiles, los observadores antiguos no hayan tenido
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ocasión de verlos comer. En segundo lugar, el pulmón

de este sauriano es muy vasto y ocupa casi toda la cavi-

dad del tronco, cuya capacidad es todavía mayor por

la disposición de las costillas falsas, que se unen á sus

correspondientes para formar un círculo completo al re-

dedor del abdomen; de modo que cuando el órgano

respiratorio se ha llenado de aire por la inspiración, todo

el cuerpo del reptil cuya piel es ligeramente trasparen-

te parece que no contiene otra cosa que fluido at-

mosférico.

Las demás costumbres de los camaleones nada ofre-

cen de notable. Constantemente encaramados sobre la

rama de algún arbolillo ó sobre alguna piedra espues-

ta al sol, permanecen allí inmóviles durante horas en-

teras, á no ser que la vista de un insecto venga á sa-

carles de su apatía. Cuando se ven perseguidos por sus

enemigos no pueden huir sino con una estrema lenti-

tud; y apenas aprocuran morder cuando se sienten co-

gidos. INo se interesan mas por el cuidado de su descen-

dencia que los demás lagartos ; la hembra abandona sus

huevos en el primer sitio que encuentra.

Se conocen unas doce especies de este ge'nero, que
están esparcidas en los países meridionales del Ásia y
Africa. Una sola se encuentra en España, que es

el camaleón vulgar (fig. %) (lacerta africana, Gm.) el

mayor de todos y que tiene cerca de un pie de largo. El

camaleón enano (lac. pumila, Gm.) cuya magnitud no es

sino de algunas pulgadas , se encuentra en la isla de

Francia. Hay en el África una tercera especie, el cama-
león de tres cuernos, que es notable por tres eminencias

que tiene en su cabeza.
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SÉPTIMA FAMILIA.

ESTINCOIDIAISOS. (Lám. XXII.)

Si no se buscara en el estudio de los animales mas

que el ínteres material que pudiéramos sacar de él, hu-

biéramos podido sin inconveniente, pasar en silencio la

familia de los estincoidianos, porque no encierra espe-

cie alguna que nos haga mal ni bien, aunque en otro

tiempo se hayan preconizado con esceso las propiedades qui-

méricas del estinco, que ha dado el nombre á este gru-

po de reptiles. Pero ademas de este interés que debe ser

por lo general el principal, hay otro de curiosidad, al

que muchas veces se ledá mas importancia, y esta especie

de interés se encuentra en el mas alto grado en la fa-

milia de que al presente nos ocupamos.

En efecto los estincoidianos parecen destinados á es-

tablecer al paso de los saurianos á las serpientes, no solo

por su figura , sino también por la mayor parte de los

detalles de su organización interior. También se parecen

á los primeros por la existencia de miembros; pero

estos órganos son siempre demasiado cortos y están muy
distantes unos de otros para servir para la locomo-

ción; á veces no son mas que simples tubérculos á pe-

nas visibles, de suerte que el animal no se mueve sino

arrastrando. Por lo demás , su lengua es inestensíble co-

mo la de los iguanianos, y su cuerpo está cubierto de

escamas iguales y colocadas unas sobre otras, como las

tejas de un tejado.

Esta familia comprende cuatro ge'neros principa-

les: los eslincos, los sepedones, los bípedos, y los

bimanos.

§. I. Los estincos ó escincos (scincus) (fig. 3.) son
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entre todos los sauríanos de la familia los que mas se

acercan á los lagartos, su cuerpo es casi igual, es-

ceptuando que se continúa con la cola
, y que esta

última es proporcionalmente mas corta y mas grue-

sa, principalmente en su base. Sus miembros aun-

que cortos, no son absolutamente inútiles para an-

dar
,
porque ^distan menos entre sí que en los ge'-

neros siguientes. Las uñías agudas de que están pro-

vistos sus dedos, todavía sirven á algunos para trepar

á lo largo de las paredes y hasta por los tejados de

las cabanas poco elevadas; pero estas especies son en

corto número, y los movimientos de la mayor parte

de ellos son generalmente lentos y embarazados.

Estos sauríanos, sin ser tan desagradables á la vista

como los geccos y los camaleones , están sin embargo

bien lejos de ser bonitos; sus formas rechonchas se

parecen mas ó menos á las de las salamandras
; y á pe-

sar de las escamas bastante bien coloradas y siempre

brillantes que cubren su piel con una regularidad

perfecta, su aspecto mas bien escita disgusto que agra-

da á la vista, tanto por la falta de armonía entre las

diversas partes de su cuerpo , como á causa del hu-

mor glutinoso que baña continuamente su cubierta

cutánea.

Este humor análogo al que humedece las escamas

de los peces y la piel de las ranas, anuncia costum-

bres algo aquáticas
;

por esta razón la mayor par-

te de los estincos viven indistintamente en tierra y en

las aguas dulces, en donde los gusanos y los insectos

les sirven de alimento. Se cuentan cerca de veinte es-

pecies de este ge'nero, de las cuales la mas célebre y
mas antiguamente conocida es el estinco de las far-
macias Clac, escincus) que tiene cerca de siete pulga-

das de largo. Su carne se tenia antiguamente y se tie-
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ne todavía en Turquía, por uno de los medicamentos

mas propios para reparar las fuerzas enervadas por

abusos culpables
;
pero estas propiedades son puramen-

te quiméricas, y la carne de cualquier otro sauriano posee-

ría las mismas virtudes, ó tal vez tendría mas. Se

hallan estos reptiles en la mayor parte de los países

del Africa, en donde permanecen en medio de las are"

ñas, en las que se fabrican una madriguera con una ra-

pidez increíble cuando se ven perseguidos. Se encuen-

tra también en Europa una especie que se recomendaba

en otro tiempo á los epilépticos, á los que se les hacía

tragar vivo después de haberle cortado las patas y la

cola. Hay igualmente en las Antillas una especie muy
notable , que allí se llama sollo de tierra, que es tan

gruesa como el brazo, aunque no tiene mas de un

pie de largo
, y otra en el mediodía de Africa muy co-

mún en las inmediaciones del cabo, que es el estinco de

tres rayas (Se. trivittatus) que efectivamente tiene tres

rayas mas pálidas en el lomo y cola.

§. Ií. Los sepedones (seps) tienen cuatro patas co-

mo los estincos
;
pero estos órganos son muy peque-

ños
, y están colocados casi en las estremidades del

cuerpo , dos en el cuello y dos en el origen de la cola;

pero como su cuerpo es muy largo, no pueden sostener-

le elevado de la tierra, ni por consiguiente servir para

andar. Por eso estos animales no se mueven sino

arrastrándose sobre su vientre. Vistos de lejos, se les

tendría fácilmente por serpientes y el error seria tanto

mas perdonable en razón de que acostumbran muchas

veces á arrollarse sobre sí mismos como estas últimas.

Hay otras dos particularidades en las que los sepedo-

nes se parecen á los ofidíanos, y son que tienen la

abertura de los oídos apenas visible y los dos pulmo-

nes de desigual magnitud. Por último otro carácter
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que aumenta esta misma semejanza, es que muchas

especies del género de que hablamos tienen la genera-

ción vivípara, modo de reproducción que no se observa

en ningún verdadero lagarto, y que al contrario es

muy común entre las serpientes.

Se conocen cerca de siete especies de sepedones, de

las cuales una sola es europea; esta es la cecela (la-

certa chalcidisJ, pequeño reptil de seis á siete pulga-

das de largo que se encuentra muy comunmente en

Sicilia, en Italia 8cc. Es vivíparo y se alimenta de ara-

fías, de caracolitos 8cc. De las otras una (lac. scincoi-

des) tiene cinco dedos, de los cuales los posteriores son

desiguales, otra los tiene casi iguales y cortos {anguis cua-

drupes, L.);en otra son cuatro, pero desiguales los posterio-

res (tetradactilus decresíensis), y en otra en fin son solo

tres (tridactilus drecresiensis
,
Per.)

§. III. Los bípedos (hipes) (fig. 4.) forman el úl-

timo eslabón de la cadena que une los saurianos á las

serpientes
, y se les puede considerar indistintamente

como los últimos lagartos ó los primeros ofidianos. Se pare-

cen tanto mas á los que pertenecen á este último orden,

cuanto que uno de sus pulmones es una mitad me-

nor que el otro , y que están completamente desprovistos

de toda apariencia de oreja. Los pies que les fal-

tan son los de delante; pero se encuentran debajo de

la piel los rudimentos de estos órganos. En cuanto á

los de detrás , son escesivamente cortos y carecen fre-

cuentemente de muchos de los huesos que los constitu-

yen ordinariamente.

INo se distingue mas que tres especies de este ge-

nero, cuya historia es todavía poco conocida. Estas son

el bípedo del Cabo
,

(anguis bipes , L.) , el bípedo del

Brasil (pygogus cariococa.) , y el bípedo de la Nueva
Holanda (bípedo lepídopode) (fig. 4.)
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§. IV. Los BIMANOS (chirotes) (fig. 5.) tienen casi las

mismas formas esteriores que los bípedos, es decir, su cuer-

po se parece tanto al de las serpientes como al de los

saurianos. 3So tienen mas que dos patas muy cortas, que

se diferencian de las de los bípedos en que , en vez de

estar situadas en la parte posterior del cuerpo, se ha-

llan colocadas á cada lado del cuello, casi en el origen

de la cabeza. Hay otra diferencia que separa á los bima-

nos de los bípedos, y es que las escamas de estos últi-

mos están dispuestas á manera de las tejas como en la

mayor parte de los reptiles, al paso que en los bima-

nos forman unos medios anillos paralelos
,
dispuestos

transversalmente, y de modo que la estremidad de cada

medio anillo inferior corresponde al medio de los dos

medios anillos superiores, y vice versa. Ademas, los bi-

manos tienen la estremidad de la cola casi tan gruesa

como la cabeza; en los bípedos al contrario, el cuerpo se

termina posteriormente como en la mayor parte de los

saurianos, es decir, en punta.

Por lo demás las costumbres de estos animales son

todavía poco conocidas; solamente se sabe que viven en

Mégico, en donde se alimentan de insectos y de gusa-

nos. No se ha descubierto hasta aqui mas de una sola

especie , el bimano lumbricoides
,
que tiene cerca de nue-

ve pulgadas de largo y que es del grosor del dedo pe-

queño.

TERCER ÓRDEN.

OFIDIANOS.

Los ojidianos ó serpientes son entre todos los repti-

les los que merecen mejor este último nombre
,
porque

estando completamente desprovistos de miembros, no pue-

den moverse sino arrastrándose sobre el vientre. Por consi-
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guíente su locomoción se efectúa por un mecanismo ente-

ramente diferente del de los demás vertebrados; únicamen-

te se verifica por los movimientos de la columna vertebral.

Por esta razón su espinazo es muy largo , y las numerosas

vértebras que le componen se articulan por dos caritas,

de las cuales una es redondeada en forma de media

esfera, y la otra escavada por una cavidad correspondien-

te, en la que la primera juega en todas direcciones con

la mayor facilidad. Varios músculos numerosos y fuer-

tes guarnecen este tronco por todos lados, y le permi-

ten una gran variedad de movimientos.

Para ir adelante , los ofidianos doblan su cuerpo

en un arco de círculo de mas ó menos estension; y apro-

ximando las dos estremidades de este arco, le estienden de

pronto soltando la estremidad anterior, que se lanza á

una distancia tanto mas considerable cuanto mas fuerte-

mente ha sido tendido el arco. En algunas circunstancias

la tensión del arco es tan grande
,
que todo el cuerpo del

animal da un verdadero salto y atraviesa un largo in-

tervalo sin tocar el suelo.

Como en esta especie de movimientos el vientre de

estos reptiles apoya sobre el suelo, las escamas (squam-

mce) que cubren esta parte del cuerpo, deben esperimen-

tar un rozamiento bastante fuerte y gastarse mas rápi-

damente que las demás, por lo mismo son generalmen-

te mas gruesas y de figura diferente. Se las da especial-

mente el nombre de chapas ventrales, abdominales ó

escudos (^scuta

)

, porque no se recargan unas sobre otras.

En la parte inferior de la cola son mas pequeñas y se

llaman escuditos (scutellaJ. Gomo reemplazan en al-

gún modo á los órganos locomotores de los demás verte-

brados, han servido ventajosamente para distinguir los

diversos géneros de este orden numeroso y difícil de ca-

racterizar.
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Á pesar de la repugnancia general que inspiran los

ofidianos se conoce bastante bien su anatomía. Se sabe

que tienen un gran número de vertebras; y en la cule-

bra se han contado mas de doscientas. Sus costillas son

también muy numerosas
;
pero la mayor parte carecen

de esternón. Algunos, sin tener patas, ofrecen sin em-

bargo debajo de la piel vestigios de un omoplato y
de los huesos de la peivis. En fin , se ha observado que

nunca tienen mas que un solo pulmón
;
particulari-

dad cuya causa y efectos se ignoran, pero que no deja

de ser constante.

En cuanto á las costumbres de los ofidianos, son po-

co conocidas, ignorancia que es debida al espanto que

inspiran á casi todo el mundo. Sin embargo hay algu-

nas observaciones interesantes que se han hecho con res-

pecto á estos reptiles, y principalmente sobre su diges-

tión y sobre la muda de su piel.

Se sabe que tragan con bastante frecuencia animales

enteros, cuyo grosor es superior al de su cuerpo. Esta

facultad la deben al moda con que sus mandíbulas se

articulan con el cráneo ; articulación que se hace por

medio de ligamentos flojos y elásticos que permiten á

las ramas de estos huesos separarse de un modo casi in-

finito. Lo mismo sucede con diferentes partes del con-

duelo intestinal; pues se ensanchan á proporción del

grosor del bolo alimenticio.

Se conoce bien que la digestión de una presa tan

considerable, con respecto al animal que de ella se ali-

menta, no puede efectuarse sino con lentitud; y esta len-

titud es tanto mayor, cuanto que las paredes de la ca-

vidad digestiva son perezosas y sin energía. Por eso

no es raro que los animales, tragados asi enteros, se en-

cuentren corrompidos antes de haber sido digeridos com-

pletamente; y esta misma corrupción es la que comu-
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nica al cuerpo de las serpientes que asi se alimentan de

carne, aquel olor fuerte y desagradable, que anuncia

regularmente su presencia, antes de percibirlas.

El tiempo que dura esta digestión es, para los ofidia-

nos un tiempo de crisis; abrumados por una gran can-

tidad de alimentos, apenas pueden moverse; y si algún

enemigo les sorprende en este estado, les es imposible

oponerle la menor resistencia; esta es la razón por que

se ocultan durante este intervalo en algún retiro os-

curo, en donde es difícil descubrirlos.

Dígimos que todos los reptiles están sugetos al en-

torpecimiento invernal, en todos los países frios y tem-

plados; asi sucede principalmente en los ofidianos. Pa-

san toda la mala estación en subterráneos, ya en un
aislamiento completo, ya reunidos en tropas. En el mo-
mento en que vuelven de su letargo es cuando mudan
de piel. Gomo sus escamas esperimentan durante el tiem-

po que viven asi bajo la tierra un trastorno y una alte-

ración bastante considerables, se despojan todos los anos

de su epidermis ó piel esterior, para adquirir otra nue-

va. El animal se desembaraza de ella, empezando por

la cabeza, y volvie'ndola de modo que constantemente

se encuentra lo de dentro afuera como la de una liebre

que se ha desollado. Después de la observación de esta

muda, es cuando los antiguos miraron á la serpiente co-

mo el emblema de la eternidad, porque creían que este

cambio era una especie de rejuvenecimiento que reno-

vaba la fuerza y vigor del reptil, y que por consiguien-

te le hacia inmortal.

Aunque se encuentran los ofidianos bajo casi todas

las latitudes
,
escepto en los países glaciales, estos anima-

les son mucho mas comunes en los países meridionales

que en los del norte. No se encuentra ninguno cerca de

los polos
, y rara vez se observan algunas especies peque-
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ñas y miserables en Suecia , Noruega , Dinamarca 8¿c. Al

contrario, en el mediodía son muy grandes y numero-

sas; allí es donde bajo la influencia de los rayos abrasa-

dores del sol los vemos llegar á una magnitud mons-

truosa; allí es también donde preparan este veneno te-

mible , del que una sola gota basta para quitar repen-

tinamente la vida aun á los mayores cuadrúpedos.

Se sabe generalmente que es fácil matar las serpien-

tes hirie'ndolas, aunque sea ligeramente en la nuca: este

hecbo se esplica por el intervalo que bay entre el crá-

neo y la primera vertebra del cuello , intervalo á través

del cual se interesa casi siempre la me'dula espinal, cu-

yas heridas son mortales para todos los animales.

El orden de los ofidianos es tan natural, que es di-

fícil dividirle en familias ; sin embargo M. Cuvier ha es-

tablecido tres de ellas, de las cuales solamente dos son

útiles de conocer; aquellas son: los orvetos, las serpientes

y las serpientes sin escamas 6 desnudas.

PRIMERA FAMILIA.

ORVETOS.

Esta pequeña familia no comprende mas que un

solo ge'nero, el de los ORVETOS (anguis) , en el que están

comprendidas cerca de doce especies de pequeños rep-

tiles, cuyos caracteres esteriores son los de las serpientes,

al paso que su organización interna les asemeja mas á

los lagartos. En efecto, aunque carecen de verdaderos

miembros, se encuentran en la mayor parte de ellos de-

bajo de la piel vestigios de estos órganos, que en algu-

nas especies todavía forman una pequeña eminencia há-

cia afuera; y su piel, en vez de ofrecer escamas diferen-

tes sobre el dorso y debajo del vientre, está cubierta
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de chapas uniformes y regularmente sobrepuestas. Sus

mandíbulas se articulan directamente con el cráneo, lo

que les impide agrandar á voluntad la abertura de su

boca ; tienen el oido marcado en lo esterior , como los

saurianos, por una hendidura mas ó menos ancha; su

ojo está cubierto de tres párpados &c; en una palabra,

son unos sepedones desprovistos de pies.

En Francia existe una especie de este género, el

orveto común (anguis fragilis), llamado también ser-

piente de vidrio 8cc; es muy común en casi toda Eu-
ropa

, y se encuentra hasta en Suecia y en Dinamarca.

Es una pequeña serpiente de un pie á diez y ocho pul-

gadas de largo
,
que tiene en casi todas partes la repu-

tación de ser dañosa, aunque tal vez sea el mas inocen-

te de los reptiles, incluso el lagarto. 3No vive sino de gu-

sanos, de insectos, de orugas y otros animalitos, y nunca

muerde , aun cuando se la irrite. Guando se siente co-

gida , se contenta con ponerse rígida con todo el poder

de sus músculos; y en este estado de contracción se vuel-

ve tan frágil
,
que basta el menor golpe para que-

brarla ; esta circunstancia es la que la ha hecho dar el

nombre de serpiente de vidrio. Por lo demás ninguna

razón hay para acusarla de peligrosa , en razón de que
sus dientes ni aun son bastante largos para atravesar la

piel de un cuadrúpedo algo grande. Así
,
lejos de perse-

guir á este reptil, como se hace todos los días, valdría

mas protegerle , en primer lugar, porque su piel es bas-

tante linda
, y en segundo porque destruyendo los anima-

les dañosos, hace un verdadero servicio á la agricultura.



2f6

SEGUNDA FAMILIA.

SERPIENTES. (Lám. XXII

J

Esta familia, la mas numerosa de la herpetologia,

esíá formada de todos los ofidianos que no tienen vesti-

gio alguno de miembros anteriores , cuyo oido no está

marcado al esterior, y que carecen de tercer párpado,

lo que da á su mirada una fijeza espantosa. La mayor,

parte de ellas , en vez de tener las mandíbulas articula-

das sólidamente con el cráneo, las tienen muy movibles

y atadas débilmente con unos ligamentos fibrosos que

las permiten dilatarse enormemente. Su lengua , delgada

y bífida , es susceptible de ser arrojada rápidamente fue-

ra de su boca, y pasa á la vista del vulgo por un dardo

de que el animal se sirve para herir á sus enemigos.

Pero esta opinión está destituida de fundamento
,
pues

este órgano es demasiado blando para que pueda pres-

tarse á semejante uso.

En esta familia es donde se hallan comprendidos to-

dos los reptiles temibles por la violencia de su veneno,

y esas monstruosas boas , á quienes su fuerza muscular

no hace menos terribles. Son muy raros en los países

frios, y se hacen mas comunes bajo las latitudes tem-

pladas; pero únicamente en los alrededores de la zona

tórrida es donde se encuentran Jas especies mas notables

por su grande magnitud ó por la energía de su veneno.

Esta familia se ha dividido en tres tribus , la de las

doble-andadoras , la de las serpientes sin veneno y la de

las serpiente? venenosas.
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PRIMERA TRIBU.

DOBLE-ANDADORAS.

Esta pequeña tribu se distingue de las dos siguien-

tes por detalles anatómicos y una conformación ester-

na del todo diferentes. Las doble-andadoras tienen, co-

mo los or vetos, las mandíbulas articuladas inmediata-

mente con el cráneo , de modo que su boca no puede

dilatarse escesivamente como en las dos últimas tribus;

ademas, no estando su cabeza separada del tronco por

un cuello mas delgado que lo restante del cuerpo , se

confunde insensiblemente con él; y como por otro lado

su cola es casi tan gruesa en su estremidad como en su

origen , es muy difícil distinguir de lejos la cola de la

cabeza, en razón de que el animal tiene la facultad de

andar hácia atrás, y los ojos son estremamente pequeños,

y aun á veces faltan. Esta particularidad de organización

y de costumbres les ha hecho dar el nombre de doble-

andadoras.

Por lo demás estos animales son muy inocentes , aun-

que se les haya acusado de venenosos ; no viven mas

que de insectos, y bajo este punto de vista son mas úti-

les que dañosos.

ISo se conocen sino dos géneros de esta tribu, y
son: las anfisbenas y los tiflopes.

§. I. Los antiguos hablaron de una serpiente llama-

da anfisbena (amphysbaenaJ, animal fabuloso, si hubo

alguno, al que atribuian , ademas de la facultad de an-

dar con igual facilidad hácia delante y hácia atrás , la de

poder, cuando habia sido dividido, reunir sus dos tro-

zos y volverse á formar todo entero. ]No era posible ma-

tarle; ni la precaución de atar á un árbol las dos estre*

Tomo ii. 28
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midades del cuerpo dividido era un medio seguro de

hacerle morir, porque cuando estas partes se habian se-

cado por una larga esposicion al aire, caian á tierra, y
penetradas por la humedad y el calor atmosférico, se

reanimaban y concluían por reunirse una á otra. Por es-

ta razón la anfisbena, reducida á polvo, era mirada

como el mejor específico para soldar las fracturas de los

huesos en el hombre.

Es inútil decir que ningún animal ha podido gozar

de semejantes propiedades; pero como la pretendida an-

fisbena tenia la facultad de andar hácia delante y hácia

atrás, los naturalistas han dado este nombre á algunas

especies de serpientes americanas, cuyo cuerpo, de gro-

sor casi uniforme en toda su estension, puede egecutar

movimientos en ambos sentidos ; facultad que deben á

la disposición de sus escamas , que forman al rededor

de su tronco anillos completos, que no cubriéndose mu-
tuamente, permiten al animal doblarse en todas direc-

ciones.

Las anfisbenas son serpientes pequeñas, pacíficas y
sin veneno, que viven en los bosques arenosos, y que

destruyen una gran cantidad de insectos. También se

introducen en los agugeritos que los gusanos se fabri-

can en la tierra, y van allí á devorarlos; pero el alimen-

to que mas prefieren son sin contradicción las hormi-

gas. Permanecen cuanto pueden cerca de los nidos de

estos pequeños insectos
; y como pasan por ciegas, se

ha pretendido que las hormigas las daban de comer, y
que hacían entre ellas el papel que la reina entre las

abejas. Bajo esta suposición se les há dado el nombre de

madres de las hormigas*

. Se conocen siete ú ocho especies de este género , de

las cuales las principales son : la anfisbena fuliginosa Ó

la ahumada y la anfisbena blanca (ampk. alba) ó la
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blanquilla

, una y otra de la América meridional. Tam-
bién existe en la Martinica una especie enteramente cie-

ga (amph. caca, Cuv.)

§. II, Los tiflopes (iyphlos) tienen grandes relacio-

nes con los orvetos por su conformación general, por

su pequeña magnitud y por la disposición de las esca-

mas que los protegen. Este último carácter es el que mas

los distingue de las anfisbenas , á las que se parecen en

el grosor uniforme de su cuerpo, pero que tienen, como

hemos dicho, sus escamas dispuestas circularmente.

Lo que les ha hecho dar el nombre de tiflopes
,
que

significa ciego , es que sus ojos son como dos puntos,

apenas visibles á través de la piel que cubre su cabeza.

Sin embargo, no parece que estén enteramente priva-

dos de la vista ; la trasparencia de que goza la membra-

na que preserva sus ojos basta para permitirles dirigirse.

Con respecto á sus costumbres, convienen los auto-

res en decir que son semejantes á las de las anfisbenas;

viven en los países cálidos de los dos continentes, y se

alimentan de insectos y gusanos que hacen salir de la

tierra, introduciendo su cola en los agugeros que estos

se labran. Cuando se mueven en la tierra se les tendría

por lombrices, y cuando están en quietud se parecen á

unos cabos de bramante. Por lo demás , son del todo

inocentes.

Se cuentan unas veinte especies, de las que las mas
conocidas son la redecilla y el tiflope lumbricah

SEGUNDA TRIBU.

SERPIENTES SIN VENENO.

Estos reptiles, asi como los de la tribu siguiente,

tienen las mandíbulas débilmente unidas al cráneo
, y
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por consiguiente muy dilatables, y en la mandíbula

superior ó en la bóveda del paladar, unos dientes agu-

dos y encorvados hácia atrás , por medio de los cua-

les retienen su presa, pero nunca se sirven de ellos

para mascar sus alimentos
,
pues siempre los tragan en-,

teros. Lo mas que hacen para digerirlos con mas facili-

dad , es inundarlos y empaparlos de una baba espesa

que los ablanda y prepara para los cambios que deben

esperimentar en el estómago é intestinos.

Lo que distingue á los ofidianos no venenosos délos

que lo son, es que están desprovistos de ese veneno fu-

nesto, que introducido por su mordedura en el cuer-

po de los animales produce una muerte tan segura co-

mo pronta. Pero de ninguna manera se deben temer

estos reptiles, á menos que su magnitud sea muy con-

siderable , como la de las boas
;
porque en este caso

pueden matar del mismo modo que lo baria un cuadrú-

pedo carnicero. Mas como hasta de ahora ha sido im-

posible descubrir un carácter esterior que anuncie de

lejos la presencia de este cruel veneno , el vulgo
, y aun

á Veces las personas instruidas los confunden , en su

odio común, con las especies venenosas; y ciertamente

una preocupación semejante parecerá escusable á todo

el que reflexione cuán funesto podría ser un error en

esta circunstancia. En los países en donde existen simul-

táneamente especies peligrosas y especies sin veneno, es

una precaución sabia el desconfiar de todo ondiano que

se encuentre; pero para no asustarse en vano, es bueno

saber que no se encuentran serpientes venenosas sino

en los países meridionales, y que si se hallan bajo lati-

tudes mas lejanas del ecuador, no se manifiestan sino

durante los fuertes calores del estío.

La familia de las serpientes sin veneno no tiene mas

que dos géneros principales
f
las boas y las culebras, que
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se distinguen por la figura de sus chapas ventrales.

§. L Las BOAS (boa) se conocen en que tienen las

chapas abdominales sencillas, y ocupan toda la anchura

de su cuerpo.

Este es el género en que se hallan los gigantes de

la herpetologia
;
pues hay especies que llegan hasta cua-

renta pies de largo. Por esta razón, aunque privadas de

esta arma formidable que hace á la mordedura de las

serpientes venenosas tan peligrosa, las boas no son me-

nos de temer que estas últimas. Su fuerza es tan pro-

digiosa que no hay animales de que no puedan triun-

far; los ciervos, los caballos, ni los búfalos pueden re-

sistirlas; enlazados en las vastas roscas de estos repti-

les monstruosos , no pueden ni huir ni defenderse, y

perecen ahogados, y por decirlo asi, estrujados por lps

apretones de su inmenso cuerpo. No menos ágiles que

vigorosas , las boas persiguen sus víctimas á la carrera,

y las alcanzan con mucha facilidad en razón de que solo

su aspecto las hiela de terror y paraliza sus movimientos.

Sin embargo, á pesar de su velocidad, estos ofidianos pre-

fieren ordinariamente la astucia á la violencia. Escondidos

entre yerbas altas ó entre malezas
,
permanecen en acecho

en la orilla de los rios ó en algunos sitios de paso, pron-

tos á lanzarse sobre el primer animal que la casualidad

les depare. Otras veces con la ayuda de su cola asidora,

se suspenden de alguna rama de árbol
, y luego que

ven alguna presa á su alcance, la agarran y la estrujan

en las vastas circunvoluciones de su cuerpo. Algunas es-

pecies , que viven en las aguas , se fijan por medio de

este mismo órgano á alguna planta acuática , y dejan

flotar su cuerpo á voluntad de la corriente para cojer

los cuadrúpedos que van á apagar en ella su sed.

De cualquier modo que se hagan dueñas de sus vic-

timas
,
empiezan siempre por quebrantarlas los huesos,
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las estiran en todas direcciones para adelgazar su cuer*

po, las cubren de baba y saliva y dilatando en seguida sus

mandíbulas movibles, engullen una parte de ella en su

enorme boca. Se concibe bien que unos animales de la

magnitud del búfalo, caballo &c. no pueden digerirse sino

con mucha lentitud en unos intestinos tan poco enérgicos

como los de los reptiles; por esta razón mientras que una

parte del animal se digiere, la otra cae regularmente en

putrefacción
, y esto es lo que comunica á las boas ese

olor infecto que anuncia dé lejos su presencia á los se-

res vivientes interesados en evitarla.

Se cuentan cerca de doce especies de boas que todas

pertenecen á la América; las mas comunes son la adivi-

na ó apretadora (boa constrictor,\j.), la anacondo {boa scy-

tale y murina
,
L.) , la aboma (boa cenchris

,
L¿) que lle-

gan hasta treinta y treinta y cinco pies de largo, y la de-

pona, que es todavía mayor. Entre las especies mas pe-

quenas podemos citar la boa elegante que tiene poco mas

de una vara de largo.

§. II. Antiguamente , no solo se comprendían bajo el

nombre de culebra (coluber) las serpientes que ahora

llamamos así , es decir, las que estando desprovistas de

veneno , tienen las chapas ventrales dobles
, y la cabeza

cubierta de escamas mayores que las del resto del cuerpo

(fig. 6.), sino que también se aplicaba esta denomina-

ción á todas las que presentaban este último carácter,

sin atender á la presencia ó ausencia del aparato secre-

torio del líquido venenoso. Este género era inmenso, y

á pesar de que se han separado de él las víboras para

colocarlas en una familia diferente, no se cuentan todavía

menos de doscientas especies, entre las cuales es muy
difícil establecer buenas distinciones.

Aunque todas las culebras son aborrecidas casi en

todas partes , lo mismo que las serpientes venenosas , sin
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embargo, son unos animales pacíficos por esencia é inca-

paces de dañar. Lejos de pensar en atacar
,
permanecen

tímidas, y temerosas en los parages mas ocultos, para po-

nerse allí al abrigo desús innumerables enemigos. Ni sa-

leu de su escondrijo sino es para buscar su alimento
,
que

consiste en insectos, gusanos, renacuajos &.c. Por lo de-

mas la preocupación, que tanto las hacia temer, em-

pieza á disiparse y concluirá por desaparecer en los pun-

tos en donde no existen serpientes venenosas ; no es muy

raro ver á algunas personas criar estos animalitos, que se

familiarizan con el hombre , y aun son susceptibles de

cierta educación.

La estension de este género le hace dividir en unos

diez sub géneros, de los que no citaremos mas que tres,

las pilones , las dipsades y las culebras propiamente

dichas.

1
,° Las serpientes pitones (pylhons) se distinguen en

que tienen cerca del ano, en la estremidad posterior del

cuerpo , dos pequeños ganchos que parecen ser vestigios

de miembros. Su magnitudes casi igual á la de las boas,

á las que reemplazan en el antiguo continente, porque

no se encuentran estos reptiles sino en los países meri-

dionales del Asia, y principalmente en las islas de la

Sonda. La especie mas antiguamente conocida de este

subgénero, es la ular sawa que tiene mas de treinta pies

de largo. Parece que permanece en el agua, y que se

fija del mismo modo que la boa, á alguna planta acuá-

tica
,

dejando flotar su cuerpo á merced de la cor-

riente, y acechando á los animales que van á apagar

su sed.

%° Los antiguos daban el nombre de dipsades (dip-.

sas) á unas serpientes muy venenosas que causaban una

sed inestinguible al desgraciado á quien habían mordi-

do. Se ignora cuales pudieran ser estos reptiles. Los na-
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turalistas han dado su nombre á unos ofidianos de cua-

tro á cinco pies de largo, cuyas especies se encuentran

en el mediodía de los dos continentes. Pero esta apli-

cación es tanto mas infundada , cuanto que las dipsa-

des de los autores modernos de ningún modo son

venenosas, y permanecen sobre los árboles, al paso que

las de los antiguos eran muy peligrosas, y no frecuen-

taban sino las aguas. Sea como sea, el carácter de estas

serpientes consiste en tener el cuerpo muy comprimido

)
r mas ancho que la cabeza , y sobre el lomo una fila de

escamas mayores que las demás. La principal especie de

este subgénero es la dipsade indiana, ó el bucéjalo,

(colub. bucefalus, L.) que persigue en los árboles á las

ardillas y los pajaritos.

3.° Las culebras son mucho mas pequeñas que las

pitones; es raro que pasen de seis pies de largo
, y aun

solo en el mediodía es donde llegan á esta magnitud. En
Francia hay unas doce especies, de las cuales las prin-

cipales son la culebra común ó de collar , (colub. natrix,

L.) cenicienta con manchas negras en los lados y tres

blancas formando un collar ; es común en los prados y
en las aguas estancadas; la viperina (col. viperinus. L.)

que tiene una línea de manchas negras en el lomo

formando zig zag y otra de mas pequeñas pero blan-

cas á los lados; la lisa (col. austriacus. Gm.) que es

roja-morena, moteada de color de acero por debajo, con

dos filas de manchas negruzcas á lo largo del lomo, y
las escamas lisas cada una con un punto moreno hacia

la punta; la verde y amarilla (col. atro-virensJ mancha-

da de negro y amarillo por encima, enteramente amarillo-

verdosa por debajo; la bordelesa (coluber girondicus) pa-

recida á la viperina; la culebra de Esculapio &c. (col.

JEsculapii.J mas gruesa y menos larga que la siguien-

te, morena por encima y amarilla por debajo; la cuatro
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rayas (col. daphisí) con cuatro rayas morenas 6 ne-

gras sobre el lomo. í

TERCERA TRIBU.
i )

SERPIENTES VENENOSAS. •

No examinando sino las formas esteriores , es muy
difícil distinguir las serpientes venenosas de las de la tri-

bu precedente. Se necesita un grande hábito para encon-

trar en la forma y disposición de las escamas (fig. 6 , 7

y 8) un carácter suficiente para conocerlas al primer golpe

de vista; y sin embargo ¡cuán importante seria semejan-

te distinción! Al paso que en la tribu de que acabamos

de hablar, las especies no son temibles sino por su mag-

nitud, en esta todas, grandes y pequeñas, pueden dar

la muerte con igual prontitud. Esta propiedad la de-

ben á un aparato particular, situado debajo del ojo, el

que consiste en una glándula enorme
,
que prepara el

funesto líquido, en dos dientes atravesados por un con-^

ducto que le vierten en la herida que hacen
, y en un con-*

ducto que le conduce desde la glándula á estos dientes.

Estos dientes se llaman ganchos movibles (fíg. 7, A.)

aunque en realidad, no gozan de movilidad alguna; y
solo lo parecen, porque no estando la mandíbula su-

perior fijamente unida al cráneo, esta es muy movible.

Estos ganchos, en número de dos solamente 3 están co-

locados en cada rama del hueso maxilar, y comple-

tamente aislados de los dientes ordinarios que se hallan

implantados en el paladar. Siempre existen detras de

ellos muchos ge'rmenes destinados á reemplazarlos , en
el caso de que lleguen á destruirse acddentajmeníe.

La herida producida por los ganchos es muy poco

dolorosa, y apenas se siente en el momento en que se

tomo ii. S>9
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hace
;
pero algunos segundos después los bordes de la

herida se hinchan, faltan las fuerzas, se siente una sed

ardiente, y si el veneno es bastante abundante y fuer-

te, el animal mordido muere en medio de los mas atro-

ces padecimientos. En general se observa que el veneno

es tanto mas activo, cuanto mas tiempo ha estado la

serpiente sin morder y mas irritada está.

Todos los reptiles de la tribu de que hablamos son

vivíparos, y han recibido el nombre genérico de víbo-

ras, que no es mas que una abreviación de vivíparo.

Sin embargo se pueden dividir en dos géneros fáciles

de caracterizar : los crótalos y las víboras.

§. I. El nombre científico de crótalo (crotalus) (fig.

8.) que significa cascabel, y la denominación vulgar

de serpiente de cascabel provienen de un aparato rui-

doso que termina la cola de estos ofidianos. Este aparato

se compone de una serie de conos (fig. 9.), de una sus-

tancia análoga al pergamino
, y encajados flojamente

unos en otros, de suerte que se rozan unos con otros

en los movimientos que el animal ejecuta , y por su

rozamiento mutuo producen un ruido mas ó menos

considerable.

Los crótalos son sin contradicción los reptiles mas

peligrosos; la actividad de su veneno es tal, que mata

al hombre, muchas veces, en dos ó tres minutos. No
hay animal que pueda sobrevivir á su mordedura; el

ciervo, el buey, el caballo, 8tc. heridos por su diente

mortífero están condenados á una muerte cruel é in-

evitable. La menor cantidad de veneno basta para pro-

ducir este efecto Se ha visto un gancho que quedo

en la bota de un hombre, á quien un crótalo había

mordido, hacer perecer á dos personas que quisieron

servirse de este calzado
, y hubiera hecho morir

otras, sin la sagacidad de un médico que, admirado
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de la rapidez de la muerte de los dos individuos y de

las circunstancias que la habían acompañado, sospechó

la causa
, y descubrió el diente fatal en el espesor del

cuero.

Hemos dicho que las serpientes sin veneno no son

temibles sino en ra^on de su magnitud En estas, al

contrario, las mas pequeñas son las que mas se deben

temer, no porque su mordedura sea mas peligrosa qué

la de las grandes, sino porque, siendo mas difíciles de

percibir , es casi imposible preservarse de ellas. Afortuna-

damente un olor fuerte que estos reptiles esparcen al re-

dedor de sí anuncia su presencia con bastante tiempo para

que puedan evitarlos sus victimas. El ruido de su cola¿

cuando están en movimiento , se une á este indicio para

advertir su aproximación. Por otra parte son muy
poco ágiles para que sea difícil á la mayor parte de los

animales escaparse de ellos huyendo; solamente el ter-

ror, paralizando los movimientos puede, impedir el cor-

rer con bastante velocidad para substraerse á sus

alcances.

El genero crótalo es enteramente americano, y se

compone de unas doce especies, de las cuales las mas co*

nocidas son : la boaquira ó crótalo de los Estados Uni-

dos (crotalus horridus) que tiene de cuatro á seis pies

de largo; la drinas y el duriso ó crótalo de la Gua-

yaría (crotalus durissus) que son todavía mas grandes;

y el miliar (crotalus miliaris) que no pasa de dos pies,

pero que todavía es mas peligroso
,

porque se oculta

mas fácilmente.

§. II. Se da el nombre gefle'rico de víbora, (vípe-

ra) (fig. 10.) á todas las serpientes venenosas cuyas

escamas abdominales son dobles en toda la longitud del

cuerpo como en las culebras. Semejantes á estas últimas

en su conformación general y en casi todas sus eos-
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lumbres , las víboras son tanto mas temibles , en ra-

zón de que, engañados por una falsa semejanza se po-

drían esponer algunas veces r voluntariamente á su

mordedura. Por lo tanto es preciso advertir que se

observan ordinariamente sobre la piel de estos reptiles

unas tintas sombrías y oscuras que inspiran descon-

fianza á primera vista, y que tienen en su fisonomía un

aire de ferocidad, que anuncia en algún modo el pe-

ligro de su mordedura. Sin embargo no es igualmente

peligroso el veneno de todas las especies ; solo un
cierto número de grande magnitud

,
pueden dar

la muerte á los animales grandes. Y como por otra par-

te todas tienen el carácter tímido, permanecen ocul-

tas en lugares áridos y poco frecuentados, en donde

raramente se está espuesto á encontrarlas.

Las víboras viven, según su magnitud, de gusa-

nos, de insectos , de orugas ó de pequeños cuadrúpedos,

de pájaros, de lagartos, 8cc. Se cuentan cerca de trein-

ta especies , que se encuentran en todas las partes del

globo. Se dividen en siete ú ocho subgéneros, de los

cuales los mas importantes son los trigonocefalos , las

nayas, y las víboras propiamente dichas.

1.° Los trigonocéfalos (trigonocefalus) ó hierros de

lanza toman su nombre de la figura de su cabeza, que

imita bastante bien á un triángulo
,
cuyo vértice fuera

su hocico y su nuca ía base; ademas su cola se termina

en un aguijón córneo
, y se observan detras de las ven-

tanas de la nariz dos pequeñas fositas.

Estos son , después de los crótalos , los mas temibles

de los ofidianos. Juntan á un veneno activo y á una

magnitud considerable, una audacia y agilidad, que no

se encuentra sino raramente en los demás reptiles de

ganchos. Tan astutos como atrevidos, se emboscan entre

las yerbas en los campos cultivados, en donde saben que
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casi siempre encuentran víctimas que devorar; asi es

que destruyen una inmensa cantidad de ratas, de lie-

bres &.c. Algunas veces atacan hasta á los mayores ani-

males , sin esceptuar al hombre. Pero como en este caso

su veneno no tiene suficiente fuerza para hacerlos pere-

cer luego, se pretende que con la ayuda de su olfato,

que se dice es muy sutil, les siguen la pista, bien se-

guros de encontrarlos espirando á poca distancia. Se dis-

tinguen siete ú ocho especies de este subge'nero, que

parece pertenece solo á las Antillas; entre estas especies

citaremos al trigonocéfalo moreno ó víbora de la Caroli-

na (col. tisiphone

J

, moreno con manchas mas claras,

.el T. amarillo ó víbora de hierro de lanza (trig. lan-

ceolatusj, y el T. de romboides (crotalus muías, L.), que

son los mas temibles y mas comunes.

%° Las nayas (naia) (fig. 1 1 .) se conocen desde luego

por una enorme dilatación que se observa detras de su

cabeza ; dilatación debida á la movilidad de las primeras

costillas , que enderezándose, levantan la piel del cue-

llo y producen una hinchazón considerable en esta parte

de su cuerpo. Cuando el animal está irritado es cuando

principalmente esta disposición se halla mas marcada, y co-

mo abre al mismo tiempo su boca para ensenar sus dien-

tes y principalmente sus terribles ganchos, su fisonomía

entonces es horrenda; ¡desgraciado el ser viviente sobre

el que caiga su furor en este momento! La muerte mas

pronta y dolorosa es la consecuencia casi inevitable de su

mordedura. No se conocen mas que dos especies de este

subgénero, la naia propiamente dicha ó cobra capello

(colub. naia. L.) y la hoja (col. haje , L.), á las que los

charlatanes ensenan á danzar y á hacer juegos después de

haberlas arrancado los ganchos. La primera ha sido lla-

mada también serpiente de anteojos, porque lleva sobre

la parte ancha de su cuello una mancha pardusca en
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forma de anteojos; se encuentra en la India, y tiene tres

ó cuatro pies de largo. La segunda, que es casi doble de

la precedente, es de Egipto, y se ha hecho allí célebre

por la facilidad con que se la puede trasformar en vara.

Basta para esto apretar su nuca con el dedo, á fin de

comprimir su me'dula espinal, é inmediatamente la ser-

piente se pone tiesa como un palo con grande admira-

ción de todos los espectadores. Este reptil es incontesta^-

blemente el que los antiguos han descrito con el nombre
de áspid de Egiplo ó de Chopafra.

3.° Se llaman víboras propiamente dichas (fig. 10.)

todas las especies que no tienen ni hinchazón en el

cuello, ni fositas detras de las ventanas de la nariz, y
cuyos escudos caudales son dobles, y la cabeza cubier-

ta de escamas semejantes á las del dorso. Todas son de

poca magnitud , y por consiguiente menos peligrosas

que las precedentes. Se conocen mas de doce especies,

de las cuales seis son europeas ; solo dos se encuentran

en Francia: la víbora común (col. berus, L.) y el áspid

(col. aspis, L.) La primera es pardusca con una línea

negra en zig-zag, que se estiende á todo lo largo del

dorso; se encuentra en casi toda la Francia, y busca los

bosques y los terrenos cascajosos; es bastante común

en los alrededores de París, y principalmente en el bos-

que de Montmorency. La segunda es también pardusca,

pero en vez de la línea en zig-zag, su dorso presenta!

cuatro series de manchas negras. Algunos de estos rep-

tiles se encuentran con bastante frecuencia en el bos-

que dé Fontainebleau.

Aunque estas dos serpientes deben evitarse con cui-

dado , sin embargo no siempre su mordedura es mor-

tal ; también es muy raro que sea seguida de una ter-

minación tan funesta en el hombre; las tnas Veces no

resulta sino una hinchazón considerable acompañada
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de un dolor vivo. Por otra parte es fácil evitar este ac-

cidente; se sabe que estos reptiles no salen de su retiro

antes de salir el sol, y que vuelven á entrar en él cuan-

do está en toda su fuerza, y aun cuando le han dejado,

permanecen en sitios ocultos, y huyen siempre cuando

se acercan á ellos.

Pero si las víboras de Francia no son peligrosas

para el hombre, lo son para muchos animales domésti-

cos; los perros principalmente las temen mucho. EL puer-

co al contrario, se regala con ellas y desprecia sus mor-

deduras. Las demás víboras son también muy temibles

por la actividad de su veneno. Tales son la víbora de cola

corta (vip. brachyuraJ, la víbora de hocico cornudo (col.

ammodites) parecida á la común, pero de la que se dis-

tingue por un pequeño cuerno blando y cubierto de esr

camas que lleva en la estremidad del hocico; Ja víbora

cornuda ó cerasto (col. cerastes)
,
que tiene un cuerne-

cito en cada ceja ; la víbora de penacho (vip. lophophris

X

con un mechoncito de filamentos cortos y córneos; la ví-

bora pequeña (col. chersea) , que tiene tres chapas en la

parte superior de la cabeza mas grandes que las escamas

que las rodean
, y pasa por ser la mas venenosa; la víbora

negra (col. préster
,
L.)

,
que es toda negra

, y la serpiente

del cabo (col. hcemachates
,
L.) de color rojo jaspeada de

blanco.

TERCERA FAMILIA.

SERPIENTES DESNUDAS Ó SIN ESCAMAS.

Esta familia no comprende mas que un género muy
singular, que muchos naturalistas creen deber colocar

entre los batracianos, aunque se ignora si está sometido

á la metamorfosis.

§. L El género de las CECILIAS (cacilia) se llama asi



§32
porque siendo sus ojos sumamente pequeños, están casi

ocultos por la piel, y algunas veces faltan. Su piel es lisa»

"viscosa y surcada de pliegues y arrugas anulares; parece

desnuda, pero cuando se diseca se encuentran en su es-

pesor escamas enteramente formadas, aunque delgadas,

y dispuestas regularmente en varias filas trasversales en*-

tre las arrugas de la piel, i

Este género contiene muy pocas especies, de las cua-

les las mas principales son: la cecilia anillada {ccecilia

annulata
,

Spix.), que es negruzca y tiene ochenta y¡

tantos pliegues marcados por círculos blancos, y los

dientes cónicos; la cecilia tentaculada (ccecilia tentada-

lata, L.) con ciento treinta y tantos pliegues dispues-

tos de dos en dos, pero que rodean todo el cuerpo; es

negra, jaspeada de blanco en el vientre; la cecilia glu^

tinosa {ccecilia glutinosa, L.), cuyos pliegues son en nú>

mero de trescientos cincuenta, y se unen por debajo en

ángulo agudo; es negruzca con una lista longitudinal

amarillenta á lo largo de cada lado; finalmente, la cecm

lia lumhricoides se distingue por tener los pliegues casi

borrados, el cuerpo delgado y muy largo; pues teniendo

cerca de dos pies no es mas gruesa que una pluma de

escribir; también es negruzca y enteramente ciega»

CUARTO ÓRDER

J3ATRACIAISOS.

El orden de los batracianos parece haber sido for-

mado para establecer el paso de los reptiles á los peces.

Colocados por su organización en el límite de estas dos

clases, se asemejan igualmente bien á una y otra. Si en

los primeros tiempos de su vida se parecen á los pesca-

dos por sus branquias, cuando adultos se asemejan mas
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á los reptiles, porque pierden estos órganos y son re-

emplazados por pulmones: no podían pues colocarse me-

jor que al fin de la herpetologia.

Estos animales ofrecen en todos los periodos de su

existencia notables particularidades. Jamas tienen con-

cha ni escamas en el estado perfecto ; su piel está ente-

ramente desnuda y solamente bañada de un humor vis-

coso; su esqueleto carece de costillas ó no tiene mas que

rudimentos; sus dedos, siempre menos numerosos que

en los lagartos terrestres, están desprovistos de unas,

escepto un solo género.

Nunca tienen en el corazón mas de una aurícula

y un solo ventrículo, que representan el corazón dere-

cho de los mamíferos y de las aves. De aqui es de donde

parten los vasos que conducen la sangre venosa á los

pulmones ó á las branquias. Cuando el líquido nutricio

ha esperimentado la acción del aire, es vuelto por las

venas, que reunie'ndose, dan origen á un tronco grueso

colocado debajo del lomo , el que hace el oficio del co-

razón izquierdo de los vertebrados de sangre caliente.

Pero lo que distingue principalmente á los baíra-

cianos de los demás reptiles y de todos los demás verte-

brados son las metamorfosis ó cambios que esperimen-

tan en su forma esterior y en sus órganos interiores

durante los primeros tiempos de su existencia. En el

momento en que salen del huevo en donde han tomado

origen, respiran por branquias, su cuerpo es piscifor-

me, desprovisto de miembros, y terminado por una ale-

ta semejante á la de un pez, y sus costumbres son es-

clusivamenle acuáticas; entonces llevan el nombre de re-

nacuajos (fig. 1.) Pero poco á poco estas formas se van

alterando, las branquias desaparecen para dar lugar á

pulmones, y su respiración se hace ae'rea. Sin embar-

go
,
algunas veces el batraciano conserva sus branquias

Tomo ii. 30
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al mismo tiempo que adquiere pulmones; era este caso el

animal tiene la respiración acuática y aérea aí mismo
tiempo; es pues anfibio en toda la fuerza dé la espresion.

Mientras se efectúan estas modificaciones en el órga-

no respiratorio, el resto del cuerpo esperimenta otras

análogas ; se desarrollan patas adelante y atrás , ó sola-

mente adelante ; en muchas especies la cola se marchita y
concluye por desaparecer completamente; en fin , su vi-

da, esclusivamente acuática desde ún principio, se vuel-

ve terrestre, si no enteramente , al menos en parte.

Aunque este orden no es muy numeroso, sin em-
bargo forma tres familias bien distintas: los anouros, que

respiran por pulmones
, y que carecen de cola como las

ranas; las urodelos , que respiran también por pulmo-

nes, pero que tienen una cola como las salamandras
; y

en fin los neumobranquios
,
que tienen una cola como las

urodelos, pero que respiran por pulmones y branquias

al mismo tiempo; tales son los proteos y las sirenas.

PRIMERA FAMILIA.

AKOTJROS.

Esta familia, cuyo nombre, que significa privado de

cola
,
espresa el carácter mas aparente , se compone de

un número bastante grande de reptiles, cuyas formas

esteriores y todos los pormenores orgánicos presentan

las mas íntimas relaciones con nuestra rana común. Co-

mo no tienen ninguna especie de arma ofensiva y de-

fensiva que oponer á sus enemigos, su cuerpo está cu-

bierto de una piel desnuda y viscosa que casi no adhie-

re á la masa de las carnes que cubre; de suerte que pue-

den llenarse de aire é hincharse á su voluntad. Esta fa-

cultad es el medio que la naturaleza les ha proporcionado
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para ¡preservarse de los ataques de sus innumerables ene-

migos; porque su cuerpo así hinchado no recibe daño

alguno de los golpes que ocasionarían la muerte á otros

muchos animales.

Las formas de estos batracianos son corlas y rechon-

chas (fig. %), su cabeza es aplastada, su boca muy hen-

dida , sus ojos grandes y salientes , sus patas están ter-

minadas por dedos mas ó menos palmeados y armados

de unas; las anteriores mas cortas y tetradactílas , las

posteriores mas largas, dirigidas hácia atrás y con cin-

co dedos, y algunas veces el rudimento de un sesto»

La conformación de los miembros es por consiguien-

te poco á propósito para andar; pero en recompensa es

muy favorable al salto y á la natación, por esto los anou-

ros no tienen sino estos dos modos de progresión ; so-

bre todo saltan con una agilidad sorprendente.

Las costumbres de estos reptiles son bastante curiosas:

siendo anfibios por naturaleza, viven alternativamente en

la tierra y en el agua, mostrando todavía una preferen-

cia marcada por este último elemento; pero es preciso

que sean aguas mansas; los estanques, las lagunas, los

fosos Scc. son los sitios que habitan especialmente. Ade-
mas, la elección de esta habitación es para ellos una ne-

cesidad de su organización. Obligados á respirar el aire

atmosférico como se halla en la naturaleza , no podrían

hacerlo sino con mucha dificultad si permanecían en las

aguas profundas, al paso que en las pequeñas balsas que
frecuentan no tienen mas que levantar la cabeza para

<jue sus narices se hallen en la atmósfera.

La respiración de los batracianos anouros difiere por su

mecanismo de la de los demás vertebrados de pulmones, y
se parece á la de las tortugas; como carecen de costillas y
de diafragma inspiran el aire por sus narices cerrando la

boca y agrandando sus fauces por la contracción de los
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músculos de la garganta; después, cerrando con la len-

gua el orificio posterior de estos dos conductos (las fo-

sas nasales), mientras estos músculos se contraen, obli-

gan al fluido á penetrar en el pulmón para vivificar la

sangre. Luego que esta ha respirado, contrayéndose so-

bre sí mismas las paredes abdominales, comprimen al

órgano respiratorio y arrojan de e'l el aire que se ha he-

cho inútil. Resulta de este mecanismo que se pueden as-

fixiar estos animales de dos modos: obligándoles á tener

la boca abierta, y cortándoles los músculos del abdomen.

En el primer caso el aire no puede introducirse en el

pulmón; en el segundo, no se renueva mas.

Aunque los batracianos anouros no pueden estar

mucho tiempo sin respirar durante el buen tiempo,

cuando llega la época de su entorpecimiento invernal,

-esta función puede ser suspendida sin inconveniente du-

rante muchos meses , sin que la existencia de estos ani-

males se vea comprometida. En los países frios ó tem-

plados todos estos reptiles pasan la mala estación sepul-

tados en el cieno ú ocultos debajo de tierra , sin tomar

alimento alguno y sin recibir otro aire que la pequeña

cantidad de este fluido que puede penetrar hasta ellos,

á través de los poros de la capa que los envuelve por

todas partes.

Pero de todos los fenómenos de que se compone

la vida de estos batracianos, los mas notables sin contra-

dicción son su reproducción y las metamorfosis que la

siguen. Los huevos que pone la hembra , unidos entre

sí por unos cordones viscosos, forman unas especiesde ra-

cimos que afectan á veces las figuras mas singulares.

El renacuajo que de ellos proviene
,
semejante al prin-

cipio á un pez por su estructura y por la naturaleza de

su órgano respiratorio , cambia poco á poco de forma,

asi como de costumbres y de régimen ; sus Jbranquias
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son reemplazadas por pulmones ; su cola desaparece po-

co á poco, sus patas se desarrollan, los dientes sustituyen

á la especie de pico córneo que guarnecía sus mandíbulas,

sus intestinos se acortan
, y el animal que antes no se

alimentaba mas que de vejetales, se bace entonces insec-

tívoro; y sin renunciar á habitar el agua, no teme ya es-

ponerse sobre la tierra : es verdaderamente anfibio.

La familia de los batracianos anouros es muy natu-

ral; sin embargo, se puede dividir en cuatro ge'neros,

según la consideración de sus órganos masticatorios y

locomotores: que son las ranas , las ranillas, los sapos

y los pipas.

§. I. Aunque esisten muchas relaciones entre los

sapos y las RANAS, sin embargo , eslas son tan esveltas

y tan elegantes , como pesados y disformes los prime-

ros. En el agua nadan con la facilidad de un pez ; en

la tierra brincan con la gracia y ligereza de la langos-

ta. La disposición de sus miembros es también apro-

piada para favorecer estas dos especies de movimeintos;

los dedos mas ó menos palmeados , sobre todo posterior-

mente , les facilitan el nadar
, y la disposición de las pa-

tas de atrás que son casi dos veces mas largas que las

de delante , les permiten atravesar saltando espacios ver-

daderamente estraordinarios para animales tan pequeños.

El cuerpo de estos reptiles junta unos colores agra-

dables á una figura esvelta y ligera: en vez de aquellas

verrugas que derraman en la cubierta esterior del sa-

po un líquido asqueroso y fétido, las ranas tienen la

piel lisa y como cubierta de un barniz. Sus costum-

bres son muy curiosas; sujetas al entorpecimiento inver-

nal , se ocultan en tropas en el cieno
, y permanecen allí

sepultadas durante todo el mal tiempo. Esta desapari-

ción periódica ha hecho decir á PUnio el naturalista, que

estos animales se transforman cada seis meses en limo,
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para volverse á formar y renacer en él fondo de las

balsas á la vuelta dé cada primavera.

El primer cuidado de las ranas en el momento de

su resurrección es reparar , por medio de una alimen-

tación abundante , los efectos del largo ayuno que aca-

ban de sufrir. Luego que han provisto á esta primera

necesidad, empiezan á desovar ó á poner. Cada hembra

produce cerca de mil huevos, que deposita en las aguas

poco profundas
;
poco tiempo después , sale de cada uno

de ellos
, y sin incubación , un pequeño renacuajo que

sufre sus metamorfosis en poco tiempo (dos ó tres meses),

y pronto se halla transformado en rana.

El número de estos animales no es el mismo todos

los anos; nunca es mas considerable que cuando las

lluvias han sido abundantes, y los calores fuertes duran^

te el buen tiempo. No es raro que en los aííos de gran-

de calor y lluviosos, venga hácia el fin del estío, un
poco de sequedad á obligarles á ocultarse debajo de

tierra. Sien seguida , sobreviene una copiosa lluvia de

tempestad que inunde súbitamente su habitación subter-

ránea , se ven salir por todos lados unas cantidades tan

prodigiosas, que el suelo está enteramente cubierta de

üllas, y que los aldeanos se figuran en muchos pun-

tos, que caen de cuando en cuando del cielo lluvias de

ranas (1),

La fecundidad de estos batracianos baria escesiva

su multiplicación, si no tuvieran tantos enemigos que

conspiran contra su frágil existencia
,

ya antes de su

nacimiento, ya en el estado de renacuajo, y ya bajo la

(i) Verdaderamente parece que algunas veces caen ranas

jde la atmósfera. Se cree que han sido levantadas de la tierra

por alguna bocanada de viento y transportadas á una distancia

mas ó menos considerable.
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forma de rana adulta. Los peces, las serpientes y una

multitud innumerable de aves acuáticas se ocupan sin

descanso en hacerles la guerra , y se alimentan casi es-

clusivamente á espensas de estos animales sin defensa.

No debemos omitir al hombre , hablando de los ene-

migos de las ranas, pues ciertamente no es el que me-

nos deben temer. Los fisiólogos destruyen muchas de

ellas en los esperimentos que hacen sobre las funciones

animales , en primer lugar, porque son del todo inofen-

sivas
, y en segundo porque tienen la vida muy dura-

dera
,
pues se las ha visto ejecutar movimientos después

de haber perdido la cabeza ó el corazón. Otra causa que

les atrae también nuestra persecución , es la delicadeza de

su carne , que se busca como un alimento muy ligero

y conveniente para los estómagos débiles ó enfermos.

No esestrano, que las ranas sean tímidas y descon-

fiadas, en atención al número de enemigos que tienen

que temer ; asi es que la cosa mas leve las espanta y
las hace huir. Por esta razón buscan siempre, tanto en

el agua , como en la tierra , los sitios mas apropiados pa-

ra substraerse á la vista de sus enemigos; y al mismo
tiempo los mas favorables para la caza de los insectos

de que principalmente se alimentan.

Todos conocen la voz" de la rana, voz ronca y mo-
nótona. Al producirla estos batracianos, parece que tie-

nen por objeto atraerse mutuamente; y por esta razón

cantan con mucha mas fuerza en otoíío que durante las

demás estaciones
,
porque en efecto entonces es cuando

se reúnen en tropas para meterse en el cieno y pasar el

invierno juntos.

Se conocen mas de treinta especies diferentes de es-

tos batracianos. En Francia existen cinco ó seis, de las

cuales las mas comunes son: la rana verde (rana esculen-*

ta , L.) que tiene un hermoso color verde manchado de
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amarillento ; la bermeja (rana temporaria, L.) morena ro-

jiza manchada de negro y con una lista negra que parte

del ojo y pasa sobre el oido, y la punteada, que se en

cuentran en nuestros países. Entre las especies estran-

geras, el bulfrog , ó rana bramante (rana pipiens} ver-

de por encima, amarillenta por debajo, manchada y mo-
teada de negro, es la mas gruesa ; tiene cerca de diez

pulgadas de largo, y su canto ha sido comparado al

mugido de un toro. La jachi Crana paradoxa , es

una especie muy célebre, porque muchas veces se ha te-

nido su enorme renacuajo por un pez que se creia pro-

venir de la rana. Su color es verdoso , manchado de

pardo con muchas líneas ¡regulares parduscas en las pier-

nas y muslos.

§. II. Las RANILLAS (hyla) (fig. 3.) son los batra-

cianos mas elegantes, sin esceptuar la rana, y sus mo-

vimientos son tan ágiles y graciosos como sus formas

finas y delgadas. Asi al paso que los demás reptiles de la

familia de los anouros están limitados á la tierra ó* con-

finados en las aguas, las ranillas pueden indistintamen-

te nadar, saltar ó trepar con la misma facilidad. Por

medio de unas pelotas viscosas que tienen debajo de

los dedos, se agarran á las ramas de los árboles, á los

que van á buscar su alimento. Alli, fijadas con el lomo

hácia abajo, en la superficie inferior de las hojas, ace-

chan á los pequeños insectos que pasan á su alcance,

sin temer nada de sus enemigos, á euya vista están

ocultas por el color verde de su cuerpo , el que se

confunde con el de las hojas. Desde esta habitación ele-

vada producen un canto análogo al de la rana
, pero

mucho mas seco y entrecortado.

Las ranillas llevan esta vida curiosa durante todo

el buen tiempo. Pero cuando se acerca el invierno cam-
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bían sus costumbres
;
bajan de su domicilio de estío pai-

ra dirigirse á las aguas, en donde han nacido. Allí es

donde escondidas en el cieno, y reunidas en pequeñas

tropas como las ranas, caen en el entorpecimiento, y
permanecen en este estado de muerte aparente , hasta

la primavera. En esta época, después de haber repara-

do sus fuerzas por un alimento abundante, empiezan á

desovar. Los pequeños renacuajos que salen de los hue-

vos cambian de naturaleza cerca de dos meses después

de su salida; sin embargo, el animal no adquiere to-

do el desarrollo de que es susceptible, hasta la edad de

cerca de cuatro anos.

Las ranillas se encuentran en las cinco partes del

mundo. En España existe una especie la ranilla co-

mún
,
{rana arbórea

,
L.), que es de un hermoso verde

con una raya amarilla en cada lado; se la cria en vasos

llenos hasta la mitad de agua, en donde se sumerge

una pequeña escala. De este modo forma un barómetro

viviente, que anuncia la lluvia ó el buen tiempo, según

que esté mas ó menos hundida en el agua. Entre las

especies estrangeras, una de las mas bonitas es la bico-

lor (H. bicolor), que es de un azul celeste superiormen-

te, y blanco rosado por debajo. La ranilla pata de gan-

so (rana máxima
,
L.) rayada á través é irregularmen-

te de rojo y de leonado , y la rana de tapirar (R. tinc-

toria
,
L.) cuya sangre se emplea para impregnar la piel

de los papagayos en los parages donde se les han arran-

cado algunas plumas, con elobgeto, según se dice , de que

salgan otras rojas y amarillas , son unas especies mas

raras y también de países estrangeros.

§. III. Todos conocen al sapo (bufo

)

, este ser as-

queroso, al que se atribuyen propiedades dañosas, porque

se le aborrece, aunque en realidad es uno de los rep-

tiles mas inocentes. Su cuerpo , grueso y ventrudo , es-

Tomo ii. 31
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tá cubierto de pústulas ó verrugas que producen, cuan-

do se le irrita, una sustancia lechosa y fétida que el

vulgo mira como venenosa, asi como su saliva y su mor-

dedura. Como sus patas son cortas y de casi igual lon-

gitud, su modo de andar es lento y embarazado. En una

palabra, todo su esterior, es desagradable, y le acarrea

el odio universal. ¿Y qué ha hecho para merecer esta

proscripción general? Sus costumbres son muy pacífi-

cas; privado por otra parte de dientes y de toda espe-

cie de armas ofensivas, ¿cómo podría dañar á otros ani-

males? Asi, cuando se se ve atacado, en vez de opo-

ner una resistencia inútil, no procura *mas que huir

con toda la velocidad que le permite la mala confor-

mación de sus órganos locomotores. Cuando este recur-

so es imposible, se ve reducido por toda defensa, á sol-

tar su orina, cuya fetidez hace alejar algunas veces á

sus enemigos; si este medio es insuficiente, se hincha

de aire para amortiguar cuanto puede el efecto de los

golpes que recibe. También parece que sabe hacer salir

de la pústulas que cubren su cuerpo ese humor de que

hemos hablado, y cuya naturaleza acre é irritante cau-

sa á sus enemigos un dolor bastante vivo, para obligar-*

les algunas veces á soltar su presa.

Por lo demás, este es un recurso bien débil para el

sapo. Este animal está rodeado de tantos peligros, que

no evita uno sino para caer en otro; por esta razón per-

manece constantemente oculto en los escondrijos mas

secretos durante todo el dia, y no sale á buscar sus

alimentos sino por la noche cuando la oscuridad pue-

de substraerle mas fácilmente á la vista de sus ene-

migos , en razón de que sus colores se confunden fácil-

mente con los del terreno que frecuenta. Pero á pesar

de esta precaución , las aves de rapiña , las palmípedas

y las serpientes destruyen cantidades inmensas, y sin
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su prodigiosa fecundidad , es probable que su raza se

hubiera aniquilado hace mucho tiempo. Pero sus pos-

turas son tan abundantes, que en los anos lluviosos

la tierra está casi enteramente cubierta de ellos
; y co-

mo nacen ordinariamente en mayor número después

de las grandes lluvias, y por otra parte los individuos

que permanecen habitualmente en las zanjas se ven

entonces obligados á salir á causa de la demasiada

cantidad de agua que les rodea, se cree ordinariamen-

te que caen lluvias de estos reptiles, lo que no puede

ser cierto sino en el caso de que hubieran sido trans-

portados por algún golpe de viento, como hemos dichá

hablando de las ramas.

El sapo hacia antiguamente un gran papel en las

operaciones mágicas, y no habia hechicera que quisie-

ra obrar un encanto sin hacer uso de estos animales.

Hasta la historia hace mención de un tal Vannini,

que fue quemado por hechicero, porque encontra-

ron en su casa un sapo en un bocal de cristal.

Se conocen en este género mas de cuarenta espe-

cies , de las que cinco ó seis se hallan en nuestros países,

entre otras el sapo común (rana bufo, L.) tan esparcido

en todos los de Europa ; el calamito ó sapo de

los juncos (rana bufo calamita), que es mas ágil que

el precedente y no tiene los dedos palmeados; el par te-

ro (bufo obstreticans

J

, llamado asi porque se encarga

de los huevos, á medida que la hembra los pone, y los

lleva sobre sí hasta que están próximos á romper. En és-

te momento se acerca al agua y los deposita en ella

con precaución para que puedan allí desarrollarse más
fácilmente. Entre las especies estrangeras , citaremos el

agua (rana variabilis , Gm.) como uno de los mayo-
res; tiene cerca de seis pulgadas de largo y se encuen-

tra en la América del Sur.
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§. IV. Los PIPAS (pipa) ( fig. 4.) forman un pe-

queño género compuesto de dos especies solamente , pro-

pias una y otra del nuevo continente. Estos animales

tienen la mayor semejanza con los sapos por la disposi-

ción de sus miembros y por la falta de dientes
;
pero se

distinguen de ellos en el aplastamiento estraordinario

de su cuerpo, en la conformación de sus ojos, que son

muy pequeños, muy apartados y colocados sobre el borde

de la mandíbula superior , y principalmente en la división

de la estremidad de sus dedos en tres ó cuatro puntitas.

Uno de los becbos mas notables de la vida de estos ba-

tracianos, cuyas costumbres son por otra parte las de

los sapos, es el modo como se reproducen. A medida

que la hembra pone los huevos, el macho los coloca so-

bre el dorso de la madre, en donde su presencia no tar-

da en producir una irritación mas ó menos viva. A con-

secuencia de esta pequeña enfermedad se forma alrede-

dor de cada uno de estos huevos un rodete que le sos-

tiene y le impide caer. Poco tiempo después sobreviene

la abertura
;
pero el renacuajo permanece allí todavía hasta

que se haya verificado su metamorfosis completa. Es

una cosa extraordinariamente curiosa el observar á una de

estas hembras cargadas asi de su descendencia, de la que

una parte está todavía encerrada en la cubierta membra-

nosa del huevo, y la otra se halla en el estado de rena-

cuajo , al paso que los mas adelantados
,
después de ha-

ber perdido su cola y desarrollado sus patas, se dispo-

nan á dejar su asilo. Las dos especies conocidas de este

género son el pipa común (rana pipa, L.) y el cururu-

ru (pipa curururu) del fondo de los lagos del Brasil.



245

SEGUNDA FAMILIA.

urodelos. (Lam. XX1IL)

Los batracianos urodelos no forman mas que un solo

género , el de las SALAMANDRAS (salamandra) (fig. 5.),

reptiles cuyo cuerpo largo , sostenido por cuatro miem-

bros y terminado por una cola bien marcada , se pare-

ce perfectamente al de los lagartos , con los que se les

confundía antiguamente; pero de los que se distinguen

fácilmente por la falta de escamas. Sus formas toscas, su

cabeza aplastada, sus costumbres tristes y solitarias, sus

movimientos embarazados las dan alguna semejanza con

los sapos; y su piel, cubierta de pústulas lactíferas como

la de estos últimos , derrama cuando están irritadas un
humor fétido que las hace mirar también como veneno-

sos, y las atrae el odio general.

Sin embargo las salamandras son tan inofensivas co-

mo cualquier otro de los demás batracianos, y seria im-

posible esplicar razonablemente la proscripción á que se

las ha condenado con otros muchos reptiles inocentes. No
teniendo sino dientes muy pequeños y demasiado cortos

para atravesar la piel de un cuadrúpedo
,
desprovistas de

unas agudas y de toda especie de veneno, lejos de poder

dañar, están espuestas á los ataques de todos los anima-

les. No se puede pues atribuir la preocupación general-

mente esparcida acerca del peligro de su mordedura, sino

á la fealdad de sus formas y á la ignorancia supersticiosa

de los antiguos, que les han atribuido, entre otras pro-

piedades maravillosas , la de resistir el fuego y de apa-

gar toda especie de incendio; y á causa de esta preten-

dida incombustibilidad han sido también miradas por los
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romanceros y poetas como el emblema de la inmorta-

lidad.

Las costumbres de las salamandras son muy tristes

y monótonas. Pasan casi toda su vida ocultas en el cie-

no, en el seno de las aguas, en agugeros subterráneos

ó en las grietas de las paredes. Se alimentan de toda es-

pecie de materias animales, y principalmente de insectos

y gusanos. Se reproducen como todos los batracianos,

pero sus renacuajos verifican sus metamorfosis con mas

rapidez que los demás reptiles del mismo orden, y las

mas veces en el mismo seno de su madre.

Se divide el género salamandra en dos subgéneros:

las salamandras terrestres y los tritones ó salamandras

acuáticas.

i.° Las salamandras terrestres (fig. 5.) se distin-

guen de los tritones en que tienen la cola redondeada.

Habitan constantemente en la tierra
,
escepto en la épo-

ca del desove
;
pero en todos tiempos buscan los lugares

húmedos. Se conocen cerca de veinte especies de este

subgénero, de las cuales tres se hallan en Francia: la

salamandra común {lacerta salamandra , L.), de la mag-

nitud de un lagarto, negra con manchas de color ama-

rillo vivo, y que produce hijuelos vivos; la salamandra

negra (salam. perspicillataj, distinta de la precedente

por la falta de manchas ; la salamandra variada
,
que

es un poco menos pesada que las otras dos.

%° Los tritones (tritón) (fig. 6.) tienen la cola

aplastada lateralmente, lo que hace sus costumbres en-

teramente acuáticas. Estos son entre todos los reptiles

los que reparan con mas facilidad las partes que han

perdido, y que resisten mejor al frió. Se les ha visto

pasar un tiempo considerable en un trozo de hielo sin

que diesen muestras de padecer. En algunos otros in-
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dividuos á quienes se ha cortado la misma parte hasta

tres ó cuatro veces, este órgano se ha repuesto con to-

dos sus huesos, músculos, arterias y venas. De ellos

tenemos seis ó siete especies; la mas común en los alre-

dedores de Paris es el tritón de cola chata, que tiene

cerca de cinco pulgadas de largo, cuyo dorso es pardus-

co y el vientre anaranjado. Entre las especies estrange^

ras se debe notar el tritón gigantesco ó grande sala-

mandra de la America septentrional fsalamandra gi-

gantea) , que llega hasta diez y ocho pulgadas de largo.

A este ge'nero se refiere también un reptil fósil, que un
naturalista del último siglo habia tomado por un esque-

leto humano; este era el de un monstruoso tritón de cer*

ca de cinco pies de largo.

TERCERA FAMILIA.

REUMOBRANQUIOS.

Aunque existe un gran número de animales anfibios

por la facultad que tienen de vivir alternativamente en

la tierra y en el agua, ninguno merece tanto este nom-
bre como los neumobranquios. Estos reptiles dotados de

pulmones y de branquias, que conservan durante toda

su vida
,
pueden respirar el aire atmosférico como se

halla en la naturaleza, y estraer del agua el que esta

tiene en disolución. Por lo demás, este es el único pun-

to de vista bajo el que pueden interesarnos. Careciendo

de toda especie de utilidad para el hombre, y demasia-

do escasos por otra parte para servirnos de ellos , aun
cuando pudieran sernos útiles por alguna de sus pro-

piedades, no se les estudia sino como unos animales cu-

riosos por su organización y costumbres. Unos tienen

la forma de las salamandras, y principalmente de las que
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Tiven en las aguas ; otros se parecen mas á un pez. En
todo caso su vida es casi enteramente acuática , ó si al-

guna vez dejan su elemento favorito, es por poco tiem-

po. No se conocen las metamorfosis de estos reptiles,

y aun se ignora si las sufren.

Todos los neumobranquios pertenecen á la América

del Norte , á escepcion de uno solo que se ha encon-

trado en algunos lagos subterráneos de la Garniola, en

Austria. Se divide esta pequeña familia en dos géneros:

los proteos y las sirenas.

%. t Los proteos (proteus) (fig. 7.) se distinguen por,

una grande analogía con los tritones en su figura y género

de vida. Tienen como estos últimos cuatro patas peque-

ñas, la cola comprimida y las costumbres acuáticas
;
pe-

ro su cuerpo es mucho mas largo; y como no viven sino

en lagos subterráneos á donde nunca penetra la luz, su

órgano de la vista está poco desarrollado y casi ente-

ramente oculto por la piel. Por esta razón temen la

luz fuerte, y si alguna vez se esponen á ella, no es sino

á pesar suyo y á consecuencia de la inundación de los

lagos que habitan. No se conoce bien sino una sola es-

pecie de este género; esta es el proteo anguiliforme (pro-

teus anguinus), reptil de cerca de un pie de longitud,

y grueso como el dedo, que se encuentra en la Garniola

en Austria. Su cuerpo largo , su piel lisa y glutinosa,

y la conformación de su hocico , le dan una semejanza

bastante marcada con la anguila, razón por la que se

le ha dado el nombre que tiene. Pero la longitud y dis-

posición de sus patas se oponen á que pueda confun-

dirle con este pez. Un hecho notable en estos seres

singulares es que sus ojos
,
que son muy pequeños en

la edad adulta , son al contrario bastante grandes en

los jóvenes que acaban de nacer. Una especie muy pa-

recida al proteo es el axolole de Mégico , animal curio-
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so que se halla en el lago que rodea á Mégico, y cuya

figura se asemeja mucho á la de los renacuajos. Tiene

de ocho á diez pulgadas de largo , y es de un color

pardo manchado de negro.

§. II. Las SIRENAS (siren) tienen casi todos los ca-

racteres de los peces; su figura prolongada , sus pa-

ras anteriores muy cortas , la falta de miembros pos-

teriores y principalmente la disposición de su esquele-

to las asemejan á esta clase de animales acuáticos mu-
cho mas que á la de los reptiles.

Se encuentran las sirenas en los lagos y lagunas de

la América septentrional
, y principalmente en los Es-

tados-Unidos. Su alimento consiste principalmente en

gusanos, moluscos é insectos. Tres especies componen

este género , la principal es la sirena alagartada (siren.

lacertina , L.), que habita las lagunas de la Carolina; tie-

ne cerca de tres pies de longitud
, y se parece á un la-

garto en la figura de su cabeza, y á la lamprea en el

modo de andar y en su conformación general. La $M
rena rayada (S. estriataJ, negruzca y con dos rayas

longitudinales á cada lado, se diferencia ademas de la

sirena intermedia (siren. intermedia en tener solo tres

dedos en los pies, cuando esta tiene cuatro.

Tomo ii
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CUARTA CLASE*

ó

HISTORIA NATURAL DE LOS PECES»

Acabamos de estudiar los vertebrados que habitan la

tierra firme, la atmósfera y las lagunas; nos falta para

completar la bistoria natural de la primera división de

la Zoología, bablar de aquellos animales que la natura^

leza ha creado para poblar el seno de las aguas. Sin te-

ner la misma variedad de costumbres que las especies de

las clases precedentes , los peces no merecen menos que

ellos la atención del naturalista, no Solo por la diferen-

cia de su organización y por los servicios que pueden

prestar al hombre, sino todavía mas por el papel impor-

tante que representan en la economía general del uni-

verso.

Siendo los peces entre todos los vertebrados los úni-

cos que el Criador ha formado para habitar la profun-

didad de los rios y de los mares , son también los úni-

cos de todos los seres, que pueden desembarazar las

aguas de esta multitud inmensa de cuerpos organizados,

que reciben diariamente en su seno. Tan voraces como

indiferentes sobre la elección de su alimento, tragan in-

distintamente todo lo que se halla á su alcance , e' impi-

diendo de este modo que se pudra
,
precaven la corrup-

ción de las aguas, cuyos resultados serian tan peligrosos

¿>"1
. If QifiiV'"
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para todos los anímales, y una consecuencia infalible

de la acumulación de tantos cadáveres diversos.

Destinados á vivir en un elemento del todo diferente

del que forma la atmósfera, era preciso que los peces tu-

vieran una organización apropiada á su género de vida;

asi es que todos sus órganos han esperimentado modifica-

ciones importantes, ya en sus formas, ya en su estructura.

Pero el órgano que ha sido mas profundamente al-

terado en su naturaleza es el de la respiración. INo es

ya un pulmón con una sola abertura para la entrada

y salida del aire, sino que es un aparato particular, si-

tuado en la parte anterior del cuerpo, y que comunica

con el esterior por dos orificios, de los cuales uno se abre

en la boca y el otro en los lados del cuello. Este aparato

se compone de un cierto número de hojas, cuya su-

perficie está tapizada de una multitud innumerable de

vasos sanguíneos que provienen del corazón. A esta mo-

dificación especial del órgano de la respiración se da el

nombre de branquias ó agallas. El agua que el pez tra-

ga pasa por la abertura bucal del aparato, se desliza por

entre las hojas de que está formado y se escapa por las

agallas, es decir por las aberturas lalerales del cuello. Fil-

trándose el agua de este modo á través de las branquias,

deposita en ellas el poco aire que contiene, y vuelve

arterial la sangre de los vasos que se distribuyen por

su superficie; respiración imperfecta sin duda, aun mas

tal vez que la de los reptiles
,
pero que es suficiente pa-

ra conservar la vida en estos animales.

Las agallas están ordinariamente protegidas por afue-

ra por una gran lámina ósea, llamada operculo, que se

articula con el cráneo de un modo movible, por medio

de una pieza también ósea dicha preoperculo , sobre la

cual se mueve la primera del mismo modo que una puer-

ta sobre su cerco.
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Aunque la circulación de los peces es completa y do-

ble, es del todo diferente de la de los animales de sangre

caliente y se asemeja á la de los reptiles batracianos; se

efectúa por medio de un solo corazón, que correspon-

de al corazón derecho de los mamíferos y de las aves, pues

solo sirve para recibir la sangre que vuelve de las diver-

sas partes del cuerpo y lanzarla hácia las branquias. Una
arteria gruesa situada debajo del espinazo, y llamado va-

so dorsal, recibe de las venas pulmonares el liquido que

ha respirado, y enviándole á los órganos, hace en los pe-

ces , el oficio del ventrículo izquierdo de los demás ani-

males.

Como los peces deben moverse en un medio resis-

tente y fluido al mismo tiempo , la figura de su cuer-

po, y principalmente la de sus miembros, debe ser del

todo diferente de la que hemos observado en los vertebra-

dos que viven sobre la tierra ó en los aires. Su cuerpo ter-

minado hácia delante por una cabeza puntiaguda y
hácia atrás por una cola larga y comprimida , ofrece á

las aguas cuando se mueve, una superficie muy
pequeña, y no esperimenta por su parte sino la me-

nor resistencia posible, al paso que su cola, movida

por músculos vigorosos , chocando alternativamente

el fluido á derecha e' izquierda, toma en él un punto

de apoyo para imprimir al animal una dirección late-

ral. Cuando el pez quiere dirigirse directamente há-

cia delante, le basta golpear los dos lados opuestos

con la misma fuerza. Estos movimientos son ayuda-

dos por la acción de los miembros, que para este

efecto tienen una estructura del todo diferente de

la de los demás vertebrados y están conformados en

aleta ; los de delante no tienen brazo ni ante-

brazo, y los de atrás carecen de muslo y pierna. En
la espalda y en la pelvis se articula un número varía-
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ble de huesos análogos á las falanges, y llamados radios

que salen divergentes como las varillas de un abanico,

y que sirviendo de apoyo á una membrana sólida, for-

man con ella un ancho remo; pero susceptible de an-

gostarse á voluntad del animal. El número de los

miembros es tan variable en los peces, como en los

reptiles: á veces también faltan absolutamente; otras no

se cuentan sino dos; pero las mas veces existen cuatro. En
cuanto á su posición, la de los anteriores, que se llaman

pectorales es bastante fija
, y están colocados siempre

cerca de las branquias; pero los de atrás (los ventra-

les) ya están situados hacia la cola, ya muy cerca de

los pectorales, y aun á veces delante de estos. En el pri-

mer caso el pez se llama abdominal; el segundo

subbraquiano ó torácico, y en el tercero yugular, Al

contrario , se llama apode cuando los ventrales le fal-

tan enteramente.

Ademas de las aletas pectorales y ventrales , los

pzces tienen ordinariamente otras muchas impares, que

según su posición sobre el lomo cerca del ano ó en

la cola, se llaman dorsales, anales ó caudales. Es preci-

so observar que estando estas últimas, situadas en la lí-

nea media del cuerpo , su número es siempre im-

par, al paso que las pectorales y las ventrales, cuando

existen, están constantemente dispuestas por pares una en

cada lado del cuerpo.

Otro órgano que favorece mucho los movimientos

de los peces
,
principalmente cuando quieren descender

al fondo de las aguas ó elevarse á su superficie, es su

vegiga natatoria, especie de bolsa membranosa llena

de aire y susceptible de ser comprimida ó dilatada , pa-

ra cambiar el volúmen del animal sin variar de pe-

so. Pero la existencia de está vegiga no es cons-

tante, y se observa que las especies que se arrastran
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en el fondo del agua están casi todas enteramente des-

provistas de ella.

Por último, una causa que contribuye é la acelera-

ción del movimiento de Jos peces es el líquido untuo-

so que lubrifica continuamente la superficie esterior de

sus escamas para hacerlas mas resbaladizas; este humor
es producido por una serie de glandulitas situadas á

cada lado en los costados del animal, y formando por

su reunión una serie continua que se llama linea

lateral.

El esqueleto de los peces
,
aunque menos desarrolla-

do que el de los demás vertebrados , se compone de un
número de huesos mayor que en ninguno de estos ani-

males ; su columna vertebral
,
que se llama vulgarmen-

te la grande espina , está casi siempre formada de un

gran número de vértebras. Sin embargo , no puede

dividirse en cinco regiones como las de los mamíferos; en

efecto no se cuentan en ella mas que dos, la del tronco y la

cola, que se distinguen en que las ve'rtebras de la primera

región solo tienen espinas impares encima, al paso

que las de la segunda las tienen igualmente arriba y

abajo.

Las costillas de los peces son generalmente numero-

sas ; cada vértebra del tronco sostiene dos
, y lo mis-*

mo sucede á veces con la mayor parte de las vértebras

caudales. En todo caso , estos huesos son muy delgados

y están libres inferiormente, á consecuencia de la fal-

ta de esternón
;
vulgarmente se las confunde con las

espinas de la columna vertebral , bajo el nombre gené-

rico de espinas.

Las facultades intelectuales de los vertebrados de que

hablamos son casi nulas, lo que se debe á la pequenez

de su cerebro por una parte, y por otra al poco desar-

rollo de su tacto; pero en recompensa sus apetitos son
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touy violentos y su voracidad insaciable; unos clientes

numerosos y fijados no solamente á las mandíbulas, si-

no también al paladar, á la lengua y á todas las partes de

su cavidad bucal, les proporcionan un medio enérgico

para devorar su alimento y satisfacer sus deseos y ne-

cesidades. Su instinto carnívoro, desarrollado por el po-

der de su sistema dentario , y por la cortedad de su

conducto intestinal , les obliga á arrojarse sobre toda

especie de cadáveres y sobre todos los animales demasia-

do débiles para resistirles. Aunque sus narices no son

sino unas simples fositas colocadas en la punta de su ho-

cico, y terminadas en un fondo cerrado, su olfato no deja

de ser tan sútil como el de los vertebrados de respiración

pulmonal
;
porque vemos que el olor de los cuerpos en

putrefacción los atrae á distancias demasiado considera-

bles , para que puedan distinguirlos por medio de la

vista. En cuanto á sus ojos, tienen la cornea muy cha-

ta, el cristalino muy duro y casi redondo, y carecen

de parpados; tres caractéres opuestos á los de los ojos de

las aves, y que deben hacer presumir que su vista no ha-

de tener sino un mediano alcance. Finalmente, su- oído

consiste en un saco que representa el vestíbulo, y contie-

ne en suspensión algunas pequeñitas masas de natura-

leza pedregososy en tres conductos membranosos semi-car-

tilaginosos, mas bien situados en la cavidad del cráneo que

en el espesor de sus paredes.

Las costumbres de los peces son en general poco va-

riadas, y no ofrecen mucho ínteres; es raro que empleen

para coger su presa esas mafias diestras que hacen tan

entretenido el estudio de las costumbres de los mamífe-

ros ; no conocen ordinariamente sino la fuerza brutal,

y no saben mas que obedecer á su instinto; asi es co-

mo se clavan en el anzuelo
,
procurando atrapar un in-

secto y aun una imagen grosera de estos animalitos.
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La misma falta de inteligencia se manifiesta en el

modo como se multiplican. Las hembras no buscan pa-

ra depositar sus huevos un sitio favorable á su desar-

rollo, sino que en cualquiera parte que se sienten in-

comodadas de su peso, se desembarazan de él, sin cui-

dar si los huevos serán ó no fecundados, y sin ocuparse

por consigiente del porvenir de su descendencia. Afortu-

nadamente su fecundidad prodigiosa impídelos malos efec-

tos de su indiferencia tocante á este punto. Como cada

hembra pone regularmente en épocas determinadas y por

lo común al principio de la primavera muchos miles de

huevos, siempre se desarrollan bastantes para perpetuar

su especie, á pesar de la inmensa cantidad de desove que

devoran las aves, los reptiles y los mismos peces. La hem-

bra se desembaraza de estos huevos
,
que le causan un

peso mny incomodo, estregándose fuertemente el vien-

tre contra las piedras que encuentra, y agitando rápi-

damente sus aletas. Los huevos de los peces son membra

nosos y comunmente sin clara. Los testículos de los ma-

chos en la misma época se desarrollan y llenan estraor-

dinariamente de esperma (lechaza), el cual derraman

sobre los huevos.

Es casi increíble la rapidez con que los peces jóve-

venes crecen en los primeros tiempos de su existencia;

porque adquieren tanto aumento en las cinco ó seis pri-

meras horas, como en los quince dias "subsiguientes.

Desde este momento en adelante su crecimiento se verifica

con mas lentitud, pero dura mucho tiempo, y aun tal

vez toda su vida, que llega á muchos siglos. Se han encon-

trado en viveros algunas carpas que llevaban uncollarque

marcaba la edad, que no bajaba de doscientos años; y

nada anunciaba en ellas que hubiesen llegado al térmi-

no de su carrera.

La clase de los peces es una de las mas difíciles de
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dividir en ordenes, á causa de la grande uniformidad

de costumbres y de conformación esterior que presen-

tan ; sin embargo, se pueden establecer cinco órdenes

bastante distintos. Los cuatro primeros tienen el esque-

leto duro y óseo, como la perca , la carpa , la anguila,

&.c. ; el quinto al contrarióle tieue blando y simplemente

cartilaginoso, como la raya, la lamprea, &.c. ; este quinto

orden es el de los condropterigios. Los peces óseos for-

man cuatro órdenes ; uno de ellos , el de los pectogna-

tes, tiene la mandíbula superior soldada con el cráneo,

y por consiguiente inmóvil , al paso que en los otros tres

esta parte goza de cierta movilidad. De estos tres órde-

nes, el de los lofobranquios , en vez de tener las bran-

quias en forma de peines, como los dos siguientes, las

tiene en forma de borlitas; en fin, los dos órdenes

restantes se distingen en que el de los malacopterigios,

tiene los radios de las aletas dorsal y pectoral articula-

dos y blandos á escepcion de un pequeño número (uno,

dos ó tres), al paso que en el de los acantopterigios , son

todos los radios simples y espinosos en estas mismas

aletas.

PRIMER ORDEN.

ACANTOPTERIGIOS.

El nombre de acantoptertgios proviene de dos pa-

labras griegas que significan aletas espinosas, y espre-

san el principal carácter que distingue á este orden de

peces, carácter que consiste en la naturaleza de ios rá-

dios de sus aletas dorsal, anal y pectorales, los cuales

son tiesos , elásticos y terminados en punta. Éste grupo,

que es el mas considerable de la ictiología, compren-
de un numero inmenso de peces de formas variadas y
á veces caprichosas, de los cuales la mayor parte, sir-

Tomo ii. 33
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vende al imiento al hombre. Gamo siempre están armados

de un sistema dentario robusto , todos son muy voraces;

pero la figura y disposición de sus dientes difieren mu-
cho según los géneros, é influyen de un modo muy
marcado sobre el régimen del animal. Las mas veces

guarnecen toda lá parte anterior de la boca y son tan

finos y espesos que imitan al tejido del terciopelo; en

algunas especies, son mayores y están mas apartados f
forman unos ganchos masó menos agudos muy á propósi-

to para retener una presa; otras veces en fin son redon-

deados, y espesos, y parecen unos empedrados destinados

á triturar los alimentos. En los dos primeros casos; e!

pez es eminentemente carnicero , y se alimenta especial-

ícente de animales, de los que triunfa á viva fuerza, j
a los que persigue casi siempre á nado. En el tercero al

contrario, vive especialmente de moluscos cuya concha

quiebra fácilmente, y aun puede contentarse con un
alimento vegetal.

Se encuentran los acantopterigios asi en las ágúas

dulces como en las saladas; pero son incomparable-

mente mas numerosos en el mar que en cualquiera

otra parte. Lo mismo sucede con respecto al clima.

Aunque están diseminados bajo todas las latitudes, son

mucho mas comunes en el mediodía que en el norte,

y se observa que en las cercanías del ecuador, en don-

de reciben perpendícularmente la influencia de los ra-

yos solares, presentan las escamas de estos peces un

brillo mas vivo y colores mucho mas variados que en

los pauses templados. Solamente álli es donde se encuen-

tran adornados de esos matices admirables, en que las

tintas de las mas hermosas pedrerías se unen á los

resplandecientes colores de los metales mejor bruñidos

y mas preciosos.

La estension de este orden y la diversidad dé las
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especies que comprende tan exigido que se dividiese ea

quince familias
;
pera como no todas presentan el nais*

mo grado de interés nos contentaremos con estudiar

diez de las mas importantes, ya por su organización,

ya por los servicios que prestan al hombre; estos son

los percoides, los trigloides , los escienoides , los espa-

roldes, los esquammipennes , los escomberoides , los é$-

trepsibranquios , los /o/ips , los labroides y los gobioides*

PRIMERA FAMILIA.

percoides fZam. XXIV.)

Los percoides se han llamado asi porque tienen por

tipo la perca común; son unos peces de cuerpo oblongo

y cubierto de escamas duras y ásperas al tacto, cuyo pa-

ladar está provisto de dientes diversamente dispuestos,

y cuyo operculo , ó properculo es dentado ó espinoso.

Esta familia tan numerosa en especies como varia-

da y abundante en colores, comprende una multitud

inmensa de peces marinos, ó de agua dulce, de los

cuales unos son el adorno de nuestros lagos y ríos, y
otros hacen las delicias de nuestras mesas ; su carne ge-

neralmente tierna y consistente al mismo tiempo nos

suministra un alimento tan agradable al gusto como
saludable, al paso que, durante su vida, recrean nues-

tra vista por el brillo deslumbrante de sus colores me-
tálicos y por la diversidad y flexibilidad de todos sus

movimientos.

La estension de este grupo, del que sin embargo
no se hacia antiguamente sino un solo género, ha obli-

gado á los naturalistas modernos á dividirle en tres pe-

queñas tribus , según la posición de las aletas ventrales
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con relación á las pectorales , -estas son los pércoldes ver

daderos , los traquinoides y los salmonetes.

PRIMERA TRIBU.

PERCOIDES PROPIAMENTE DICHOS.

Esta primera trihues sin comparación la mas nu-
merosa y encierra todas las especies que presentando

los caracteres comunes á todos los peces de la familia

de que hablamos, tienen las aletas ventrales colocadas

á la misma altura que las pectorales; por consiguiente

se les podría llamar pércoldes torácicos (fig. 1 ).

Esta tribu comprende dos géneros principales: las

percas y los serratos.

§. I. El primero de estos géneros la PERCA (perca),

está caracterizado por la posición de sus ventrales que

se hallan debajo de las pectorales, por los siete radios que

tiene en las branquias, por su doble dorsal y sus dien-

tes en forma de terciopelo. Tales son la perca común

(perca jluvialis) y la lubina {perca labrax.)

La primera es tan común como buena de comer.

Puebla nuestros lagos, estanques y ríos; la riqueza de

sus colores la hace uno de los mas hermosos adornos

de nuestros viveros , en dónde gustamos de ver el oro

de sus escamas y la púrpura de sus aletas, unirse al ver-

de claro de la esmeralda esparcido por todo su cuerpo. Se

diría que procura hacer alarde de su magnífica cubierta,

permaneciendo casi constantemente en la superficie del

agua, ya inmóvil, ya egecutando mil evoluciones varia-

das, ó lanzáudose en los aires para coger los insectos que

vuelan á su alcance. Aunque se encuentra este pez en las

aguas corrientes, prefiere ordinariamente las de los lagos

pacíficos, en donde se procura con mas abundancia que
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en cualquiera otra parte lo gusanos , las salamandras*

las ranas, &c. que forman su principal alimento. En
los rios , en donde estos alimentos no son tan comunes

co no en las aguas mansas, la perca ataca también á

los peces; pero á pesar de su voracidad, no recurre nun-

ca á especies capaces de resistirla , á menos de que ha-

ya sido engañada por apariencias; asi es que persigue con

bastante frecuencia al espinoso, el mas pequeño de nues-

tros peces de rio. Este, siendo incapaz de defenderse de

un enemigo veinte veces mayor que él, procura al

menos vengar su muerte que no puede evitar. Cuando

se siente tragar por la perca, endereza de repente su ale-

ta dorsal, cuyos radios duros y punzantes, se clavan en

el paladar de su enemiga, é impidiéndola cerrar la boca,

la hacen muchas veces perecer de hambre. INo obstante,

el espinoso no es el animal mas temible para la perca;

mas debe temer todavía á los ánades, las anguilas grue-

sas &c.
,
que la hacen una guerra de esterminio; pero

su fecundidad compensa abundantemente las destruccio-

nes que estos la hacen de concierto con el hombre, pa-

ra quien su carne delicada es uno de los manjares mas

agradables.

La lubina es una especie muy común en el Mediter-

ráneo, y diseminada por todas nuestras costas; y es el

pez á quien los latinos daban el nombre de lobo y los

griegos el de labrax, á causa de su voracidad. Su mag-

nitud es mucho mas considerable que la de las demás

especies del mismo género, y su carne de un gusto es-

esquisito.

Los lates ó percas del Nilo, los asperones y los cen-

tropromos ó sollos de mar son también peces del mismo

género , que forman , asi como la lubina y la perca co-

mún, el tipo de otros tantos subgéneros particulares.

§. II. Los serratos (serranas) (fig. %) tienen reía-
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el número de sus radios branquiales ; pero se distinguen

de ellas al primer golpe de vista por su dorsal única,

por unos dientes ganchosos que se elevan entre los de á

manera de terciopelo, y en fia, por los dentellones regu-

lares que se observan en su preopérculo ; dentellones que

se han comparado á los dientes de una sierra (en latín

serró), y que les han dado el nombre de serratos. La fi^

gura del cuerpo es tan semejante en los dos géneros que

se conocen las especies de uno y otro bajo el nombre de

percas; solamente, como los serratos no habitan mas que

el agua salada, se llaman percas de mar para distinguir

los de las verdaderas percas, cuya principal especie solo

se encuentra en las aguas dulces. Cómodos- serratos viven

bajo el cielo ardiente de los trópicos, la mayor parte de

ellos llaman la atención por la hermosa distribución de

sus colores. Tenemos muchas especies de estas en el Me^

diterráneo; tal es el serrato común (perca cabrilla, L.),

que tienen tres rayas oblicuas en cada lado de la cara;

este pescado y quizás el que sigue fueron conocidos por

los griegos, quienes creyeron que no habia individuos

del sexo masculino, sino hembras que eran capaces de

fecundarse á sí mismas. Esta es también la opinión de

de Cavolini. Tales son también el serrato escrito (perca

scriba), llamado asi por unas líneas irregulares azules

que lleva en la cabeza , el serrato leopardo ( fig. %) , el

barbero ( anthias sacer) , hermoso pescado de un bello

color de rubí con cambiantes de oro y plata, y rayas

amarillas en las megillas, y elmerú ó perca gigante (perca

gigas ,
Gm.), de color pardo anubarrado, y de una mag-

nitud que escede de trespiés; su carne, aunque se pue-

de córner, no es estimada.

A estos dos géneros, que son los mas importantes de

la tribu por el número de especies que encierran , debe
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naos añadir los sandratos (lucioptrca) 6 sollos-percas

,
que

tienen la figura de las percas y los dientes del sollo , y
de los que se halla una especie estimada en los lagos de

Alemania ; Jas gremillas (acerina) 6 percas gobioneras,

que se encuentran en las aguas dulces de muchos rios de

Europa ; los silagos {sillago) que tienen la cabeza pun*-

tiagutí a y la boca pequeña, con un opérculo terminado

en una pequeña espina. Estos últimos son unos peces

del mar de las Indias
,
muy estimados por el buen gusto

y ligereza de su carne.

SEGUNDA TRIBU.

TRAQÜINOIDES.

Esta tribu toma su nombre de trachinus
,

peje-

araña, que es su principal género. Los peces que com-
prende se distinguen de los precedentes en que tienen

las ventrales colocadas debajo de la garganta , delante de

las pectorales ; se podrían pues llamar percoides yugula*

res. Se diferencian délas especies ventrales torácicas, no
solo por la posición de sus aletas ventrales , sino tam-
bién por su figura prolongada y casi cónica; su cola

, ge-

neralmente mas vigorosa
,
parece haberse desarrollado á

espeasas de la parte anterior de su cuerpo.

Esta tribu no encierra mas que dos géneros impor-
tantes: los pejearañas y los uranoscopios.

§. I. Los PEJfiARAÑAS ó aranas de mar (¿rachinus)

se conocen desde luego por la posición de sus ventrales,

que están situadas delante de las pectorales, y por la

figura comprimida de su cabeza. Tienen ademas los ojos

cerca de la punta del hocico y la cabeza hendida obli-

cuamente, lo que les da una fisonomía particular del

todo diferente de la de las verdaderas percas.



Los pejearanas son unos peces cuya carne es

muy estimada, y su pesca es ventajosa; pero las espi-

nas fuertes y agudas de que están guarnecidos sus oper-

culos y su aleta dorsal , y de las que estos peces se sir-

ven con mucha destreza, los hacen temer de los pesca-

dores , á los que hacen con bastante frecuencia heridas

peligrosas
; no porque estas espina's sean realmente ve-

nenosas, como se creia vulgarmente, sino porque sien-

do muy agudas, penetran hasta una gran profundi-

dad. Por eso se tiene cuidado inmediatamente que se les

coge de arranearles estas armas crueles
;
porque como

estos peces son muy vivaces (circunstancia que les ha

hecho dar el nombre de vivos
)
podrían herir al que,

creye'ndoles muertos , se acercara á ellos sin desconfian-

za para manejarlos. Por esta razón es raro encontrar

en nuestros mercados pejearanas enteros y armados de

sus aguijones.

Todas las especies que componen este ge'nero, y que

son en número de cuatro , son propias de los dos mares

que bañan nuestras costas. Habitan con preferencia cerca

de la orilla , y se esconden á veces en el cieno , ya para

sustraerse á la vista de sus enemigos, ya para sorpren-

der mas fácilmente á su presa.

El pejearaña ó dragón de mar común (trachinus dra*

co , L.) tiene cerca de un pie ó mas ; se le encuentra en el

Oce'ano y en el Mediterráneo. El gran pejearaña ó gran-

de vivo de manchas negras (ir. araneus) tiene cerca de

un tercio mas, y no se halla sino en este último mar;

el pejearaña pequeño ó vivo de cabeza radiada (tr. ra-

dialus) es muy temido de los pescadores, porque les

pica en el momento que menos lo esperan.

§. II. Los ur anoscopios (uranoscopus) son unos pe-

ces notables por su cabeza gruesa , cuadrada y alijada,

en cuya cara superior están colocados los ojos, que por
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consiguiente miran constantemente al cielo; lo que Ies

ha hecho dar el nombre griego de uranoscopio ( mira al

cielo), que espresa este carácter. Por lo demás estos pe-

ces tienen las ventrales yugulares , esto es , colocadas

delante de las pectorales , como las del ge'nero peje-

arafía; pero tienen todavía mas relación con los trigloi-

des, porque los huesos que forman su órbita
, y que se

llaman suborbitarios , mas desarrollados de lo regulan

hacen sobre la megilla una eminencia considerable; lo

que forma el carácter distintivo de la familia siguiente

Pero hay en los uranoscopios una particularidad de

estructura que puede, con independencia de la disposi-

ción de sus ojos, distinguirlos de las golondrinas mari-

nas o triglas y de los pejearanas; esta es un apéndice

carnoso que llevan en lo interior de su boca, que pue-

den hacer salir de esta cavidad, y que les sirve para en-

gañar á su presa. Escondidos en el cieno ó en la arena,

y teniendo la vista en acecho, dejan flotar á merced de

las aguas esta especie de corregüela, que es un cebo para

los peces pequeños.

Otra particularidad de estructura de estos animales

es el grandor de la vegiga de la hiél; hecho conocido de

los antiguos
, y que ha dado lugar á locuciones prover-

viales, como las de: Te haré hacer mas hiél que la que

tiene un calionimo (nombre que también se daba al ura-

noscopio : Me haces hervir la hiél como la de un calió-

nimo.

No tenemos en Europa mas que una sola especie de

uranoscopio, el áspero (uranoscopus scaber), llamado tam-

bién becerro marino; habita el Mediterráneo, y no es

mas que un pie de largo; es uno de los peces mas feos

cuya carne no es estimada aunque puede comerse. Los
mares estrangeros crian otras siete ú ocho especies.

Tomo u. 3í
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TERCERA TRIBU.

SALMONETES.

Por la misma razón que hemos llamado á las dos

tribus precedentes percoides torácicas y percoides yugu-
lares, se podría llamar á los salmonetes percoides abdo-

minales
;
porque en ellos las ventrales están colocadas

en la parte posterior del cuerpo á una distancia bastan-

te grande de las pectorales. Ademas tienen dos dorsales

muy apartadas, (fig. 3.) La carne de estos percoides es

siempre buena de comer, y forma algunas veces un man-
jar delicioso; dos especies principalmente pasan por los

mejores peces que se sirven en las mesas suntuosas.

Esta pequeña tribu no encierra mas que dos géne-

ros : los patinemos y los salmonetes,

§. E Los polusemos (potinemus) forman un ge'nero

de percoides estrangeros propios de los mares de los

países calientes, y principalmente del Oce'ano equinoc-

cial. Se encuentra en estos peces ese lujo de adorno que

admiramos en casi todas las producciones del pais que

habitan. No solamente se hacen notar por el brillo de

las escamas que cubren su cuerpo , sino que ademas sus

aletas pectorales tienen un cierto número de sus radios

libres y terminados en filamentos prolongados , á la ma-

nera de las plumas que adornan los costados de las aves

del paraíso. A esta particularidad de organización , que

es suficiente para distinguirlos de todos los demás peces

conocidos, es á lo que deben su nombre de potinemo, que

quiere decir de muchos filamentos, y el de peces del pa-

raíso que tienen igualmente.

La principal especie de este ge'nero es el potinemo de

filamentos largos ó pez manga (pol. paradiseus), que



267

es de un precioso color amarillo, y se pesca en las cos-

tas de Bengala, en donde pasa por el mejor pez del país,

al mismo tiempo que es uno de los mas hermosos.

§. II, El género salmonete (mullus) (fig. 3.) se

distingue del precedente por la posición de sus ventra-

les, que están muy hácia atrás del cuerpo, por el inter-

valo considerable que existe entre sus dos dorsales, por

sus escamas largas y caducas, y principalmente por la

longitud de dos barbillas que cuelgan de la estremidad

de su mandíbula inferior.

Estos son unos peces de mar, cuya carne blanca y

firme los ha hecho buscar en todo tiempo para la mesa.

Los romanos principalmente hácia el fin de la república

y bajo el mando de los emperadores , los compraban á

precios exorbitantes, pues que según los autores con-

temporáneos, se vendían cuando eran gruesos hasta mil,

mil y quinientos y mil ochocientos francos la pieza.

El color de los salmonetes es siempre rojo
, y se hace

mas intenso cuando el animal, próximo á perecer, lucha

con la muerte; y los romanos para recrear la vista con

el espectáculo de estos cambios de colores y seguir to-

dos sus variados matices, hacían construir á toda costa

unos aparatos, por medio de los cuales estos peces lle-

gaban desde sus viveros hasta la mesa en unos vasos

de cristal , en los que los cocían á vista de los mismos

convidados; costumbre bárbara y digna de un pueblo

para el que los combates de los gladiadores era el es-

pectáculo mas agradable , y el único de que no podían

prescindir.

]No tenemos en el Mediterráneo mas que dos espe-

cies de este género : el mulo 6 barbo marino {mullus sur-

muletus, L.), de un pie de largo , de escamas rojas ra-

yadas de amarillo r y cuyo hocico es mas puntiagudo, y
el verdadero salmonete {mullus barbatus)

, que es ente-
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'mente rojo, un poco mas pequeño y de tin sabor mas

agradable; este es el que hacia hacer sus locuras á los

romanos. De este se conocen mas de veinte especies es-

trangeras, todas buenas de comer, aunque poco estima-

das por su gusto.

SEGUNDA FAMILIA.

TRIGLOIDES. (Lám. XXIV.)

Comparando superficialmente los percoides y los tri-

gloides, se les encuentran formas tan diferentes, que

seria preciso colocar estas dos familias á una gran dis-

tancia la una de la otra
;
pero cuando se examina su es-

tructura interior, se les halla á todos una organiza-

ción semejante, y se conoce luego que las diferencias

que los distinguen se refieren á órganos poco importan-

tes; los suborbitarios de los trigloides, que forman el

borde inferior de la cavidad del ojo, hacen encima dé

sus megillas una eminencia considerable que disfraza y
deforma su figura hasta el punto de dar á su fisonomía

un aspecto monstruoso; este carácter es el que les ha he-

cho dar el nombre de peces de megillas armadas. Por otra

parte su cabeza tiene una forma angulosa, ya comprimi-

da por los lados, ya deprimida horizontalmente, y algu-

nas veces casi cuadrada. Su cuerpo es prolongado, cóni-

co, en una palabra, parecido por la figura al de los pe-

jearañas
,
uranoscopios y salmonetes. Pero hay un ca-

rácter que distingue á los trigloides de estos tres gé-

neros de la familia precedente y de todos los demás

peces; este es que sus suborbitarios se articulan con el

preopérculo, es decir, con esta chapa ósea, que colocada

delante del opérculo, le sirve de sosten y de punto de

apoyo.
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Juntemos á estos caracteres el que los peces de me-

gillas armadas tienen la cabeza diversamente armada

pe espinas ó de hojas cortantes, que les dan una fisono-

mía desagradable, y muchas veces fea; por lo que los

han llamado sapos, diablos, murciélagos, escorpiones

de mar Scc. Sus miembros anteriores son tan desarro-

llados , que parecen, en algunas especies, verdaderas alas,

cuyo oficio hacen hasta cierto punto; no porque estos

peces puedan volar como aves, como podría hacerlo creer

el nombre de peces volantes , que les dan ordinariamen-

te las gentes de mar; sino porque por medio de la es-

pecie de paracaidas que hallan en la conformación de sus

pectorales, se sostienen bastante tiempo en el aire, para

escapar del alcance de los enemigos acuáticos que los

persiguen.

Las costumbres de los trigloides son todavía poco

conocidas; sin embargo se sabe que habitan alternativa-

mente las profundidades del mar y las cercanías de sus

costas. Ya surcan las aguas en tropas innumerables, y
si se ven atacados por algún tiburón , ó por algún otro

pez voraz, toman vuelo y recorren por los aires un in-

tervalo mas ó menos largo, pero cuya estension ra-

ra vez pasa de cien pies. Ya permanecen ocultos en

las hendiduras de las rocas sub-marinas, ó* en medio
de la arena ó entre las plantas marinas, ocupados sin

cesar en acechar una presa, tanto mas difícil de coger,

cuanto que, temiendo á sus enemigos, permanece mas
apartada de ellos. Unicamente pues á fuerza de astucia

y destreza, á pesar del poder de sus armas, pueden pro-

curarse el alimento necesario á su subsistencia.

Guando se hallan asi cerca de la orilla es cuando se

hace su pesca , porque aunque su carne no es de

las mas delicadas, sirve de alimento á los pobres. Se ob-

serva que cuando los cogen, la mayor parte de estos
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peces producen un ruido mas ó menos fuerte, que les ha

hecho dar el nombre vulgar de gruñidores; se ignora cual

puede ser la causa de este fenómeno notable, que no

se encuentra sino en un corto número de peces, á quie-

nes los antiguos habían dado por esta causa el nom-
bre de mutum pecus.

Esta numerosa familia de acantopterigios se divide

en cinco ge'neros principales: las triglas , los dactilopte~

ros 9 los cotos, los escorpenas y los espinosos.

§. I. La palabra trigla. (Irigla) tiene un origen

muy oscuro; se pretende que proviene de la fecundi-

dad de este pez que desova hasta tres veces por ano, de

suerte que esta palabra seria, según esta etimología

una corrupción de trígono, trigino ó triglo , que podría

traducirse por tres desoves. Sea lo que quiera de esta es-

pücacion, las triglas son unos peces de una figura ca-

prichosa y de una fisonomía estraordinaria
;
cuyos su-

borbitaríos forman encima tle las megillas una emi-

nencia enorme, que oculta enteramente esta parte de

su cabeza
;
disposición que hace á su hocico muy largo

y recio al mismo tiempo, y le da una forma cuadra-

da como al de los uranoscopios , á los que se parecen

bajo muchos respectos, teniendo como estos últimos,

el cuerpo prolongado y cónico con una aleta doble

en el dorso; pero se distinguen fácilmente de ellos, en

primer lugar por los caracteres de la familia, y des-

pués por la estension de sus aletas, que tienen por

otra parte algunos rados libres y desprovistos de mem-
brana,.

Esta magnitud de las aletas permite á la mayor par-

te de las triglas sostenerse en los aires y volar duran-

te algunos instantes ; esta facultad les ha sido conce-

dida para que pudiesen substraerse á la persecución de

los peces voraces que las fatigan continuamente. Se en-
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cuentran las tríglas reunidas en tropas numerosas en me-

dio de los mares templados y meridionales. Si por casua-

lidad algún tiburón ó algún cetáceo atraido por el bri-

llo de sus escamas, adornadas ordinariamente de colo-

res bastante vivos, viene á arrojarse sobre ellas, se

las ve salir de repente del seno de las aguas para ir á

caer lejos de su enemigo. Desgraciadamente no hacen

muchas veces mas que cambiar de peligro; pues por evi-

tar el diente del pez ó del cetáceo, se esponen al pico no

menos peligroso de las aves acuáticas, que están siem-

pre en acecho para sorprenderlas en el momento en que

salen del agua. El hombre las hace también la guerra;

su carne, sin ser delicada, no tiene el gusto desagra-

dable, y suministra un alimento bastante bueno á los

habitantes pobres de las ciudades marítimas; y aun se

lleva con bastante frecuencia á los mercados de Paris.

Las triglas son de todos los peces de la familia los

que merecen mejor el nombre de gruñidores
,
porque son

los que hacen mas ruido cuando se les coge y se

sacan fuera del agua.

Estos peces son muy comunes en todos los mares

que bañan la España y en el Océano indio, en don-

de se cuentan cerca de treinta especies que se refieren

á dos subgéneros. 1.° Las triglas propiamente dichas

ó salmonetes gruñidores, son las mas numerosas, y se

conocen en que tienen el cuerpo cubierto de escamas

ordinarias, los suborbitarios enormes, la cabeza cua-

drada, y tres rabos libres en la pectoral; tales son

la trigla común ó salmonete común (irigla pinij , la /r/-

gla pajel (/r. coculus
,

L.) que se llevan todos los dias

al mercado de Paris, y que llaman la atención por su

hermoso y brillante color rojo ; su magnitud es

de cerca de ocho pulgadas. Tales son también el

gruñidor (ir. gurnardus , L.) propiamente dicho, el mas
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común en nuestros mercados , la golondrina de mar
(tr, hirundo.J que tiene hasta dos pies de largo, la //-

ra (tr % lira ) hermoso pescado de color rojo vivo por

encima y blanco plateado por debajo; la lucerna (/r. lu-

cerna, L.) notable por los arcos luminosos que á centena-

res trazan en el aire cuando durante la noche son persegui-

das por otros peces 8cc. %° No se conoce sino una sola es-

pecie del segundo subgénero; esta es el malarmado

(peristedium) llamado asi por antífrasis, porque es el

mejor armado de todos los peces de nuestros mares;

su cuerpo esta cubierto en toda su estension de cha-

pas óseas que le hacen casi invulnerable.

§. II. Aunque todos los trigloides tienen las pec-

torales muy desarrolladas, los DACTILOPTEROS (dactylop-

terus) (fig. 4.) aventajan mucho bajo este punto de vis-

ta á todos los demás géneros de la familia; estas ale-

tas están divididas en ellos en dos partes, una anterior

muy pequeña, y otra posterior casi tan larga como el

cuerpo, y tan ancha como larga cuando está desple-

gada. Esta parte hace oficio de remo y de ala al mis-

mo tiempo, y permite á estos peces elevarse á una

altura bastante grande en los aires, lo que les ha hecho

dar el nombre de peces-volantes , ó el francés arondes, for-

mado por corrupción del latín hirundo
,

golondrina.

Pero seria un error muy craso creer el vuelo de

estos dactilopteros comparable, por la estension ó por

la rapidez, al de los ligeros habitantes del aire; estos

peces vuelan con mucha torpeza y mucho ruido, y le-

jos de poderse sostener mucho tiempo fuera del agua,

no pueden permanecer en la atmósfera sino mientras

sus alas conservan un poco de humedad; pues luego

que se secan, el animal se ve obligado á sumergirse

prontamente en el mar para mojarlas de nuevo, sin

cuya precaución caería á pesar suyo. Ademas de esta
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particularidad que hace á los daetilopteros tan notables

y tan célebres en todos los países en que son conoci-

dos, estos peces tienen también el hocico muy corto,

el labio superior hendido en forma de hocico de liebre, y
la cabeza cubierta de chapas óseas que les forman una

especie de casco. Su preope'rculo se termina en una larga

y fuerte espina dentada en sus bordes, que constitu-

ye una arma ofensiva, tanto mas útil, cuanto que

pueden dirigirla á su voluntad á causa de la movili-

dad de que goza el preopérculo.

3No se conocen bien, mas que dos especies de este gé-

nero: el daclilopero común y el pirabebe. La primera,

(tr. vollitans.) que se halla en el Mediterráneo, es

un pez de un pie de largo
,
que los antiguos ha-

bían notado, en primer lugar á causa de la facultad

que tiene de volar
, y después en razón de la arma

peligrosa que lleva en su preope'rculo. Pero á pesar

de este medio de defensa , este dactíloperos es ata-

cado por numerosos enemigos ; las doradas le persi-

guen en las aguas, y las fragatas, asi como los albatroses

le esperan en el aire, cuando valiéndose de sus alas,

quiere buscar en él un refugio contra los primeros

En cuanto al pirabebe, se diferencia poco de la especie

precedente, ya con respecto á sus formas, ya con respecto

á su magnitud.

§ III. Los cotos (cottus) 6 murcias tienen la ca-

beza ancha, deprimida y diversamente armada de espi-

nas ó de tubérculos; lo que la hace parecer enorme.

El cuerpo es de figura mas ó menos cónica y presenta dos

dorsales distintas , como las de los pejearaña y ura-

noscopios ; sus colores son sucios y monótonos
; y co-

mo por otra parte se ven obligados por la falta de ve-

giga natatoria, á habitar siempre en el fondo del agua,

y su piel esta bañada de un humor viscoso, que retie-

Tomo ii. 35
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iae al rededor de ellos el cieno y el lodo , que cubren el

fondo de los mares y de los rios , es muy poco agradable

verá estas especies de peces, de los que ninguna cua-

lidad esterior atrae las miradas, y de los que es impo-

sible dejar de temer los pinchos que erizan su cabeza y
sus aletas pectorales.

Este género se divide en dos pequeños subgéneros:

1 .
° Los cotos propiamente dichos son unos peces de

agua dulce que tienen la cabeza lisa, con una sola espina

en el preopérculo. Se conocen dos especies de este subgé-

nero: el coto común (cotus gobio , L.)
,
que se encuentra

en casi todos los rios de Europa, y cuya magnitud es de

cuatro o cincG pulgadas. Su pequenez impide que se use

como alimento. El coló de Rusia es todavía mas pe-

queño que el precedente , al que por otra parte se pare-

ce bajo todos aspectos.

2.° El nombre de escorpiones de mar se aplica á las es-

pecies marinas de cotos, cuyo cuerpo es mas espinoso, y
su cabeza se hincha cuando están irritados. Son mucho

mas numerosos que los precedentes ; de ellos se cuentan

cerca de quince especies, de las cuales dos pertenecen á

nuestros mares; la mas comiin es el escorpión de mar, (cot

tus scorpius) que no baja dé ocho á diez pulgadas de lar-

go; la segunda especie, el G. de largas espinas, que vive en

el Mediterráneo, es mucho mas pequeña y á penas esee-

de al coto común de rio en longitud; es mas rara que la

precedente. Entre las especies estrangeras una de las mas

pequeñas es el cervicornio ó coto de cuernos de ciervo (cot-

tus diceraus
,
Pall.) que se ha llamado asi porq ue la es*

pina de su preopérculo presenta en su borde interno

Tina serie de pinchos encorvados hácia su base
, y bas*

tante parecidos á las ramas de los cuernos de ciervo. Este

pez se encuentra en el mar Pacífico.

Todas las especies de escorpiones de mar grandes ó
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pequeños , son notables por la fealdad de sus formas y los

pescadores les han dado nombres estravagantes , tajes

como los de diablosr sapos de mar &c.

§. IV. Los escorpenas (scorpcenas) tienen una gran
semejanza con los cotos por las escamas ó las espinas que
erizan su cabeza; pero no tienen mas que una aleta

dorsal. La deformidad de estos peces supera todavía á

la de los precedentes. Podría decirse que en las formas

raras y monstruosas de la mayor parte de ellos , los poe-

tas y escritores de imaginación fantástica han tomado el

modelo de los espectros y demonios que han dado

por compañeros á los mágicos y hechiceros. Los habitan-

tes de los paises vecinos á los mares han procurado tam-

bién espresar las formas singulares de estos peces feos,

con denominaciones pintorescas, tales como las de diablos,

sapos, puercas que Ies aplican igualmente que á las espe-

cies del género coto.

Pero bien poco importaría la fealdad de las formas

si estos peces la compensaran con algún producto útil

á las artes ó á la economía doméstica
;
pero hasta ahora

no se ha podido sacar provecho alguno de los de nues-

tros paises, y nuestros marineros no ganan en su pes-

ca sino algunas heridas que se hacen con los pinchos

de sus aletas, por manejarlos con poca precaución.

Tenemos en nuestras costas dos especies de este gé-

nero
,
que son la grande y la pequeña escorpenas (se.

scropha y se. porcus 9 L.) que todos los pescadores cono-

cen como peces capaces de hacer picaduras peligrosas;

pero que asi como las del peje araña se curan lavándolas con

agua dulce y defendiéndolas del aire. Entre las espe-

cieses trangeras citaremos la malruke ( sebasles norue-

gicus )
que tiene dos pies de largo , se sala en el norte,

y cuyas espinas sirven de agujas á los Esquimales,

la escorpena voladora que se halla en las Indias ; la
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escorpena horrible que es la mas fea de todas, &c.

§. V. Los espinosos ó gasterosteos (gasterosteus

)

(fig. 5.) son los mas bonitos de la familia; su cabeza está

conformada como la de los peces ordinarios
,
escepto que

sus suborbitarios están articulados con el preopérculo, lo

que hace que se coloquen «ntre los trigloides. Por

lo demás, no teniendo espinas ni tubérculos en las es-

camas que cubren su cabeza y las demás partes de

su cuerpo, nunca nos ofrecen esas formas singulares

y á veces feas que hemos hallado en las triglas , dac-

tilopteros, 8cc. INo tienen mas que una dorsal , con

algunos radios libres y movibles , colocados delante de es

ta aleta.

Pero el carácter mas notable de estos peces, cuya

magnitud es generalmente pequeña, consiste en el desar-

rollo enorme de los huesos de su lomo y de su pelvis, que

soldándose entre sí hasta cubrir toda la parte inferior de

su tronco, les forman debajo del abdomen un escudo

sólido
,
que les ha hecho dar el nombre de gasterosteos,

que significa vientre de hueso.

Se conocen en este género unas doce especies , de las

cuales la mayor parte no habitan mas que las aguas dulces.

Son tan comunes en estas, que algunos años sirven pa-

ra alimentar á los puercos, para hacer aceite, y aun pa-

ra estercolar las tierras.

De todas estas especies, las mas comunes son el es-

pinoso común (gasterosteus aculeatus , L.J , el espinoso

pequeño {G. pungitius
,
L.) que son los mas pequeños de

nuestros peces de Europa
; y apenas tienen una pul-

gada de longitud. El gasterosteo de escudo ventral di-

vidido (gasterosteus spinochia , L.) especie marina de es-

te género no es mucho mayor
;
pero tiene las formas

mas delgadas y prolongadas. ISinguna de estas espe-

cies es buena de comer , tanto á causa de su pequenez,
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como por las chapas oseas que guarnecen su cabeza y la

parte inferior de su cuerpo.

TERCERA FAMILIA.

ESCIENOIDES.

Esta familia tiene grandes relaciones con la de los

percoides por la mayor parte de sus caracteres es-

teriores y muchas particularidades de su organiza-

ción interior. Se observa que en los escienoides el

opérculo y preopérculo son dentados ó espinosos
,
que el

cuerpo es oblongo, comprimido lateralmente, termi-

nado en punta por delante y por detras, y en fin,

que la carne es regularmente agradable, y á veces de-

liciosa. Por otro lado , estos peces se asemejan á los tri—

gloides por la facultad que tienen de producir un ruido

ó gruñido, no solo en el momento en que se les saca

del agua, sino también cuando recorren en tropas nu-

merosas los rios ó los mares que habitan; y este ruido,

cuyo origen ha sido desconocido por largo tiempo
, ha

dado márgen á terrores supersticiosos y cuentos absur-

dos entre los marinas que han sido testigos auricula-

res de él.

Los caracíe'res que distinguen las especies de es-

ta familia de las dos precedentes se sacan de la falta

de dientes en el paladar, como los tienen los percoides,

y de armadura en la cabeza, como se observa en los co-

tos. Su figura oblonga y la pequenez de su cabeza

bastan por otra parte para distinguirlos de estos úl-

timos, que tienen el cuerpo cónico y la cabeza muy
gruesa. Añadamos á esto que los escienoides tienen mu-
chas veces el hocico combado , y que la base de sus ale-

tas dorsal y anal está guarnecida de pequeñas escamas,
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como en los peces de la familia de las esquammipennes.

Entre los géneros numerosos que componen este

grupo, citaremos el de las corvinas, que la ha dado su
nombre y que es el mas importante de todos.

Bajo el nombre de CORVINA (sviéna) se comprenden
todas las especies que tienen el cuerpo prolongado y la

dorsal doble; estos son unos peces de una magnitud
bastante grande, de los cuales algunos tienen hasta siete

pies de largo y la mayor parte no bajan de dos ó tres»

Su carne es generalmente agradable, aunque un poco
dura

, y los antiguos principalmente hacian de ella un
particular aprecio. Pero de algunos siglos á esta parte su
reputación ha disminuido sensiblemente, y en el dia no
se Ies estima mas que medianamente. Nuestros mares crian

tres especies de este género, el magro, el cuervo de mar y
la umbrina, que son el tipo de otros tantos subgéneros,

á los que corresponden un gran número de especies es-

trangeras.

El primero es el mayor de todos, y tiene cerca de

ocho pies de largo, es mas común en el Mediterráneo

que en el Océano. Esta es la especie que los glotones de

la edad media buscaban con mas ardor; principalmente

su cabeza era uno de los bocados mas delicados que se

podían servir en las mesas mas suntuosas. Un paso re-

ferido por un historiador de Italia prueba la estimación

que tenia en Roma en el siglo XV y XVI. Un famoso

gorrista, llamado Tamiso, habiendo sabido que habían

regalado á los Conservadores una soberbia cabeza de es-

te pez, se apresuró á visitarles con la esperanza de que

le harían quedar á comer; pero subiendo al capitolio, en-

contró á los oficiales de los Conservadores que llevaban

el precioso bocado á un cardenal, sobrino del Papa rey-

nante y amigo de nuestro gorrista. Gozoso con la noti-

cia de que el objeto de su codicia habia sido destinado
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á un prelado á quien podría sin cumplimiento pedir-

le de comer, corre hácia su palacio, pero á su llegada,

cual fue su desazón al oir que el cardenal, decia á sus

criados: w Es justo que la cabeza de un pez tan grande

vaya al mayor cardenal; llevadla á mi colega San-Seve-

rino" Sin embargo, Tamiso no se desalienta; como co-

nocía también al nuevo cardenal se dirige inmediata-

mente á su casa para que le convidára. Nuevo accidente;

San-Severino, que estaba agoviado de deudas, le pare-

ció oportuno ofrecer esta preciosa cabeza á su banquero.

Píueva corrida para Tamiso y nueva desazón , porque el

banquero la envió á un amigo suyo que vivia en el cuar-

tel opuesto de Roma, de suerte que el goloso, que era

hombre de edad y grueso, se vio obligado á atravesar

todavía la ciudad, para poder gustar el objeto de tan

violento deseo.

La segunda especie, el cuervo {scicena nigra, Gm.)
á quien su color negro ha hecho dar este nombre , es

mucho mas común que el magro
;
pero no es bue-

no de comer. En cuanto á la umbrina , que se co-

noce por una barbilla que tiene en la mandíbula infe-

rior, es la especie mas útil del género , tanto por la

bondad de su carne, como por el grosor de su cuer-

po. Es bastante común en el Mediterráneo y en el golfo

de Gascuña.

Entre las corvinas estrangeras mencionaremos el

tambor (pogonias fascie, Lacep.), que se conoce por las

numerosas barbillas de su mandíbula inferior , y que
ha bido llamado asi porque produce debajo del agua un
ruido semejante al de este instrumento. Este pez

,
que

se halla en América , es tan grande como el cuervo de

mar de Europa.
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CUARTA FAMILIA.

ESPAROIDES. (Lám. XXIV.)

La familia de los esparoides es tan numerosa como
interesante para el hombre. La mayor parte de las espe-

cies que comprende reúnen á una carne delicada y agra-

dable al gusto unos colores vivos y bien mezclados
,
que

deben á la influencia del sol intertropical
;
porque estos

peces habitan esclusivamente los mares del mediodía
, y

los que mas se acercan al norte no pasan casi del Medi-

terráneo.

Su carácter distintivo se saca de la falta de espinas y

dentellones en el opérculo de las branquias, lo que im-

pide confundirlos con los percoides, los de megillas arma-

das y los escienoides , á los que se parecen por su for-

ma oblonga y el brillo de sus escamas. Esta familia en-

cierra muchos géneros, que se distinguen por la figura

de sus dientes. Los principales son: ios esporos, las ¿o-

gas y las mendolas.

§. I. Los espAROS (sparus) forman un género muy
numeroso, cuyas mandíbulas están guarnecidas lateral-

mente de dientes molares redondos, colocados en tres fi-

las unos al lado de otros, como los empedrados. Esta

disposición del sistema dentario da á estos peces un ré-

gimen casi enteramente vegetal, y compuesto especial-

mente de fucos ú otras plantas semejantes
,
que crecen

con tanta abundancia en el fondo del mar y en sus ori-

llas. Pero al mismo tiempo esta forma, favorecida por

el vigor de los músculos de las mandíbulas, da una fuer-

za muy notable á sus órganos masticatorios
; no solamen-

te pueden cortar y desgarrar la carne de los peces, sino

que tienen suficiente robustez para romper la costra que
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cubre el cuerpo de los cangrejos y langostas, y aun la

concha de ía mayor parte de los moluscos.

Entre las especies de este genero tenemos muchas

en el Mediterráneo, entre otras el sargo fsparus sar-

gusj, pez bastante hermoso de cerca de dos pies, pero

cuya carne es mediana; el pagro (sp. pagrus
,
L), mas

grueso que el precedente, y que pesa hasta diez libras,

pero que no es mejor; el pagel (sp. erythrinus
,
L.), de

un pie de largo
, y que está bastante bien matizado de

blanco plateado y de rojo; el besugo (sp. centrodontes) ,

tan conocido en nuestro país, y principalmente la dora-

da común (sp. aurata, L.), que es el pez mas notable

de la familia de que hablamos por su magnitud, hermo-

sura y delicadeza de su carne. En efecto, aunque menos

rica en colores brillantes que muchos de los demás peces no

cede á ninguno en gracia ni elegancia; la plata y el azul

forman en su cuerpo los mas bellos matices, que real-

zan otras tintas mas oscuras de rojo y pardusco. Asi es

que su hermosura, unida á su sabor esquisito, la ha-

cían buscar de los antiguos, principalmente cuando era

joven , y habia habitado algún tiempo en el agua dul-

ce. Se pesca mucho en el Mediterráneo, en donde á

veces pesa hasta veinte libras; pero no es este el úni-

co mar que la proporciona, sino que los puebla todos

desde el polo hasta el ecuador. Por lo común vive en

el fondo del agua, á poca distancia de la orilla, en don-

de encuentra un alimento fácil en los moluscos que
alli abundan. Con la ayuda de su cola, los descubre has-

ta en el cieno, en donde se ocultan, y sabe con sus

dientes robustos quebrar las conchas mas fuertes; y
aun puede romper los anzuelos cuando son de acero,

ó doblarlos cuando son de hierro dulce y flexible.

§. II. E! nombre de boga (boops) (fig. 6.) se ha
formado por corrupción del griego boops, ojo de buey,

Tomo ti. 36
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denominación sacada del grandor de este «órgano en la

principal especie del género de que hablamos. El carác-

ter distintivo de estos peces, habitantes todos del Me-
diterráneo, consiste en la pequenez de su boc a y en
la figura de sus dientes molares, que son cortantes, en

vez de ser redondos como en el género esparo.

Las bogas no apetecen la alta mar; frecuentan mas
las cercanías de las costas, donde el agua es poco pro-

funda
, y en donde encuentran con abundancia las plan-

tas, los cangrejos y conchas que son su principal ali-

mento. En nuestros mares tenemos muchas especies de

este género: lá boga (sp. boops , L.) pez bonito que es

de un gris plateado con unas líneas longitudinales de co-

lor de oro, y que se busca para la mesa ; la salpa (spa~

rus salpa
,
L.) mucho menos estimada como alimento,

pero cuyos colores son todavía mas bellos, y la figura mas

elegante; la oblade (sp. melanurus
,
L.) (fig. 6.) pez de

poca magnitud, mas buscado que el precedente, pero

menos que la boga; es muy común en el Mediterráneo y
notable por sus costumbres. Desprovista de defensa contra

sus enemigos é incapaz de imponerles por su magnitud;

suple también á la fuerza con la astucia
,
que aun es di-

fícil al hombre cogerla, sea con la red ó con el anzuelo.

Instruida por la esperiencia de que está mas espuesta á ser

vista, cuando el tiempo está sereno y el sol sobre el ho-

rizonte, que durante la oscuridad ó la tempestad, perma-

nece oculta todo el dia, para no presentarse sino por la

noche , á menos de que la agitación de las aguas no

la ponga al abrigo de la nasa 6 de la red
;
pero á pesar de

su destreza, la oblade es siempre vencida , cuando es el

hombre quien la persigue. Los pescadores aprovechan los

tiempos borrascosos para arrojar cebos al mar sin anzuelo,

á fin de animarla á volver, cuando las aguas se hayan tran-

quilizado, á morder el anzuelo envuelto en el mismo cebo.
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§. III. Las MENDOLAS ó mustelas (mcsna) forman

un género cuyas especies son la mayor parte propias del

Mediterráneo. Sus caracteres mas importantes son los

mismos que los de los esparos y de las bogas; pero se dis-

tinguen de unos y de otras, porque tienen los labios car-

nosos y estensibles en forma de una especie de tubo.

En cuanto á su figura, se asemeja á la del arenque;

su cuerpo es oblongo, comprimido y mas alto bacia su

parte media que en sus estremidades. Por lo demás son

unos peces de mediana magnitud, cuya carne, sin ser

delicada, es sin embargo buena de comer.

En este género bailamos, entre otras especies, la

mendola común (sparus meena) pez bastante bonito
,
que

se coge en gran número en el mar Adriático y en el

Mediterráneo, y que casi no tiene un pie de largo;

el esmarrido (sp, smaris, L.) otra especie de la misma

magnitud que se llama asi porque los pescadores le

venden salado y se usaba mucho antiguamente para

componer el licor picante que se llamaba el garó ; el es-

marrido alción ó mariin pescador (maris alcedo
,

L.) es

otra especie análoga á la precedente que se conoce por su

hermoso color azul , &.c.

QUINTA FAMILIA.

ESQUAMMIPE3NNES. (Lám. XXIV).

Todos los esquammipennes habitan los mares ve-

cinos á la linea
, y brillan con los mas vivos colores

; y
aunque están muy lejanos de nosotros , sin embargo
son muy comunes en todos los gabinetes de los aficio-

nados, cuyo adorno forman por su elegancia y por la

singularidad de sus formas, que les dan todavía un
nuevo precio. Su cuerpo, aplastado lateralmente, es tan
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corto y tan elevado en su centro que tiene una figura

casi redondeada, ó al menos muy oval; figura tanto

mas pronunciada, cuanto que en estos peces las esca-

mas del dorso no concluyen en el origen de la aleta

dorsal, sino que cubren también á esta última, asi

como á la anal en una parte considerable de su estén-

sion ; de suerte que es muy difícil distinguir el pun-
to preciso de separación entre el tronco y estas ale-

tas. A esta circunstancia deben su nombre cientí-

fico de esquammipennes , que significa aletas esca-

mosas
, y esta particularidad es también la que pro-

porciona á los naturalistas el mejor medio de carac-

terizar esta numerosa familia ; á lo que es preciso

añadir que tienen una boca muy pequeña , muchas ve-

ces estensible, y siempre colocada en la estremidad del

hocico.

Se dividen los esquammipennes en siete ge'neros;

de los que citaremos los mas interesantes, los quetodon-

tes y los arqueros.

§. I. El carácter délos quetodontes (chcetodon)

(fig. 7.) se saca 1,° de la figura de sus dientes
,
que,

siendo flexibles y apretados ¿¡ imitan los pelos de un

cepillo por su disposición
; y %° del sitio que ocupa

su dorsal, que empieza en la parte anterior del tronco

y se termina mas ó menos posteriormente. Aunque

todos los esquammipennes presentan mas ó menos ele-

gancia en la distribución de sus colores, sin embargo,

en los quetodontes es donde se hallan las especies

mas notables bajo este respecto, casi todos tienen sobre

un fondo claro de oro, de plata ó de blanco de le-

che, unas fajas transversales 6 longitudinales de un

color vivo ú oscuro, que les han hecho dar el nom-

bre vulgar de bandoleras. Un adorno semejante lison-

jea siempre á la vista, aun después de la muerte del
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animal; pero es mucho mas admirable, cuando los mo-

vimientos ágiles del pez varían tanto mas sus colores,

cuanto los rayos del sol , confundiéndose con las tintas

de las pedrerías y de los metales que brillan en sus

escamas
,
multiplican á cada momento los matices, y for-

man continuamente nuevas combinaciones. Asi es que

todos los viageros que los han visto jugar en los ma-

res intertropicales, no hablan sino con arrobamiento

de la hermosura y de la gracia de estos hermosos peces,

y se los recuerdan con mas placer , porque muchas ve-

ces han encontrado en ellos un alimento fresco y agra-

dable, que ha variado la monotonía desús comidas, casi

siempre compuestas .en el mar de legumbres secas y de

carnes saladas.

Entre las numerosas especies de este ge'nero , ci-

taremos la bandolera , el quetodonte ó bandolera de pi-

co (chcet. rostratus , L.) , el cochero, llamado asi porque lie.

va en uno de los radios de su dorsal un largo filamento

semejante á una especie de látigo; el caballero, cuya

dorsal casi separada en dos partes, tiene la forma de una

silla de caballo; el platax 6 quetodonte orbicular
,
cuyo

cuerpo es mucho mas alto que largo. Estas cinco espe-

cies forman el tipo de otros tantos subgéneros particu-

lares.

§. II. Los ARQUEROS (toxotes) se diferencian de los

quetodontes en el número mas considerable de sus dien-

tes y en la cortedad de estos órganos, que son por con-

siguiente mas fuertes. En cuanto á lo restante tienen

la misma forma oval y el mismo cuerpo comprimido; sin

embargo, todavía se les puede distinguir esteriormente de

los quetodontes, en primer lugar por la prolongación de

la mandíbula inferior, que sobresale de la superior, y
después por la posición de su dorsal, que está situada

cuteramente detras del cuerpo, y en fin, por las fuertes
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espinas que guarnecen la parte anterior de esta ateta.

3No se conoce mas que una sola especie de este ge-»

ñero , el arquero sagitario [toxotes jaculator). Este es

un pequeño pez de cerca de seis pulgadas
,
que se en-

cuentra en el Ganges y en la mayor parte de las aguas

dulces de las islas del Archipiélago indio. Es muy ñola-

ble por la singular facultad que posee de lanzar con su

boca gotas de agua á la distancia de dos ó tres pies con-

tra los insectos que vuelan á su alcance, ó que descan-

san sobre las plantas acuáticas que se crian en la orilla.

Dirige su tiro con tanto acierto y fuerza, que es raro

que yerre el blanco, y que no haga caer al agua los ani-

malitos, que su caída pone á su disposición. Esta indus-

tria particular hace que el sagitario sea buscado por to-

dos los habitantes de los países en donde se encuen-

tra, y principalmente por los chinos, que tienen un pla-

cer en criarlos en sus habitaciones como un objeto de

recreo y curiosidad. Para verle egecutar sus pequeñas

maniobras, se suspenden en un hilo delgado algunas

moscas ú hormigas que estén á su alcance, y sobre las

cuales pueda lanzar sus gotas de agua. También algu-

nos quetodontes, entre otros el de pico, participan de este

instinto como el sagitario.

SESTA FAMILIA.

ESCOMBEROIDES. (Lám. XXV,)

Se conocen los escomberoides en su forma elegante,

en sus escamas pequeñas y delgadas, cuerpo liso , cola

vigorosa y aleta caudal muy desarrollada.

Aunque todas las familias que acabamos de estu-

diar nos ofrecen en algunas de sus especies un alimen-

to sano y muchas veces delicado , no hay ninguna que
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pueda compararse con la de que hablamos, bajo este pun-

to de vista. Las percas, los salmonetes, los magros &c. t

no se comen sino en el estado fresco, y por consiguien-

te no pueden trasportarse á lo lejos; por el contrario,

la mayor parte de los escomberoides se salan y escabechan

á fin de poder ser enviados á los países mas lejanos,

al paso que en el estado fresco su carne es tan agrada-

ble como la de cualquiera de los peces precedentes. Por

esta razón , mientras que muchos de estos últimos se

consumen en los puertos de mar y en el pais mismo en

que se cogen, los escomberoides son el objeto de un co-

mercio considerable y ventajoso
, y su pesca es una de

de las principales riquezas de la mayor parte de los puer-

tos de las costas del Mediterráneo, en España, Francia,

Cerdena , Italia y Sicilia.

Todos estos peces son marinos , viven en tropas

innumerables en la profundidad de las aguas, y no se

acercan á la orilla sino para desovar; tampoco es raro

verles en esta e'poca entrar en las corrientes que des-

aguan en el mar, y seguirlas hasta cerca de su naci-

miento, pues parece que tienen una pasión decidida á

viajar. Algunas especies recorren todos los anos muchos
centenares de leguas para encontrar un sitio á propósito

para recibir su desove y criar sus hijuelos.

Se conoce un número inmenso de escomberoides, que

se divide en muchos géneros , de los cuales los princi-

pales son:

§. I. El ge'nero escombro (scomber) (fig. 1.) com-
prende una multitud considerable de peces, todos fáciles

de distinguir por su dorsal doble, de las que la primera

es entera, al paso que los últimos radios de la segunda,

asi como los que corresponden á la anal , están separa-

dos unos de otros, y parecen formar muchas ale/as Jal-
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sas, que se estienden desde la segunda dorsal hasta la

estremidad del cuerpo.

Estos acantopterigios tienen el cuerpo elegante y fu-

siforme, es decir, mas grueso en su parte media que en

sus estremidades
,
que se terminan en punta. Sus esca-

mas, unidas de un modo casi imperceptible, hacen su

piel estremamente lisa, y brillan ordinariamente con co-

lores agradables y mezclados con un arte admirable. Re-

unidos en tropas innumerables
,
viajan continuamente

de un mar á otro , ó mas bien , según otros observa^-

dores, pasan la mayor parte del año en la profundidad

de las aguas, y se acercan en épocas fijas á las orillas pa-

ra depositar en ellas su desove. En estos momentos es

cuando los habitantes de las costas que frecuentan ha-

cen su pesca en grande. Provistos de inmensas redes,

que á veces tienen mas de un cuarto de legua de lon-

gitud , forman alrededor de ellos un vasto circuito que

van estrechando gradualmente hasta que han empujado

á los peces contra la orilla, en donde matan, dándolas

golpes con el vichero, las especies grandes, y cogen con

la mano las mas pequeñas. Esta pesca forma uno de los

productos mas seguros y mas considerables de nuestros

puertos en el Océano y Mediterráneo. Allí se cogen

cantidades inmensas, que se comen frescos, ó se salan

para enviarlos lejos.

Entre las numerosas especies de este género se dis-

tinguen bajo el nombre de sardas ó caballas, las que tienen

las dorsales separadas por un intervalo bastante grande;

tal es la sarda coman (scomber scombrus) , de un pie de

largo, cuya especie está tan esparcida y abundante en los

mercados de París; se pesca en el Océano, y suministra

un alimento muy bueno y de un precio equitativo. Se

llaman atunes (jhynnus) aquellas cuyas dorsales se tocan ó
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apenas están separadas. Tal es el atún vulgar (scomber thyn-

nus) (fig. 1 .) ,
que tiene de tres á seis pies de largo, y pesa

hasta mil libras, y á veces mas. Se pesca en el Mediter-

ráneo en tal cantidad que de una redada se cogen algu-

nas veces los suficientes para llenar muchas naves. Tales

son también el bonito de los trópicos ó atún de vientre

rayado (se. pelamys, L.), que lleva cuatro listas longitu-

dinales negruzcas en cada lado del vientre, y es tan céle-

bre por la caza que da á los peces volantes, y el germon

(se. alalonga) , especie tan estimada como el atún cuan*

do se coge en una estación favorable. Su carne es mas

blanca que la del atún.

§. II. Los peces espada Qriphias) (fig. §.) son mu-

cho menos numerosos que los escombros, pero ofrecen

una particularidad de estructura que los hace muy no-

tables. Esta es una prolongación ósea en forma de espa-

da, que termina su mandíbula superior, y que les su-

ministra una arma muy temible en razón de que todos

estos animales son de gran magnitud y unen la agilidad

á la fuerza. Las especies mas pequeñas no tienen menos

de cuatro á cinco pies de largo, y no es raro ver algu-

nos que llegan hasta seis y aun siete metros (cerca de

diez y nueve ó* veinte y dos pies). Por eso los antiguos

no distinguían la especie que couocian de los verdade-

ros cetáceos.

Todos los nombres que estos peces han recibido de

los sabios y del vulgo se refieren al arma terrible de

que están provistos; los griegos los llamaban xiphias,

los latinos gladius , los franceses los llaman spadons*

todas palabras que tienen la misma significación, y quie-

ren decir espada. Este carácter es en efecto demasiado

aparente para no haber herido la vista de los observado-

res menos atentos. Forma delante de la cabeza una emi-

nencia que iguala á la quinta parte, y á veces la cuarta

Tomo n. 37



290
de la longitud total del cuerpo del animal Unida fuerte-

mente con el cráneo y terminada por una punta aguda,

esta especie de espada es para este pez una arma ter-

rible, que le hace capaz de resistir á todos los habi-

tantes de los mares, sin esceptuar la ballena. Aun se ha

dicho que uniendo la destreza al vigor , sabia cuan-

do combatía con los cocodrilos, colocarse debajo de

ellos para atravesarlos el vientre por el sitio en que las

escamas son mas débiles y menos apretadas. Pero á

pesar de su fuerza y agilidad > el pez espada no es un pez

peligroso, á menos de que se le provoque. Dotado de un
carácter suave y pacífico, teniendo el sistema dentario

poco desarrollado
, y no alimentándose mas que de ma-

terias vegetales , no procura hacer daño á ningún habi-

tante de los mares, escepto á los que le atacan á él 6 á

su companera
,
porque es de notar que el pez espada se

diferencia en esto de la mayor parte de los animales de

sangre fria, pues va siempre apareado y jamas abandona

á su hembra. Por esta razón, aunque su carne es esce-

lente, principalmente cuando es joven, los pescadores

no desean el encuentro de este terrible animal, á quien

las redes no pueden contener, y cuya arma puede ha-

cer heridas siempre peligrosas
, y las mas veces morta-

les. Para cogerle se ven obligados regularmente á agar-

rarle con el arpón como á la ballena y demás cetáceos;

porque su espada rompe todas las redes, aun las de

cuero, y causa en ellas tantos estragos, que el produc-

to de su pesca no puede compensarlos.

Se conocen siete ú ocho especies de este género, de las

cuales la mayor, que es el pez espada común (xiphias

gladius) pertenece al Mediterráneo
, y pesa á veces

mas de trescientas libras; la aguja de los sicilianos

trapturus belóne ) ,
que es del mismo mar , es menor

, y

(Con el hocico en forma de almarada. Et velero (xiphias
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velífer , que se encuentra en las Indias, se hace notar

por la magnitud enorme de su dorsal, que le sirve de

vela cuando nada, de donde proviene su nombre.

§. III. Los centronotos ( centronoíus) (fig. 3.), cu-

yo nombre significa dorso con pinchos , toman esta de-

nominación de las espinas libres que reemplazan á su

primera dorsal, poco mas ó menos como en los espino-

sos entre los peces de megillas armadas. Esta particu-

laridad de organización , sin quitar á estos escomberoi-

des nada de su agilidad en la natación
,
que en todos

los peces depende principalmente del vigor de su cola,

les suministra una arma ofensiva, tanto mas peligrosa,

cuanto que siendo corta no se percibe desde cierta dis-

tancia, y muchas veces se encuentra uno herido de ella

antes de haberla visto.

Ademas de esas espinas dorsales , que hacen á los

centronotos tan fáciles de distinguir, sucede muchas ve-

ces que se encuentran delante de la anal unos aguijones

semejantes, de los que se sirven estos peces con mas

ventaja todavía que de los del dorso, porque pueden

moverlos con mas facilidad. Se puede pues mirar á es-

tos acantopterigios como los mejor armados proporcio-

nalmente á su grandor; asi es que resisten con ventaja

á especies de una magnitud superior á la suya, y triun-

fan de las que les son inferiores ó iguales bajo este res-

pecto.

Este género que comprende mas de sesenta espe-

cies , se compone de peces marinos , la mayor parte

grandes; las mas veces buenos de comer y también muy
delicados. Se puede dividir en dos subge'neros. El pri-

mero , el de los pilotos (naucrates) (fig. 3.) , encierra

las especies cuyo cuerpo es fusiforme y la cola está

guarnecida por los lados de una carena cartilaginosa

que le da mas fuerza y le sirve al mismo tiempo
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de escudo ; se llaman pilotos del nombre de la especie

principal que se halla comprendida en él. Esta es un pez de

cerca de un pie, que sigue continuamente á las em-
barcaciones, para coger los restos que los marineros

dejan caer en el agua: y como el tiburón tiene tam-

bién la misma costumbre, los marinos pretenden que

el primero sirve de guia ó piloto al segundo, y qne

en recompensa este le da parte del botin de que pue-

de apoderarse. Lo cierto es que cada uno caza para sí,

y si los pilotos van tan frecuentemente en compañía

del tiburón, es para poder aprovecharse de los restos

de las innumerables víctimas que este inmola á su vo-

racidad. Lo que prueba que no existe entre estos dos

peces tanta armonía como se cree , es que cuando se

hallan juntos en el momento en que arrojan alguna

cosa al mar, si el piloto quiere cojerla, necesita de

toda su agilidad para evitar el diente de su terrible com-

pañero. La pesca del piloto es una de las principales

diversiones de los marineros durante las largas trave-

sías; gustan de cogerle, no tanto por procurarse su

carne
,
que ademas es bastante agradable , como por

verle dar vueltas sin cesar al rededor del anzuelo
, y

emplear toda especie de precauciones para quitarle el

cebo sin morder el hierro mortífero, lo que ejecuta

con bastante frecuencia con una destreza notable. Se

conoce otra especie de pilólo en el Brasil ; esta no ba-

ja de ocho ó nueve pies de largo
; y es el ceixupira

(scomher nigerJ. El segundo subge'nero de los centro-

notos es el de las liquias (lichia) que se distingue

por su forma comprimida y por la falta de carena

caudal. Estos son unos peces buenos y grandes, de los

que el Mediterráneo cria tres especies: la ¡iquia comuny

que tiene cerca de cinco pies y pesa unas cien libras;

el vadigo (scornber amia , L.) que es mas raro y que
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tiene ordinariamente dos pies de largo, pero es una va-

riedad de la anterior el derbio (se. glaucus) con la dorsal y

la anal marcadas con una mancha negra; la liquia sinuosa

(lichia sinuosa) de lomo azul distinguido del plateado del

vientre por una línea en zig zag.

§. IV. Los CARANGOS (caranx)1 (fig. 4.) tienen .mu-

cha analogía con los escombros por su cuerpo fusi-

forme y guarnecido de dos dorsales, por su estructu-

ra interior y por la mayor parte de sus costumbres.

Tienen como ellos el cuerpo grueso y redondeado en

su parte media y terminado en punta por sus dos es-

tremidades , viven en tropas numerosas
,

viajan casi

continuamente en el seno de los mares, y se dirigen

alternativamente de las costas á la profundidad de las

aguas, y vice-versa
;
algunas veces también presentan,

entre su última dorsal y la cola un cierto número de

aletas falsas que hemos dicho ser uno de los carácteres

del principal género de la familia de los escomberoi-

des. Pero hay un carácter que distingue á primera vis-

ta, los carangos de los escombros, y es una especie de

carena ó linea saliente formada de chapas escamosas co-

locadas á lo largo de cada lado de la cola y que se es-

tiende algunas veces hasta la altura de las pectorales,

carena que nunca es tan marcada, ni tan larga en los

escombros como en el género actual. Por otra parte los

carangos tienen siempre delante de su primera dorsal

una espina aislada y echada hacia la cabeza y aun algu-

nas veces pinchos libres, ya entre las dos aletas del dor-

so
,
ya delante de la anal.

Todos estos peces tienen una fuerza superior á su

magnitud ;
armados de dientes fuertes y numerosos

, y
de una cola carenada y guarnecida de pinchos, atacan

á una multitud de animales marinos que resistirían á ene-

migos menos favorecidos por la naturaleza
; persiguen
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su presa con tanta mas confianza y encarnizamiento,

cuanto que tienen en las chapas escamosas de su cabe-

za y de su cola una especie de broquel, que con su

anchura protege su cuerpo, y con los pinchos de que

está armado hiere peligrosamente á los que procuran de-

fenderse. Por lo que respecta á ellos no tienen que te-

mer sino á los peces grandes y al hombre; este último

principalmente los busca mucho, porque su carne es bue-

na de comer, y á veces muy delicada.

Este género se divide en dos subgéneros. Unos tie-

nen el cuerpo del todo fusiforme, y la carena lateral

empieza desde la espalda ; estos son los saureles (trachu-

tus) ó caballas bastardas de los que tenemos muchas

especies en nuestros mares, entre otros el saurel común

(scomber carangus.J Los demás tienen la carena mas

corta y el cuerpo mas elevado; se llaman especialmente

carangos: tales son el carango común, que á veces pesa

mas de veinte libras, y cuya carne es agradable al gus-

to
, y muy sana al mismo tiempo

, y el carango bas-

tardo Cguaraíereba) que se le parece mucho, pero que

puede ser un alimento peligroso para los que hacen uso

de él. Estas dos especies son comunes en el mar de las

Antillas.

§. V. De todos los peces que habitan en alta mar,

ninguno parece haber sido mas magníficamente adorna-

do que las CORIFENAS (corifcena). Pievestidos estos peces

de un número infinito de escamitas brillantes, cuyos

bordes están tan bien unidos, que es difícil distinguir

el punto de su contacto , reflejan
,
bajo la influencia del

sol de los trópicos, mil matices variados, desde los co-

lores brillantes del rubí y de la púrpura, hasta los mas

delicados del oro, de la plata y del azul. Su magnitud gene-

ralmente grande, las ha hecho comparar á los delfines

comunes, á los que se parecen por otra parte por su
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forma prolongada, por la variedad de sus movimientos

y principalmente por la costumbre que tienen de acom-,

pañar á las embarcaciones durante tránsitos considera-

bles. Pero sin hablar de su organización interior, que

es tan diferente, ni de los espi ráculos que faltan á los

peces, y de que todos los cetáceos están provistos, las

corifenas se conocen fácilmente por su hocico obtuso,

por sus colores brillantes, y principalmente por su Jor-

sal única, que ocupa toda la estension del lomo, des-

de la cabeza hasta la cola. A causa de esta particula-

ridad, han recibido de los griegos, según algunos au-

tores, el nombre de corifeos, que quiere decir elevación;

otros por el contrario, pretenden que deben esta deno-

minación á su hermosura
, y á la escelencia de su car-

ne, porque la palabra griega corypheos
,

significa tam-

bién preeminencia , superioridad. La comparación ele los

corifenas con los delfines no es la única que los mari-

neros han hecho. Las han comparado también á las do-

radas de la familia de las esparoides, y las mas veces las

designan con este último nombre
;
pero esta comparación

no está fundada sino sobre analogías muy remotas
, y

aunque mas razonable que la precedente, no parece ha-

berse establecido, sino porque estas dos especies de pe-

ces son con poca diferencia de la misma magnitud, tienen

la carne igualmente buena de comer
, y los movimien-

tos también ágiles y vigorosos. Pero semejantes relacio-

nes nunca nos podrán inducir en error, cuando se atien-

da á los caracteres que distinguen la familia de los es-

paroides, de la de que al presente nos ocupamos.

Se cuenta un número bastante grande de especies

dé corifenas, entre las que una de las mas notables es la.

corifena del Mediterráneo, (C. hippurus
, L.) célebre

entre los navegantes por la rapidez de su natación y por
la guerra que hace á los peces volantes. Es un hermo-
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so pez de color azul plateado por encima con manchas
de azul subido; amarillo de limón manchado de blanco

por debajo.

Todavía debemos citar en la familia de los escombe-

roides el género CEO, gallos ó gallinetas de mar fzeus

)

que comprende una multitud considerable de peces de

cuerpo comprimido como el delosquetodontes de boca con

labios estensibles, como la de las mendolas, pero que se

distinguen de unos y de otras por la debilidad de sus dien-

tes. La principal especie de este grupo es el céo común

ó pez de San Pedro (ceus faber, L.) que se encuentra en

el Mediterráneo; este es muy buen pescado.

SÉPTIMA FAMILIA.

ESTBLEPSIBRANQUIOS Ó FARINGIANOS LA.BIRINTIFORMES

Esta familia de acantopterigios seria una de las me-

nos notables si no se considerara mas que el número de

las especies que encierra ó los servicios que presta ai

hombre. Pero si se examina su estructura interior y

principalmente la de sus órganos respiratorios, no se

encontrará ninguna que ofrezca tanto interés. Lós hue-

sos de la cabeza, que están contiguos á las branquias,

están divididos en pequefías hojitas diversamente arro-

lladas sobre sí mismas, y forman unas celdillas mas ó me-

nos estensas que comunican con las branquias; esta dis-

posición es la que les ha valido el nombre de estrepsi-

branquios, que quiere decir branquias retorcidas. Esta

conformación de los órganos de la respiración tiene una

influencia de las mas curiosas sobre las costumbres de

estos peces. Cuando están en el agua, sus cavidades la-

berínticas se llenan de líquido, que permanece alli de

reserva en tanto que el animal no necesita de él. Pero
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cuando este se halla fuera de su elemento, ya por acci-

dente, ya por el efecto de su voluntad, el agua sale del

receptáculo en que esta contenida
, y siguiendo los con-

ductos que comunican con las branquias, lleva á estos

órganos, el principio indispensable para el ejercicio de

sus funciones. Esta particularidad interesante permite á

estos peces volverse á tierra , y andar arrastrando por

ella á una distancia bastante grande de los arroyos y
charcas, en donde ordinariamente habitan ; circunstan-

cia singular que no ha sido ignorada de los antiguos, y
que hace creer á los habitantes de la India , en donde se

encuentran principalmente, que estos peces caen del cie-

lo , porque no queriendo creer que unos animales esen-

cialmente acuáticos pueden transportarse tan lejos de su

elemento, les parece mejor mirarlos como caídos milagro-

samente del cielo.

Aunque esta familia no encierra mas que un peque-

no número de especies, los naturalistas se han visto obli-

gados, por la diferencia que ofrecen en su estruc-

tura y costumbres á formar de ellas ocho ge'neros, de

los que muchos no contienen mas que una sola es-

pecie. Pero como el interés que estos peces presentan

es casi el mismo en todas las especies, nos contentare-

mos con citar dos de los mas notables , que son el ana-

has y el oficefalo.

§. I. El ge'nero ANABAS (anabas)'(fig. 5.) no compren-

de mas que una sola especie
,
pez de cinco á seis pulga-

das de longitud , cuyo cuerpo redondeado está cubierto

de escamas fuertes , como el de las percas
, y cuya cabeza

es ancha y terminada por un hocico obtuso.

Los ape'ndices laberintiformes del anabas son mas
complicados que los de las demás especies de la misma fa-

milia; pues componen un verdadero laberinto
,
que se pue-

de comparar á una col rizada ó á ciertos poliperos de zoo-

Tomo ir. 38
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filos. Esta disposición de los reservatorios del agua , des-

tinada á mantener la respiración , facilita á la especie de

que hablamos el vivir largo tiempo fuera de su elemento, y
la permite trasladarse por tierra á distancias muy con-

siderables del sitio en que habitualmente permanece. Pe-

ro lo que es mucho mas estraordinario, es la costum-

bre que se la atribuye de trepar por los árboles , y aun

de habitar allí bastante tiempo, apropiándose, para su

respiración, el agua de lluvia que se recoge entre sus ho-

jas. Algunas personas que han residido durante muchos

años en Traquebar, en el Indostan, aseguran haber cogido

algunos de estos peces á cinco pies encima del agua, y
cuando se esforzaban todavía para subir mas alto. Para

esto se servían de las espinas de sus opérenlos y de su

cola
,
por medio de las cuales se agarraban á la corteza.

Este hecho, por lo demás, es tan verosímil que los habi-

tantes del pais llaman á estos peces paneiris (anabas

testudíneas)
,
que quiere decir trepador de árboles, y que

los naturalistas han traducido por anabas que espresa

la misma idea.

Los paneiris son celebres en la India , no solo á causa

de esta facultad curiosa , sino también por sus supuestas

propiedades medicinales; se cree que su carne aumenta la

leche de las nodrizas y da mas vigor al cuerpo
;
también,

aunque es bastante mala , la mayor parte de los indios la

usan para fortalecerse; y los charlatanes recorren las ciu-

dades y villas , llevando estos peces en vasijas para Ha-

mar la atención del populacho.

§. II. El nombre de oficefalo (ophicephalus) , que

significa cabeza de serpiente anuncia que estos peces tie-

nen algunas relaciones con los ofidianos; en efecto, asi co-

mo en estos últimos, la cabeza es deprimida y cubierta

de chapas polígonas, semejantes á las que hemos hallado

en la de las culebras. Otra particularidad de que gozan
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como estos reptiles, es la facultad y costumbre que

tienen de trasladarse arrastrándose por la yerba á dis-

tancias considerables de su elemento favorito. Se ignora

que es lo que obliga á estos peces á abandonar su do-

micilio natural ; pero es probable que sea la necesidad de

buscar su alimento la que los atrae á la orilla de los rios

que frecuentan. Esta circunstancia hace muchas veces que

losque los ven arrastrarse de este modo fuera del agua, los

tomen por serpientes, Pero es fácil evitar la equivocación,

atendiendo á la lentitud de sus movimientos , y sobre

todo á la presencia de la aleta que se estiende por casi

todo su lomo.

Parece que estos peces nadan mal
;
porque están ca-

si siempre ocultos en el cieno, de suerte que se nece-

sitan para cogerlos unas cestas de mimbres, que se su

mergen en el fondo de los ríos, en los sitios en que se

presume que se hallan; y cuando los movimientos que

ellos imprimen á las paredes del instrumento, avisan su

presencia, el pescador pasa el brazo por el orificio supe-

rior de la cesta y coje al pez prisionero.

Se conocen unas doce especes de este ge'nero; las

mas antiguamente conocidas son: el oficefalo punteado

y el oficefalo rayado. El primero, que también se llama

karruvet, tiene cerca de un pie de largo; el segundo,

llamado también muttah , tiene cerca de cuatro, y se ven-

de á trozos en los mercados de la China, Los charla-

tanes indios conservan estos peces para divertir á los

bobos haciéndolos arrastrar por el suelo.
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OCTAVA FAMILIA.

IABroides. (Lam. XXV,)

Los labroides se conocen fácilmente por su aspecto;

tienen el cuerpo oblongo y cubierto de escamas con

una sola dorsal, cuyos pinchos están guarnecidos por su

base de un apéndice membranoso. Sus mandíbulas y
paladar están también armados de dientes ya puntia-

gudos
,
ya obtusos

; y su opérculo no es dentado ni es-

pinoso como el de los serratos. Pero el carácter mas no-

table
,
que es el que les ha dado el nombre científico

que tienen, se saca de sus labios, que son carnosos y
muchas veces ostensibles , de modo que son susceptibles

de alargarse y formar un tubo, que sirve al animal

para arrojar el agua como con una geringa á los in-

sectos que se hallan á su alcance. Esta movilidad de los

labios hace que los dientes de estos peces se descubran

muchas veces, lo que da á su cabeza un aspecto singu-

lar, que les ha hecho llamar viejas de mar por los ma-
rineros. Pero esta denominación vulgar, como otras mu-
chas semejantes, está muy mal aplicada, porque todos

los labroides tienen las formas elegantes, y sus escamas

están adornadas de colores tan vivos y tan bien mezcla-

dos, que no hay peces que les superen por la hermo-

sura y brillo de sus adornos, y pocos que puedan com-

pararse con ellos bajo este punto de vista. No solo se ve

brillar en su cuerpo el oro, la plata, el topacio, el ru-

bí y en general todos los reflejos metálicos y el cente-

llear de las piedras preciosas, sino que combinándose y
mezclándose entre si estos diversos colores

,
por el efec-

to de los rayos solares y de sus rápidos movimientos, dan

origen á mil matices fugitivos, que á cada momento va-

rían y se renuevan incesantemente.
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La fuerza del sistema dentarlo suministra á los la-

broides una arma poderosa, por medio de la cual

quebrantan los cuerpos mas duros como cangrejos,

langostas y moluscos de concha, de que principalmen-

te se alimentan. Por lo que toca á ellos, no tienen que

temer sino á las especies de peces grandes, á los ce-

táceos ó* al hombre
; y aun este no ataca mas que á

un corto número de especies y deja tranquilas á las de-

mas
,
porque su carne dura y hebrosa nada presenta

que pueda buscarse para la mesa.

Esta familia nos ofrece dos géneros principales : los

labros y los escaros.

§. I. Los labros (labrus) (fig. 6.) no tienen esta

carne delicada , ese gusto esquisito y sabroso que ha-

cen buscar á los inteligentes los peces que preceden;

sin embargo cuánto esceden á la mayor parte de ellos

por la riqueza de sus colores! y sin la disposición dé

sus labios carnosos, que son dobles y que hacen su

hocico muy grueso, pocos habitantes de las aguas les

superarían por la hermosura de sus formas.

Este género, uno de los mas numerosos de la ic-

tiología, es enteramente marino y se halla diseminado

por todos los mares del globo, aunque las especies de

él son mas numerosas hácia el ecuador que del lado

de los polos. Se divide en diez subgéneros , de los que

los mas interesantes son los labros propiamente] dichos,

los julis y los arteros.

ti9 Los labros se distinguen en que tienen los la-

bios medianamente estensibles y las mejillas asi como
el operculo cubiertas de escamas ; á las especies de este

género es á las que principalmente se ha dado el nom-

bre de viejas de [mar , de las cuales las mas notables

son la vieja manchada (labrus maculatus) azul ó verde

por encima, blanca hácia el vientre, manchada de leona-
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doy tiene de véihteá veintiuna espinas dorsales; \aivieja ra-

yada ó pavo real de mar, (labrus vctriegatus , Gm.) (íig.

6.) que tiene una ó muchas rayasanubarradas , irregulares

y oscuras á lo largo de los lados sobre un fondo mas ó

menos rojizo; la neja de color de rosa, (labrus car-

neusj rojiza con tres manchas negras en la parte pos-

terior del lomo ; el ¿ordo ó vieja verde {labrus turdus,

Gm.) de color verde mas ó menos marcado con man-
chas nacaradas ó morenas ; muchas veces una lista na-

carada á lo largo del costado.

%° Bajo el nombre de julis (julis) se designan los

labros de labios moderadamente estensibles, y cuya

cabeza está enteramente lisa y sin escamas. Estas son

las especies mas bonitas de este género ; tales son el

julis común
,
(labrus julis) de color de violeta realzado

por una raya anaranjada; el julis rojo (julis gioffre-

diJ de hermoso color rojo de escarlata con una mancha

negra en el ángulo del ope'rculoy una raya dorada á lo lar-

go, y el julis turco (julis turcicaJ de hermoso color ver-

de con una linea roja en cada escama; la cabeza bermeja

con rayas azules y varias otras verticales de azul turquesa;

una mancha negra en la pectoral y la cola en forma

de media luna ; todas tres especies son del Mediterráneo,

y muy estimadas por su buen sabor. Se pescan mu-

chos de estos peces con caña porque muerden con faci-

lidad el cebo.

3.° Los arteros (epibulus) que componen el tercer

subgénero son notables por la longitud que pueden

dar á su hocico, y la costumbre que tienen, como los

arqueros, de lanzar agua á los insectos que ven sobre

las plantas marinas, para aturdirlos y hacerles caer en el

agua. No se conoce de esfe subgénero mas que una sola

especie, el esparo artero (sparus insidiator) que vive en

el mar de las Indias. Su figura se acerca á la de la car-
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pa, pero es mas pequeño, y nunca tiene mas de diez

pulgadas de largo. Su alimento consiste principalmente

en peces pequeños, á los que añade los insectos que

puede atrapar por medio de su estratagema.

§. II. La conformación del hocico de los' escabo

(jscarus) es tan notable
,
que basta para distinguirlos

de todos los demás peces de esqueleto óseo. Sus man-

díbulas redondeadas están regularmente guarnecidas,

en vez ele dientes, de unas especies de láminas escamo-

sas que cubren toda su cara anterior; por lo. que

algunos naturalistas han pretendido que estos peces

carecían de dientes y tenían los maxilares desnudos.

Si asi fuera, hallándose estos huesos en contacto con

el aire, se cariarían infaliblemente; ademas la disección

de esta parte ha demostrado la existencia de dientes,

que no se diferencian de los ordinarios sino por su

figura aplastada y el modo con que se desarrollan.

En vez de salir de arriba abajo, ó de abajo arriba, se

dirigen de atrás adelante como los del elefante.

Esta disposición del sistema dentario da á la boca

de estos peces alguna semejanza con el pico de los pa-

pagayos, lo que unido al brillo de sus escamas y á la

belleza de sus formas , les ha hecho dar el nombre
vulgar de papagayos de mar. Esta analogía de la man-
díbula ha sorprendido mucho á los navegantes en ra-

zón de que los escaros se sirven de ellas como estas

aves, para quebrar los cuerpos duros de que se ali-

mentan. En efecto, los moluscos y los crustáceos son

los que les suministran la mayor parte de sus alimentos.

Los escaros habitan principalmente los mares ve-

cinos á la linea , como debe presumirse de la riqueza y
magnificencia de los colores esparcidos por su cuerpo

;

sin embargo tenemos una especie en el mediodía del

Mediterráneo, el escaro de Creía ( scarus creí¡cusJ , que
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parece sea el escaro de los antiguos , pez tan estima-

do de los romanos, que para tenerle mas fácilmente

á su disposición, enviaron, reinando Claudio, un almi-

rante con una flota al mar de Grecia para traer pe-

cecillos de esta especie, que hicieron arrojar en el de

Italia , á fin de que allí se multiplicaran. Los escaros

estrangeros son muy numerosos y casi todos adorna-

dos de ricos colores; tales son: el escaro rojo de oro, el

escaro papagayo , &c.

NOVENA FAMILIA.

LOFIOS. (Lám. XXKJ
\

Hemos hallado figuras raras, y. casi monstruosas en

algunos trigloides; pero ademas de que todas las especies

de esta familia no son igualmente disformes , no hay

ninguna de ellas que pueda compararse con los lofios

por la estraña conformación de los órganos esteriores;

el cuerpo de estos últimos es corto, ancho y aplastado,

su piel está desprovista de escamas, su boca enorme-

mente hendida ; sus alelas pectorales están sostenidas

por unas especies de brazos, y parece que se terminan

en una mano análoga á las de las focas; su cabeza eri-

zada de espinas, y el hocico guarnecido de barbillas mas

ó menos largas; todo en una palabra se reúne para for-

mar una especie de monstruos, cuya vista escita dis-

gusto y espanto; y algunos no son temidos sin razón

de todos los animales, pues son unos peces peligrosos

por la fuerza de sus dientes, y su gran magnitud.

Son temibles principalmente para los débiles habitan-

tes de los mares ;
pues tan astutos como poderosamente ar-

mados , saben igualmente hacerse dueños de su presa

con destreza ó á viva fuerza. Escondidos en el cieno ó
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entre las plantas acuáticas, esperan en una completa in-

movilidad la llegada de su presa ; muchas veces aun la

atraen hácia si, dejando flotar á merced de las aguas los

filamentos que tienen en su cabeza ó en sus aletas, que

engañan tanto mejor á los pequeños peces de que se ali-

mentan, cuanto que estos apéndices se parecen por su

figura á las lombrices de tierra. En el momento en que

los imprudentes se acercan al cebo seductor, los lofios,

que son avisados de su presencia por la posición de

sus ojos, situados en la parte superior de la cabeza
}

se

presentan de repente, y los engullen en su inmensa boca.

El principal género de esta familia es el de los PEJESA-

POS (lophius) (fig. 7.), peces que su forma aplastada y su

modo de pescar han hecho llamar rayas pescadoras, y á los

que comunmente llaman en los puertos diablos de mar
á causa de su fealdad. Se conocen muchas especies de ellos,

de las cuales la mas común es el peje sapo común flo~

phius piscatorias) 3 que se encuentra frecuentemente en

nuestras costas, y que tiene cuatro ó cinco pies de lar-

go. El murciélago marino ( L. vespertilio
,
L.) cuyo cuer-

po está cubierto de tubérculos cartilaginosos y cónicos, tie-

ne la cabeza recogida, con un hocico puntiagudo que Je

sale por encima de la boca como un cuerno peque-

ño, las agallas abiertas en la cara dorsal por un aguge-

ro encima de cada pectoral, y una sola pequeña dorsal

blanda, sin radios libres en la cabeza. En úsapo de mar
%

(L. histrio) el cuerpo y la cabeza son comprimidos,

la boca abierta verticalmente , las agallas con cuatro

radios , mientras las del anterior tienen siete; la dorsal

ocupa casi todo el lomo; la vegiga natatoria es enor-

me y pueden hinchar de aire su estómago ; en tierra pue-

den arrastrarse con ayuda desús aletas, y aun vivir dos

ó tres dias fuera del agua. Estas dos últimas especies

son el tipo de otros tantos subgéneros.

TOMO II. 39
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DÉCIMA FAMILIA.

GOBIOIDES (Lam. XXV.)

La familia de los gobioides, se compone de un nú-

mero bastante grande de acantopterigios regularmente

de poca magnitud, que se conocen desde luego, por

tener la piel bañada de un líquido glutinoso, que la

hace estremadamente lisa, y principalmente en las es-

pinas delgadas y flexibles, que sostienen á sus dorsa-

les, carácter que asemeja estos peces á los del orden

siguiente. Su cuerpo es generalmente de forma prolon-

gada, y tiene alguna relación con el de las anguilas;

y como por otra parte están privados de vejiga ¡natato-

ria, ó si la tienen es muy pequeña, frecuentan poco ta

profundidad de los mares
, y se arrastran con preferen-

cia á poca distancia de las orillas. Gustan de ocultarse

entre las rocas y las algas, que les ofrecen un asiló con-

tra sus enemigos y un sitio conveniente para sorpren-

der su presa. A veces también se meten en el cieno

que cubre el fondo del agua, lo ¿que les ha hecho dar

él «nombre de horada-piedras
\
parece que alli buscan

gusanos y otros animalitos marinos que forman su;prra*

cipal alimento. Apetecen especialmente los moluscos,

que están muy diestros en atrapar hasta en sus conchas;

pero á pesar de su destreza en esta especie de pesca, les

sucede algunas veces que se cogen entre tas dos conchas,

y perecen de este modo víctimas de su propia voracidad.

Como los gobioides tienen la abertura de las agallas

-pequeña, el agua se conserva mucho tiempo en sus bran-

quias y las mantiene en un estado de humedad suficiente

¿para permitir á estos peces vivir sobre ta tierra; par

^somo es raro encontrarlos! sobre las rocas que se ele-

van fuera del mar, y aun en sus orillas.
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Esta costumbre hace que sea curioso el conocimien-

to de los gobioides
; pero hay en su historia otra parti-

cularidad que no es menos interesante, y es su genera-

ción vivípara. Al paso que los demás acantopterigios de-

positan sus huevos en ei seno de las aguas sin ocuparse

de su porvenir, estos de que hablamos producen hijue-

los vivos , sobre los cuales velan con cuidado hasta que

han adquirido el suficiente desarrollo* para mirar por

sí mismos»

La mucosidad ó humor viscoso de que está bañado

el cuerpo de estos peces se comunica á su carne; esta

es grasa , insípida y poco agradable al gusto; lo q.ue,

unido á su pequeña magnitud , hace que se les estime en

poco para la mesa. Pero como están muy abundantes,

se sirven de ellos para hacer cola para los vinos.

Esta familia comprende tres géneros principales; los

babosos y los anarricos y los gobios.

I. Todos los géneros de esta familia tienen la piel

glutinosa y viscosa
;
pero en ninguno se halla esta parti-

cularidad tan marcada como en elge'nero baboso o bien*

nio (blenniusJ, cuyo nombre griego tiene la misma sig^

nificacion que el anterior, que se les da vulgarmente en

nuestras costas. El carácter distintivo de este genera se

saca de la pequenez y posición de las aletas ventrales,

solo compuestas de dos radios , y que están debajo de

la garganta delante de las pectorales; disposición que,

unida á su cuerpo largo y á su dorsal estendida por toda

la longitud del dorso , da á estos peces cierta semejanza

con las anguilas , no solo con respecto á las formas es*

tenores * sino también con respecto al modo de gober-

narse y á las costumbres. En efecto, los babosos se mue-
ven en el agua serpeando y por medio de las ondulacio-

nes de su cuerpo
;
pero como carecen de vegiga nata-

toria , se vea obligados á vivir en el fondo del agua.
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muchas veces en el cieno, y por consiguiente á poca

distancia de la orilla. Esta costumbre espondria á estos

peces á ser con frecuencia presa del hombre si hubiera

en ellos alguna cosa capaz de tentar su codicia ó su ape-

tito. Pero su carne , dura y grasa , no tiene sabor
, y

aunque sirve para dar aceite y cola de pescado, se les

busca poco porque se saca mas provecho de la pesca de

Otras especies mas grandes.

Tenemos muchas de este ge'nero en el Oce'ano y en el

Mediterráneo: entre ellas el baboso común (bl. pholis, L.\

que tiene la dorsal un poco escotada
,
punteada y jas-

peada de moreno y de negruzco, y cuesta mucho trabajo

cogerle á causa de la viscosidad de su piel , de los es-

fuerzos que hace para escaparse y de la obstinación con

que, á pesar de su poca magnitud, muerde la mano del

que le coge ; la mariposa ó liebre de mar (bl. ocellaris),

llamada asi porque su piel está señalada de puntitos blan-

cos y de una gran mancha redonda y negra rodeada de

un círculo blanco y otro negro, y porque sus ojos están

dominados por dos eminencias, que se han comparado

á las orejas de una liebre; el gunelo (bl. gunnellus), cu-

yas ventrales apenas son perceptibles, y que es muy
abundante en nuestras costas; yel blennio de cabeza roja

(bl. rubriceps), con los tres primeros radios de la dorsal

elevados y de punta roja, asi como la parte superior de

la cabeza.

§. Ií. Los ABARRIOOS (anarrhicos) (fig. 8.) se pare-

cen á los blennios en su forma prolongada , en Ja lon-

gitud de su dorsal y en esta piel húmeda y glutinosa,

que ha hecho llamar babosos á estos últimos. Pero se

distinguen de ellos por la falta de aletas ventrales , y

principalmente por la energía de su sistema dentario,

asi como por la cortedad de su conducto intestinal. Esta

última circunstancia hace á los anarricos estremadamen-
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te carniceros, y su inclinación natural hácia la carne,

segundada por la fuerza de sus dientes y mandíbulas, y

principalmente por su considerable magnitud , los hace

tan temibles, que los han llamado lobos de mar. Devo-

ran cuanto encuentran, los peces, los cangrejos
, y aun

los mariscos, que regularmente tragan enteros. Su

grandor, que es de cinco pies en las especies mas pe-

quenas , llega en las mayores hasta tres metros
, y aun

mas. Por esta razón
,
aunque su carne no es mala y se

puede sacar algún partido de su piel , nuestros pesca-

dores no buscan estos peces, porque rompen sus redes,

y aun les muerden con furor hacie'ndoles heridas peli-

grosas. Sin embargo
,
parece que los groenlandeses no

los temen tanto
,
pues los cogen con unas redes formadas

de tiras de cuero , bastante sólidas para resistir á sus

esfuerzos, y después de haberse apoderado asi de ellos,

los degüellan ó los aporrean con palos. Pero es preci-

so usar de mucha precaución para acercarse
; pues se

ha visto algunas veces á estos peces coger en su boca

el cuchillo con que querían matarlos
, y hacerle astillas

con tanta facilidad como si fuera de madera, á pesar del

descaecimiento que debían esperimentar en razón de las

heridas que habían recibido ya.

Se cuentan dos ó tres especies en este ge'nero , de

las cuales la principal es el lobo 6 gato de mar (anarrhi-

cas lupus), que es la mayor que se conoce. Se encuen-

tra en los mares del norte, de donde baja hasta nues-

tras costas. Aunque algunas veces se hallan los anarri-

cos en alta mar, sin embargo estos peces habitan con

preferencia cerca de las orillas
, y nadan á lo largo de

ellas serpeando como las anguilas para encontrar mas
fácilmente su presa.

§. III. Los GOBIOS (góbius) se diferencian de Jos dos

ge'neros precedentes , á los que se parecen por su con-
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formación general , en que tienen colocadas las ven*-

trales á la altura de las pectorales y en la ; parte inferior

del cuerpo en donde se toca» en una este<nsian mas ó

menos considerable de su longitud. Sus» costuí»fores y,

género de vida son las de los babosos x es decir, que vi-

ven siempre cerca de las orillas del mar, entre las rocas

y las algas. También parece que en el invierno se me-
ten en el cieno „ en donde se aletargan hasta la prima-
vera» La pequenez de sus agallas, conserva la humedad
de sus branquias, y les permite vivir bastante tiempo

fuera del agua,.

Se conocen muchas especies de este género 5 una de

las mas célebres es el; gobio negro (gobms niger), el úni-

co de los peces que se construye um nido; se ha ob-

servado que á. La vuelta del buen tiempo forma con

plantas marinas una especie de habitación , en donde

la hembra deposita sus huevos; y que el macho * en ves

de abandonarlos como los demás animales de la misma

clase, vela sobre ellos con cuidado y ios defiende con gran

valor respectivamente á su magnitud, porque no tiene

mas que cuatro <5 cinco pulgadas de largo. El gobio azul

(gob. jozzo), el gobia blanco (gob. minutas 9l
L.), el gobio

rojo (gob. cruentatus) 8cc* pertenecen también al mismo

género. Su carne, sin ser delicada, es sin embargo bue-

na de comer ; los pobres de las ciudades marítimas la

usan muchas veces, porque están á un bajo precio; co«

munmente los llaman gobios de, mar
t
por parecerse á

causa de su pequenez, al, que llamaremos gobio de rio.

SEGUNDO ÓRDEN.

MALACOPTER1GIOS. (Mm. XXVI.)

Se ha dado á estos, peces; el nombre de malaeopUri-

gios, que significa alelas blandas, porque los radios
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que sostienen su dorsal y. anal, 'en vez de ser de una sola

pieza ósea, larga y tiesa, son la mayor parte blandos y
flexibles (1), y se componen de muchos huesos articu-

lados entre sí, y á veces divididos en muchas ramas en

su estremidad , estructura que les ha hecho dar el nom-
bre de radios articulados ó ramosos, por oposición á los

de los acantopterigios, que son firmes y terminados por

una punta única y muy aguda.

Esta serie de peces, menos numerosa que la que pre-

cede , nos ofrece en lo restante una organización poco

diferente; su esqueleto es igualmente óseo, y su cuer-

:po * está siempre cubierto de escamas
,
ya anchas y grue-

<sas, ya delgadas y pequeñas. Sus mandíbulas se articulan

también con el cráneo por medio de un hueso interme-

dio que permite alguna movilidad á la superior, al mis-

mo tiempo que la inferior conserva toda la que tiene

en las demás clases de vertebrados. Su carne, general-

mente buena, tiene muchas veces un sabor de los mas

esquisitos, y forma el adorno de las mesas mas suntuo-

sas. Este es el orden de donde saca el hombre la mayor

parte de los peces que usa para su alimento; unos dos

come solamente en el estado fresco, y estos son gene-

ralmente de las especies mas delicadas y menos comu-

nes; otras son las mas veces destinadas á ser saladas, y
son mas abundantes, -pero de un sabor menos agrada-

ble. Sin embargo, lejos de ser menos útiles, prestan ma-

yores servicios, en razón de que pueden trasportarse fá-

cilmente á lo lejos; y como por otra parte son muy co-

munes , están á un precio bajo, y por consiguiente al

alcance de un mayor número de consumidores.

Se puede dividir el orden de que hablamos en tres

(i) Sin embargo, algunas veces el primer radio de' la dor-

sal ó de las. pectorales es espinoso como en los -acantopterigios.
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subórdenes, según la posición de las aletas ventrales: los

malacopterigios abdominales , los malacopterigios sub-

braquianos y los malacoplerigios apodes.

PRIMER SUB-ÓRDEN.

MALACOPTERIGIOS ABDOMINALES.

El sub-órden de los malacopterigios abdominales en-

cierra todas las especies en que las ventrales están situa-

das en la parte posterior del cuerpo á una distancia con-

siderable de las pectorales. Su figura es generalmente

oblonga, ligeramente ensanchada en el medio, pero un
poco mas delgada que la de los acantopterigios.

Este sub-órden se compone principalmente de peces

de agua dulce, y casi todos sirven de alimento al hom-

bre. Pero es preciso observar que todas las especies bue-

nas de comer no son igualmente delicadas; el sabor de

su carne se resiente de la naturaleza del agua que el

animal habita. Las que frecuentan las corrientes puras

y claras, y principalmente los arroyos de poca estension

y cubiertos de guijarros, son las mas estimadas por lo

esquisito de su sabor; tales son las diferentes especies de

truchas. Las que viven en los grandes rios ó en lagos

atravesados por rios considerables, aunque menos deli-

cadas, son sin embargo bastante estimadas; tales son las

carpas del Rhin, pero las especies que habitan en las

aguas mansas y principalmente cenagosas contraen re-

gularmente un gusto á cieno que les quita mucho de

su valor; tales son las carpas comunes y las tencas. Es

verdad que se puede hacerlas perder un poco de este sa-

bor desagradable dejándolas vivir algún tiempo en una

agua muy clara; pero á pesar de esta precaución jamas

pueden volverse unos peces delicados. En cuanto á las
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especies marinas se tienen por esquisitas las que se co-

men en el estado fresco
;
pero una vez saladas , nunca

se presentan en la mesa de los ricos
, y únicamente es-

tan reservadas para los pobres.

Este grupo es el mas numeroso del orden de los ma-

lacopterigios
,
que se compone de cinco familias: los ci-

prinos , los siluroides , los salmoneos , las clupeas y los

esoceos.

PRIMERA FAMILIA,

CIPRINOS.

La familia de los ciprinos comprende todos los ma-

lacopterigios cuyas ventrales están suspendidas deba-

jo del abdomen , detras de las pectorales, cuya boca

poco rasgada y colocada en la estremidad del hocico, ca-

rece las mas veces de dientes en los maxilares, y úni-

camente los tiene en la cámara posterior de la boca, y
cuyas aletas dorsal y anal están sostenidas por medio

de radios en toda su estension.

Semejantes en sus formas y costumbres á la carpa

común, estos peces habitan casi todas las aguas dul-

ces, y prefieren los lagos, los estanques y los reman-

sos de los rios á las corrientes rápidas ; aun algunos

buscan las balsas cenagosas , á donde el agua de lluvia

arrastra continuamente semillas, insectos y restos de

cuerpos organizados de toda especie
, y en donde su

voracidad halla en abundancia el alimento que nece-

sitan. Pero no por eso son carniceros estos animales;

al contrario, lo son menos que todos los peces; pues
la mayor parte se contentan con materias vegetales; pero
como son muy voraces, les es preciso una gran cantidad

de alimentos, sobre cuya elección ademas no son nada
caprichosos; asi es que comen indistintamente yerbas,

Tomo u. 40
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granos, insectos y toda especie de restos de sustancias

animales que las aguas mansas depositan en su fondos

y únicamente cuando todas estas materias les faltan, se

dirigen á otros animales, y á veces llegan á atacarse unos

á otros.

Aunque se encuentran los ciprinos bajo todas las la-

titudes
,
parece que gustan especialmente dé los países

templados, en donde llegan á una magnitud mucho
mayor que en los demasiado espuestos á los rayos del

sol ecuatorial, ó en los climas helados que están vecinos

al polo septentrional.

Esta familia comprende tres géneros importantes

de conocer; que son las carpas , los loches y los anablepos.

§. I. Pocos peces hay tan comunes como las CARPAS

(cyprinus ) (fig. 1.); todos conocen su figura oval y

comprimida, su boca pequeña y sin dientes aparentes

y sus escamas distribuidas regularmente á manera de las

tejas; no tienen masque una dorsal, y su paladar está cu-

bierto de una sustancia blanda y gruesa
,
que se lla-

ma vulgarmente lengua de carpa , pero que no es su

lengua.

Aunque se pueden hallar peces mas delicados que las

carpas, sin embargo no hay ninguno que pueda procurar-

se con mas facilidad en el estado fresco. Indiferentes en la

elección de su alimento , se multiplican indistintamente en

todas las aguas dulces, con tal que ni sean demasiado vivas

ni demasiado rápidas; apetecen mucho las balsas en

donde crecen en abundancia las lentejas aquáticas, cu-

yas hojas les sirven de alimento y de abrigo contra los

ardores del sol; prosperan principalmente en aquellas á

donde van á desaguar las aguas legamosas que les lle-

van continuamente un alimento abundante. En estas

aguas grasas y corrompidas es donde llegan al mas al-

to grado de gordura; pero al mismo tiempo contraen en
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ellas un gusto á cieno que las hace menos delicadas.

La fecundidad de las carpas es prodigiosa; se han

visto algunas hembras cuyos ovarios contenían mas de

trescientos mil huevos ; asi es que en los estanques en que

se crian, se las ve multiplicarse en poco tiempo hasta el

punto de no poder luego moverse, y de que, llegando

á faltarles el alimento y el espacio, descaecen rápida-

mente y pierden todas sus cualidades útiles. Para opo-

nerse á esta propagación escesiva, se acostumbra á

poner entre ellas algunos sollos, que devoran á las

pequeñas y al desove.

El genero carpa es muy numeroso, y se ha subdi-

vidido en muchos subge'neros,

1.° Las carpas propiamente dichas se distinguen en

que tienen en su dorsal y anal un radio espinoso y
dentado en sus bordes, y la primera de estas aletas

muy larga; tal es la carpa común {cyprinus carpió, L.),

pez muy abundante y útil en razón de su poco precio

y de la bondad de su carne
, y que tiene dos barbillas

en los labios. Las carpas hermosas son de ocho á nue-

ve libras; pero hay también algunas que pesan hasta

sesenta. Algunas veces se encuentran carpas que tienen

la piel desnuda en ciertos sitios y aun en totalidad

;

esta variedad es la que llaman vulgarmente reina de

las carpas ó carpa de espejo (cyprinus rex ciprincrum.)

Una segunda especie de este subge'nero es la carpa do-

rada ó dorada de Ja China {cyprinus auratus , L.)

(fig. 1.), hermoso pececillo que se cria en bocales, en

donde r ecrea la vista con los reflejos dorados y la púr-

pura de sus escamas ; carece de barbillas.

%° Los barbos (barhus) (fig. %) tienen el hocico

mas prolon gado que las carpas, la dorsal mas corta con

un radio dentado, y cuatro barbillas en la mandíbula
superior. Tenemos en nuestras aguas vivas una especie
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buena de comer , el barbo común

,
(cyprinus barbus , L.)

que llega algunas veces hasta diez pies de largo, pero

cuya magnitud mas ordinaria es de uno á dos pies. Se

coge en gran cantidad
, porque tiene la costumbre de

reunirse en pequeñas tropas.

3.° Los gobios de rio (gobio) son unos pequeños peces,

cuyos radios son todos uniformes y que tienen barbi-

llas; la especie mas común se encuentra con abundan^

cía en todas las aguas dulces, y á pesar de su poca

magnitud es muy buscada por su buen gusto.

4. ° Las tencas (¿inca) no se diferencian de los gobios

de rio sino por sus escamas muy pequeñas, y por su mag-

nitud mucho mayor; son menos estimadas que las car-

pas , barbos
, y gobios. La especie mas común es del mis-

mo grandor que la carpa, pero mucho menos agrada-

ble al gusto.

5. ° Las bremas (abramis) tienen la dorsal muy
corta y colocada detras de las ventrales; la especie mas

común es tan abundante en el norte que se han

cogido hasta cincuenta mil en una sola redada; el pe-

so de este pez varia desde media libra hasta seis ú
ocho.

6.° Los brecas (leuciscus), que se llaman vulgarmen-

te peces blancos y son unas especies muy pequeñas que

se hallan á millares en todos los rios, y que se confun-

den bajo el nombre de molineros , albures ó varios según

los países; en Francia existen lo menos doce especies:

el molinero, el albur, el gardon, la breca, el vario 8cc.

Sus hermosas escamas plateadas, introducidas en globu-

litos de cristal, transforman á estos últimos en perlas

comunes.

§. II. Los LOCHES ó barbadas (cobitis) forman un

ge'nero poco numeroso, pero fácil de caracterizar por

sus formas prolongadas, sus escamas pequeñas, y ba-
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fíádás cié mucosidady asi como por la posición de sus

ventrales, que están situadas enteramente detras del cuer-

po. Estos peces tienen la boca muy angosta y las man-

díbulas sin dientes como las carpas; pero su cuerpo

anguiforme y su piel glutinosa bastan para distinguir-

los inmediatamente de todas las demás especies de este

ge'nero. Esta conformación y esta viscosidad de la cubier-

ta esterior da á los loches algunas relaciones con los

gobios; relaciones que todavía aumentan su modo de

andar tortuoso, y la costumbre que tienen de vivir en

el cieno en el fondo del agua; pero ademas de que habi-

tan las aguas dulces, y que carecen de dientes en los

maxilares , al paso que estos últimos no frecuentan si-

no el mar, y tienen dientes en las mandíbulas, los lo-

ches llevan colocados los ojos en la parte superior de

la cabeza, muy arrimados uno á-otro, y muchas bar-

billas en la estremidad del hocico. La debilidad del sis-

tema dentario de los ciprinos, de que hablamos, les im-

pide que se alimenten de animales vertebrados; peto es-

ta desventaja está compensada con la estensibilidad de

sus labios, que les sirven para chupar y sacar del cieno

los restos de las materias orgánicas que encierra; comen

igualmente insectos, gusanos y huevos de peces.

Existen en Francia tres especies de* este genero; !a

barbada franca (cobítis barbatula
,
L.), que es un pez de

cuatro á cinco pulgadas de largo, de un gusto esquisi-

to
, y común en nuestros riachuelos; su pequenez la ha-

ce presa de casi todos los demás peces; pero su mas te-

mible enemigo es el hombre. La barbada de rio (cobítis

toenia
,
L.) es mas pequeña y menos estimada que la

precedente; se conoce por un aguijón hendido y mo-

vible que lleva delante del ojo. El misgurn ó loche de

charca (cob. fosilis L.) es la especie mayor; tiene has-

ta un pie de largo. Como vive ordinariamente en el
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cieno, contrae un gusto desagradable que le aleja de las

buenas mesas; pero es muy notable bajo otros respec-

tos. Cuando se aproximan las tempestades, se le ve agi-

tarse, subir á la superficie del agua y remover el cieno;

mas cuando el frió es intenso, se hunde bajo de tier-

ra, y se oculta allí con cuidado para sustraerse á su

influencia. A estas dos circunstancias debe el nombre de

barómetro y de termómetro viviente, que se le da con

bastante frecuencia. Se le llama también loche fósil á

causa de la costumbre que tiene de ocultarse en el cieno,

§. III. El nombre griego anablepo , ATABLEIS (ana-

blepsj significa vista en alto ó vista doble
t y conviene per-

fectamente, en estos dos sentidos, á la única especie cono-

cida de este género, que en efecto tiene los ojos muy
prominentes

, y colocados en la parte superior de la ca-

beza, y cuya cornea está dividida en dos partes distin-

tas, que bacen parecer á cada uno de estos órganos co-

mo doble. Esta conformación estraordinaria y única en

la serie de los animales vertebrados , parece tiene por

obgeto permitir á este pez distinguir los obgetos colo-

cados debajo de él cuando nada en la superficie del agua,

y los que flotan sobre su cabeza , cuando está oculto en

el cieno.

Considerado en su conjunto, el cuerpo de este pez

es cilindrico, y cubierto de escamas gruesas; su cabeza

es aplastada , su bocico truncado, su boca hendida trans-

versalmente, y sus mandíbulas armadas de dientes débi-

les
,
pero muy visibles. Se encuentra en los rios de la

Guayana , en donde abunda mucho ; casi siempre está

oculto en el cieno; pero puede también elevarse á la

superficie del agua, y nadar alli con agilidad; algu-

nas veces gusta de sacar su cabeza fuera de ella, para

coger los insectos
; y aun se pretende que se lanza con

bastante frecuencia sobre la playa, de donde vuelve al
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agua, saltando, cuando sus branquias empiezan á secar-

se, ó viene algún obgeto á espantarle.

Los anablepos son vivíparos como los blennios; y aun

parece que los hijuelos salen bastante desarrollados del

cuerpo de su madre , lo que les impide ser devorados

tan fácilmente como la mayor parte de los demás peces;

por esto son bastante comunes en Surinam; y lo se-

rian todavía mas, si los habitantes no les hiciesen una

pesca tan activa, para alimentarse de su carne, que es

bastante buena de comer.

.-

SEGUNDA FAMILIA.

íisoceos. (Lám. XXVI).

Los ESOCEOS habitan las aguas dulces , como los

ciprinos, y tienen como ellos una dorsal única y soste-

nida por radios en toda su estension; pero bajo los demás

aspectos, son enteramente opuestos á estos últimos; su

hocico es deprimido, su boca anchamente hendida, y
sus mandíbulas guarnecidas todas de dientes fuertes y
ganchosos

,
que los hacen temibles á todos los demás pe-

ces, y aun á veces á especies mucho mayores que ellos.

Son tan carniceros, que en los estanques que habitan,

no hay casi animales que no lleven en su cuerpo, seña-

les de su diente mortífero. Las carpas y las tencas prin-

cipalmente, á quienes la debilidad de sus mandíbulas

hace incapaces de resistirles, están muy espuestas á su

furor. Fatigadas incesantemente por ellos, no encuentran

refugio contra su voracidad insaciable sino en retiros

inaccesibles, debajo de las raices de los árboles colo-

cados en la orilla del agua. Dos ó tres de estos peces

bastan, en un vasto estanque, para impedir la escesiva

multiplicación de las carpas que en él se crian.
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La familia de los esoceos no comprende mas que

dos géneros: los sollos y los exocetos.

§. L Los sollos (esox) (fig. 3.) son los tiburones

de las aguas dulces; reynan en ellas como tiranos, del mis-

mo modo que estos últimos en medio délos mares; y si

son menos temibles que ellos, no es porque su carácter

sea mas suave, sino únicamente porque les falta la fuer-

za. Tan insaciables en sus apetitos , como feroces por

carácter, despueblan las aguas que habitan con una pron-

titud espantosa; y sus estragos serian todavía mayores,

si su voracidad no inmolara indistintamente á los in-

dividuos de su raza y á los de especie diferente.

Sin embargo no debemos acriminar á los sollos

por esta inclinación sanguinaria; pues la misma natu-

raleza parece haberlos creado para destruir, concedién-

doles unas armas poderosas para triunfar de su presa,

y una agilidad infatigable para alcanzarla. Su boca es-

tá rasgada hasta mas allá de los ojos y armada de

dientes unos fijos , otros movibles, y todos de una fuer-

za notable. Ademas, sus intestinos son tan cortos que

no podrían digerir materias vegetales; por consiguiente

su voracidad es el resultado de su organización. Se pue-

de pues mirar á estos peces como creados para oponer-

se á la escesiva multiplicación de las especies pequeñas,

que las aguas dulces crian en tan gran numero en su

seno. Se conocen en este género cerca de cuarenta espe-

cies, que se han dividido en muchos subgéneros, de

los cuales los principales son : los sollos propiamente di-

chos y las orfías.

1.° Los sollos tienen el hocico ancho y obtuso con

una dorsal única situada enfrente de la anal; tal es el

sollo común (esox lucciusj, uno de los peces mas cono-

cidos por su carne agradable y por su voracidad. Hay

algunos que llegan hasta seis pies de largo y que pesan



321

mas de cincuenta libras. Algunas veces se hallan en su

conducto intestinal peces enteros que encierran otros

en su anterior. Esla especie es común en toda Europa

y en la América septentrional, y ademas hay, en el nue-

vo conli nenie oirás dos que se diferencian poco de es-

ta, que son el sollo reticulado (esox reticulares

)

, que

tiene unas rayas pardas en los lados que algunas veces

se cruzan formando una especie de red, y el sollo man-

chado (esox eslor)
%
sembrado de manchas redondas y

negruzcas.

%° Las orfias ó* agujas (belone) son muy notables

por su cuerpo muy largo, por la prolongación de sus

mandíbulas, que forman un pico largo guarnecido de

dientes lijos y agudos, y por el hermoso color verde de

sus espinas. Se encuentran algunas especies de ellas en

la mayor parle de los mares ; el Mediterráneo cria una

muy bonita y buena de comer , la aguja (esox belonej,

pero que se desprecia por el asco que inspira el color

verde oscuro de sus huesos. La aguja paladar (esox

osseus) tiene las mandíbulas menos prolongadas y mas
anchas que la anlerior , las escamas puntiagudas y to-

talmente óseas. En la aguja espada 6 aguja del Brasil
%

{esox brasilimsis) la mandíbula superior es cortísi-

ma
,
pero la inferior se prolonga formando una punta

estrecha mas larga que la cabeza.

§. II. Los exocetos {exocceíus) son, entre los mala-

copterigios lo que los dactilopteros entre los acan-

topterigios; tienen las pectorales tan desarrolladas, que
llegan cuando están tendidas á lo largo del cuerpo, hasta el

origen de la aleta caudal
;
por esta razón gozan de la

facullad de sostenerse algún tiempo en los aires, lo que
les ha hecho dar el nombre de peces volantes, y el de
golondrinas de mar. Pero, del mismo modo que los

Jrigloidcs volantes, los exocetos están lejos de poder
TOMO II. 41
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ásertaejarse, en cuanto á la facultad de volar, á éstos

fisiróstres ; todo lo rúas de que pueden servirles sus

aletas, á pesar de su grande ostensión, es de paracai-

das ¿ufante algunos instantes; el vuelo es tan fatigoso

para ellos que se ven obligados, cuando sus alas em-

piezan á perder la humedad, á dejarse caer en el mar

para mojarlas de nuevo.

Se cuentan cinco ó seis especies de este genero. En
el Mediterráneo tenemos una que es el exoceto salta-

dor fexocetus exiliens) , pequeño pez bastante bonito

cuyas largas ventrales están colocadas en la parte posterior

del cuerpo. En el Oce'ano hay una especie casi semejan-

te á esta, pero cuyas ventrales son mas pequeñas y están

colocadas mas adelante; este es el exoceto volante ó pez vo-

lador del trópico (exocetus volitans) (fig. 4.)

Ademas de estos géneros hay otro que tiene mu-
cha relación con ellos, que es el de los MORMIROS

,
(mormy-

rus , ) , su cuerpo es comprimido, oblongo, y de cola del-

gada en su base y hacia la aleta caudal ; su cabeza está cu-

bierta de una piel desnuda y gruesa que envuélvelos ope'r-

Cülosy los rádios de las agallas , y no deja para su aber-

tura sino una hendidura vertical. La abertura de su

boca es muy pequeña , asi como en los mamíferos lla-

mados hormigueros, y en su interior están sus inter-

maxilares y la mandíbula inferior provistos de dientes

menudos y escotados; tanto en la punta de la lengua,

como debajo del vomer hay también una larga fila de

dientes que imitan al terciopelo. Sus intestinos son mas

largos que los de los precedentes y tienen dos ciegos.

Estos peces son del INilo , y pasan por ser la mejor

pesca de este rio. Entre las especies, unas tienen la

dorsal larga y otras corta. El oxirinquio de los antiguos

egipcios parece, según Geoífroy, pertenecer á una de

estas subdivisiones.

;¥f^W "

xl
-

, «lío* v
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TERCERA FAMILIA.

SILUROIDES. (Lám* XXFL)

Los siluroides se conocen por su cuerpo privado cid

escamas y cubierto solamente en algunos puntos de cha-

pas óseas. Su piel es viscosa y glutinosa como en todo»

los peces que habitan con preferencia en el cieno ; su

cabeza es ancha y deprimida , su boca está colocada en

la estremidad del hocico
, y ordinariamente guarnecida

de barbillas. Su aleta dorsal presenta las mas veces una

fuerte espina delante, al paso que por detras está des-

provista de radios , y no consiste mas que en una es-

pecie de saco membranoso lleno de grasa.

Aunque los siluroides no tienen para nosotros una

importancia comparable á la de los demás malacopteri-

gios , no por eso dejan de interesarnos , ya por particu-

laridades notables , ya por costumbres estraordinarias;

casi todos frecuentan las aguas dulces de los países cá-

lidos del nuevo y antiguo continente, y viven ordina-

riamente en el cieno; aun algunos pueden andar arras-

trando en seco durante algún tiempo, como las angui^

las. Generalmente son poco ágiles en sus movimientos;

por consiguiente no pueden perseguir su presa y for-

zarla á nado; para procurarse su subsistencia se ven

obligados á ocultarse entre las materias que cubren el

fondo cielos rios
, y á permanecer allí sin moverse hasta

que pasa á su alcance algún pez ú otro animal de que

puedan alimentarse. Pero como algunas veces tendrían

que esperar demasiado tiempo su comida , se sirven de

sus largas barbillas del mismo modo que los pejesapos

de los apéndices vermiformes que tienen en su cabeza.

Dejándolas flotar á merced de las aguas, los peces las
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toman por gusanos, sobre los que corren á arrojarse

sin precaución.

Antiguamente no se hacia mas que un solo gc'nero

de todas las especies de esta familia
;
pero de algún tiem-

po á esta parte se ha hecho su número tan considera-

ble, que ha sido preciso formar hasta siete, de los que

los mas notables son los siluros , los pimélodes y los mar

tapteruros.

§. I. Los SILUROS (sihirus) no tienen mas que una

dorsal
,
pequeña y guarnecida de radios. Su cuerpo está

completamente desnudo
, y su boca abierta en la estre-

midad del hocico. La mayor parte de estos peces tienen

el primer radio de sus pectorales trasformado en una

fuerte espina semejante á las que sostienen las aletas de

los acantopterigios; pero les forma una arma ofensiva

mucho mas peligrosa que los aguijones de las especies

del orden precedente. Articulada sólidamente con los

huesos del hombro y movida por músculos poderosos,

los siluros pueden á su voluntad acercarla á su cuerpo

y hacerla invisible ó fijarla perpendicularmente como

una pica preparada á herir ; sus heridas son muy temi-

bles en razón de que aquellas tienen ordinariamente los

bordes desiguales; circunstancia que aumenta mucho su

gravedad , y determina muchas veces un tétanos mortal*

A pesar de esta particularidad, estos peces no son

feroces , antes son mas bien tímidos que audaces ; al

menos jamas atacan á su presa á fuerza abierta, y mu-

chas veces se contentan por todo alimento con sustan-

cias vegetales, y principalmente de semillas, como las

carpas, las tencas y otras especies de la misma familia

de los ciprinos; por esta razón tienen el conducto in-

testinal mucho mas desarrollado que los demás peces.

La principal especie del género siluro es el saluth

ó glano (stlurus glanis, L.), el mas grande de nuestros
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peces de agua dulce que se encuentra en todos los gran-

des rios y en algunos lagos de Alemania . Su magnitud

es comunmente de cuatro ó cinco pies, y su peso de

mas de cien libras ; á veces se encuentran algunos que

tienen cerca de diez pies, y que pesan hasta quinientas

libras. Sin embargo, á pesar de su magnitud y de su

fuerza , el saluth no es un pez temible para los demás ha-

bitantes de las aguas; escondido las mas veces en el cie-

no, espera allí con paciencia su presa, por la imposibi-

lidad que tiene de alcanzarla á nado; pero la naturaleza

le ha dado en cambio todo lo que necesitaba para enga-

ñar á sus víctimas: sus colores oscuros se confunden tan

bien con el fondo de los rios que habita, que es muy
difícil, á pesar de su enorme magnitud, descubrirle en

el fondo del agua cuando permanece allí inmóvil , al

paso que él, siempre con la vista en acecho, espia los

movimientos de los peces que pasan junto á sí, y aun
procura atraerlos dejando flotar sus largas barbillas que
toman por gusanos. Asi es como coge las anguilas, las

Iotas &c.

Esta especie está muy esparcida en la mayor parte

de los grandes rios del norte , como el Rhin , el Danu-
bio, el Yolga 8cc.

; y aunque su carne es blanduja y vis-

cosa, se vende bastante comunmente en los mercados

á causa de su grasa
,
que se emplea como la de puer-

co para sazonar las legumbres. Otra especie de este gé-

nero es el siluro 6 schilbé del Nilo, cuya carne menos
grasa es mas agradable al gusto.

§. II. Los machuaranes (mystus), que también se

llaman pimélodes, se parecen á los siluros en su figura^

en su piel desnuda y viscosa y en las barbillas que tie-

nen en las mandíbulas; pero se distinguen de ellos por

su doble dorsal , de las que la anterior es radiada
, y

la posterior enteramente adiposa y privada de radios.
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Todos pertenecen á los grandes rios de la India 6 de

Arne'rica , en donde la mayor parte de ellos sirven de

alimento, y aun son muy estimados. Los naturalistas,

cuentan un gran número de especies* entre las cuales

el ascite llama la atención por el modo estraordinario

con que se reproduce. Este es un pea de cerca de seis

pulgadas , cuya hembra , en vea de poner huevos ó de

ciar á lúa hijuelos vivos , tiene una generación que ni

es ovípara ni vivípara» A medida que los huevos se hin-

chan y que sus ovarios se desarrollan, su vientre en-

gruesa, la piel que le cubre se distiende y adelgaza has-

ta que perdiendo su elasticidad se rompe longitudinal-

mente. Entonces los huevos salen del ovario y se ade-

lantan hasta esta abertura artificial. El mas próximo á

la abertura se hiende y deja ver la cabeza del joven as-

cite. Pero no le ha llegado todavía el tiempo de sepa-

rarse de su madre; permanece adherido al ovario hasta

el momento en que habiendo consumido toda la yema

de su huevo , se halla con bastante fuerza para subve-

nir á su subsistencia y conservación sin ningún ausilio

ageno. Después de haberse desprendido este primer hi-

juelo, se presenta otro segundo en la abertura para re-

correr allí los mismos periodos de desarrollo, y asi su-

cesivamente hasta la salida del último. Concluida de este

modo la postura, la llaga del vientre se cicatriza, y la

herida desaparece hasta el ano siguiente.

§. Ilí. Pasariamos en silencio á los MALAPTéRUROS,

(malaptéruTus) á no ser por la propiedad que tiene una

de las especies de este ge'nero de producir conmociones

eléctricas cuando se la maneja sin precaución durante su

vida. Estos peces tienen en efecto la piel desnuda y vis-

cosa, la cabeza deprimida, la boca terminal, el cuerpo

grueso con una sola aleta en el dorso, en una palabra,

todos los caracteres principales del ge'nero precedente; pe-
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ro les distingue de estos de un modo muy sensible

la naturaleza de su dorsal, que es enteramente adiposa,

es decir, completamente desprovista de radios que la sos-

tengan, de suerte que parece una simple bolsa llena de

grasa medio derretida.

La especie mejor conocida de este género es el ma-

lapteruro eléctrico, ó siluro eléctrico (silurus electri-

cus, L.), pez de cerca de quince pulgadas de largo, á

quien los árabes llaman raasch ó trueno á causa del en-

torpecimiento que ocasiona á los cuerpos organizados

que se acercan demasiado á él. Esta facultad singular,

que hallamos, sin embargo, en otras muchas especies de

la misma clase, y principalmente en la gimnota y en la

trimielga, la debeá un aparato particular colocado entre

la piel y la carne, que consiste en una especie de tejido

celular que recibe una gran cantidad de nervios. Este

pez vive especialmente en el 3Nilo
;
pero se encuentra

también en otros muchos rios de África, entre otros en

él Senegal. Parece que no es de ningún uso para k>$

habitantes de estos países,

CUARTA FAMILIA.

SALMONEOS. fLdm. XXVI.)

Los salmoneos son fáciles de conocer por su forma

elegante, por sus escamas dispuestas con regularidad, y
principalmente por la naturaleza de sus dorsales, de las

que la primera está guarnecida de radios, y la segunda

es adiposa. Ninguno tiene barbillas en las mandíbulas.

Esta familia comprende un gran número de peces,

todos notables por la delicadeza de su carne y por su

humor vagabundo. En la e'poca de su desove no se

contentan con dejar la profundidad de las aguas para
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¡dirigirse á las orillas y depositar allí sus huevos , como

la mayor parte de los demás animales de su ríase; si-

no que emprenden viages considerables, introduciéndo-

se en las corrientes que terminan en el mar que frecuen-

tan habitualcnente, siguen todas sus vueltas y sinuosida*

des, y suben asi hasta su origen. Pero no entran indistin-

tamente en toda especie de rios ; es preciso que tengan

una agua clara y limpia con un fondo arenisco ó pedre-

goso. Luego que le han encontrado tal romo le necesitan,

se ponen en marcha, y nada puede detener su ardor; atra-

viesan saltando algunas veces despeñaderos de agua de

cloce á quince pies de altura para llegar al cabo de

su viage. De este modo suben muchas veces hasta la

cumbre de las mas altas monlafias
, y luego que lle-

gan cerca de los manantiales, hacen un agujero

mas ó menos profundo, y depositan en él sus huevos

que cubren en seguida con tierra para que la corrien-

te no los arrastre. Terminada la postura vuelven, por

el mismo camino que trajeron y entran en su man-

sión ordinaria. Estas correrías duran comunmente seis

meses; de modo que la mitad de la vida de los sal-

moneos la pasan viajando, y la otra mitad la emplean

en reparar las perdidas y fatigas que han esperimen-

tado en su viage.

Todas las especies de esta familia se parecen tanto,

que antiguamente no se hacia de ellas mas que un

solo género
;

pero como su número es demasiado

grande, ha sido preciso establecer muchas subdivisiones

de las cuales las tres principales son: los salmones, los

eperlanos, y los lavare/os.

§. I. Los salmones (salmo) (fig. 5.) ó truchas están

caracterizados por la colocación de su primera dorsal

que está situada delante de las ventrales, ó todo lo

mas á la misma altura que ellas* Estos son los mas
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voraces e intrépidos nadadores de la familia; se coho-

cen muchas especies , entre las que se designan con el

nombre de salmones las mas grandes, que viven en el

mar, y con el de truchas las que son pequeñas y habi-

tan las aguas dulces.

El salmón común {salmo salar, L.) es un pez de

cerca de tres pies de longitud, que pesa sobre unas

veinte libras, y viven en tropas innumerables en la

mayor parte de los mares templados ó fríos, pero que

teme el demasiado calor; es muy raro aun en el Medi-

terráneo. Todos los arios, por la primavera entra en

los grandes rios, y los recorre en un espacio de mu-

chos centenares de leguas, sin que le detengan los

obstáculos que encuentra en su camino. Para atrave-

sar las cascadas que se oponen á su paso , se dobla en

forma de arco, coge su cola con los dientes, y soltán-

dola de repente, hiere el agua con tanta fuerza, que

esta le rechaza hasta mas allá del obstáculo que quie-

re pasar.

Como este pez siente mucho el calor, elige con

preferencia las corrientes profundas y sombrías, en

donde esta resguardado del sol y de la vista de sus ene-

migos; pero estas precauciones no le ponen al abrigo

del peligro. El hombre, á quien su pesca trae un pro-

vecho considerable, emplea para cogerle toda especie de

estratagemas: unas veces se sirve de anchas redes que

interceptan el curso de los rios ; otras construye en-

medio de la corriente unas trampas cuya abertura está

dispuesta de modo que el salmón pueda entrar en ella

sin poder salir. En Escocia le cogen algunas veces

atravesándole con una lanza; pero para esto es preciso

que el agua sea poco profunda. El salmón fresco es

delicioso, pero se come también salado ó ahumado. En
este último estado se transporta fácilmente á todos los

TOMO II. 42
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países, y es el objeto de un comercio bastante impórtame.

La trucha del lago de Genova (salmo lemanus) es

tan grande como el salmón
, y auna veces le escede;

las hay de cuarenta á cincuenta libras; es un pescado

muy estimado en razón de que tiene un sabor esqui*

sito, y puede transportarse á grandes distancias.

La trucha asalmonada (salmo trutta
,
L.) , es mas

pequeña que la precedente y no pesa mas que seis ó

siete libras ; se encuentra en los mares del norte y
en los rios pedregosos que desaguan en ellos; su car-

ne, de un color rojizo como la del salmón , es muy
delicada.

La trucha común {salmo fario ,
L.) , es uno de los

mejores y mas hermosos peces; el oro, la plata y la

púrpura brillan en sus escamas ya en grandes masas»

ya en forma de pequeñas manchas. Su magnitud , in-

ferior á la de las especies precedentes , no pasa ordi-

nariamente de un pie ó quince pulgadas. Se pescá

en las aguas claras y muy vivas de los arroyuelos de

corriente rápida.

La becarda , llamada vulgarmente salmón hembra,

( salmo hamatus) y el hucho {salmo hucho L.), son dos

grandes especies análogas al salmón común pero cuya

carne es menos estimada.

La trucha roja (S. savelinus) , la trucha de los

Alpes (S. alpinus , L.), el samlet ó salmoncillo y la

sombra caballero (S. umbla, L.) son unas especies pe*

querías
,
cuya carne es deliciosa.

§. II. Los eperlanos (osmerús) no se diferencian

de los precedentes sino por la posición de sus ventra-

les que están colocadas delante de la primera dorsal
;
por

lo demás , se parecen á las truchas; pues tienen las

mismas formas esteriores y la misma delicadeza de carne.

]So se conoce de este género sino una sola especie , el eper-
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laño (salmo eperlanüs

)

, hermoso pececíto de cerca de

seis pulgadas que se pesca en las costas del Océano,

en la embocadura de los grandes ríos. Une á un sabor

de los mas agradables un adorno de los mas brillan-

tes; este es una mezcla de colores plateados y de

verde claro.

§. III. Los lavaretos (coregonus) se distinguen de

los salmones y de los eperlanos por la debilidad de su

sistema dentario; su boca está completamente despro-

vista de dientes, ó si los tiene son muy finos ó muy
^pequeños; por esto son mucho menos carniceros que

los dos géneros precedentes, y esta falta de armas ofen-

sivas los espondria á frecuentes peligros de la parte

de los demás habitantes de las aguas, si la naturaleza

no les hubiera dado el medio de escapar de sus ene-

migos por la astucia ó por la velocidad de su huida.

Estos peces son comunes en los lagos de agua dulce y
en el mar, y hacen como las truchas

,
viages en los

rios que desembocan en ellos y son buscados, como
estas, por la escelencia de su carne.

Las principales especies de este grupo son :1a sombra

propiamente dicha (salmo thymalas

)

, pez delicado y no-

table por la altura de su aleta dorsal, la morena (salmo

morena

)

,
cuyo labio superior es como arremangado, el

Javareto (salmo wartmanni) r cuyas formas son muy
delgadas, y el falso lavareío ó Houtin de los Belgas,

{salmo oxyrhinchus
,
L.), que se encuentra en los ma*

res del norte,
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QUINTA FAMILIA.

clupeas. (Lám. XXVI).

Las CLUPEAS no tienen la delicadeza y el sabor es-

quísito de los salmones; pero les superan mucho por

su fecundidad
,
por la ostensión del comercio á que dan

lugar, y también por los recursos que proporcionan

á la mayor parte de las naciones marítimas. Reuni-

das en tropas innumerables que forman bancos inmen-

sos, van periódicamente, á la vuelta del buen tiempo, á

visitar las costas, para depositar en ellas su desove, y
^on de este modo un manantial inagotable de riquezas pa-

ra los países que saben aprovecharse de esto. Los holan-

deses, los ingleses, los franceses, los españoles, 8cc. son

de todos los pueblos los que sacan mas provecho de su

pesca. Pero no siempre ha sido asi, pues antes de haber

encontrado el medio de conservarlos ahumándolos ó

salándolos , no se podía coger mas que la cantidad que

se consumía en los lugares adonde abordaban; pero des-

pués de este descubrimiento que se debe á un pescador

de Bíervliet, llamado Beukelius, muchas naciones euro-

peas han hecho de la pesca de estos peces una de

las principales bases de su prosperidad, y han puesto

todo su cuidado en la perfección de esta industria. Aho-

ra la mayor parte de ellas
,
aprestan flotas enteras pa-

ra ir á la pesca de estos peces preciosos.

Esta familia imporlante, comprende un gran núme-

ro de especies, cuyo carácter común consiste en la fal-

ta de la aleta adiposa sobre el dorso, en su sistema den-

tario que se asemeja al de los salmoneos, en su cabeza

comprimida , y en las escamas que guarnecen su cuerpo.
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Se distinguen un gran número de ge'neros, entre los cua-

les los mas importantes son: los arenques, los sábalos

y las anchoas.

§. I. Los arenques (clupta) (fig. 6.) tienen dos

caracteres bien marcados en el borde inferior de su

cuerpo, que es comprimido y guarnecido de escamas,

ijue forman por su aproximación una endentadura se-

mejante á la de una sierra, y en la abertura enorme que

presenta sus agallas, lo que es causa de que estos pe-

ces mueran muy pronto cuando se les saca del agua,

porque sus branquias se secan con mucha mas rapidez

que las de la mayor parte de las demás especies, cu-

yo órgano respiratorio está mejor preservado del contac-

to del aire.

Estos animales viajan continuamente de un punto á

otro del mar. En el invierno, cuando los frios son in-

tensos, habitan en la profundidad de las aguas, porque

alli encuentran una temperatura mas igual. Durante el

buen tiempo, por el contrario, cuando el sol mantie-

ne un calor suave en las aguas , se acercan á las orillas

para depositar en ella su desove. En todos casos, vi-

ven de pececitos, de crustáceos, de annelides y de mo-
luscos. En el momento en que los arenques llegan cer-

ca de las costas, es cuando les tienden las vastas redes

que les atajan el camino, y les impiden volver á alta

mar. Hay tres épocas principales en que estos peces se

dirigen hácia las costas en cantidades numerosas, que

son la primavera, el estio y el otoño, de modo que su

pesca dura las tres cuartas partes del ano.

Se conocen mas de doce especies de este ge'nero,

de las cuales las principales son: el arenque y la sar-

dina.

El arenque (clupea harengus, L.) es un pez famo-

so, que sale todos los años en el estio de los mares del
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norte, desciende en el otoño á las costas occidentales de

Francia, en legiones innumerables, ó mas bien en

bancos apretados de una estension incalculable, que des-

ovan en el camino, y llegan casi estenuados á la sa-

lida de la Mancha hácia el medio del invierno. Flotas

enteras se ocupan en su pesca, que mantienen á milla-

res de pescadores, saladores y comerciantes* Los mejo-

res son los que se cogen mas hácia el norte ;
pierden

de su precio á medida que bajan mas hácia el medio-

día, y una vez llegados á las costas de la Baja Norman-

día, su carne es seca y desagradable. Por e&ta razón se

dan á estos peces diferentes nombres, según el país y el

tiempo en que han sido pescados. El arenque fresca!,

es el que se pesca en los mares del norte; el arengue

lleno es el que se coge antes de que haya desovado; se

llama arengue descargado el que acaba de depositar re-

cientemente su desove, y arenque lozano el que lo ha

depositado hace algún tiempo» Los mas estimados son los

arenques frescales y llenos, y los peores los descargados.

Todos los pueblos del norte, y principalmente los

ingleses y holandeses , salan anualmente enormes canti-

dades de ellos ,
que envían á todas las partes del mundo*

Solo los últimos emplean en la pesca y saladura del aren-

que cerca de cuatro cientos cincuenta mil operarios, y
se calcula el número que de estos se coge cada año , has-

ta mil millones; lo que es muy creibte, sabiendo que

estos peces forman en medio de los mares batallones es-

pesos de muchas leguas cuadradas de superficie y de

muchas varas de espesor, y que se emplean para apode-

rarse de ellos unas redes que tienen de quinientas á

seiscientas toesas de largo^ y cuyas mallas son de un
diámetro conveniente para que el pez pueda meterse en

ellas hasta las agallas , de modo que no pueda ni ir ade-

lante ni atrás; de este modo se cogen cuantos pue-
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de llevar la red sin romperse. Sin embargo, no se co*

gen tantos cuando la pesca es turbada por la presencia

de algún tiburón ó de algún otro pez grande, que ha-

llándose envuelto entre los arenques en la red
,
rompe

esta última, y procura su evasión. El arenque es de-

licioso en el estado fresco , pero no sucede lo mismo cuan-

está salado; su acritud le hace desagradable al gusto; no

obstante la gente baja le usa mucho.

El modo como se hace la saladura del arenque merece

conocerse. Como estos peces mueren inmediatamente

que salen del agua, es urgente apresurarse á hacerles

sufrir las preparaciones convenientes, para impedir que

se corrompan. El embanastador empieza por preparar-

los, es decir, les quita las agallas y los intestinos, los

lava y los pone en salmuera; quince dias después , los

sacan de aqui para ponerlos con sal en una cuba. Des-

pués de algún tiempo los ordenan simétricamente en los

barriles con salmuera, para entregarlos al comercio
, y

enviarlos á todas partes. Estos son los que se llaman

arenques salados.

Para ahumarlos, después de haberlos preparado co-

mo en el caso precedente , los ponen en salmuera du-

rante veinticuatro horas, en seguida los ensartan por

las agallas en varitas de madera, y los cuelgan en chi-

meneas, bajo las cuales queman lena verde, para que

haga mucho humo. Los dejan asi espuestos por espacio de

veinticuatro horas, durante cuyo tiempo se secan lo bas-

tante para poderse conservar. Entonces se llaman aren-

ques curados ó ahumados.

La sardina (clupea sardina) solo se diferencia del

arenque por su magnitud; su longitud es ordinaria-

mente de tres á cuatro pulgadas, y rara vez llega á

medio pie
,
por lo demás >este pez tiene las mismas cos-

tumbres que la especie precedente. Vive también en
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tropas numerosas, que en el invierno habitan en la

profundidad de los mares, y no se acercan á las costas

sino en la e'poca del desove; entonces es cuando se pes-

can para comerlas frescas ó salarlas. En el primer caso

deben servirse una ó dos horas después que han salido

del agua : de este modo son ún manjar delicioso; cuando

las han salado , se pueden enviar á todos los paises,

pero su sabor es muy diferente. La pesca de estos pe-

ces es muy productiva ; se dice que la Bretaña saca de

ella ocho millones de renta al ano; una sola redada co-

ge las suficientes para llenar hasta cuarenta toneles. v

Ademas de estas dos especies,, el género arenque com-

prende la meleia 6 sardineta (clupea sprallus) , la

blanquilla y el celan (el. pilchardus) , que aunque me-

nos abundantes que las precedentes, son el obgeto de

pescas importantes.

§. II. Los SABALOS alosas 6 trisas (alosa) se pare-

cen á los arenques en todas sus formas esteriores; pero

tienen los dientes menos fuertes y menos numerosos,

aun carecen totalmente de ellos, y su mandíbula supe-

rior es escotada, en vez de ser entera como en el géne-

ro precedente. Su cabeza es también muy pequeña
, y

su boca comparativamente bastante ancha; su magnitud

es por otra parte mayor, y sus costumbres son bastante

diferentes.

Al paso que los arenques no habitan mas que en el

norte, y que sus viages se limitan á ir de un mar á

otro, los sábalos, esparcidos igualmente en los mares

meridionales
,
templados ó glaciales , se introducen en

los rios como los salmones, y siguen su corriente hasta

una estension mas ó* menos considerable. En la prima-

vera es cuando empiezan sus viages, porque encuentran

entonces con abundancia en las aguas los gusanos é in-

sectos de que se alimentan cuando les faltan los pece-
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cítos. Parece que este género de alimentos conviene mu-
cho á los sábalos

,
porque engordan con rapidez luego

que han entrado en los rios , al paso que antes estaban

estremamente flacos y secos. Por esta razón no son

buscados estos peces sino en su permanencia en las aguas

dulces; entonces son escelentes de comer. En las de-

mas estaciones su carne es coriácea y desagradable al

gusto.

Se distinguen unas quince especies de este género;

dos solamente pertenecen á nuestros mares , el sábalo

común (el. alosa, L.), que no tiene diente alguno
, y es

de cerca de tres pies de largo y la alacha (clupea finta),

que es de la misma magnitud
,
pero de forma mas pro-

longada y que tiene dientes bien marcados. El saboga

parece ser una variedad de la especie común
,
pero mas

pequeña.

§. III. Las ANCHOAS (engraulis) tienen la figura

prolongada y comprimida de los arenques; pero su boca

está hendida hasta mas allá de los ojos, y sus agallas es-

tán aun mas abiertas; lo que es causa de que mué*

ran todavía con mas prontitud que las especies prece-

dentes cuando se sacan del agua.

Se conocen un gran número de especies, de las cuales

la principal es la anchoa común ( el. encrasicholus
,
L.)

Esta es un pequeño pez de cerca de tres pulgadas, que

es poco estimado en el estado fresco , en el que se lla-

ma boquerón , pero que salado es un artículo impor-

tante de comercio. Su pesca, que es muy abundante en

las costas del Mediterráneo y del Océano, se verifica eu la

primavera y al principio del estío. He aqui el modo co-

mo la hacen : en la época en que aparece este pez, sale un

buque al mar, sobre el que se enciende un fuego resplan-:

deciente durante la noche. Las anchoas acuden en tro-

pel y le rodean por todas partes. Entonces las envuelven

Tomo ir. 43
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de repente con largas redes
, y cuando las han rodeado se

apaga el fuego y se hace mucho ruido. Las anchoas es-

pantadas huyen
, y van á arrojarse en las mallas de la

red , que se saca del mar cargada de una presa consi-

derable. Después las cortan la cabeza y las ponen en

salmuera para entregarlas al comercio.

SEGUNDO SUB-ÓRDEN.

MALACOPTERIGTOS SUBBRAQUIA1NOS.

Este suborden, que siempre se conocerá fácilmente

en primer lugar por la naturaleza de sus radios, siem-

pre blandos y flexibles, y después por la posición de sus

ventrales, que en vez de estar colocadas en la parte pos-

terior del cuerpo , están situadas enfrente y aun delante

de las pectorales, y unidas al aparato humeral, se com-

pone únicamente de peces de mar, que no son menos

estimados que los arenques en el estado fresco, y que

salados son el objeto de un comercio todavía mas con-

siderable.

Este grupo contiene tres pequeñas familias.

SESTA EAMILIA.

GADOIDES. (Lám. XXVI.)

Los peces de esta familia se parecen tanto entre sí,

que los reúnen casi siempre en un mismo ge'nero , los

gados (gadus) (fig. 7.), cuyos caracteres consisten en

tener las formas perfectamente simétricas , las ventrales

insertas en la parte anterior del cuerpo á poca distan-

cia de las pectorales, y estas últimas separadas una de

otra. Su cuerpo es largo, casi cilindrico y cubierto de
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escamas pequeñas y Llandas; su cabeza es grande, y for-

ma cerca de la tercera parte de la longitud total del

cuerpo. Tienen siempre dos anales y dos ó tres dorsa-

les, de suerte que estos son los peces que presentan mas

aletas.

Con respecto á su utilidad se pueden mirar los ga-

dos como los mas importantes de toda la ictiología. Ade-

mas de que su carne hojosa ofrece en el estado fresco

un alimento de los mas delicados, salada ó seca presen-

ta á los pobres de todos los países un socorro abundan-

te y poco costoso; por eso la mayor parte de los pue-

blos del universo destinan anualmente muchas embar-

caciones á la pesca de estos peces, en los que hallan una

fuente de riquezas mas fecunda que en las minas de oro

y plata que la tierra encubre en su seno. En vano des-

de muchos siglos á esta parte se reúnen escuadras ente-

ras todos los años alrededor del banco formado por in-

numerables legiones de gados
, y vuelven á su país car-

gadas de la carne salada de estos peces ; todos los años

nuevas flotas encuentran la misma cantidad. La inago-

table fecundidad de estos animales repara prontamente

las enormes destrucciones que el hombre les hace con-

tinuamente; recurso inapreciable que el Criador nos pro-

porciona para subvenir á nuestras necesidades
,
que re-

nacen sin cesar.

Se cuentan en este género muchos pequeños subgé-

ros, de los cuales los que mas interesa conocer son: el

abadejo ó bacalao f la pescadilla y las Iotas.

1.° Las especies de abadejo ó bacalao (morrhua)

tienen tres dorsales y barbillas; tal es el abadejo común

Cgadus morrhua), tan celebre por el gran consumo que

de el se hace en todas las partes del mundo, y por su

prodigiosa abundancia. La Inglaterra sola emplea en la

pesca de este pez hasta veinte mil marineros
, y la Fran-
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cía, la Holanda, los Estados Unidos 8cc. rivalizan con

ella para participar de los beneficios que esta saca. Podria

decirse que todas las naciones del universo se han con-

jurado en la destrucción de la especie entera
;
pero ¿qué

influencia podrán tener sus pescas , aun las mas consi-

derables, sobre la cantidad de estos peces, de los que

una sola hembra pone hasta nueve millones de huevos?

Asi es que á pesar del gran número que de ellos se coge

todos lósanos, los abadejos forman en Terranova , en el

norte de América, un banco de mas de ciento veinte

leguas de largo sobre cincuenta de ancho, á donde van

siempre á sacarlos como á una fuente inagotable. Estos

peces, cuya magnitud es desde dos á cinco pies, son de

una voracidad tal , que basta cebar los sedales con un

pedazo de paño encarnado para cogerlos
, y con un

cebo tan grosero un solo pescador coge por dia hasta

seiscientos, Asi es que el cogerlos no es lo mas difícil;

es preciso destriparlos
,
quitarlos la lengua , deshuesar-

los , cortarlos la cabeza, salarlos 8cc.
;
pero si cuesta tra-

bajo su preparación, queda bien indemnizado con el

precio que se saca de su venta. Todo es útil en los

abadejos ; su cuerpo es la parte de que se hace el ma-

yor comercio, sus huesos sirven para engordar las va-^

cas, el hígado da un aceite escelente para los curtidos y

el alumbrado, la vegiga natatoria forma una buena cola,

y la lengua es uno de los manjares mas delicados*

YXeghfin ó anón (gadus ceglefinus ,L.) es otra especie

del mismo género, que tiene como el bacalao una bar-

billa y tres aletas dorsales
;
pero es mucho mas pequeño,

y lleva en los lados una linea negra que le distingue de

esta á primera vista. Las focas y los isatis apetecen

mucho, y llegan hasta romper el hielo para atraerle á

la superficie del agua.

El narvaja 6 bacalao pequeño {gadus callarías
,
L.)
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pertenece también al mismo subge'nero. Esta es la es-

pecie mas estimada en el estado fresco.

%° .Las pescadillas merlangos ó merlanes (merlangus)

tienen tres dorsales como los abadejos; pero se distin-

guen de estos últimos por la falta de barbillas. Por lo

demás estos son unos peces que cubren las aguas del

Océano Atlántico con sus innumerables legiones, y á

los que se ^hace una pesca encarnizada á causa de la

bondad de su carne, hojosa como la del abadejo común.

Se comen igualmente frescos ó salados, y ofrecen en

el primer caso un alimento tan sano para los enfermos

como para los que están buenos. La principal especie

de este género es la pescadílla común (gadus merlan-

gus
\
L.) (fig. 8.) , cuya magnitud varía desde ocho á

doce pulgadas.

La pescadílla negra, que en algunas partes llaman

también merluza (gadus carbonarius
,
L.) , se hace dos

veces mayor que la precedente; se sala y se seca como
el bacalao.

El merlán amarillo ó truchuela (gadus pollachius

)

es de la magnitud del negro; pero es mucho mas esti-

mado como alimento.

3.° Las Iotas (lotta) no tienen mas que dos dor-

sales; tales son la merluza, el ling y la Iota.

La merluza (gadus merluccius, L.) no tiene mas

quedos dorsales, lo que la distingue déla pescadílla

y del abadejo. Es mucho mas pequeña que este

último, y menos agradable cuando está salada; pero en

el estado fresco nada la escede en bondad. Se pescan mu-

chas en España, Francia é Inglaterra, y en todas las

costas del Mediterráneo y del Océano. Las que se salan

las envían en gran cantidad al norte de Europa, bajo

el nombre de stock-ftsch , que se da igualmente al ba-

calao seco.
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El abadejo largo 6 bacalao ling (gadus molua , L.)

es de tres á cuatro pies de largo, lo que le ha hecho dar

el primero de estos nombres ; es en estremo abundante,

y el objeto de un comercio muy considerable.

La Iota común 6 de rio (gadus Iota) se parece á la

merluza
,
pero tiene una barbilla de que esta carece. La Iota

es la única especie de la familia que frecuenta las aguas

dulces; busca las corrientes rápidas, en donde se alimen-

ta de gusanos é insectos. Su cuerpo es largo, viscoso y
cubierto de escamas muy pequeñas, amarillas ó blancas,

jaspeadas de pardo. La Iota es muy estimada por la blan-

cura de su carne; pero principalmente por su hígado

que es muy voluminoso. Se pesca en un gran número

de rios de Europa.

SÉPTIMA FAMILIA.

PLEURONECTES (Lám. XXVI.)

Los PLEURONECTES (phuroTiectes) (fig. 9.) tienen un

carácter muy notable en la disposición de su cuerpo,

que en vez de ser simétrico como en los demás verte-

brados , ofrece una disparidad evidente entre sus dos mi-

tades laterales. Sus dos ojos están colocados en un mis-

mo lado de la cabeza , unas veces á la derecha y otras

á la izquierda; su boca no está hendida horizontalmente,

sino que es oblicua ; sus aletas impares no están situa-

das en la línea media del cuerpo, siempre están inclinadas

á uno ú otro lado ; las pectorales , cuando existen , son

de longitud desigual , y están colocadas la una encima

y la otra debajo del cuerpo; su figura, siempre muy

aplastada y muy ancha comparativamente á su longitud,

les ha hecho dar el nombre vulgar de peces planos.

Cuando nadan toman una posición oblicua, de modo
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que sus ojos miran directamente al cielo
; y á esta cos-

tumbre de nadar sobre el costado es á la que deben su

nombre de pleuronectes
,
que espresa esta idea. Por 16

demás estos peces nadan bastante mal, y viven habitual-

mente en la profundidad de las aguas, ocultos en el

cieno y ocupados en buscar su alimento. Poco favore-

cidos por la estructura de sus miembros, suplen á la

lentitud de sus movimientos con las precauciones que

toman para sorprender su presa. Están casi continua-

mente inmóviles, y no se menean sino cuando habiendo

sido conocidos en el cieno por algún enemigo , bajo el

que se ocultan, se ven obligados á dejar su retiro para

escapar de sus alcances; también los pescadores necesi-

tan un grande hábito para encontrar su morada
,
que

no se conoce sino en la eminencia que forma el lodo

encima de su cuerpo.

La mayor parte de los peces del único género que

compone esta familia son estimados por la bondad de su

carne. Como son tan numerosos, se han formado de ellos

cuatro pequeños .-subgéneros; las platijas, los jletanes,

los rombos y los lenguados,

i.° La platija (platessa) es de figura romboidal

ó cuadrada y su cuerpo está cubierto de escamitas blan-

das apenas visibles. Lleva los ojos en el lado derecho de la

cabeza, y su dorsal se adelanta hasta encima del ojo

superior, dejando asi como la anal un intervalo entre ella y
la caudal. A este subgénero se refieren la acedía ó cua-

dratulo y la platija.

La primera
,
que también se llama platija franca

(pleur. platessa, L.)
,
(fig. 9.) es un pez muy común en los

mercados europeos , y fácil de distinguir por las manchas

de color de aurora que están sembradas en el Jado de-

recho de su cuerpo; ordinariamente no tiene mas de

diez pulgadas ó un pie de largo; sin embargo se en-
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cuentran algunos mucho mas gruesos

,
principalmente

en los mares del norte. El que se pesca en las costas

arenosas es mucho mas preferible que el que se coge

en el cieno. Aunque estos peces son mejores frescos

que salados, no obstante se conservan muchos en los paí-

ses fríos; pero se destinan para los pobres.

La platija 6 limanda (pl. llmanda) cuya car-

ne es blanca y muy delicada, pertenece también al

mismo subgénero ; se conoce en unas manchas blan-

quecinas que parecen borradas. A cierta distancia del

mar , es mejor que la acedía
,
porque se conserva mas

tiempo sin alterarse. El fleso (pleur. flesus ,
L.) , y la

platija ancha, (pl. latus) son otras especies del mis-

mo subgénero bastante parecidas por su forma á las an-

teriores y en particular á la limanda.

%° El fletan (hippoglossus) se diferencia de las pla-

tijas por su forma mucho mas prolongada y por un

sistema dentario mucho mas vigoroso ; este es uno de

los peces mas grandes del orden de los malacopteri-

gios ; se encuentran algunos de seis á siete pies de

largo, y que pesan de tres á cuatrocientas libras. Es

bastante común en el mar del norte y muy estimado

de los irlandeses, noruegos y dinamarqueses. Se pes-

ca con un sedal armado de muchos anzuelos, que se

deja quieto durante veinticuatro horas, y que después

se saca con un número mas ó menos grande de estos

pleuronectes. Este método se emplea para la pesca

en alta mar. Cuando se les halla en las aguas poco

profundas, se les atraviesa á flechazos ó á lanzadas. Su

carne es buena de comer, ya fresca, ya salada, pero

en el último estado es como mas principalmente se

usa.

3.° El rombo ó rodaballo (rhombus) tiene gene-

ralmente los ojos á la izquierda y su dorsal se estiende



345
por todo el dorso , desde la caudal hasta el borde de

la mandíbula superior. Se cuenta un número bastante

grande de especies de este subge'nero , de las que la

mas importante es el rodaballo ó rombo común (p¡. ma-
ximus, L.). Ha sido estimado en todos tiempos, y su

sabor delicioso le ha merecido el sobrenombre de Ja/san

de agua. Los romanos, principalmente en tiempo de los

emperadores, hacían de él un caso particular é inven-

taban mil modos de prepararle, para hacerle mas agra-

dable á su paladar embotado. Se sabe la ridicula deli-

beración del senado envilecido , sobre el modo como se

debia preparar uno de estos peces que había sido ofre-

cido á Tiberio. Su sabor no ha degenerado, pues

siempre forma el adorno de las buenas mesas. Se pes-

ca en casi todos los mares, en la embocadura de los

ríos en donde se hunde en el cieno; allí su voracidad

encuentra con que satisfacerse en los pequeños peces

y moluscos en que abundan. A veces se encuentran

algunos que tienen hasta diez y ocho pies de circunfe-

rencia. El barbudo (pl. rhombus, L.) , el punteado (ph

punctatus) y la cardina (pl, cardina) pertenecen tam-

bién á este subge'nero.

4.° El lenguado (solea) se distingue por su boca

redondeada y como monstruosa, situada al lado opuesto

délos ojos, por su figura oblonga y la estension de

su dorsal, que ocupa todo lo largo del dorso. Es un
pez de muy buen sabor al que en algunos puntos han

dado el sobrenombre de perdiz de mar , por la escelen-

cía de su carne. Es mucho mejor fresco que salado
; no

¿obstante se observa que es mas delicado cuando se co-

me algún tiempo después de su muerte. En Francia ni

en España no se comen salados, al paso que en Inglater-

ra hacen un gran consumo de ellos en este estado.

El lenguado tiene las mismas costumbres que la ace-

Tomo ii. 44
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dia; su magnitud viene á ser la misma. Se encuentra
en todos los mares de Europa, África y América: se

pesca con un anzuelo de plomo armado de muchos hier-

ros de lanza, que se arroja sobre el animal cuando se le

ve en el fondo del agua, en donde permanece habitual-

menle, tanto para ocultarse de sus enemigos como para

tender lazos á su presa.

OCTAVA FAMILIA.

DIOSCOBOLOS*

Hemos visto que los gadoides y los pleuronectes tie*

nen, como la inmensa mayoría de los peces, sus ven-

trales colocadas á cada lado del tronco, y separadas una

de otra por un espacio libre mas ó menos considerable,

que se observa en la parte inferior de su cuerpo. En los

dioscobolos hallamos que las dos aletas que correspon-

den á los miembros posteriores han adquirido un gran

desarrollo y se han reunido una á otra , de modo que

dan origen á un disco mas ó menos ancho, por medio

del cual estos peces se adhieren á los cuerpos subma-

rinos. Todos los dioscobolos en efecto, están fijos á las

concavidades de las rocas colocadas debajo del agua, y

bajo las cuales encuentran un refugio contra los peces

voraces que los persiguen con encarnizamiento; porque

teniendo las aletas reunidas, no pueden moverlas con

la rapidez que seria necesaria , para que pudiesen es-

capar de sus enemigos por su agilidad en nadar; asi es

que, á pesar de los movimientos que hacen y de la viveza

con que se agitan cuando se ven perseguidos, nun-

ca dejan de ser presa suya, tínicamente , por medio

de la astucia, ó mas bien por las precauciones mas con-

tinuas, pueden ponerse al abrigo de los animales ma-
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rínos
, que Ies atacan tanto mas voluntariamente , cuan-

to que no encuentran en ellos resistencia alguna.

Esta pequeña familia no encierra mas que dos gé-

neros un poco notables, que son los porta-escudillas

J los ciclopteros.

§. I. Los porta-escudillas (lepadogaster) se han

llamado asi en razón de la disposición de sus ventrales;

que forman un disco cóncavo que se ha comparado á

una cazuela ó escudilla. Ademas sus pectorales están

reunidas por su lado, casi como las ventrales, de mo-

do que la parte inferior de su cuerpo presenta un disco

doble. Tenemos en nuestros mares muchas especies de

este ge'nero , de las cuales ninguna sirve de alimento.

§. II. Los GTCLOPTEROS (cyclopterus) tienen un carác-

ter muy marcado en la conformación de sus ventrales,

cuyos radios suspendidos al rededor del cuerpo y reu-

nidos por una sola membrana, forman un disco cóncavo,

del que el pez se sirve para fijarse á las rocas.

Las principales especies de este subgénero son el

lumpo (ycívpterus lumpusr "L.J, que tiene cerca de tres

pies de largo, y el liparis (cyclop. liparis , h.J t
que es

una mitad menor.

Los remoras (echemis) son unos peces pequeños, que

no se refieren bien á ninguna de las familias precedentes,

aunque pertenecen á la sección de los malacopterigios

¿ubbraquianos. Su cuerpo es largo y la piel está revestida

de escamitas blandas como las de los gadoides
; pero ade-

mas de que no tienen mas que una dorsal , su cabeza

ofrece un carácter que es único en la clase de los pe*

ees ; este es un disco aplanado que llevan en la parte

superior del cráneo , y que se compone de un cierto

número de láminas transversales, movibles y dentadas en
su borde libre, de modo que el pez, ya haciendo el vacio

entre ellas
,
ya agarrándose por medio de sus dentello-
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nes, se adhiere con mucha solidez á los diferentes

cuerpos que se hallan á su alcance. Los antiguos
,
que

habían observado esta particularidad , exagerando , como
tenían de costumbre, un hecho verdadero en sí, pretendie-

ron que no solo los remoras podían fijarse á los cuer-

pos colocados en el mar, y principalmente á los navios,

asi como lo indica su nombre griego, que quiere decir pe-

garse á las naves , sino que eran capaces deparar á estos

en el curso mas rápido ; lo que les hizo llamar por los

romanos remora , nombre que se conserva todavía y que
significa retardar, fábula absurda que jamas hubiera ocur-

rido al que hubiera visto el pez á quien se atribuía, pues

todo lo mas que tiene es un pie de largo. Parece

que el objeto dé este pez, fijándose de este modo
á los cuerpos movibles colocados bajo el agua, es hacer-

se transportar lejos. Con bastante frecuencia sucede

que las lijas, y principalmente los tiburones, están casi

enteramente cubiertos de ellos.

Se cuentan tres ó cuatro especies de este genero,

de las cuales la principal es e\ remora vulgar ("echeneis

remora, L.^), que es la especie conocida de los antiguos,

y muy común en el Mediterráneo; el remora piloto , ó

naucrates (echeneis naucrates , L.) es mucho mas gran-

de y se encuentra en los mares mas meridionales; se dice

que tiene hasta tres pies de largo. Se refiere que los ha-

bitantes dé las costas de Mozambique emplean este pez

en la pesca de la tortuga. Atan á su cuerpo un anillo

bastante ancho para no incomodarle; pero al mismo

tiempo suficientemente angosto para que sea deteni-

do por la aleta caudal. Luego que perciben algún que-

loneo flotando en la superficie del mar , sueltan el nau-

crates después de haber atado una cuerda larga al ani?

lio; el animal puesto en libertad nada á todos lados

al rededor del barco á que pertenece, se agita ^en
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todas direcciones, y no tarda en cansarse. Viendo en-

tonces á la tortuga que flota sobre el agua , corre á fi-

jarse sobre su concha ; inmediatamente los pescadores ti-

ran la cuerda con precaución y atraen hácia sí al rep-

til ai mismo tiempo que al pez.

TERCER SUB-ÓRDEN.

MALACOPTERIGIOS APODES.

Este sub-órden
,
que es fácil de dístingir de los dos

precedentes por la falta de ventrales, no se compone si-

no de una sola familia, la de los anguiliformes.

NOVENA FAMILIA.

I ANGUILIFORMES. (Lám. XXVII.)

Los anguiliformes tienen , como lo indica su nom-

bre, el cuerpo largo y cilindrico como el de las anguilas,

lo que unido á la pequenez de las pectorales , á la falta

de las ventrales y á su marcha tortuosa, les da una gran

semejanza con los ofidianos en el modo de andar y en la

figura', y tal vez á esta semejanza esterior es debida

la especie de horror que inspira su vista á muchas per-

sonas; y aun es probable que algunas especies, que serian

buenas de comer, hayan sido escluidas de la mesa de los

ricos por esta causa.

Sin embargo, todas las especies de esta familia no ins-

piran el mismo horror, hay algunas que son muy apre-

ciadas, aunque su carne es en general gorda y de difícil

digestión, si no se tiene cuidado de hacerla mas digeri-

ble por medio de un condimento conveniente. La piel

p*e todos los anguiliformes es tan blanda y gruesa que
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apenas son visibles sus escamas; y como por otra parte

está bañada de un líquido muy viscoso, sucede con fre-

cuencia que estos peces se escapan de la mano del que

los coje
;
por esta razón los pescadores tienen el cuidado

de cojerlos con la mano cubierta de un guante, ó de

atravesarlos con una especie de tridente.

Aunque todos los peces de esta familia están provistos

de vejiga natatoria, habitan ordinariamente en el fondo del

agua, y se mueven ó arrastran en el cieno, serpeando á

manera de los ofidianos; de este modo revuelven la tier-

ra para hacer salir álos gusanos, insectos y pececitos que

están en ella escondidos, y de los que destruyen gran

cantidad, porque son muy voraces. Pero no siempre se

contentan con animales acuáticos; como tienen las aber-

turas branquiales muy pequeñas, pueden vivir bastante

tiempo fuera del agua; lo que hace que se puedan tras-

ladar fácilmente á grandes distancias de los parages en

que se pescan.

Esta familia se compone de tres géneros princi-

pales : las anguilas ó murenas , las gimnotas y los

ammodites.

§. I. El género ANGUILA (murena) (fig. 1 .) se dis-

tingue en que tiene el hocico obtuso, una aleta en el

dorso y las agallas abiertas muy hácia atrás
,
por un agu-

jero ó* una especie de tubo, disposición que resguardan-

do mejor sus branquias que en los demás géneros, les

permite vivir bastante tiempo fuera del agua.

Se cuenta un número bastante grande de especies,

entre otras la anguila, el congrio y la murena, que pue-

ble cada una mirarse como el tipo de un subgénero par-

ticular.

1 .° La anguila ( mur&na anguilla , L.) tiene por

carácter distintivo las pectorales colocadas muy cerca del

cuello con una dorsal qué empieza á bastante distancia
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detras de estas alelas, y que se prolonga hasta la anal, con

la que se confunde.

Es un pez de agua dulce, cuya carne es muy esti-

mada y parece haberlo sido desde la mas remota anti-

güedad. Su magnitud varia desde algunas pulgadas has-

ta cinco ó seis pies ; las mas gruesas espantan al verlas.

La pequenez de su aleta dorsal, unida á sus movimien-

tos suaves y tortuosos las asemeja tanto á las serpientes,

que su aspecto hace huir involuntariamente, como el

de una vívora ó cualquiera otra serpiente venenosa;

ademas el humor viscoso que cubre su piel las hace

tan asquerosas que se necesita animo para poder ven-

cer la repugnancia que inspiran. Unicamente mane-

jándolas con frecuencia , como lo hacen los pescadores,

los vendedores de peces &c. , es como es posible habi-

tuarse á tocarlas sin temor ni repugnancia. Viven en

las aguas poco claras, en donde se alimentan de gusa-

nos, pececitos, ranas, y aun de patos que cogen por

las patas y los arrastran hácia el fondo del agua en

donde los devoran. A su vez son comidas por los so-

llos, las nutrias, las garzas y las cigüeñas; lo que está

lejos de ser un mal, porque se multiplican de tal modo
que pronto infestarían las aguas en que se hallan.

Hemos visto que todos los anguiliformes pueden vi-

vir bastante tiempo fuera del agua; pero ninguno de

estos peces goza de esta facultad en mas alto grado que

las anguilas. No solo pueden transportarse á grandes dis^

tancias sin que mueran, si no que se las ve muchas veces salir

ellas mismas fuera del agua y esparcirse en las praderas ve-

cinas. Algunas veces también atraviesan de este modo lla-

nos considerables, para ir de una balsa ó arroyo á otro;

lo que no es nada sorprendente, pues se sabe que pue-

den vivir muchos dias en una tierra húmeda ó en el

musgo mojado.



152
Estos peces tienen la vida muy durable; se sa-

be cuanto trabajo cuesta á los pescadores el ma-
tarles; no pueden hacerlo sino golpeándoles la cabeza

contra los cuerpos mas duros, con toda la fuerza de

su brazo. Algunas veces se les ha visto menearse toda-

vía después de haberles desollado. Parece que se dis-

tinguen cuatro variedades ó especies de anguilas, de

las que las principales son: la llamada en Francia an-

guila vernieaux ó mas común , y la anguila pimperneau

que es la de mas cortas proporciones y de mayores ojos.

Las otras dos , la anguila de hocico largo y la de hoci-

co aplastado , son mucho mas raras.

%° El congrio (murcena conger, L.) tiene pectorales

como la anguila, pero su dorsal empieza á la misma al-

tura que sus aleras, ó al menos muy poco detras de ellas.

Por mas voraz y cruel que sea esta última, no se pue-

de comparar con el congrio (murccna conger, L.)

respecto de la ferocidad. La de este es verdaderamente

espantosa; tiene ordinariamente de cinco á seis pies

de largo y algunas veces hasta diez y ocho , sobre uno

de diámetro; á lo que es preciso añadir que "su boca se

halla armada de dientes enormes
, que los ojos son muy

grandes y la mirada fija, y por consiguiente podrá formar-

se una idea del terror que puede inspirar un pez seme-

jante. Tan atrevidos como poderosamente armados, los

congrios atacan á los animales mas gruesos, y aun á

los de su especie; devoran principalmente con placer los

cadáveres humanos que encuentran en el mar; por eso

su pesca es peligrosa. Se han visto algunos que se

hallaban cogidos en las redes agitarse vigorosamen-

te procurando morder á los pescadores. Es pues preciso

cuando se está junto á estos peces , tomar las ma-

yores precauciones para evitar sus dientes, porque

si llegáran á alcanzar á su enemigo , le harían unas
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Heridas muy peligrosas, en razón de que no se les pue-

de hacer soltar lo que una vez han agarrado ; mas

Lien se les arrancaría la mandíbula. Asi es que rara

vez les hacen la guerra porque su carne es general-

mente poco estimada , y no sirve de alimento en algunos

países mas que á los pobres. No se encuentran los con-

grios sino en las aguas del mar; nunca en las aguas

dulces.

3.° La murena {rnurosna helena , L.) es fácil de dis-

tinguir de las especies precedentes , en que carece com-

pletamente de aletas pectorales , lo que la da grandes

relaciones de figura con las serpientes. Es un pez mari-

no de tres á cuatro pies de largo, y del grosor de un
brazo, que se pesca en el Mediterráneo, en donde es

bastante común
;
por consiguiente es mucho mas peque-

ño que los congrios, y sin embargo su mordedura es

tan cruel, que los pescadores la temen casi tanto como

la de estos. Los antiguos estimaban tanto las murenas

que construían agrandes espensas inmensos viveros, en

donde las criaban para tenerlas mas gruesas y mas fres-

cas. De esta especie eran los animales que el feroz Vedio

Polion, alimentaba con la carne de los esclavos que le

habían desobedecido, ó que habían cometido alguna fal-

ta. Ad mur'cenas , decía en un lenguage tan lacónico co-

mo bárbaro; y estas dos palabras, eran una sentencia de

muerte contra un desgraciado, que algunas veces no te-

nia otra culpa que la de haber quebrado un vaso pre-

cioso por poca destreza.

§. II. Las Gimnotas (gymnolus

)

,
cuyo nombre sig-

nifica dorso desnudo, se diferencian del ge'nero prece-

dente, por la falta de escamas aparentes, y de aleta dor-

sal, y por la estension de su anal, que ocupa casi to-

da la parte inferior de su cuerpo. Esta última circuns-

tancia se refiere á la posición del ano; como la aleta anal

Tomo ir. 45
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empieza en todos los peces inmediatamente mas allá de

esta abertura, estendiéndose mas ó menos hácia la cola,

se sigue de aqui que las gimnotas que tienen el ano cer*

cade la cabeza, y la anal confundida posteriormente con

la caudal, deben tener esta aleta casi tan larga como to-

do el cuerpo.

Todos los peces de este género pertenecen esclusi-

vamente á las aguas dulces del nuevo continente, en don*

de se cuentan muchas especies; la mas notable es la gim-
nota ó anguila eléctrica (gymnotus electricus , L.). Este

pez tiene cinco ó seis pies de largo, y goza de la facul-

tad de aletargar y aun de matar, sin tocarlos, á los ani-

males que se acercan demasiado á él. Asi es como ha-

ce perecer á los enemigos que quieren atacarle y á la

presa que necesita para alimentarse. Debe esta facultad

singular á un aparato que ocupa todo lo largo de su

inmensa cola
, y que produce un fluido que se ha com-

parado al de la máquina eléctrica. Pudiendo dirigir es-

te fluido á su voluntad y acumularle en la cantidad que

quiere, la gimnota puede producir efectos capaces de

paralizar á un hombre, y aun á un caballo, para el res-

to de sus dias. Pero no puede hacer sino un cierto nú-

mero de descargas, durante las cuales su fluido se ago-

ta, de modo que al cabo de cierto tiempo
,
ya no pue^

de causar mal alguno. Necesita, para volver á adquirir

su poder eléctrico, reparar sus fuerzas por medio del

alimento y del descanso. Se aprovecha la intermitencia»

de la facultad eléctrica de estos peces para apoderarse

de los que se necesitan. Se hacen entrar primero muchos

animales grandes en las balsas en que se hallan, y cuan-

do han lanzado todo su fluido, se les atraviesa con un

arpón y se les saca fuera del agua sin peligro. Se pre-

tende qne algunos salvages poseen el medio de preser-

varse de su influencia , lo que los ignorantes atribuyen



355

á encantamientos. Se debe presumir que el encantamien-

to se reduce para ellos á cubrirse la piel con algún

cuerpo que recbaza la electricidad, y por consiguiente

el fluido producido por el animal. Puede ser también

que el hecbo no sea exacto, y no tenga otro fundamen-

to que algunas observaciones aisladas en las que la gim-

nota haya agotado su fuerza por descargas anteriores.

§. III. Los ammodites (ammodytes) tienen el cuer-

po mas escamoso que los precedentes, las aletas dorsal

y anal separadas de la cola por un espacio vacío , y las

mandíbulas delgadas y estensibles. Por medio de estos

últimos órganos estos peces se cavan en la arena una

madriguera que les sirve de abrigo contra sus enemigos,

y hacen sus escavaciones para descubrir los gusanos que

están allí escondidos, y de que hacen su principal ali-

mento.

Como los ammodites son muy pequeños , son gene-

ralmente poco apreciados como alimento, aunque al-

gunas personas que los han comido aseguran que son

tan buenos como los gobios de rio fritos. El principal

uso en que se emplean consiste en hacerles servir de

cebo para pescar otros peces mas preciosos. Se cogen

fácilmente cuando baja la marea, removiendo la arena

á algunas pulgadas de profundidad ; allí se encuentran

arrollados sobre sí mismos como unos gusanos ó cu-

lebras.

En nuestras costas tenemos dos especies de este ge-

nero, que tienen de ocho á diez pulgadas de largo, y
que las han confundido entre sí; estas son la aguja

(ammodytes tobianus) y el ammodites (ammodytes lan*

cea). En la primera la dorsal empieza en el fin de las

pectorales
, y en la segunda tiene su origen hácia el me-

dio de estas aletas.
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TERCER ÓRDEN.

LOFOBRANQUIOS. (Lám. XXVII.)

Todos los peces que hemos estudiado hasta aqui

tienen las branquias en forma de láminas ó de peines.

Los del orden de los lofobranquios , de que vamos á

ocuparnos ahora, y que se les asemejan por la naturaleza

ósea de su esqueleto y por la conformación de las man-
díbulas libres, se distinguen de ellos por sus branquias,

que en vez de tener como ordinariamente la forma de

dientes de un peine, se dividen en horliías redondas dis-

puestas por pares á lo largo de los arcos branquiales:

estructura de que ningún otro pez ha ofrecido todavía

ejemplo. Ademas estas branquias están encerradas bajo

un grande opérculo atado por todas partes por una

membrana que no deja mas que una pequeña abertura

para la salida del agua.

Estos peces se conocen también por su figura estra-

vagante y por su cuerpo cubierto en toda su estension de

chapas óseas , que articulándose entre sí , le hacen en-

teramente anguloso. Su boca es tan estrecha, que no

puede admitir sino cuerpos de muy poco volúmen
, y

principalmente insectos y gusanos marinos. El espesor

de su piel y la pequenez de su magnitud reducen sus

órganos interiores á tan cortas dimensiones, que casi

no tienen carne; asi es que ninguna especie de ellos se

estima como alimento. Pero la singularidad de su figu-

ra los hace buscar por los aficionados á la historia na-

tural.

El orden de los lofobranquios es el mas corto de la

ictiología, no comprende mas que una sola familia, y
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esta no encierra sino dos ge'neros: los singnatos y los

pegasos,

§. I. Los SINGNATOS (syngnathus) forman un géne-

ro numeroso, y son muy notables por su conformación

general, por la disposición de sus mandíbulas, y prin-

cipalmente por el modo como se verifica su reproduc-

ción. Tienen la forma prolongada como las anguilas, el

hocico tubuloso y terminado por una boca estremamen-

te pequeña y hendida casi verlicalmente. Pero su piel,

en vez de ser lisa, glutinosa y sin escamas como en los

anguiliformes, es ¡seca, rugosa, y por decirlo asi, ar-

mada de chapas regulares, que por su justa posición

forman unas líneas longitudinales
, y hacen su cuerpo

anguloso , de modo que el animal está verdaderamente

encerrado en un estuche óseo. En cuanto á su genera-

ción , ni es ovípara ni vivípara , sino que sus huevos,

después de haberse formado en el ovario , como en los

demás peces , se dirigen á una bolsa especial situada

en la parte posterior de su cuerpo, y que forma debajo

de su cola una eminencia análoga á la que se observa

debajo de la cola de los cangrejos y langostas. A medida

que estos gérmenes se desarrollan, las paredes de la bolsa

se distienden para aumentar su capacidad
;
pero llega

un tiempo en que no pueden prestarse mas á la dila-

tación; entonces la cubierta estericr se hiende y deja

salir al joven animal con la figura que debe conservar

el resto de sus dias.

El número de las especies contenidas en el género

singnalo ha exigido que se dividiera en muchos subgé-

neros, de los que los principales son los singnatos pro-

piamente dichos y los hipocampos,

1.° Los singnatos propiamente dichos, que se lla-

man vulgarmente agujas de mar
, y que mejor seria

llamar trompetas para distinguirlos de tantas agujas
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de mar como van mencionadas, se conocen por su cuer-

po delgado
,
muy largo y de casi igual diámetro en to-

da su estension. Tal es la especie que se llama trom-

peta, que tiene dos pies de largo, y que se emplea como

cebo
,
porque como pierde difícilmente la vida , se agita

largo tiempo, aun cuando se la haya sujetado al an-

zuelo. Es bastante común en los mares que bañan la

España y la Francia.

%° Los hipocampos (hippocampus) se llaman también

caballos marinos ó de mar, porque después de su muerte

se encorvan de modo que representan un caballo en mi-

niatura. Se diferencian de los singnatos en su forma

comprimida y en la tenuidad de su cola
,
que es mu-

cho menos elevada que lo restante del cuerpo, y que

carece de aletas. Son unos peces pequeños, de los cuales

los mayores no tienen mas de seis á ocho pulgadas de

largo. No se conocen sino un corto número de especies,

de las que solo dos pertenecen al Mediterráneo
, y se

confunden ordinariamente bajo el mismo nombre, pues

solo se diferencian en tener el hocico mas ó menos

largo.

§. II. El nombre de pegaso (pegasus) (fig. 4.) se

ha dado á los peces de este género, porque sus pecto-

rales son bastante anchas para sostenerlos en el aire

durante cierto tiempo; lo que les ha hecho comparar

al corcel fabuloso que llevaba los poetas á la cumbre

del Parnaso.

Sin embargo, no se debe creer que los peces del

género pegaso tengan la figura de un verdadero caba-

llo ,
pues se parecen mucho menos á este mamífero que

los hipocampos de que acabamos de hablar. Tienen co-

mo estos últimos la boca muy pequeña y el cuerpo cu-

bierto de chapas óseas
;
pero su tronco es ancho y de-

primido , y su boca , en vez de ser terminal , se halla
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colocada en la parte inferior de la cabeza Se cuentan

cuatro ó cinco especies de pegasos
,
que todos perte-

necen al mar de las Indias , tales son el pegaso dragón

ó llamado también dragón de mar (pegasus dracó , L.),

el pegaso volante (peg. volans
,
L.), y el pegaso nadá^

dor (peg. natans.) 8cc. Ninguno de ellos tiene mas de

tres pulgadas de largo.

CUARTO ÓRDEN.

PECTOWATÉS.

Los peces que componen el orden precedente nos

han ofrecido todavía los principales caracte'res propios

de la clase de los vertebrados á la tjue pertenecen; sus

mandíbulas son libres y compuestas de las mismas pie-

zas que en los peces comunes
, y sus branquias, aun-

que diferentes en sus formas, presentan la misma or-

ganización que las de los dos primeros órdenes, y es-

tán protegidas como en estos últimos por un verdadero

opérculo.

En los pectofíates el esqueleto se simplifica
; los

huesos que le forman pierden de su consistencia, y aun

hay un cierto número que desaparecen. Sus cosfiHas ño

son sino rudimentos, asi como el aparato huesoso de lá

pelvis, y aun muchas veces las ventrales no existen
; ca-

racteres todos que los acercan al orden de los condrop-

terigios, y los alejan de los tres órdenes precedentes.

Sin embargo, no es este el principal carácter dis-

tintivo de estos peces; este se saca de la naturaleza de

la articulación de la mandíbula superior que encaja

por sutura con los huesos del cráneo
, y no conser-

va por consiguiente ninguna movilidad. De aqui pro-

viene el nombre de pectoñates
,
que quiere decir man-
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díbulas jijas , como una cuña que se ¡nlrodugera en un

tronco de leña para partirle. Ademas, el opérculo que

cubre las branquias de estos peces, está siempre oculto

bajo una piel gruesa que no deja ver al esterior mas que

una pequeña hendidura para la salida del agua que ha

servido para la respiración.

Por lo demás los pectoñates llaman la atención co-

mo los lofobranquios por la singularidad de sus formas

y por la naturaleza de los tegumentos que cubren su piel.

Su cuerpo es ordinariamente esférico ú oval, desprovisto

de escamas verdaderas, y generalmente cubierto de pie-

zas duras y sólidas, ya lisas, ya armadas de pinchos. Su

conducto intestinal , asi como la vegiga natatoria , son

muy anchos; por consiguiente su régimen es menos car-

nicero que el de los demás peces; en fin, la mayor

parte de ellos producen, cuando los sacan del agua, un
ruido análogo al de las triglas y corvinas.

Con respecto á los servicios que los pectoñates pue-

den prestar al hombre, su estudio es de ninguna utili-

dad ; su carne es seca , poco abundante
, y no puede

servir de alimento sino á los pobres que no pueden pro-

curársela mejor. Parece que aun los animales marinos

los desdeñan, ya porque repugnen alimentarse de ella,

ya porque les cueste mucho trabajo el triunfar de la ar-

madura que les protege.

Este orden
,
aunque mas numeroso que el de los

lofobranquios, es sin embargo poco considerable, y no

se compone sino de dos familias naturales ; la de los

gimnodontes y la de los esclerodermos.
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PRIMERA FAMILIA.

GIMNODONTES. (Lam. XXVIL)

Las mandíbulas de los gimnodontes están guarneci-

das , en vez de dientes semejantes á los de los demás peces

de un reborde de una sustancia ebúrnea, que imita al

pico de un papagayo. Este reborde maxilar está dividido

interiormente en muchas láminas que se suceden á me-

dida que se han gastado por efecto de la masticación; cu-

yo modo de reemplazarse ya hemos observado en los ele-

fantes y en algunos otros vertebrados. Por lo demás esta

conformación da una gran fuerza a los órganos mastica-

torios de estos peces, y se asemeja al sistema dentario

de los escaros. Aunque no tienen dientes en la bóveda

del paladar, rompen los crustáceos y mariscos cou la

misma facilidad que las doradas y los demás acantopte-

rigios que tienen la boca mejor armada
; y como por

otra parte su cubierta esterior está cubierta de espinas

ó de fuertes chapas óseas, son pocos los habitantes de

los mares que no se espanten á su vista , ó que al me-

nos se atrevan á provocarlos.

Sin embargo á pesar del poder de sus armas ofen-

sivas, los gimnodontes no atacan jamas á los demás ani-

males. Gomo son poco carniceros, se alimentan del mis-

mo modo de algas y otras plantas marinas, que de crus-

táceos , moluscos &.c. Si la naturaleza pues les ha dado
armas peligrosas, ha sido mas bien para suministrarles

los medios de defenderse de los numerosos enemigos,

de que están rodeados en medio de los mares que fre-

cuentan, que para procurarse el alimento. Asi es que á
pesar de su poca magnitud, se ve á estos peces recor-
rer en todas direcciones la profundidad de los abismos
Tomo ih 46
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sin temer ningún peligro por parte de los animales car-

niceros que los pueblan
; y si algunas especies han sido

menos favorecidas déla naturaleza bajo este punto de vista,

han recibido una magnitud bastante grande para poder

luchar, con fuerzas iguales, contra la mayor parte de los

habitantes de las aguas, ó bien están dotadas de algún

poder particular capaz de paralizar las tentativas de sus

enemigos. El hombre, que es el único á quien podrían te-

mer , los desprecia porque su carne no es buena de co-

mer
, y aun pasa por venenosa , á lo menos en ciertas

estaciones.

Esta familia se divide naturalmente en dos ge'neros

fáciles de caracterizar: los orbes y las ruedas de mar,

§. I. Los orbes (diodon) son unos peces notables,

no solo por la conformación de su hocico, que parece

mas bien un pico de papagayo que la boca de un pez,

sino también por la diferencia de figura que presentan,

según que están tranquilos ó* irritados. En el primer ca-

so su cuerpo es oblongo y comprimido lateralmente, y
las espinas que guarnecen su piel están tendidas y son

poco aparentes. Guando por el contrario están incomo-

dados, tragan rápidamente una gran cantidad de aire , se

hinchan como globos, se hacen redondos como bolas, y

sus pinchos se enderezan como los del erizo ó del puer-

co-espin. Esta circunstancia es la que les ha hecho dar

el nombre de orbes y el de inflados que tienen igual-

mente en los puertos de mar. Hinchado de este modo

el animal, se hace mas ligero que el agua, se eleva á su

superficie, da una voltereta y se vuelve sobre el dorso,

de modo que su vientre se hace la parte mas elevada de

su cuerpo. Entonces no puede moverse sino con difi-

cultad. Se veria pues mas espuesto á los ataques de sus

enemigos, si sus pinchos, fuertemente enderezados por

medio de músculos atados á su base, no presentasen
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sus puntas agudas al enemigo que quisiera atacarle,

formando al rededor de su cuerpo una especie de bro-

quel inatacable por la mayor parte de los animales; ni aun

el hombre no puede entonces cogerlos sino con dificultad,

porque al menor movimiento del pez puede herirse y

llenarse la mano de sangre. El orbe permanece en es-

te estado de inflación mientras tiene algo que temer;

pero luego que ha pasado el peligro, arroja el aire que

habia tragado para sustraerse de él y vuelve á tomar su

figura natural.

Aunque todos estos peces habitan los mares meri-

dionales , no hay ninguno que este adornado de colores

brillantes; y si á esto se añade que tienen la carne seea

é insípida , se echará de ver el poco empeño que el hom-

bre pone en pescarlos.

Las numerosas especies de este género se han divi-

dido en dos subgéneros: los tetradones y los diodones.

1 ,
° Los tetrodones ó tetraodontes (jetraodori) (fig. 5.)

se conocen en que tienen el reborde ebúrneo que reem-

plaza los á dientes, dividido en su parte media en dos piezas

por una hendedura vertical, de modo que parece que

están armados de cuatro dientes (de donde proviene

su nombre de tetraodontes) ; los pinchos que erizan su

piel son generalmente mas cortos y menos agudos que
en las especies del segundo subgénero; y su carne, le*

jos de servir de alimento, es mirada generalmente co-

mo venenosa. La especie mas antiguamente conocida de

este sub-género es la fahaca de los árabes óflasco-psaro

(tet. lincatus , L4>)E1 Nilo cria un número bastante gran-

de de ellos , y deja muchos en las orillas , cuando se re-

tira después de sus inundaciones. Se conoce también

una especie de estos , que es eléctrico como la gimnota

y el siluro.

2.° Los diodones ó diodontes (diodon) no se dife^
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rencían de los precedentes sino porque el reborde

de las mandíbulas es entero, en vez de tenerlo dividido,

de suerte que parece que no tienen mas que dos dientes,

como lo espresa su nombre. Sus pinchos son también mas
largos y abundantes; lo que les ha hecho llamar orbes

espinosos , castañas , erizos y puerco-espines de mar.

Tales son el diodon atinga (diodon atinga) (fig. 6.)

que tiene mas de un pie de diámetro, el diodon erizado,

puerco-espin , diodon , ú orbe erizo (diodon hystrix) que

es uno de los mas espinosos, y el diodon armado
,
que

también se llama pez armado.

§. II. Las ruedas ó Junas de mar (orthagoriscus

)

tienen las mismas mandíbulas que los diodones, es decir,

que las tienen revestidas de una lámina única y entera;

pero se distinguen de estos, asi como de los tetrodones

porque tienen el cuerpo siempre comprimido y cubierto,

en vez de espinas, de chapas duras y gruesas, y porque

carecen de la facultad de hincharse en forma de bola, co-

mo las especies del ge'nero precedente. Su cola es tan cor-

ta y tan alta verticalmente
,
que parecen como truncados

en su parte posterior, lo que les da una figura extraor-

dinaria, suficiente para distinguirlos de todos los demás

peces. Aunque carecen de vegiga natatoria, sin embargo

tienen la facultad de producir una especie de grito ó sil-

bido, cuya causa se ignora completamente.

INo se cuentan en este genero mas que tres especies,

entre las cuales la mas notable es la luna ó rueda de mar

del Mediterráneo (tetraodon mola L.). Este es un grande

pez de figura redondeada, que tiene muchas veces mas

de cuatro pies de diámetro, y que pesa mas de trescien-

tas libras. Su cuerpo , de un hermoso color plateado,

brilla en la oscuridad con un resplandor fosfórico, de

suerte que, cuando el animal nada durante la noche en

la superficie del agua , lo que ordinariamente le sucede,
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se le tendría, viéndole desde lejos, por la imagen de la

luna reflejada en el espejo de las aguas; y no ha deja-

do de sorprender á los marinos el que, creyendo ver

el resplandor de este astro en las aguas, al percibir á la

rueda de mar flotando de este modo, han buscado en va-

no en los cielos el foco de donde emanaba. Por haberse re-

novado este error muchas veces, los marineros han dado

á este animal el nombre de pez-luna.

Apesar de su magnitud y de su fuerza, el pez-luna no

es temible; tiene la boca demasiac|o pequeña para poder

atacar con ventaja á los grandes habitantes de los mares,

asi es que su principal alimento consiste en pequeños

peces, moluscos, gusanos y algas. Por lo demás, si el

no ataca, tanabien es poco atacado; únicamente las lijas

y algunos cetáceos son los que le hacen la guerra. Por

lo que toca al hombre, este no le molesta, porque su

carne gorda y viscosa no es buena de comer; sin embar-

go se dice que su hígado es pasadero, y que se puede

sacar aceite de una gruesa capa de materia glutinosa, que

se halla debajo de su piel.

SEGUNDA FAMILIA.

ESCLERODERMOS.

La voz griega esclerodermos
,
que significa piel du-

ra, conviene perfectamente á los peces comprendidos en

esta familia; en efecto, todos tienen el tegumento este-

rior cubierto de chapas duras y óseas , que articulán-

dose entre si, forman al rededor de su cuerpo una es-

pecie de escudo general
,
que le hace casi invulne-

rable.

Por medio de esta armadura defensiva, los esclero-

dermos gozan de una vida tranquila y de una seguridad
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inalterable, en medio eje una gran cantidad de animales

feroces y carniceros, que inmolan continuamente á su

voracidad víctimas menos resguardadas de sus ataques.

Pero los socorros de estas armas se limitan á preservar-

los del diente de sus enemigos, pues no pueden servirles

como medio de ataque; y como por otra parte su siste-

ma dentario, asi como la pequenez de su boca, no po-

dría suministrarles mejores armas ofensivas, estos peces

no tendrían ningún medio de satisfacer sus necesida-

des , si la naturaleza les hubiera dotado de apetitos san-

guinarios y carniceros. Su boca , colocada en la estre-

midad de un hocico cónico, no tiene sino algunas líneas

de diámetro, y se asemeja á la de un hormiguero; ade-

mas, no tiene dientes mas que en sus bordes, al paso

que en la mayor parte de los peces, las mandíbulas , la

lengua, el paladar y la cámara posterior de la boca

están completamente cubiertas de ellos.

En cuanto á su figura, unas veces es discoidea y

comprimida, otras globulosa ó esférica. En todos casos

tienen las aletas pequeñas, y jamas se mueven con ve-

locidad; por consiguiente no pueden perseguir una pre-

sa ágil. Por esta razón su alimento consiste , como en

las especies de la familia precedente, en gusanos, insec-

tos , moluscos ó plantas marinas.

Dos géneros componen esta familia singular: que son

los balistes y los cofres.

§. I. Habitando los BALISTES 6 ballestas (balista

)

(fig. 7) los mares próximos á la línea equinoccial , como

los quetodontes y los labros, tienen como estos las esca-

mas generalmente adornadas de los mas vivos colores.

Su cuerpo corto y muy comprimido lateralmente, se

termina por arriba y abajo por un borde cortante, en

forma de carena, lo que hace muy difícil su captura

á los animales que quisieren atacarles; y como por otra
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parte están enteramente cubiertos de chapas escamosas

muy adherentes á la piel, y tienen la cola las mas veces

guarnecida de aguijones encorvados hacia delante, no

tendrían que temer sino á un corto número de enemi-

gos, aun cuando no poseyesen otro medio de defensa.

Y sin embargo, los balistes tienen una arma todavía mas

formidable en una espina fuerte y dentada, que llevan de-

lante de su primera dorsal. Movida por músculos particu-

lares, está habitualmente oculta en una ranura construi-

da en el dorso del animal; pero cuando le amenaza algún

peligro, el arma se endereza de repente
, y se introduce

en el paladar del enemigo que procura devorarle. Este

movimiento es tan rápido , que se ha comparado su ve-

locidad á aquella con que las antiguas ballestas, arro-

jaban sus proyectiles; y á esta semejanza es á la que de-

ben estos peces el nombre científico que tienen.

Por lo demás, estas armas defensivas eran muy ne-

cesarias á un pez que no podia escapar de sus enemi-

gos por la huida. La lentitud de su natación correspon-

de con la conformación de sus órganos locomotores. Ca-

rece de ventrales, y sus pectorales son tan pequeñas»

que algunas veces están reducidas á un simple radio sin

membrana; y como su cola es muy corta y terminada por

una pequeña aleta, no podría comunicar al cuerpo una

velocidad considerable. El principal órgano de su loco-

moción es la vegiga ae'rea, que es muy capaz; también

parece que puede tragar aire como los orbes para hacer-

se proporcionalmente mas ligero y mas ágil en los mo-

vimientos. Esta particularidad es á la que probablemen-

te debe la facultad de producir sonidos en el momento
en que sale del agua.

Se ha pretendido que la carne de los balistes era ve-

nenosa; mas nada prueba este hecho; lo que sí es cier-

to que es dura, coriácea y muy mala para comer. Se
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cuenta un gran número de especies de este ge'nero; una

sola se encuentra en el Mediterráneo í que es el caprisco

6 pez-ballesta de los italianos; (balistes capriscus , L).

que no tiene mas de ocho pulgadas de largo, y carece de

espinas en la cola; pero el radio de su dorsal es muy
fuerte, y profundamente dentado, lo que le hace pe-

ligroso. La vieja (bal. vetulaj es otra especie del mar
de las Indias, que tiene hasta dos pies de largo; ha sido

llamada asi por el ruido que produce cuando la sa-

can del agua, ruido que se ha comparado al gruñir de

una vieja regañona. Esta especie es una de las me-
jores armadas de género, y no teme mas que al tibu-

rón y á algunos otros escualos feroces. Otra tercera es-

pecie es notable por la hermosura de sus colores; y es

el balistes de banda (balistes vectdngulus") que se pes-

ca en el mar que baña á la Isla de Francia. Finalmen-

te, el balistes porta-pinceles (balistes pennicelligerus
,
pre^j

(fig. 7.), se distingue por la especie de pinceles que lleva

en sus dos bordes, superior e' inferior.

§. II. Los ostracios (oslracion} ó cofres, han sido

llamados asi en razón de su cubierta dura y sólida,

que se ha comparado á la que protege á la ostra, llama-

da en griego ostracon; y como las diferentes piezas óseas

de que está compuesta esta cubierta, están soldadas en-

tre sí formando un todo único, que le sirve al animal

de una especie de coraza, en Ja que está completamente

encerrado, los marineros han dado el nombre de cofre

á esta cubierta inflexible, asi como al pez que protege.

Se [echa bien de ver, que la naturaleza ósea de es-

ta cubierta se opone á todo movimiento de las partes

que cubre; asi es que las ve'rlebras de los ostracios es-

tán la mayor parte soldadas eutre sí, formando un tron-

co inflexible; y para que la cabeza, las agallas y las ale-

tas puedan llenar sus funciones, ha sido preciso que es-
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ta cubierta estuviese horadada en los puntos correspon-

dientes á estos órganos. Según esta disposición, los co^

fres pueden comer, respirar y moverse como los demás

peces, y sin tener armas peligrosas, están tan bien pre-

servados de los peligros esteriores como los orbes y los

balistas.

Aunque los ostracios no brillan con colores tan vivos

como estos últimos peces , sin embargo su esterior no

está desprovisto de adorno ; la regularidad y simetría

de los compartimientos que componen su coraza les

adornan bastante; lo que, unido á la estravagancia de

sus formas, los hace buscar en los gabinetes de his-

toria natural; por lo demás á esto se limita la utilidad

de estos peces. El grosor de su piel es tal que forma

la mayor parte de su cuerpo; asi es que casi no tie-

nen carne, lo que impediría buscarlos aun cuando no

tuviesen la fama de ser venenosos; reputación que sin

embargo no está fundada sobre pruebas bien auténti-

cas, y que es del todo injusta á lo menos respecto de cier-

tas especies. 3No obstante puede decirse en general que

los cofres son poco útiles; el único provecho que pres-

tan es un poco de aceite para alumbrar que se saca

de su hígado, órgano bastante voluminoso proporcional-

mente á la magnitud del animal.

Entre las numerosas especies de este género, que

es enteramente exótico citaremos el cofre atigrado, que

es una de las mas bonitas', y se encuentra en el mar de

las Indias , en donde su carne pasa por deliciosa. Pa-

rece que la crian en viveros , y que se domestica tan-

to qne acude á la voz de los que la llaman. El torito

y el camello marinos son también del mismo género. Se

han llamado asi, el primero (ostr. 1 cornutus) á causa

de dos eminencias que lleva encima de los ojos, y que

se han comparado á los cuernos del toro, y el segun-

Tomo II. 47
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do (osir. gibosus) en razón ele una gruesa giba

en forma de cono que tiene en su lomo; uno y
otro son del mar de las Indias. También pudieran ci-

tarse el cofre liso (ost. triquetér) i el cofre concatena-

do (ost. concatenatus) , elparalepipedo (ost. cubicus) de

cuerpo cuadrangular, el de cuatro cuernos (ose. cua-

dricornis) &c.
, que son especies menos comunes y

menos importantes que las precedentes.

QUINTO ÓRD EN.

CONDROPTERIGIOS.

No solo se distinguen los condropterigios de los

-órdenes precedentes por la naturaleza cartilaginosa de

su esqueleto, sino que ciertas especies tienen todas las par-

ces solidas tan reducidas, que se podria dudar si son

animales vertebrados
; y todos sin escepcion carecen de

huesos maxilares é intermaxilares, ó mas bien no tienen

mas que vestigios de ellos ocultos debajo de la -piel y des-

unidos de los demás huesos de la cara; sus dientes no es-

tan casi nunca encajados en alveolos, y no consisten mas

-que en unas láminas óseas, que cubren la piel dé las

mandíbulas. La misma columna vertebral no es en un

género mas que una simple vaina tan poco sólida, que

basta la menor presión para aproximar sus paredes

y disminuir su calibre, hasta el punto de impedir á la

medula espinal que ejerza sus funciones. Su cuerpo

casi nunca está cubierto de verdaderas escamas; los

mas tienen la piel desnuda y viscosa, ó si tienen esca-

mas, son tan pequeñas que no se perciben sino des-

pués de la muerte del animal. Algunas veces , en vez

de estos órganos, la cubierta esterior está defendida

por chapas duras y óseas que forman en la cabeza y
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en el cuerpo hileras longitudinales mas ó menos nu-

merosas, como ya hemos observado en algunas espe-

cies de esqueleto óseo.

Este orden encierra los mayores peces que se conocen;

hay muchas especies que pueden rivalizar por la magnitud

no solo con los peces espada , los siluros y otras es-

pecies, que se pueden mirar como gigantescas entre

los peces óseos, sino con todos los cetáceos, si se es-

ceptuan los narvales, las ballenas y los cachalotes
; y la

mayor parte de ellos , lejos de temer el encuentro de

estos gigantes de los mares, hallan en la fuerza

de sus armas los medios de atacarlos y aun de triun-

far de ellos algunas veces. Asi es que no hay anima-

les que no tiemblen á la vista de los condropíerigios,

y con tanta mas razón cuanto que estos peces re-r

unen el poder de dañar á una ferocidad sanguinaria qué

les induce á destruir á todo ser viviente que pueden

alcanzar.

Casi todos los condrbpterigios son vivíparos , como
las vívoras, las salamandras 8cc. • y este hecho es tan-

to mas digno de observarse cuanto que todos los peces

en que hemos observado este modo de generación

están, como los del grupo de que hablamos, cu-

biertos de una piel blanda, viscosa y desprovista de

escamas. :

Este orden se divide naturalmente en tres familias:

los esturionianos
, los selacianos y los ciclostomos que

se distinguen por la disposición de sus branquias y
de sus mandíbulas.
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PRIMERA FAMILIA.

ESTURIONIANOS. (Lám. XXVII).

Esta familia se parece mas que las dos siguientes á

los peces óseos por la conformación de sus branquias.

Al paso que en los selacianos y en los ciclostomos estos

órganos están adheridos á la piel por su borde ester-

no, y no se abren al esterior sino por unos agugeros

de que está perforada esta membrana, los esturionianos

tienen las branquias libres y sin adherencia con la cu-

bierta cutánea, y sus agallas están cubiertas por un
opérculo absolutamente semejante al de los peces ordina-

rios. Esta disposición del órgano respiratorio, que les ha

liecho llamar condropíerigios de branquias libres, por

oposición á los dos grupos siguientes que las tienen fi-

jas, forma el carácter distintivo de estos peces.

Esta familia toma su nombre del latin sturio, estu-

rión, que es el género mas considerable de ella y el mas

importante; es preciso añadir á este las quimeras que,

aunque menos numerosas y menos útiles que los estu-

riones , no por eso son menos dignas de estudiarse
, por

razón de las particularidades que presentan en sus eos*

lumbres y organización.

§. I. Los esturiones (sturio) (fig. 8.) son unos

peces fáciles de caracterizar por su boca pequeña, si-

tuada debajo del hocico y desprovista de dientes, por

las mandíbulas dotadas de barbillas, y por su cuerpo

largo y guarnecido superiormente de cbapas duras im-

plantadas en la piel y dispuestas en hileras lon-

gitudinales.

Se pueden colocar estos peces entre los mayores

que se conocen ; una especie de este género llega has-
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ta veinte pies de largo, y pesa algunas veces mas de

tres mil libras, dimensión que solo los cetáceos y al-

gunos escualos pueden esceder. Pero esta mag-

nitud enorme y la potencia muscular que es el resulta-

do de ella , no son para ellos como para estos últimos,

medios de hacerles temibles á los demás habitantes de

las aguas; privados los esturiones de los dientes mor-

tíferos que hacen á los tiburones y á los cachalotes tan

feroces, tienen apetitos moderados é inclinaciones sua-

ves: no atacan sino á los peces pequeños ó mal arma-

dos; y aun las mas veces se contentan, para su alimen-

to con gusanos que buscan en el cieno por medio de

su hocico movible y estensible. Con respecto á las

costumbres se asemejan á los salmones; siendo viage-

ros por carácter
,

pasan el mal tiempo en la profun-

didad de las aguas saladas, para acercarse á las orillas

á la vuelta de la primavera, é introducirse en los rios

que desembocan en los mares que habitan. En esta

época se encuentran en casi todos los grandes rios de

Europa y América , pero principalmente en los del

norte; el Volga, el Don, el Danubio, el Rhin, el Ga-

rona, el Loira, el Pó , 8cc. crian muchas especies de

ellos. Por todas partes buscan los pescadores á estos peces;

pues todas las de su cuerpo son útiles; su carne que tiene el

sabor y la consistencia de la ternera, es un manjar muy
estimado ; su hígado suministra un aceite muy abundan-

te; sus huevos escabechados forman un condimento,

llamado cabial, que figura en las mesas de los reyes:

su vegiga natatoria sirve para preparar la mejor cola

de pescado del comercio, y su piel seca reemplaza á los

vidrios en muchos países del norte.

Entre las especies de este género, citaremos las tres

siguientes : el esturión común (acipenser slurio , L.) cuya

longitud media es de seis ó siete pies, no habita mas
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que el mar Negro y el i ma r Caspio, y por consiguien-

te no se encuentra sino en los ríos que desaguan en ellos*

Su carne
,
que se puede comer asada como la de va^

ca ó carnero es uno de los principales recursos de

los Cosacos del Don» El esturión pequeño (acipenser

ruthenus, L.) es mucho mas pequeño (cerca de dos

pies) y mas delicado; su cabial se reserva para la cor-

te. El esturión grande (acip. huso
,
Pall.) es dos veces

mayor que el esturión común
;
pero su carne es peor,

y algunas veces dañosa. Se pesca principalmente por el

aceite y cola de pascado que suministra; se encuentra

en los grandes rios del norte y en el P<5.

§. IL Las quimeras (chimoerá) llamadas también si-

mios marinos por la propiedad que tienen de mover con-

tinúamea te la cola como los monos , tienen las mayores5

relaciones con los escualos de la familia siguiente por la

conformación general de su cuerpo que es cónico, y lar-

go y por la posición de sus aletas, de las cuales las an-

teriores están situadas cerca de la cabeza
, y las poste-

riores hácia atrás debajo del vientre
;
pero se distinguen

de ellas en que sus branquias no tienen mas que una so-

la abertura para la salida del agua, y están protegidas

por un opérculo, que por ser pequeño no por eso deja

de existir; por otra parte carecen de dientes, que son

reemplazados por unas chapas duras, armas mucho- me-

nos poderosas que las de los verdaderos escualos.

Seria difícil decir par qué han dado los naturalistas

el nombre de quimera á los peces del género de que

hablamos. Todo el mundo sabe que la quimera de la

mitología era un monstruo con cabeza de león y cola de

serpiente : pero aunque puede compararse la parte pos~

terior de estos peces á la de un ofidiano , no es tan fá-

cil encontrar una semejanza entre su cabeza y la del

león , á no ser que se quiera mirar su dorsal como aná>-
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loga á las crines de este cuadrúpedo; pero todavía no

seria sino üna semejanza muy imperfecta.

No se conocen en este ge'ñero mas que dos especies,

que viven una y otra en los mares polares ; la prime-

ra ó* la ártica (.chimara monstruosa
,
L.) en el norte,

y la segunda ó antartica (ckimcera callarhynchus , L.)

en el mediodía. Gomo la del norte sigue ordinariamen*

te á las innumerables legiones de arenques que frecuen-

tan estos mares , y entre los cuales se hace notar por

su magnitud, que es de cerca de tres pies, los pesca-

dores la han dado el nombre de rey de los arenques.

Esta es la especie que turba tan frecuentemente , con

el tiburón , la pesca de los arenques.

SEGUNDA FAMILIA.

SELACTANOS Ó PLAGIOSTOMOS. (Ldm. XXVIII.)

Las dos familias de peces de esqueleto cartilaginoso de

que nos resta hablar , se distinguen de la familia prece-

dente por la adherencia que el borde esterior de sus

branquias ha contraído con la piel, de «uerte que estas

últimas dejan escapar el agua por otros tantos agugeros

ó agallas como intervalos hay entre ellas , á menos de

que el conducto particular de cada lámina branquial

no desemboque en un orificio común, que espela el

líquido al esterior. Esta disposición hace inútil la pre-

sencia de un ope'rculo para preservar á los di ganos res-

piratorios del contacto del aire; la longitud del conducto

y la contractilidad de los agugeros branquiales bastan pa-

ra oponerse á la entrada del fluido atmosférico, que las

secar ía muy pronto.

Un gran número de estos condropterigios tienen ade-

mas de la abertura ordinaria de las branquias , unos es-
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piráculos análogos á los de los cetáceos, y destinados a

conducir el agua al órgano respiratorio, cuando la boca

del pez se halla cerrada momentáneamente, y no pue-

de recibir el fluido necesario para la respiración. En las es-

pecies que tienen la costumbre de vivir en el fondo del

agua ó en el cieno, es en las que principalmente se ob-

serva esta disposición particular.

Estos peces se dividen naturalmente en dos familias:

la de los ciclosíomos ó chupadores
,
cuya boca redondea-

da está situada en la estremidad del hocico, y la de los

selacianos ó plagiostomos , cuya boca está colocada trans-

versal mente debajo del hocico.

Esta última es la mas numerosa de los condropteri-

gios; encierra los peces mas gruesos y temibles de la

clase, sin esceptuar los esturiones. Muchos llegan á una

magnitud desmesurada, y pueden rivalizar en grandor

con los cetáceos, á quienes sobrepujan en audacia y fe-

rocidad, y á los que dan muchas veces con ventaja com-

bates sangrientos, luchas terribles y magníficas al mis-

mo tiempo, que agitan el mar hasta sus abismos, y en-

rogecen sus aguas de sangre derramada. La boca de es-

tos peces está constantemente armada de dientes, las mas

veces fuertes y movibles; su cuerpo está provisto de

pectorales hácia delante y de ventrales hácia atrás. La

mayor parte de ellos producen hijuelos; los que son oví-

paros ponen unos huevos revestidos de una cáscara du-

ra y córnea, producida por una gruesa glándula, situa-

da cerca del ovario.

La historia de los selacianos es una de las mas in-

teresantes de la ictiología, no tanto por los productos que

proporcionan á las artes, aunque sus servicios bajo este

respecto no son de despreciar, como por su magnitud

enorme, por su figura singular, y principalmente por sus

costumbres. A dos géneros se reducen las numerosas
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especies comprendidas en esta familia, y son los escua-

los y las rayas.

§. I. Los escualos (escualus) (fig. 1.) forman un

ge'nero muy estenso, y se distinguen* por; un cuerpo

largo, por una cola gruesa y carnosa
, y por unas pec-

torales de mediana magnitud, de suerte que su forma

general se asemeja á la de los peces ordinarios. Sus bran-

quias se abren al esterior por cinco seis ó siete aber-

turas situadas en cada lado del cuello, y sus ojos están

colocados sobre las partes laterales de la cabeza. Casi to-

dos tienen dos dorsales, cuya posición varía según las

especies, y una caudal siempre dividida en dos lóbulos, las

mas veces desiguales en longitud. Estos peces son comu-

nes en casi todos los mares, y muy conocidos de lo*

marineros, que les dan el nombre genérico de perros dt

mar, y el de tiburones 6 lijas. El vigor de su cola impri*

me tal rapidez á todos sus movimientos, que acompañan

á los buques en sus viages mas remotos; durante las

largas travesías, su pesca es para los marineros una

de las ocupaciones mas agradables en los momentos en

que la maniobra no exige su presencia y sus brazos. ISo

es porque esta pesca les traiga mucho provecho, pues la

carne de los escualos es demasiado coriácea para que

sirva de alimento, escepto algunas partes, que á pesar

de ser un poco duras, pueden comerse: su obgcto prin-

cipal en esta circunstancia, es divertirse en ver el mane-

jo del pez, procurando coger el cebo sin morder el an^

zueto, ó forcegeando contra el hierro mortífero, cuan-

do su glotonería le ha hecho caer en el lazo.

La estension de este ge'nero ha obligado ó los natura-

listas á subdividirle en muchos subge'neros , de los cuales

los principales son : las lijas, los tiburones , los milandros,

los peregrinos , los martillos, los ángeles y los sierras,

1 i Las lijas ( scilliumj tienen el hocico corto y obT

Tomo i i. 48
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luso , las .Ventanas*- de la nariz abiertas cerca de la boca,

y continuadas por un surco que se estiende hasta el

borde del labio superior
, y mas ó* menos cerradas por

unos apéndices de la piel; todas tienen espiráculos y
una aleta anal; sus dientes son numerosos, fuertes, y
su encuentro peligroso. Aunque están lejos de tener la

magnitud de los tiburones, se hacen temer, no solo de

todos los habitantes de los mares, sino también del hom-
bre mismo: se lanzan sobre él con furor siempre que le

encuentran
, y solo con mucho trabajo y resolución pue-

de preservarse de sus terribles mordeduras; tenemos tres

especies en nuestros mares; las principales son; la lija

común ó perro de mar (^squalus canícula, L.) , cuya lon-

gitud es de cerca de tres pies
, y la lija pequeña ó gato

de mar (squalus calalus et stellaris
,
L.)

,
que puede te-

ner un pie menos. Se les hace la pesca á una y otra,

aunque su carne «s mediana y aun mala
,
porque su piel

áspera
,
preparada convenientemente, constituye la lija,

que sirve para pulir la madera, los metales y aun el

hierro , ó para cubrir los baúles, los estuches 8tc.

2.° Los tiburones (carcharías) (fig. 1.) se conocen

por su mandíbula superior saliente, bajóla cual se abre

una gran boca armada de dientes cortantes y denta-

dos en forma de sierra en sus bordes,
\
por la falta de

espiráculos y por la posición de sus agallas, de las que

las últimas se estienden sobre las pectorales. Se conoce

un número bastante grande de especies (unas quince),

de las cuales las principales son ; el tiburón común y Ja

zorra de mar.

Una magnitud de veinticinco pies, una fuerza pro-

digiosa, una audacia espantosa , una voracidad insacia-

ble, unas mandíbulas enormes y provistas de muchas

filas de dientes agudos y cieutados, una piel dura y^a-

paz de rechazar las balas, todo concurre á hacer al ti-
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barón el tirano de los mares. En él solo se reúne la fe-

rocidad del tigre y la fuerza del cocodrilo. Esparcido por

todos los mares del mundo , es por todas partes el ter-

ror de los animales que se hallan allí habitualmente ó

por casualidad. Él los ataca á todos , así á los mas fuertes

como á los mas débiles, y hace una destrucción horri-

ble. El hombre principalmente parece ser la víctima

que busca con preferencia. Sigue las embarcaciones para

devorar los cadáveres que arrojan al agua , ó los mari-

neros que por algún accidente se ven obligados á echar-

se al mar. Jamas los deja, principalmente cuando hay

una tempestad , con la esperanza de que el naufragio le

proporcionará el cuerpo de algún desgraciado. Pero en

las tinieblas de la noche es cuando inspira mas miedo;

el resplandor fosfórico que esparce en la superficie de

las aguas
, y los movimientos rápidos que ejecuta , hie-

lan de espauto á los mas intrépidos espectadores. Su

boca es tan ancha que nunca masca su presa; siempre

la traga toda entera por grande que sea. El hombre,

el caballo y aun el buey, se dice que pueden ser en-

gullidos en este abismo animado. . .

Afortunadamente este pez tiene un enemigo, temir

ble en el mular, especie de cachalote que le hace Una

guerra á muerte. El hombre le persigue también para

procurarse su carne , que es agradable cuando joven,

til hígado, que da un aceite bueno para el alumbrado,

y la piel, que por su dureza sirve para hacer zapatos*

arneses
, y aun pequeñas barquillas entre los groenlan-

deses. '

* }

La zorra de mar ó guadaña (squ. vulpes, L.) se ha lla-

mado asi por razón de la longitud del lóbulo superior de la

caudal , que escede el tercio de la longitud del cuerpo ente-

ro ; este pez , aunque menos afamado que el tiburón por su

ferocidad, debe sin embargo ser muy temible si se con-*
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siclera la fuerza de sus dientes, la agilidad de sus mo-
vimientos y su gran magnitud , que es de quince pies.

Pero como es mas raro que la especie precedente, no
se han presenciado tantas veces sus actos de ferocidad;

y sus costumbres son mucho menos conocidas.

3.° Los milandros (galeus) tienen casi la misma
forma de los tiburones

,
pero se diferencia de ellos por-

que tiene espiráculos. No se conoce mas que una espe-

cie en nuestros mares
,
que es de mediano grandor

, y
fácil de distinguir por sus dientes dentados solo esle-

riormente. Esta es el cazón (squ. galeus, L.)

4.° Los peregrinos (selache) tienen espiráculos y
una anal como las lijas, pero las ventanas de su nariz

no se prolongan en un surco hasta la estremidad del

hocico, y sus dientes no están guarnecidos de dentello-

nes, como los del tiburón. Por otra parte' se distinguen

de todas las demás especies del mismo* género por el

grandor de sus agallas
,
que rodean casi enteramente su

cuello. No se conoce mas que una sola especie , que es-

cede al tiburón en longitud , pero que nada tiene de

su ferocidad. Este pez * vive confinado en los mares del

norte, y no baja á nuestros paires sino cuando la tem-

pestad le impele á pesar suyo.

5. ° Los martillos (cygoena) no necesitan para dis-

tinguirse de todos los demás escualos, y aun de todos

los peces conocidos , mas que de la figura de su cabe-

za
,
cuyos >dos lados se prolongan trasversalmente en-

nnas ramas semejantes á una cabeza de martillo. En la

estremidad de estas ramas es en donde están colocados

sus ojos, al paso que las narices ocupan su borde an-

terior. Se couocen tres especies, de las que la mas co-

nocida en nuestros mares es el martillo vulgar (squalus

zygcena, L.) (fig. 2.) ,
gran pez de diez á doce pies de

largo, que iguala al tiburón en ferocidad.
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6.
a

Los ángeles de mar ó pejeángcles (squatina) se

asemejan al género siguiente por su forma deprimida,

principalmente en su parte anterior, por la posición de

sus ojos, que miran al cielo, y sobre todo por la mag-

nitud de sus pectorales, que se han comparado á unas

alas, y que les han hecho dar el nombre de ángeles^

pero su boca hendida en la est-remidad del hocico, y sus

agallas colocadas en la parte superior del dorso , asi co-

mo la forma prolongada de su cuerpo, los distinguen

de e'í suficientemente, y los dan mas relaciones con los

demás escualos. Se cuentan tres especies de ellos, de las

cuales una es de nuestros mares, que es el ángel común

(squal squatina, L.) (fig. 3.), pez de seis á ocho pies de

largo, y bastante común en el Mediterráneo y enelmardei

norte. Su hembra se señala entre todos los peces por el

afecto y los cuidados maternales que prodiga á sus hi-

juelos, si es cierto, como se ha prelendido, que los

oculta bajo sus aletas, cuando algún peligro amenaza su

existencia. Este hecho seria muy admirable en razón de

que estos peces son muy voraces, y pasan toda su vida

escondidos en el cieno y ocupados en acechar su presa.

7.° Los sierras ó peces sierra (pristis) (fig. 3. bis.}

tienen como los precedentes la forma aplastada y las pec-

torales anchas de las rayas, y ademas sus agallas se abren

en la parte inferior del cuerpo como en estas últimas^

pero tienen en la prolongación de su hocico un carác-

ter distintivo que impide confundirlos con ningún otro

animal ; este es una especie de espada análoga á la de!

pez espada, pero cuyos lados, en vez de ser lisos como

en este último, están armados de fuertes espinas óseas,

puntiagudas y cortantes, que están profundamente im~

plantadas como los dientes en sus alveolos (fig. 4.)

]No se conoce bieu sino una especie de este genero,

el pez sierra común (squ. pristis
9
L.), que se encuentra
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en casi todos los mares, y principalmente en los del nor-

te. Es un pez de doce á quince pies de largo,, cuya pro-

longación ósea forma cerca de la tercera parte. Confian-

do en la fuerza de su arma , se pasea alti vamente en

medio de las aguas bascando victimas que inmolar ó

enemigos que combatir. Tan audaz como poderoso , el

pez sierra ataca á todos los animales. El narval, el del-

fín, la ballena son sus enemigos naturales; se arroja con

impetuosidad sobre ellos siempre que los encuentra, y
sale casi siempre victorioso de estas terribles luchas.

Atraviesa á sus contrarios con su arma, ¿1 paso que es-

tos, reducidos á defenderse con la cola , que no pueden

mover fácilmente , y cuyos golpes evita por su agilidad,

se fatigan inútilmente y vienen á ser presa suya , tanto

mas fácilmente, cuanto que las heridas que les hace los

pone, por decirlo asi, furiosos.

§. Ií. Las rayas (raia) (fig. 5.) forman un género

muy numeroso y muy natural al mismo tiempo. Un
cuerpo ancho y aplastado horizontalmente , mías aletas

pectorales estremamente anchas y carnosas, que se unen

por delante una con otra , ya inmediatamente , ya por

medio del cuello del animal, y que se estienden por atrás

hasta la base de las ventrales; una cola generalmente lar-

ga y delgada, los ojos y los espiráculos situados en la

parte superior de la cabeza
,
cuya boca , narices y aga-

llas ocupan la cara inferior; en fin, unas aletas dorsales

casi siempre colocadas cerca de la anal ; tales son los ca-

ractéres que distinguen á las rayas de todos los demás

peces cartilaginosos.

La pequenez de su cola anuncia en estos animales

una modificación importante en el mecanismo de los mo-

vimientos; no es en efecto, por el choque de esta parte

de su cuerpo por el que las rayas cortan el agua y surcan

los mares , es demasiado débil para producir este efecto,
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pero hallan en la anchara y fuerza de sus pectorales,

medios suficientes para suplir á la debilidad de las par-

tes posteriores de su cuerpo; agitando estas aletas con

fuerza, se mueven con bastante rapidez para que rara

vez se les escape la presa que persiguen. Sin embargo

observamos que mas bien se apoderan de ella por la as-

tucia que por la violencia; permanecen las mas ve-

ces ocultas en el cieno, con la vista en acecho ,
para es-

piar á sus víctimas y atraparlas luego que se hallan

á su alcance. Su alimento consiste principalmente en pe-

ces o en crustáceos de toda especie.

Todas las especies del género raya habitan oclusiva-

mente el mar como los escualos; en el invierno viven en

la profundidad de sus aguas, y en el verano se acercan á

sus orillas para depositar en ellas su desove ó dar á luz

sus hijuelos; porque entre estos peces unos sonr vivípa-

ros, al paso que otros ponen sus huevos al acaso á lo lar-

go de las cosías. Su fecundidad nunca es considerable ; no

producen mas que de doce á quince hijuelos por año.

Pero á pesar de esta circunstancia y de la guerra encar-

nizada que se las hace, las rayas son muy numerosas,

y tan astutas que escapan de los lazos mas diestros del

hombre, y su fuerza las protege contra los ataques de la

mayor parte de los demás habitantes de los mares.

Se dividen las rayas en muchos subge'neros, de los

cuales los tres principales son : las trimielgas , las rayas y
las pastinacas.

1.° Las trimielgas ó" torpedos (torpedo) que se distin-

guen por su cola corta y bastante carnosa
,
por su forma

redondeada y por sus dientes pequeños y agudos , tienen

la piel constantemente lisa y sin desigualdades.

Estos peces forman uno de los grupos mas nota-

bles de la ictiología
, por h propiedad deque gozan , co-

mo las gimnotas, de entorpecer, y aun de matar á sus
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enemigos d su presa aun sin tocarlos ; este efecto le

producen por medio del fluido eléctrico que prepara

un aparato especial
,
que llevan en la parte anterior del

cuerpo entre las pectorales y la cabeza; aparato que
consiste en una multitud dé tubos membranosos , apre-

tados unos con otros como panales de abejas, y dividi-

dos interiormente por unos tabiques horizontales en pe-

queñas células. Este aparato está dispuesto de modo,

que el animal puede hacer á su voluntad una descar-

ga mas ó menos fuerte, y generalmente se observa que

no hiere al principio sino débilmente; pero si el obje-

to que él teme continua en acercarse, esfuerza sus des-

cargas y las hace tan enérgicas , que puede matar como

un rayo , ó cuando menos paralizar á la mayor parte de

sus enemigos, á no ser que estos sean bastante ro-

bustos para resistir á sus esfuerzos ; en cuyo caso su

potencia eléctrica va debilitándose y no tarda en agotarse,

de modo que concluye por encontrarse sin defensa. La

observación de este hecho ha facilitado la captura de es-

tos peces, que se efectúa del mismo modo que la de

las gimnotas. Se cuentan muchas especies de este subgéne-

ro: la principal, que es el torpedo común (raja torpedo,

L.) (fig. 6.) pertenece al mediterráneo ; también le llaman

trimielga, raya tembladora, porque tiene la facilidad

de producir un temblor y un entorpecimiento en los

animales que hiere; tiene cerca de tres pies de largo,

y pesa como unas cuarenta libras.

%° Las rayas (fig. 5.) tienen el cuerpo mas 6

menos cuadrado , los dientes muy apiñados y la cola

delgada y guarnecida en su estremidad de dos pequeñas

dorsales; ademas, este apéndice está con bastante frecuencia

armado en su punta de dos espinas fuertes y agudas , y es

para el animal una especie de porra de que se sirve pa-

ra herir y aporrear su presa. Hace principalmente uso
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de ella -cuando, escondido en el cieno ó entre las. plantas

marinas que le ocultan á la vista de todos ,
percibe al-

gun pez á su alcance
;
estratagema á que puede re-

currir con tanta mas facilidad , CumtQ gpesu piel es or-

dinariamente de un color oscuro y análogo al del fon-

do del mar, en donde nada anuncia su presencia, aun

á los animales mas desconfiados.

Las rayas son bastante comunes en todos los mares

y por todas partes su carnees bastante buena, aunque

algunas veces es dura y está impregnada de un olor

desagradable; pero pierde estas, dos malas cualidades,

cuando se conserva algún tiempo antes de comerla,

y principalmente cuando se envia á cierta distancia.

Nuestras costas crian muchas especies de este sub-

género, de las cuales la mayor parte tienen la piel

guarnecida de asperezas, y muchas veces de aguijones

que sirven para protegerlas; tal es la raya clavada

(raía clavata, L.), que se conoce por sus tubérculos

óseos, guarnecidos de aguijones encorvados. Esta especie

.es de las, mas estimadas. La raya zarza (R. robus, L.)

no tiene aguijones ni tubérculos en el cuerpo; no los

tiene., sino delante en el macho y deiras en la hem-

bra. La raya blanca ó cenicienta (R. batís, L.) fig. 5.)

no tiene mas que tubérculos sin aguijones con una

fila de espinas en la cola. Esta especie es la ma-

yor' de nuestros mares; llega algunas veces á dos pies

de diámetro y pesa mas de doscientas libras. Su carne,

asi como la de la precedente, es bastante estimada.

3.° Las pastinacas (pastinaca) tienen el cuerpo

discoideo de las trimielgas y los dientes como los de las

rayas
;
pero se distinguen de unas y otras por tener

en la cola un aguijón dentado en forma de sierra por

los lados. Esta es una arma cuya herida es bastante

' grave para que los pescadores pretendan que es vene-

Tomo 11. 49
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nosa. Pera como este aguijón no está atravesado de

ningún conducto, y por otra parte no hay en sus al-

rededores ninguna glándula que pueda producir el

veneno, es cierto que su picadura no puede ser peligrosa

sino por la dislaceracion que sus pinchos ocasionan en
la herida.

Entre las especies de este grupo , las principales

son la pastinaca común (R. pastinaca
,
L.) que tiene

la piel lisa y la cola delgada y casi sin aleta; y el se-

phen (R. sepheri) cuya cola está dolada de una ancha

membrana y el dorso cubierto de tubérculos apreta-

dos. La piel dé este último es la que suministra la

mayor parte de la piel conocida comunmente en el co-

mercio con el nombre impropio de piel de tiburón,

TERCERA FAMILIA.*'•>'
' ¡80 , . . .

ÜOÍ "'íiiíJ í ?II¡> 'i V ' "£.
" "

k í' \

CtCLOSTQMOS. (Lám. XXVIII).

Esta tercera familia de condropterigios se parece á

la precedente por la adherencia que el borde estenio

de sus branquias contrae con la piel, y por la falta

de piezas óseas propias para cerrar las agallas; pero

se diferencia de ella esencialmente por una forma

prolongada como la de las anguilas, y por la falta

absoluta de aletas pectorales. La ímpérfeccion del es-

queleto es todavía mayor ; la mayor parte de las pie-

zas que le componen son muchas veces membranosas,

y carece constantemente de costillas verdaderas, de Suer-

te que la armazón ósea está reducida en ella á

la mas simple esprésion. Las hojillas que constitu-

yen las branquias, en vez de estar libres como en las

rayas y en los escualos, se reúnen por su borde inter-

no para formar unas- especies de bolsas, que dan al
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órgano respiratoria de estos peces alguna analogía con

el pulmón de ciertos reptiles.

Las mandíbulas forman por su reunión un anillo

circular ó semicircular, con el cual el pez puede hacer

el vacío, y del que se sirve para adherirse á las rocas

y demás cuerpos colocados en . el agua; y como todo

el interior de su boca está guarnecido de dientes nu-

merosos y agudos, sus puntas atraviesan ia piel de los

animales sobre los que el pez se fija y producen la salida

de los líquidos orgánicos de que se alimenta; y á esta

disposición de los órganos masticatorios es á la que de-

be esta familia su nombre de ciclostomos , boca circular^

asi como el de chupadores que lleva igualmente.

Se encuentran estos peces en el mar y en las

aguas dulces; aun hay algunos que pueden, como los

ammocetos, permanecer bajo la arena, facultad que deben

á la disposición de sus branquias
,
que están muy

ocultas debajo de la piel, y que les permiten vivir

mucho tiempo fuera del agua. Por esta razón se pue-

den transportar desde los sitios en donde se pescan á

puntos muy lejanos, sin que su carne esperimente el

menor indicio de putrefacción. Tienen la vida aun

mas duradera que las mismas anguilas; porque todavía

se menean algún tiempo después que se han cortado

en trozos. Por lo demás, las costumbres de los ciclos-

tomos se asemejan mucho á las de - estos malacopteri-

gios, á los que tanto se parecen por su conformación

esterna. Casi siempre están ocultos en el cieno, y se

muestran muy carniceros y voraces. Se pegan con tan-

ta fuerza y obstinación á los cuerpos que están á su

alcance, que es casi imposible hacérselos soltar. No es ra-

ro, cuando se cogen, el levantar con ellos piedras bas-

tante gruesas, á las que están fijados; y por razón

de esta circunstancia se ha dado á uno de los ge'ncros
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que componen esta familia el nombre de lamprea^
formado del latín lampetra, que quiere decir chupa-
piedra.

Los ciclostomos son poco numerosos, y se han redu-
cido á dos géneros, las lampreas y los ammocelos.

§. I. Las lampreas (lampetraj (fig. 7.) se conocen
en que el anillo formado por sus mandíbulas es entero, lo

que les da la facilidad de hacer con la boca un vacío casi

completo, y de fijarse con mucha solidez sobre los cuer-

pos de superficie lisa.

Como estos peces carecen de aletas pectorales, y no
las tienen sino muy pequeñas sobre el dorso, en la co-

la y el ano, se mueven por medio de las ondulacio-

nes de su cuerpo como las serpientes, á las que se pare-

cen también por su forma prolongada y por la costum-

bre que tienen de alimentarse de materias animales cor-

rompidas. Obligadas á vivir escondidas para no esponer-

se á los ataques de sus numerosos enemigos, demasiado

de'biles y lentas para poder recorrer sin peligro la pro-

fundidad délas aguas, no pueden procurarse siempre

una presa viva
;
pero cuando favorecidas por la suerte,

llegan á adherirse á algún pez, permanecen fijas en til

con tanta obstinación, que concluyen por atravesarle la

piel, y darle la muerte, á pesar de la pequenez de sus

dientes.

• Se encuentran las lampreas con bastante abundan-

cia en la mayor parte de los mares y de la s aguas dul-

ces. La especie mayor 6 gran lamprea (pelromyzon ma-

rinus, L.) (fig. 7.) que tiene tres pies de larga, es común en

el Oce'ano, y en el Mediterráneo, desde donde sube

á los rios que desaguan en ellos; este es un pez muy
estimado. La pricka ó lamprea de rio (pet. fuvialis

,
L.)

es una mitad menor, y su carne aunque buena, es

inferior á la de la especie precedente
;
pero es muy bus-
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cada por los pescadores, que se sirven ele ella para ce-

bo en la pesca del bacalao, del rodaballo, y otros peces

grandes.

§. II. Los AMMOCETOS, (ammocetes) se diferencian

de las lampreas
,
por sus mandíbulas que no forman

mas que un semi-anillo, lo que les impide bacer el va-

cio con la boca
, y por consiguiente adherirse por succión

á los cuerpos colocados debajo del agua. Estos son en-

tre todos los peces Jas que tienen el esqueleto mas im-

perfecto; su columna vertebral está reducida á un sim-

ple tubG estremamente blando; y romo no tienen diente

alguno en las mandíbulas, viven en el cieno, y tienen to-

das las costumbres y formas de los gusanos; por lo común
algunos autores los han reunido con estos últimos en una

misma clase; réunion
,
que por lo demás ni es aproba-

da por los naturalistas, ni está fundada en razón , por-

que aunque en los ammocetos el esqueleto está poco des-

arrollado, tienen incomparablemente mas relaciones con

los vertebrados qué con los annelides.

Las costumbres de estos peces son poco acuáticas,

con respecto á los demás animales de la misma clase; ja-

mas dejan la orilla de los arroyuelos; y las mas veces

viven escondidos en la arena, lo que les ha hecho dar

su nombre, que significa duerme en la arena.

Este ge'nero no encierra mas que una sola especie

muy conocida, que es la lampregiiela, (peír. branquia-

lis, L.) larga de cinco á seis pulgadas, y gruesa como

una pluma de escribir; se parece mucho á una lombriz,

y se emplea como cebo; es común en la mayor parte de

los arroyuelos.,

FiN DEL TOMO SEGUNDO.
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: Kj aal too rito
Se suplica

5 ániok lectórés se sirvan cprregir las si-

guientes erratas.

^
• U , : -

Primeramente , en el tomo primero una que se ha pasado
la página 284 ¡línea 23 , por ser del original francés ; donde

dice ochocientos litros (unos 1600 cuartillos) léase 120 tonelés.

En este tomo hay las siguientes

:

Páginas. Líneas. ta Dice. >m Debe leerse.

en

es.

14..-.. 11 los................. las.

20 12 pelage.. ...... plumage

26
' '*

2
3"

J
procedentes....

.
precedent

27...... iq.. -1 . I
í .

, S- existe existen.
.4$. 24.......1

5i 21 todas las todos los.

81 27 por mas que. mas que.

98 1 (tetra urogallus) (tetrao urogallus).

3 (tetras ó tetrix).... ...... ftetrao tetrix).

124. 11 concluyen.......J....*. concluyesen.

1 37...... 6 que sus. ,. que en sus.

i52 10 previsión... provisión.

i58 3o los las.

206 16 al paso.... . el paso.

234 i4yi6 las urodelos
|

los urodelos.

2ÍJ¿..~. 16....... ' Reumobranquios,....... e Neumobranquios.

2 55...... 24..¿...« pedregosos............,..;... pedregosa.

2 73...... 12 Dactilopero -> T.

'
. n ~r\ • « > Dacliloptero._ 18 Jüactiloperos..,.. J

3o pejearaña pejearañas.

282 22 también tan bien.

3 o 3...... 5 *0i Escaro.....í¿..v.v.. í ;. Escaros.

337...... i4 El saboga La saboga.
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